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    Capítulo 1


     


    La noche respiraba tranquila, quizá demasiado. No se oía ni siquiera el monótono golpeteo del anclaje exterior de la ventana rota. Era como si la atmósfera se hubiera detenido. Sin nubes en el cielo, la luna brillaba con intensidad, lo suficiente como para hacer visible el apagado salón que parecía sombreado como un dibujo a carboncillo. Allí permanecía él, prácticamente a oscuras, con el libro entre las manos iluminado de manera tenue por una pequeña lámpara de escritorio. Mientras terminaba uno de sus capítulos ocurrió algo inusual, escuchó ruido de pasos en el piso de arriba, le extrañó, puesto que se hallaba solo en la casa como era habitual. Preocupado, esperó a que cesaran, dejó el libro en la mesita y caminó hasta las escaleras. No quiso encender ninguna luz. Subió los escalones muy despacio sin hacer el menor ruido, con la mirada siempre hacia arriba. 


    Al llegar al piso superior, arrimado a la baranda, examinó la estancia que permanecía calmada, oscura y silenciosa. Sin embargo, algo le sobresaltó. El resplandor de la luna le permitió ver al fondo el dibujo de la silueta de un hombre que, con las manos apoyadas en el alféizar de la ventana, miraba hacia la calle inmóvil. ¡Un extraño en su casa! ¿Cómo había entrado? Sobrecogido, con los nervios normales del momento y sin pensar demasiado, se aproximó sigilosamente por detrás. Esperó que aquel hombre no se percatara. 


    Una vez a su espalda sintió que podía olerle el cabello, era de su misma estatura. Respiró unos segundos deliberando qué hacer mientras contemplaba la imagen, tiempo suficiente para que el hombre advirtiera su presencia y quisiera comprobar quién andaba detrás. Asustado, antes de que pudiera verle, como un impulso instantáneo lo empujó con decisión. Lo vio caer. No hubo gritos. Una ligera satisfacción le embargó. Para seguir su caída se asomó a través de la ventana hasta comprobar como aquel hombre golpeaba el pavimento y dejaba de moverse. Había caído de espaldas, por lo que por primera vez le pudo ver la cara y aquella visión le impactó. Se tuvo que esforzar en comprender. El hombre que yacía mirándole desde abajo era, en realidad, él mismo, inerte, sin vida. 


    Quedó atónito por la turbadora imagen, preguntándose cómo era posible. Confuso, quiso comprobar su reflejo en el espejo que había en la pared. ¿Quién era él entonces? Su angustia aumentó cuando este le devolvió una imagen inquietante. Aquella figura que lo observaba no poseía su rostro. En su lugar, una sombra negra, amenazante y vacía lo miraba, parecía tan sorprendida como él. Impresionado, no pudo articular palabra. La sombra reflejada levantó el brazo despacio y lo señaló desde el otro lado del espejo. El corazón le empezó a latir con fuerza. Temiendo haberse convertido en un monstruo, aterrorizado, bruscamente despertó.


     Abrió los ojos en la oscuridad, jadeante, y comprobó que yacía en la cama boca arriba. Sudaba y sentía el corazón acelerado. Movió la cabeza y vio como ella seguía durmiendo. Su imagen lo tranquilizó un poco. Otra noche más aquel maldito sueño, pensó. Empezaba a formar parte de su rutina diaria y le comenzaba a preocupar.


    La primera experiencia con la insólita pesadilla la tuvo la noche del viernes 13 de marzo, justo una semana antes. En aquella anterior ocasión se incorporó, de súbito, empapado por completo, con el corazón saliéndosele por la boca y, sobre todo, muy desconcertado, como si aquella experiencia hubiese sido algo más que un sueño. Después de una semana apenas empezaba a controlar mínimamente la angustia que le producía, pero lo seguía sintiendo tan real que no conseguía obviarlo. Las otras veces, a pesar de haberle costado, consiguió volver a dormirse, pero esta ocasión era distinta, se dio cuenta por primera vez de que algo no marchaba bien. 


    Un sueño tan recurrente y extraño no perturba a alguien por nada, pensó, tenía que tener una explicación y un significado. Su subconsciente le estaba queriendo decir que algo iba mal, él lo sabía, pero no era de aquellos que se preguntaban habitualmente qué había más allá de las cosas físicas observables, más allá de unos labios que le besaban, de unos ojos que le miraban o más allá de la línea del horizonte. Él no era de hacerse preguntas trascendentales, de modo que nunca se preguntaría qué había más allá, en las profundidades de su propio ser, donde se ocultaba la verdad. 


    Su primera reacción, como las otras seis veces, fue tratar de olvidarlo. No obstante, esta vez había hecho mella en él, deseaba poder dormir sin sobresaltos al menos una noche. Así que se vio forzado a reflexionar si aquello podía ser provocado por algún hábito que hubiera cambiado. Sabía que el alcohol podía provocar pesadillas o ansiedad, pero él no solía beber, solo muy de vez en cuando. Su alimentación era absolutamente equilibrada, se podría decir que demasiado controlada incluso y hacía muchos años que no había cambiado ese aspecto de su vida. Por supuesto, no había fumado jamás y el café no era su debilidad. Además, hacía ejercicio casi a diario, uno de los mejores aliados para un sueño reconfortante. Entonces, ¿por qué ahora si él se sentía feliz? ¿Qué extraña idea atormentaba su mente que él desconociera? Completamente desorientado, era incapaz de saber por dónde atacar el problema para evitarlo. 


    Así se sentía Fernando Sanchís aquella semana de 2009: perdido. 


    Nando, como a él le gustaba que le llamaran, notaba como el corazón iba aminorando su palpitar poco a poco. Sus ojos permanecían estáticos observando el lento giro de las aspas del ventilador del techo, hasta que se dio cuenta de su bloqueo y fue bajando la mirada hacia la pared de enfrente, donde se encontraba la puerta de la habitación y el sencillo armario chapado en roble en el que guardaban sus ropas y efectos personales. Pero antes de seguir avanzando en aquel inconsciente recorrido, su mente le hizo detenerse en la maleta gris oscura que permanecía cerrada en la parte alta del mismo, como testigo mudo de su pasado. 


    Cuántas cosas habían cambiado desde que abrió por primera vez aquella Samsonite hacía algo más de año y medio. Algo de él también había cambiado desde aquel día. Ya prácticamente no recordaba el suceso que frustró su carrera y le obligó a cambiar de planes en su vida de manera radical, pero esa noche lo hizo. Todavía no se lo había confesado a ella, no se atrevía, temía que lo pudiera malinterpretar o lo juzgara demasiado duro, y con el tiempo lo había ido olvidando. 


    Elisabeth Jiménez, Lis, conocía de su efímero paso por la policía antes de llegar a su país y que había permanecido un año mientras esperaba para poder dar el salto a su verdadero sueño: entrar en el geo, el Grupo Especial de Operaciones de la Policía Nacional. Buscaba poder intervenir en operaciones de alto riesgo o acciones antiterroristas, pese a ser consciente de que se trataba de un cuerpo de élite al que solo habían conseguido acceder muy pocos policías en toda su historia, convirtiéndose, quizá, en el más exigente de todos para entrar. A ella, que había nacido en la famosa ciudad de Escobar y su oscuro cártel, el que hubiera querido dedicarse a esa labor, en un principio, le atrajo. Y aunque conocía que había abandonado la idea finalmente, nunca insistió en saber el motivo. 


    Echado en la cama acarició la duda de si estar a tantos kilómetros de su ciudad natal fuera el motivo por el que le estuviera importunando el subconsciente. Con ese pensamiento cerró los ojos y la maleta lo transportó a varios meses antes de su viaje, al invierno de 2006, el episodio que le obligó a hacer el equipaje.


    


    


    


  




  

    Capítulo 2


     


    Tras un habitual día de servicio, regresaba a su casa sintiéndose fracasado. Su puesto en la Policía Nacional no había resultado lo esperado: un trabajo rutinario en las oficinas que no iba en absoluto con su carácter. Su única ilusión en aquel entonces era alcanzar el día en que podría acceder a los exámenes del cuerpo especial. Para ello entrenaba duro y se había sacado varios cursos de buceo y de entrenador personal que le daban puntos.


    Conducía por las calles de Valencia su Peugeot 307 gris metalizado con el deseo de llegar a casa y echarse a descansar después de un malgastado y aburrido día de curro en el que una vez más había discutido con su compañero. No lo tragaba. Era un hombre de mediana edad bastante grueso, algo que ya de por sí molestaba a la elitista mente de Nando, pero además, resultaba desagradable en sus hábitos: odiaba verlo comer con la boca abierta y aquella grasa chorreando por la comisura de los labios, o a la hora de eliminar gases corporales. Digamos que no era una persona demasiado correcta o limpia y llevaba demasiados años en el mismo puesto sin haber ascendido, por lo que el trabajo se había convertido para él en una rutina como respirar. Nando debía pasar cada día ocho horas con él en un pequeño cuarto. Daba igual lo que le dijera o solicitara, hacía siempre caso omiso y eso le hervía la sangre. Conocía las cosas que funcionaban mal por su culpa y era incapaz de ignorarlo, no era su forma de ser y siempre acababa insistiéndole, aun sabiendo que era una pérdida de tiempo. Todo ello lo frustraba más si cabe. No era ese el tipo de trabajo con él había soñado cuando se decidió a entrar y realmente confiaba en pasar las pruebas para salir de aquel bucle que lo estaba desgastando. 


    Aquel día ni siquiera tenía ganas de llamar a Silvia para que acudiera a su casa a cenar y dormir con él, aunque en su cabeza la idea siempre fuese la de pegar un polvo. Ni a Cristina ni a Lucía… Ninguna sabía en realidad de la existencia de las otras dos. Hoy conducía con la única idea de olvidarse de todo y descansar.


    Avanzó por las mismas calles que recorría habitualmente para regresar a su casa. Había desempeñado el turno de mañana y salió a media tarde. Atravesó la calle Nicasio Benlloch por el carril derecho de los tres con que contaba la avenida pegado a la acera. No era el carril que más le agradaba utilizar, puesto que solía ser el más lento, si bien, en esa ocasión, sin nadie delante, le pareció buena idea. Antes de llegar al lugar donde estaba proyectado el nuevo estadio de fútbol, absorto en sus frustraciones, alcanzó al semáforo del siguiente cruce que continuaba en verde sin que ningún vehículo le interrumpiera la marcha, por lo que apenas redujo la velocidad. Alcanzó la intersección sin mayores complicaciones y de pronto, sin previo aviso, uno de los vehículos que se movían por el carril de su izquierda ligeramente adelantado a él, un Volkswagen Passat de color verde metalizado, sin hacer ningún tipo de señalización ni intención previa, giró bruscamente noventa grados cruzándose por delante de él como si no le hubiera visto. Su intención era desviarse a la avenida de doble sentido de su derecha, pero lo hizo demasiado tarde.


    Aquello disparó su adrenalina, le hizo duplicar las pulsaciones que mantenía un segundo antes y le obligó a focalizar su mente. Sin margen de maniobra, la tensión le llevó a pisar el freno enérgicamente esperando que el sistema abs del vehículo hiciera el resto, mientras sujetaba con firmeza el volante para no acabar dando giros inesperados o golpear contra la acera. No tenía tiempo de pensar demasiado. Como el asfalto estaba cubierto de una fina capa de arena de unas obras cercanas, el Peugeot recorrió el espacio que le separaba del otro vehículo deslizándose algunos metros más de lo que debiera haber sido en una situación normal con el asfalto limpio. El abs bloqueó y desbloqueó intermitentemente el vehículo varias veces y, tras arrimarse al máximo a la izquierda, decidió, al sobrepasar la esquina y la línea de coches aparcados, girar bruscamente el volante para tratar de ganar unos metros y golpearlo al menos de lado y no frontalmente. 


    Antes de concluir aquella maniobra instintiva pudo observar como el maletero del Volkswagen pasaba rozando a escasos milímetros del morro de su Peugeot. Él, obligado a desviarse, terminó por quedar completamente girado hacia su derecha, después de haber deslizado la parte trasera un par de metros, por lo que quedó detenido en ángulo con su propio carril. 


    En aquel momento, la tensión desapareció y le invadió la calma. Se hizo un silencio limpio. Sin explicárselo había salvado lo inevitable. Estaba satisfecho, no parecía haber daños. Casi no lo creía, cerró los ojos y respiró. El incidente le había hecho olvidar por completo lo que le iba perturbando momentos antes. 


    Pero la satisfacción le duró poco, escasos segundos. Con las dos manos todavía sujetas firmemente al volante, observó atónito como el otro vehículo, lejos de detenerse a comprobar su estado y disculparse por la peligrosa maniobra, continuaba la marcha. Nando, que para entonces llevaba un cóctel letal de sustancias neurotransmisoras y hormonales en su organismo, algunas que ya traía del trabajo y otras que le habían explotado durante la maniobra, se encendió. Su mirada se concentró en la parte trasera del Volkswagen que se alejaba, entrecerró los ojos, pisó el acelerador a fondo y se dispuso a seguirlo haciendo patinar las ruedas motrices al salir. 


    Colérico, lo alcanzó antes incluso de que el Volkswagen llegara al siguiente semáforo que se había puesto en rojo en la rotonda. Se colocó al lado izquierdo, hizo sonar el claxon y le efectuó señas con el brazo para que hiciera a un lado el coche. Aquel tipo cruzó la mirada con la suya un par de segundos y volvió la vista al frente sin demostrar emoción alguna. Y para sorpresa y rabia de Nando, cuando el semáforo se puso en verde, en lugar de detenerse, continuó la marcha como si nada. Eso lo terminó de prender.


    Reanudó la persecución y esta vez lo alcanzó, lo superó y una vez rebasado por la izquierda, se le cruzó delante obligándolo a detenerse de manera violenta en una acción muy parecida a la que lo originó todo. El Volkswagen bloqueó las cuatro ruedas.


    Por unos segundos todo se paralizó. El conductor del otro vehículo se preguntaba asustado qué había pasado y hasta sintió enfado por la maniobra que le había obligado a realizar. Quiso salir a pedir explicaciones porque no entendía aquella actitud del tipo que le había increpado momentos antes, por lo visto no vio el peligro creado por su propia actuación inicial, pero le frenó observar como desde el coche que le obstaculizaba el paso salía un hombre completamente fuera de sí que se dirigía hacia él. El hombre optó por no salir, bloqueó los cierres y se hizo pequeño en su asiento. Allí permaneció nervioso y expectante buscando con la mirada a su alrededor gente que pudiera darle la tranquilidad de no sentirse del todo solo, un apoyo, saber al menos que contaba con algún testigo. No tenía idea de lo que podría ocurrir con aquel hombre que se le estaba acercando con tanto odio reflejado en su cara.


    —¡Pero, ¿eres subnormal o qué te pasa?! ¡Estúpido! ¡¿Es que no has visto lo que casi provocas?! —profirió Nando gesticulando con los brazos mientras se acercaba al hombre.


    Este no dijo nada y se deslizó ligeramente hacia abajo mirando al frente en el interior del vehículo.


    —¡Sal! ¡Cabrón! —gritó fuera de sí.


    Nando había llegado a la altura de la ventanilla, que permanecía cerrada, y comenzó a golpear con fuerza el cristal con los nudillos mientras le insistía para que saliera.


    El hombre, asustado por aquella actitud, no vio otra opción que la de salir a apaciguarlo sin escape posible, convencido de que rompería el cristal si no lo hacía. Experimentó una mezcla de sentimientos que se movían entre el miedo y el enfado, y quizá pensó que podría salir airoso. La actitud de Nando le estaba excitando también a él. Desbloqueó el pestillo y Nando le abrió la puerta violentamente gesticulando para que saliera.


    —¡¿Por qué no has parado después del lío que has montado?! —le espetó con tono elevado mientras el del Wolkswagen salía.


    —¿Qué lío? —preguntó el hombre extrañado una vez delante de él.


    —¡¿Para qué están los intermitentes, «desgraciao»?! ¡En tu caso para lo mismo que tu cerebro! —replicó Nando con una expresión aterradora a escasos centímetros de la cara del hombre que recibió alguna gota de saliva disparada—. ¡¿Tú sabes lo poco que ha faltado para que me estampara contigo?! ¡Inútil!


    Lo había intimidado. El hombre, de edad y complexión atlética parecidas a las de Nando, quizá no tan fibrado, aunque un poco más alto, llevaba una barba de dos días y vestía una chaqueta vaquera algo desgastada. Se habían quedado uno frente al otro al lado de la puerta abierta, mirándose como esperando un sutil movimiento del adversario para comenzar una pelea. En la acera, advertidos por los gritos de Nando, varias personas ya se habían percatado de que algo andaba mal. Incluso algún vehículo de los que pasaban por el carril lateral reducía la marcha extrañado por la situación.


    —¡Al menos para y pregunta si estoy bien! ¡Coño! ¡¿Qué civismo es ese?! 


    Nando iba descargando su furia contra el hombre y eso, en realidad, lejos de enojarle más, le iba calmando. Parecía que lo que necesitaba era desahogarse, hacerle ver a aquel tipo lo que había provocado y que le diera la razón. 


    —La verdad... —dijo por fin el hombre bastante confundido haciendo una pausa para tragar saliva—. Perdón —alcanzó a decir casi sin aliento.


    El hombre de la chaqueta vaquera titubeaba. Estaba siendo demasiado cauto porque no sabía muy bien cómo actuar ante aquel elemento que lo intimidaba para que no saltara desbocado hacia él. Pero, sin saberlo, había pronunciado la palabra mágica.


    —¡Joder! ¡Cómo me los has puesto, tío! Convencido estaba de que nos estrellábamos —exclamó Nando separándose un poco y bajando el tono de su voz. 


    Aquel «perdón» era lo que había ido a buscar. Seguía cabreado, pero sabía que era lo máximo que iba a conseguir de aquel pobre hombre que se veía realmente asustado. Para su ego fue una satisfacción. Nando era vehemente sobre todo con aquello que le parecía injusto, pero no era un buscador de peleas. De ese modo, más calmado, se dio cuenta de que tenía suficiente. Entendió, ya con la razón de nuevo operando en su cabeza, que lo más importante era que no había habido daños personales ni materiales, y con aquella declaración de intenciones se fue relajando, se había desahogado. 


    El hombre se dio cuenta y su mente pareció respirar de nuevo.


    —La próxima vez mira por dónde vas —dijo por último antes de dirigirse a su coche—. ¡Coño! —Aquella última palabra le salió del alma dando el tema por zanjado.


    Al menos había conseguido preocupar al otro conductor, incluso asustarlo, y que se diera cuenta de lo que había hecho y de lo que podía haber sucedido por su culpa. Seguro que la próxima vez se fijaría más antes de hacer una maniobra como esa. Seguía enfadado, pero lo superaría. 


    Los transeúntes que observaban desde la acera suspiraron tranquilos cuando se terminaron los gritos y vieron apartarse al tipo que apenas unos segundos antes se hallaba fuera de sí. Parecía que todo volvía a la normalidad en aquella, de nuevo, apacible calle. El hombre de la chaqueta vaquera, con la mano izquierda en la puerta abierta y la derecha en el techo del vehículo, se quedó observando como Nando se alejaba, comprendiendo que el peligro había pasado. Fue cuando, justo en el momento en que pensaba entrar, la tensión y el miedo contenidos al liberarse le hicieron cometer un error.


    —Gilipollas —murmuró débilmente como si de un pensamiento se tratase, convencido de que solo él lo habría escuchado.


    Pero, para su sorpresa, Nando detuvo la marcha. El hombre de la chaqueta vaquera al ver aquella reacción se sobresaltó de nuevo. Por un momento se detuvo el tiempo. No se lo esperaba. Nando hizo una pausa muy breve mirando hacia el infinito, instante en el que la adrenalina se adueñó de nuevo de él. Con gran celeridad se giró hacia el conductor del Volkswagen y este, todavía apoyado, observó sus movimientos como un agricultor en la India que hubiera visto un tigre y esperase inmóvil sin hacer el menor ruido a que pasara de largo y no se le echara encima. Pero a Nando se le había conectado el interruptor de ataque y en ese momento era imparable.


    —¡¿Qué me has llamado?! —preguntó mientras avanzaba hacia él sensiblemente alterado.


     Como si la conversación de antes no hubiera existido y aquel hombre hubiera hecho algo catastrófico, su cara se desencajó. Era como si hubiera estado esperando que cometiera el mínimo error.


    En cuanto el miedo le permitió reaccionar, el hombre saltó dentro del vehículo. Nervioso, buscó con torpeza el tirador para cerrar la puerta. Un segundo fatal que le bastó a Nando para agarrarla, antes de que este alcanzara a bloquearla, y abrirla de un tirón. Lo sujetó de la chaqueta sin pensárselo y de un impulso lo sacó completamente fuera del vehículo.


    —¡Eh! ¡Eh! ¡¿Qué hace?! 


    El hombre trataba de sacarse a Nando de encima. Pero fue inútil. 


    Una vez lo tuvo de pie contra el lateral del vehículo, Nando lo sujetó con su mano izquierda por la chaqueta y le golpeó la mandíbula con el puño cerrado. Acto seguido le castigó las costillas alternando los dos puños. Estaba fuera de sí. La agresión no tenía justificación alguna a menos que se tuvieran en cuenta el estrés y la frustración acumulados a lo largo de su vida y que aquel pobre hombre estuviera pagando por todo ello.


    El tipo trataba de parar los golpes como podía, pero le era harto difícil y lanzó algún intento que incluso hizo blanco en el cuerpo de su agresor, pero que no parecían afectarle, parecía anestesiado. Hubo un momento en que el hombre, retorciéndose de dolor, trató de abrazarse a él para evitar que le siguiera golpeando, pero Nando, acostumbrado en el gimnasio a ese tipo de tácticas, aprovechó la oportunidad para lanzarle un golpe directo a los riñones. En ese momento, mientras el hombre caía al suelo doblándose de dolor, su cerebro conectó con los chillidos de varios testigos. 


    —¡Para! ¡Lo vas a matar! 


    Alguno más valiente había tratado de acercarse a persuadirlo, pero Nando no respondía a sus plegarias y nadie se atrevió a meterse por miedo a sufrir el mismo castigo. Solo cuando el hombre tocó suelo se detuvo. Parecía un poseso al que de golpe le hubiera abandonado su demonio en un exorcismo. Empezó a entrar en razón, como si hubiera despertado.


    Jadeante, se quedó observando al pobre hombre que yacía de rodillas en el suelo a sus pies, aturdido y dolorido, aunque aliviado de que su castigo hubiera cesado. Este acabó por sentarse en el asfalto y apoyó la espalda en la puerta trasera de su propio vehículo. Nando que se había percatado de lo que acababa de hacer se dio la vuelta y regresó a su Peugeot en silencio. Mientras lo hacía, escuchó los gritos que todavía le proferían algunos indignados testigos que ya se habían acercado a socorrer al hombre, desconocedores por completo del motivo que lo habría podido llevar a tan absurda situación.


    Llegó a su casa y nada más entrar por la puerta se tumbó en el sofá del que no se volvió a levantar hasta el día siguiente a las once de la mañana. Era sábado y no tenía que acudir al trabajo. Le dolía alguna zona de su cuerpo que todavía no había localizado, pero sobre todo le dolían las manos. Del cajón inferior de la encimera de la cocina sacó varios medicamentos y optó por tomarse un ibuprofeno, al menos le calmaría el dolor de cabeza que era lo que más le molestaba.


    Ese fin de semana no salió de casa. El lunes por la mañana temprano mientras se preparaba para salir hacia el trabajo llamaron a la puerta. Gracias a la matrícula, no les había llevado más de un par de días localizar su vivienda. Sabía que lo habían cogido. Les abrió y esperó tranquilamente a que subieran. A partir de ese día entendió que algo en su vida y actitud debían cambiar.


    Desde la cama recordó con dolor aquel capítulo de su vida. Parecía obvio que, a pesar de no haber vuelto a tener un encontronazo parecido desde que se encontraba allí y haber tratado de olvidarlo, su mente, por alguna razón que todavía desconocía, no quería hacerlo.


    Tras la pelea en un principio quiso buscar un sentido a lo que hizo y justificarse, pero claramente no lo había, se había dejado llevar por su ira, precisamente él que era policía. 


    Durante el juicio, descubrió que el hombre había pasado varios días en el hospital con dos costillas, un par de dientes e innumerables contusiones y desgarros internos, de manera que acabó conmovido y arrepentido. Por suerte no hubo órganos duramente afectados ni ninguna función deteriorada. Lo sentenciaron a cinco mil euros y seis meses de prisión por un delito de lesiones a pesar de haberse escudado en la enajenación mental y de haberse disculpado y expresado abiertamente su arrepentimiento. 


    Al final no tuvo que entrar en el penal por ser su primer delito, pero quedó marcado para siempre. Con antecedentes, e inhabilitado temporalmente, era evidente que se le iba a hacer muy difícil entrar en las fuerzas especiales algún día. 


    Fue lo que le empujó a dar un giro a su vida, al menos por una temporada, estaba claro que haber llegado a aquel punto no había sido algo fortuito, necesitaba recomponer su vida. Mientras regresaba del juzgado, un autobús le facilitó esa decisión. En el lateral pudo contemplar una foto de la costa colombiana con una playa paradisiaca y mujeres exuberantes. Era justo lo que necesitaba, cambiar de aires, relajarse. Mientras lo observaba recordó que la patria colombiana, además, tenía fama de conflictiva al ser el refugio de las farc, las guerrillas narcotraficantes, y tuvo curiosidad por aquel país. La decisión estaba tomada.


    Aquel suceso extirpó de raíz su idea del geo y se quedó profundamente dolido, pero no se sintió derrotado por completo y la imprevista decisión de partir y dejarlo todo le aportó algo inesperado, le llevó hasta Lis. Con ella había empezado a saborear otra perspectiva de la vida muy diferente. 


    Indudablemente no le agradó remover su pasado. Extraño por sus recuerdos se preguntó qué podría hacer para evitar una nueva noche en vela. Probablemente contarlo le ayudara. Sí, probablemente lo haría, se lo contaría a ella. Aunque lo más seguro era que aquel suceso, que hoy le habían forzado a desenterrar, solo fuera la punta de un gran iceberg y que en realidad debiera tirar del hilo hasta llegar al corazón del problema, pero le daba miedo. Rememorar experiencias le persuadió de que había varios capítulos en su vida que probablemente tuviera que zanjar, a pesar de estar convencido de haber vivido la vida que había deseado y que su personalidad, que tanto le agradaba, estaba acorde con ella.


    Ese 21 de marzo, Nando, todavía a oscuras, aceptó al fin que su mente no desistiría fácilmente. Resignado, sin demasiadas opciones, aguardó con preocupación su siguiente paso esperando que no fuera a ocurrir algo tan terrible como en su sueño. Pero intuía que aquel día no sería como los demás y que iba a suceder algo que cambiaría su vida para siempre.


    


    


    


  




  

    Capítulo 3


     


    Por fin el sol entró como un rayo de renovación en la habitación de aquel apartamento alquilado en Cartagena de Indias y terminó por despertar a Lis. Nando llevaba varias horas despierto, no había conseguido dormirse desde la pesadilla, pero se sentía tan rendido que no se había levantado todavía. La mañana emergió especialmente luminosa y apacible, sin el habitual eco de la obras al otro lado de la calle. Ella, descansada en cambio, abrió los ojos de muy buen humor y lo buscó con la mirada. 


    —Oh, amor…, estás despierto —murmuró sorprendida—. ¡Buenos días, madrugador! ¿Qué tal has dormido? —le preguntó antes de darle un beso y recostar la cabeza en su hombro.


    —Bien, cariño —contestó él mintiéndole—. ¿Y tú qué tal? 


    —De maravilla —sonrió—. ¡Ya es sábado! —exclamó ajena a su preocupación mientras sujetaba la cortina y miraba por encima de él a través de la ventana.


    Aprovechó que él también lo hizo para observarlo por unos segundos. Era incapaz de verle desmejorado, de modo que, sin percatarse de su cansancio, pensó que estaba guapísimo de buena mañana y se sonrió, aquello debía de ser la felicidad de la que tanto se hablaba. Le pasó el brazo por el pecho y con los dedos tanteó su bíceps, con algo de disimulo, sintiendo su firmeza. Adoraba su cuerpo. 


    Nando apenas sobrepasaba los treinta y no aparentaba ser un tipo exagerado, ya que no tomaba anabolizantes, al contrario, lucía los músculos finamente marcados y más bien se veía atlético y sexy. Para ello era un asiduo del gimnasio, donde, además, hacía sus pinitos como entrenador personal lo que le permitía ganar unos ingresos extra para complementar los ahorros de haber trabajado, a veces pluriempleado, desde bastante joven. 


    —¿Qué quieres desayunar? Con el día que hace podríamos salir fuera. ¿Qué dices, amor? —preguntó ella.


    Nando la escuchó, pero estaba agotado. En realidad, llevaba varios días durmiendo poco, se sentía algo débil y se le estaba empezando a notar en los párpados, que los tenía más hinchados de lo normal, aunque de momento la cosa no parecía del todo grave como para demandar ayuda. Trató de disimularlo al máximo para que ella no se diera cuenta y no preocuparla, a pesar de que actuar no era su fuerte.


    —Ya lo sabes, Lis, mi desayuno es sagrado, es la comida más importante del día —terminó contestando casi como un robot frunciendo el ceño. Un desayuno equilibrado, saludable y energético que difícilmente se saltaba. 


    Extrañamente no había bromeado con ella ni una sola vez al despertarse como era tradicional en él, lo que estaba impidiendo que el día comenzara recargándoles y comprendió que ella se lo acabaría notando.


    —Aunque, bueno… —razonó—, hace tiempo que no hablamos con Juana, podríamos hacerle una visita.


    —¡Genial! Así podemos ver si ha preparado aquel flan de mango típico de su ciudad. Siempre he querido que lo probases.


    Ella poseía un metabolismo privilegiado que le permitía algún exceso de vez en cuando. Pero él, que cuidaba su figura como si se tratase del lienzo de un pintor o la arcilla húmeda de un escultor, no era amigo de los pasteles. Su cuerpo vivía encerrado bajo una mente estricta y hasta un poco obsesiva que recordaba a aquel perro de pura raza, confundido, al que su dueño, obsesionado por los concursos, entrenaba colocando sobre la mesa de exposición mientras forzaba su postura e imagen. A pesar de que el pobre can no entendiera de tanta obsesión y simplemente quisiera disfrutar con otros de su misma especie sin más pretensión que la de vivir. Así que un poco molesto respondió:


    —Si eso, azúcar, lo que me faltaba… ¿Qué quieres que parezcamos dos bolas de sebo?


    —Vamos, amor, no te enfades —dijo ella tratando de que Nando no la despojara de su alegría—. ¿Cuánto hace que no te comes un dulce? Uno no te va a matar —insistió buscando suavizar el mal despertar que él estaba teniendo y que ya no podía ocultar. Últimamente lo estaba notando algo cambiado.


    Nando acabó percatándose de lo que estaba consiguiendo, su mal humor matutino debido a la falta de sueño y a su preocupación por no saber qué le estaba pasando estaban fuera de lugar. Respiró profundo y trató de cambiar el gesto.


    —Lo siento, cariño —dijo finalmente más calmado—. Vayamos donde tú quieras —añadió besándola suavemente en la cabeza que ella mantenía apoyada en su hombro.


    —Gracias amor, te quiero —dijo ella antes de girarse hacia él y devolverle el beso en los labios.


    Aunque eran muy distintos, en realidad, ninguno de los dos se complicaba mucho la existencia, ese era posiblemente el secreto de su feliz unión. Se podría decir que ambos habían encontrado la pareja ideal, compenetrada. Eran felices y se les notaba cuando estaban juntos. Lis había pasado por un par de malas experiencias y tenía ganas de encontrar a alguien definitivo y, a pesar de que no era mucho el tiempo que llevaban juntos, así lo sentía; y él, aunque no se lo dijera, también. Ella, con su manera de ser, había conseguido suavizarlo sin que él se diera cuenta y ahora era capaz de aceptar mejor muchas cosas que antes le rompían los esquemas y lo inundaban de prejuicios.


    Mientras Lis se arreglaba en el cuarto de baño, Nando pudo observarla en silencio por el reflejo del espejo que tenían en la habitación. La brillante melena azabache natural que exhibía a sus veinticinco años y sus facciones de rasgos claros y suaves situados a medio camino entre ambos lados del océano hacían destacar unos grandes ojos rasgados, finamente delineados, que lucían poderosamente luminosos y profundos. Aquellas dos perlas negras naturales habían hipnotizado a Nando mágicamente sin que él prácticamente se hubiera percatado. Pero, para ser francos, lo que él pensaba que le había enamorado a primera vista fueron sus perfectos y enormes pechos. Seguía creyendo erróneamente, en su orgullo masculino, que él la había conquistado. 


    Observarla le hizo olvidar su ansiedad y le causó una extraña sensación de felicidad a la que no estaba acostumbrado, sonrió inconscientemente, pero le preocupó notar como una intensa sensación se adueñaba de su estómago y le hacía considerar que empezaba a necesitarla. Aquello le hizo apartar la mirada rápidamente…, odiaba sentirse vulnerable. 


    Cuando terminaron de arreglarse y estuvieron listos para salir a tomar ese desayuno extraoficial, Nando, sin ganas de caminar, intentó que fuesen en la moto, una Honda CBR roja y negra de seiscientos centímetros cúbicos, personalizada con algún extra, que tenía siempre impoluta y le hacía sentir orgulloso, como si fuera un hijo, pero ella prefirió pasear. De manera que abandonaron el apartamento caminando y, como de costumbre, saludaron a Marta, la vecina del bajo, que siempre trajinaba a la puerta de su casa, limpiando, charrando o simplemente observando cómo el mundo pasaba por delante de ella sin que nunca realmente se hubiera subido a él. En cuanto los vio les abordó.


    —Nando, Nando, espera, necesito que me hagas un favor —le dijo con aquel acento particular y unos rasgos mulatos tan inconfundibles.


    —Claro, Marta, ¿de qué se trata? —contestó él sin dudarlo.


    —Hay una caja encima de un armario que me gustaría bajar y yo sola no puedo, pesa mucho.


    Les hizo pasar adentro. La casa olía a limpio, a algún producto de limpieza muy característico. Parecía una casa que no se utilizara, como si fuese un piso piloto preparado para comprobar cómo eran las viviendas típicas de la zona, como un museo de los que detienen el tiempo. Toda ella aparecía adornada de forma exquisita, como antiguamente las casas de las abuelas, que cuidaban hasta el último detalle. Paños decorados que cubrían los brazos de los sillones y de algunos muebles, alfombras hechas a mano, jarrones con flores y cuadros y detalles hasta en el último rincón. La conocían bien porque ella les había invitado a comer varias veces y a cambio ellos le hacían compañía. Su marido falleció de improviso hacía mucho y sus hijos, a pesar de que ella era todavía joven, ya eran mayores y tenían sus propias vidas. La visitaban muy de cuando en cuando, por lo que su vida eran sus vecinos.


    —Esta es, está muy alta. Ahí tienes la escalera.


    Nando subió unos peldaños, la comprobó y no sin esfuerzo consiguió bajarla.


    —Pero Marta ¿qué ha puesto dentro…, piedras? —exclamó al dejarla toscamente en el suelo. 


    —No, qué va… Son cosas antiguas. Me parece que las venderé, para qué las quiero ya, llevan demasiados años sin que nadie las disfrute.


    —Pues no sé lo que será, pero parece una buena idea si no las gasta.


    —¿No queréis comer algo? —ofreció la mujer que quería compensarles.


    —No se preocupe, justo íbamos a salir a desayunar al café de Juana —le explicó Lis dejando la escalera otra vez en su sitio al ver que Nando no se decidía.


    —Pues que disfrutéis. Mañana haré arepas, os subiré alguna, como siempre.


    Tenían muy buena relación, aunque no era algo difícil con aquella encantadora señora. Les acompañó hasta la puerta y allí se despidieron. 


    —Nando, muchas gracias como siempre... Es bueno tener un amigo fuerte como tú.


    —¿Ha visto? —Aquella adulación fue como un resorte para su particular personalidad que no había crecido al mismo ritmo que su cuerpo—. Usted lo que necesita es un pedazo de hombre como este —dijo mientras se levantaba la camiseta y le enseñaba la perfectamente definida tableta de chocolate que lucía su abdomen esperando a que se la tocara.


    Ella, medio ruborizada medio riendo, respondió: 


    —No. ¡Uy! Ya no quiero hombres en mi vida, ya he tenido suficientes desgracias… —Y le dio una palmada en la mano para que se ajustara de nuevo la tela, antes de dirigirse a una vecina que pasaba en ese momento por la acera—.  ¡Analyn!… Que si quiero un hombre, me dice…


    —Yo sí quiero uno, que estoy soltera —respondió la mujer sin cortarse. 


    Lis no pudo aguantarse a intervenir en aquella conversación antes de que su novio la liase más. 


    —¡Pero qué vaina! Vámonos, que eres incorregible —exteriorizó resignada, no era la primera vez que veía a su novio disfrutar con ese tipo de situaciones.


    —Déjalas, mujer, que de ilusión también se vive… Toque, toque —remarcó envalentonado sin querer abandonar la broma. Sacó el bíceps presionando con el puño cerrado y se lo acercó a Marta todo lo que pudo—. No se corte… A ver cuándo va a tener uno como este tan cerca.


    —¡Nando! —pronunció la vecina alargando su nombre y moviendo la cabeza mientras con la mano le apartaba el brazo. 


    De todas formas Marta no perdió la sonrisa. Solía tomarse a broma sus excentricidades a pesar de que a veces podía hacer que se sonrojara, pero le tenía afecto, lo conocía y sabía que era su manera de ser. Él disfrutaba con la provocación, era presumido y ella a pesar de todo lo aceptaba porque al final le servía para salir de su rutina diaria por un momento. 


    Por fin Lis consiguió llevarse a su novio y dejaron a las dos alborotadas platicando. Ella habitualmente sabía encajar su instinto sin que le llegara a molestar en exceso. Tenía grandes dosis de paciencia y mano izquierda y un don natural para hacer que a su lado no pareciera demasiado lo que a veces parecía. 


    Se alejaron caminando hacia La Isla, que era como se llamaba la cafetería, sin hacer más paradas por el camino. Con buen ritmo, al poco de pasar por la «lunchería», con aquel espanglish llevado a su máxima expresión, alcanzaron la fachada. Allí les esperaba Juana, que no fallaba un solo día a su puesto de trabajo, desde muy temprano por la mañana hasta bien entrada la noche. 


    —¡Vaya, la parejita! ¿Cómo que se pasaron hoy tan pronto por aquí? —exclamó al verlos llegar sin importarle demasiado el resto de clientes que se volvieron a comprobar.


    —Ya ves, Lis, que tuvo una pesadilla con tu flan de mango —rio Nando.


    —No le hagas caso —intervino rápido ella dándole a su novio un pequeño toque en el hombro de complicidad—. Le dije que sería fantástico comprobar si lo habías preparado esta semana, Nando nunca lo ha probado.


    —Ah, pues claro, ya os dije que a partir de ahora lo iba a tener siempre, bueno…, si no se lo terminan los clientes…


    —Pues no se hable más, vamos a matar neuronas —bromeó Nando con su usual sarcasmo.


    —Precisamente el azúcar es buena para el cerebro —le contradijo Lis.


    —Qué le voy a hacer, Juana. ¿Ves? Como siempre, ella tiene la razón —sonrió.


    —Claro que la tiene, que lo tuyo de comer de esa forma tan rígida no es nada bueno. Además, no vas a encontrar una mujer más lista que ella, ya lo sabes.


    —Será por los flanes de mango que me he comido de niña —intervino Lis para mediar entre ellos y provocar así la risa de ambos.


    Sentados al lado de la pequeña barra no solo probaron el flan de mango, sino que pudieron degustar un mielmesabe de leche cortada y panela[1] que Juana estaba preparando y que les resultó delicioso. 


    —¿Recuerdas, Juana, la de veces que veníamos al principio de conocernos a que nos hicieras uno de tus zumos?


    —Cómo me voy a olvidar si erais mis mejores clientes —admitió con un gesto de complicidad.


    —Te puedo confesar que fuiste la primera persona con la que entablé amistad a mi llegada, cuando todavía no conocía a nadie. Recuerdo que buscaba una excusa para venir a contarte mis problemas después de correr por la playa.


    —Y luego empecé a hacerlo yo —reveló Lis—, deberías montar un confesionario.


    —Si supierais la de gente que me cuenta sus cosas, no sé que tendrán mis jugos…


    —Pues mi hermana me dijo que quería conocerte cuando regresara de Florida, se ha casado con un fotógrafo estadounidense… Y Nando… También quiere verte a ti — manifestó con una amplia sonrisa. Sabía que relacionarse con la familia era algo demasiado formal y serio para él y que no le atraía demasiado. 


    En el rato que aún continuaron en la cafetería, decidieron que esa noche saldrían a celebrar que estaban juntos; en realidad, lo decidió Lis. No era un día señalado, como el día que se conocieron o el que se fueron a vivir juntos, pero era la celebración más importante de todas para ella, la de que seguían un día más compartiendo la vida. Hoy era especial porque seguían juntos y felices y le daba miedo pensar que únicamente se acordaría de aquella idea sí un día perdían lo que tenían.


    Regresaron a la casa que estaba situada en un cuarto piso en una zona céntrica de la ciudad, donde disfrutaban de una pequeña vista de parte de la urbe y del gran azul desde su balcón. Su ubicación les permitía sentirlo todos los días, algo fundamental para Nando, habituado a su vida en Valencia cerca del mar y a sus entrenamientos a pie de playa. Su aroma a veces imperceptible entraba fácilmente en resonancia con sus acostumbradas neuronas y le calmaba el espíritu, relajando su mente como si de música se tratara. 


    Nando cada vez se sentía más cómodo e integrado en aquella ciudad, ya no echaba de menos su tierra natal. Se había ido dando cuenta con el tiempo de que el país que lo recibió era más pacífico y acogedor de lo que su mente había imaginado, sobre todo gracias a sus gentes. Pero aquel día no dejó de tener la extraña sensación de que fuese a ocurrir algo; la pesadilla hoy le había dejado tocado y le estaba afectando. En su interior se había quedado instalada cierta intranquilidad incómoda que no era capaz de desterrar. 


    Tumbado en el sofá, miraba sin demasiado interés la televisión encendida, mientras Lis a su lado se pintaba las uñas de los pies y las manos con filigranas dibujadas que parecían obra de un especialista pintor de cerámica. Le habían quedado geniales, aunque él prefirió no ser demasiado efusivo al dar su opinión, evitando que ella se sintiera excesivamente confiada y orgullosa de su obra, reacciones made in Nando. 


    Sin embargo, la necesidad le pudo y al rato la abrazó con fuerza, hoy estaba especialmente sensible. Lis reaccionó reprochándole que las uñas no se le habían secado todavía y que le iba a malograr todo el trabajo. De forma que él, algo más suave y cálido, la besó en el cuello, lo que hizo que ella se erizase y le devolviese un enérgico y apasionado beso. Sus lenguas y labios se degustaron suavemente robándose por un instante sus personalidades, sus sentimientos, sus sensualidades y su amor. Como todavía estaban en una fase temprana de la relación, detuvieron el mundo durante esos minutos, provocando su particular singularidad en el espacio–tiempo, creados ambos, según la física quántica, por aquellos que los observan y los sienten, de modo que, absortos y ajenos al espacio que les rodeaba, durante esa fracción de su realidad, el mundo dejó de existir a su alrededor, perdiendo conciencia de sí mismo. Al regresar reaccionaron como si hubieran vuelto a la vida tras haber visitado el paraíso, sintiéndose cómplices y satisfechos. 


    Nando continuaba encontrándose cansado y raro, pero era un tipo fuerte y no iba a ceder por un poco de agotamiento, por lo que ni se le ocurrió proponer que pospusieran lo de esa noche. En cuanto Lis se alejó hacia la habitación para ver qué se ponía, él rebuscó en una caja escondida algo que había guardado fuera de su vista. No tenía previsto dárselo hoy pero sintió de repente una necesidad de hacerlo, como si no fuera a tener muchas más oportunidades. Se le acercó por detrás y sin más preámbulos le mostró desde su espalda una prenda que ella se encontró de golpe ante sus ojos. Al verla, la tomó rápidamente entre sus manos y se volvió hacia él.


    —¿Qué es esto? —preguntó emocionada y curiosa.


    —Una tontería que compré para que te pusieras hoy si quieres, espero que te guste.


    —¡Me encanta! Azul, mi color favorito... Espera, voy a probármela.


    En aquel día no señalado ni especial, a él también le había apetecido hacer algo, sin otro motivo que poder sentirse feliz al verla. Ensimismado no advirtió que era la primera vez que lo hacía de esa forma. 


    Lis se puso la blusa sin nada más debajo y… ¡Cómo le quedaba! Nando permaneció inmóvil y se le dibujó una sonrisa tonta en la cara.


    —¿Qué tal? ¿Cómo me está?


    La caída de la tela sobre sus pezones le dibujaba una silueta terriblemente sexy, como dos cascadas gemelas que brotaran de sendos montes simétricos, hermosos, exagerando su tamaño natural y su belleza. Sus bonitos hombros asomaban suaves y delicados y, al recostar las manos sobre sus estilizadas caderas semidesnudas y estirar el tejido, mostró un vientre que podría ser la envidia de Halle Berry y le dibujó un terso y precioso trasero perfectamente esculpido. Aquella erótica figura curvilínea y sensual provocó que el excitado sistema límbico de Nando inundara de dopamina su cerebro y le hiciera observarla con lujuria como si fuera la primera vez que la admiraba. 


    Al contemplarla así, su sonrisa se dibujó más abierta, aunque continuó sin decir nada.


    —Ay, amor, ¿qué me dices? —insistió ella.


    —Que no voy a poder esperar a que se te sequen las uñas.


    Sin dejarle tiempo para asimilar la frase, excitado, se movió hacia ella, le tomó la cara con ambas manos y tras mirarla a los ojos, la besó larga y apasionadamente. Ella quiso pronunciar un «no» que se quedó en un sonido sordo y él, haciendo caso omiso, la agarró suavemente del pelo por la nuca y apretó ligeramente mientras la besaba para, después, girar rápida aunque gentilmente su cabeza hacia un lado y poder así lamerle la oreja y el cuello. Suavemente al principio aunque dándole algún pequeño mordisco al llegar a su hombro. Le desabrochó los primeros botones de la blusa dejando entrever sus senos desnudos, permitiendo que asomase uno de sus perfectos y erectos pezones cual centro de su sexualidad. Él se detuvo a saborear la escena y acto seguido descendió despacio la mano por su cintura buscando el pliegue final de la blusa donde se encontraba la parte que más estimulaba a ambos. Ella se empezó a excitar casi tanto como él y lo abrazó apasionadamente. Había transcurrido poco tiempo, pero todo parecía distinto, ninguno de los dos dijo nada, los sentidos de ambos estaban ahora mismo hiperdesarrollados y cualquier caricia o roce lo sentían amplificado. 


    Al mismo tiempo que se besaban en la boca y se saboreaban con sus lenguas, Nando introdujo su mano bajo la ropa interior de ella, entre sus piernas, y descendió hasta encontrar su zona más húmeda que ya se mostraba sin pudor. Mojó la punta de los dedos recreándose un instante para después rozar su clítoris, lo que le arrancó a Lis un primer y débil gemido. Acarició con ambas manos el redondo y suave trasero y le bajó de golpe las bragas que quedaron sobre sus muslos dejando su pubis cuidado a la vista, excitando aún más sus retinas. Sin detenerse, a la vez que la volvía a besar, con una mano le manoseaba un pecho y con la otra la penetró con el dedo anular hasta el fondo. Ella dio un grito de placer y le agarró del pelo en un movimiento reflejo. 


    No se habían movido todavía, seguían al lado de la cama, de pie, solo unos minutos habían bastado para transformarles y absorberles, ya no había marcha atrás. Sin demasiados preliminares, que no eran su fuerte, le levantó la blusa como si se tratara de un suéter y cuando esta se encontraba a medio camino cubriéndole la cara y la obligaba a mantener los brazos en alto, lanzó a Lis hacia atrás sobre la cama. Sin aguardar a que ella se compusiese, se le echó encima y mientras no dejaba de sujetarle los brazos con la blusa a medio subir, impidiendo que ella pudiera ver con claridad, la penetró una y otra vez completamente encendido. A ella le encantaba que fuera enérgico, lo sabía bien, así que los gritos de placer de ambos pudieron sentirse en todo el vecindario, despertando seguro la curiosidad de muchos.


    


    


  




  

    Capítulo 4


     


    El sexo como siempre les relajó mucho y aunque Nando había esperado que aquella sensación extraña que empezó de madrugada se fuese con él, no fue así. 


    Permaneció un buen rato en el baño retocándose el cabello, a menudo tardaba poco menos que ella en arreglarse. Le encantaba llevar su pelo siempre perfecto, un cabello oscuro, poblado y sin entradas que solía llevar con el estilo típico de los lugares que frecuentaba, ligeramente corto y acompañado de fijador o gomina, algo que no faltaba nunca en su equipo personal. A veces, cuando pasaba por delante de un espejo no podía evitar pasarse la mano al estilo «Grease». A pesar de todo, no se consideraba metrosexual, palabra que odiaba, puesto que él no se depilaba ni usaba cremas, y mucho menos productos típicamente femeninos. Digamos que había encontrado un punto intermedio donde se encontraba a gusto sin mancillar su ego masculino que, en su caso, era una pieza fundamental de su carácter. 


    Al final de la tarde ella se había cambiado la blusa nueva, que había quedado algo arrugada, por una de color rosa que combinó con unos pantalones blancos ajustados. Eligió un bolso mini a juego y por supuesto añadió a su vestimenta el sujetador con el fin de resultar más elegante y menos provocativa. Él, con pantalones vaqueros azul claro y camisa de finas rayas de manga larga, que se arremangó ligeramente en el antebrazo, iba muy a su estilo. Ambos se sentían elegantes. Así, cogidos de la mano, salieron a la penumbra de unas calles iluminadas sutilmente por antiguos faroles de diseño que producían una luz acogedora y cálida, el perfecto ambiente para aquella fresca y agradable noche que les acogía con seducción.


    Mientras caminaban, pudieron admirar a su alrededor algunos de los edificios del casco antiguo que soportaban cientos de años sobre sus estructuras y revelaban un gran valor. El centro histórico, fortificado y construido piedra sobre piedra desde el siglo xvi, hacía de la urbe una de las visitas obligadas del sur del continente americano por su alto valor histórico y la belleza que el tiempo, como a los buenos vinos, le había ido confiriendo. Aunque actualmente destacaba más por el turismo de sol y playa, el cual había ido desplazando poco a poco en los barrios más céntricos a sus gentes de siempre que la vestían dándole un sabor especial. Una ciudad que iba perdiendo de esa manera su esencia nativa año tras año, para dar paso al frenético influjo del turismo que la llenaba de hoteles y servicios asociados, dividiendo a sus habitantes. A Nando por su manera de ser, lejos de preocuparle, le ayudaba a sentirse integrado.


    Su clima cálido conseguía, además, sin proponérselo, ser la combinación perfecta para poder apreciarla mejor, más pausadamente, permitiendo saborearla y evidenciando que allí se estaba, verdaderamente, disfrutando de vivir, sintiendo aquella calidez humana y urbana que aportaba una enorme paz interior. Gracias a todo ello, los que recorrían sus calles se sumían en un estado distinto del que habían llegado, olvidando fácilmente que se encontraban ya en pleno siglo xxi. 


    Desde arriba de la muralla vislumbraron la bahía iluminada. Precisamente desde el mar y sus fortalezas era desde donde se evidenciaba la verdadera importancia que tuvo la ciudad en una época en la que distintos países pugnaban por entrar en la historia y donde piratas y corsarios ambicionaban poseer sus riquezas. Considerada en otra época un epicentro mundial, no parecía que los fines del hombre moderno hubieran cambiado mucho desde entonces. Al final la invasión se había acabado produciendo, alentada por la obsesión del ser humano actual en recibir el sol desde la arena y refrescarse en sus tranquilas aguas, como si el significado de la palabra felicidad fuera ese. Una búsqueda que conducía año tras año a miles de extranjeros y locales a la urbe. Los había que, una vez la conocían, ya no regresaban nunca a sus lugares de origen o al menos volvían a buscarla año tras año, enganchados como si fuera una amante que los hubiera marcado de por vida.


    No tuvieron prisa por llegar al restaurante, al contrario, disfrutaron de las calles empedradas, de los muros cubiertos de enredaderas y flores y de la gente que paseaba esa noche por la ciudadela. Lis lo abrazaba de vez en cuando y lo estrujaba como si le empujara una necesidad inconsciente y él la llevó entre sus brazos durante algunos pasos mientras ninguno disimulaba su alegría. Al llegar a la muralla se encontraron con algunos carros de época tirados por caballos para turistas.


    —¿Te acuerdas cuando hicimos nuestro primer paseo en carromato? —preguntó Nando.


    —¡Sí! Qué bello. Te dije que tenía frío para poder arrimarme más a ti y que me abrazaras —recordó Lis escenificándolo.


    —Es verdad. No veas lo caliente que me ponías.


    —¡Qué malo! Yo lo vi tan romántico…


    Nando se detuvo, la agarró por la cintura e inclinándola ligeramente hacia atrás, le dio un beso estilo baile de salón a modo de disculpa.


    —Yo también lo sentí así —rectificó—. Creo que ese día fue cuando me di cuenta de que te quería de verdad.


    —¡Qué amor! Gracias por decírmelo… Te quiero.


    La noche estaba siendo especialmente emotiva para ambos, tenían un brillo especial en la mirada y habían olvidado por completo al resto de paseantes que, como ellos, disfrutaban de las mejores horas para degustar la ciudad. 


    —¿Recuerdas aquel tipo? —preguntó al rato Nando mientras continuaban caminando por una calle peatonal—. ¿El guía que dirigía los caballos en el carruaje y nos iba contando la historia de cada casa, de cada recodo, del pasado de la ciudad y de los personajes que tuvieron que ver con ella? 


    —¡Ah, sí!… ¿Cómo se me iba a olvidar? Era un tipo muy curioso, quizá esté por aquí todavía.


    —El tío decía: «Aquí en 1628 el 23 de agosto los españoles levantaron tal casa, allí el 15 de abril de 1712 ocurrió tal cosa», así cada pocos metros nos daba un hecho asociado a una fecha exacta. Lo curioso es que daba fechas con demasiada exactitud y nosotros que no teníamos idea empezamos a sospechar que fácilmente podía estar inventándoselas sin que pudiéramos contradecirle. Quizá un mes, un año o una época hubiesen sido suficientes. Recuerdo que, cuando ya llevaba varios datos, nos empezamos a reír imitándolo, inventándonos fechas y hechos a cada cual más absurdo.


    —¡Es verdad! —rio Lis—. Ya no nos enteramos de nada más, tú casi no podías articular palabra de la risa. Con voz de documental decías cosas como: «En mil quinientos… hmmm… setenta y ocho, el sábado veinte de noviembre a las dos y cuarto de una tarde soleada, con treinta y cinco grados a la sombra, el gobernador… Fernández de Castro y su séquito de ingenieros…» —empezó a relatar ella disfrutando al hacerlo.


    —«…comprobaron la alineación de la muralla dándose cuenta de que habían errado en cero coma seis grados norte su posición…» —continuó Nando en medio de alguna que otra carcajada.


    —Sí, qué bueno —Lis estaba encantada rememorando aquel episodio de sus vidas.


    —Recuerdo también que cuando nos dio una de sus fechas tan exactas le pregunté muy serio: «¿Está usted seguro de que el 6 de septiembre estuvo aquel personaje en la ciudad? Porque, según la información de la que dispongo, no llegó hasta el día 8 a las doce y cuarto…». El tío se quedó pensativo, paró el caballo y todo, ¿recuerdas?; y tras unos segundos de incertidumbre con aquella voz acelerada dijo: «Lo miraré, lo miraré». «Sí, sí, mírelo, que es superimportante». Cómo nos reímos, se lo tomaba muy en serio.


    —Qué bien lo pasamos —rio Lis apretándose a Nando—. ¿Y aquel argentino que conocimos luego que andaba solo por aquí? ¿Qué habrá sido de él? Parecía un chavalín de veintitantos y al final resultó tener casi cuarenta. Qué tío más simpático. Si no recuerdo mal era enfermero y, para costearse el viaje, se ganaba algún dinero chequeando a la gente en la calle con el medidor de tensión que se había traído. ¿Todavía lo tendremos en el Facebook? —preguntó mientras pasaban por una plaza repleta de gente donde varias actuaciones de artistas callejeros tenían lugar.


    Nando había cancelado su cuenta en aquella red social hacía varios años, antes incluso de conocer a Lis, empujado por los problemas que le habían causado algunas amigas celosas que no aceptaban su manera de ser y que tuviera otras mujeres que le escribieran comentarios en el muro a veces bastante comprometedores.


    —No sé, tú eres la del «face», ya sabes que yo no tengo cuenta —dijo mirando hacia el otro lado de la plaza—. Creo que le gustabas.


    —¿A quién? —preguntó antes de comprender—. Nah, qué va. Es que era muy simpático y le gustaba conversar.


    —Sigo pensando que le gustabas, no te quitaba ojo y era demasiado pegajoso —dijo malhumorado al recordarlo—. Si estamos más tiempo con él lo hubiera acabado largando.


    —No te preocupes, amor. Si te digo que no me fijo en ningún otro hombre desde que te conocí… —En realidad a ella le gustaba que él fuera así, un poco celoso, le hacía sentirse protegida y especial. 


    Por fin llegaron al restaurante, su favorito de la ciudad, donde siempre la atención que recibían era exquisita. Prefirieron cenar en la terraza descubierta de arriba, la noche acompañaba y disfrutarían de una bonita vista del barrio y sus gentes. 


    La camarera ya los conocía de otras veces y los atendió rápidamente con su habitual amabilidad y su bonita sonrisa. Los recordó enseguida porque la última vez que estuvieron allí la carne no había salido al gusto de Nando, por lo que en esta ocasión se permitió entre bromas ofrecerles un pescado fresco a la parrilla. Tenían una pecera con varias especies de las que habían visto alguna vez en la lonja. Les gustó la idea y cada uno escogió a su respectiva víctima sin preocuparse de su cruel destino.


    Disfrutaron de la velada entre risas y recuerdos y cuando les sirvieron el segundo plato, a Nando le vino a la mente la pesadilla que había tenido esa noche y se preguntó si contársela a Lis o no. En un principio pensó que lo único que iba a conseguir era preocuparla y que ella quizá no le entendiese demasiado bien y creyera que tenía algún problema. Por ello finalmente prefirió callar. Sin embargo, quiso tantearla.


    —Cariño, ¿has tenido alguna vez una pesadilla extraña que fuera recurrente?


    —¿Pesadilla? Hmmm… —murmuró mientras trataba de rescatar algún recuerdo de su mente—. Sí… Me acuerdo, de esto hace ya mucho tiempo, tendría unos dieciséis o diecisiete años, que durante tres noches tuve la misma pesadilla en que mi madre moría, fue horrible. Recuerdo que se lo acabé contando a ella. Pero, al final, de la misma extraña manera que vino, desapareció y no volví a padecerla más. 


    —¿Y no te asustó la idea de que fuera a ocurrir de verdad?


    —Sí, al principio así lo creí y estaba muy preocupada, pero, ya ves, con veinticinco y mi madre sigue vivita y sin ningún problema grave de salud.


    —Eso está genial —observó Nando reconfortándola con un beso.


    —Después de aquello, no estoy muy segura de si creer en los sueños, pienso que quizá el subconsciente, al vagar libre, nos puede hacer imaginar cosas sin sentido o simplemente puede tratarse de algo simbólico.


    —Sí, puede ser, yo también lo creo.


    A pesar de que lo tenía demasiado fresco para pensar que no era nada, al menos ella le tranquilizó con aquel pensamiento y su experiencia pasada. ¿Para qué contárselo ahora que Lis le había declarado su poco interés hacia ese tipo de vivencias? Decidió así guardarlo en algún rincón de su mente a ver si con suerte lo olvidaba.


    —Yo creo que probablemente son pruebas que nos pone el diablo para que podamos valorar más a nuestros seres queridos —prosiguió ella—. Nunca antes me había planteado que mi madre pudiera morir un día. Simplemente no lo pensaba. Ahora sé que en algún momento ocurrirá y que tendré que estar preparada.


    Lis solía interpretar casi todo desde un punto de vista religioso, era muy creyente. Nando no tanto, a pesar de que era católico como sus padres. Pero le venía bien aceptar que, a veces, el demonio, o lo que fuera, le pudiera poner pruebas para ver cómo reaccionaba. Quizá fuera esto lo que le estaba pasando.


    —Cuando me sucedió, indagué con amigas que sabían interpretar los sueños y me aclararon que soñar con la muerte de alguien no significa que esa persona vaya a morir necesariamente, a veces, es simplemente un aviso de que la necesitas o incluso de que estás en un proceso de cambio. Como la oruga a la que un día le salen unas alas y milagrosamente puede volar transformada en mariposa.


    —Si fueses un animal, yo te veo como una mariposa, alegre, elegante, bonita, delicada… —comentó Nando abriendo su corazón hacia ella.


    —Gracias, amor, me encantan.


    —¿Qué animal sería yo para ti? —preguntó él curioso.


    —¿Tú? Nunca lo había pensado… —murmuró frunciendo el ceño en señal de concentración—. Posiblemente un león... No... Espera… ¡Un jaguar! Te veo como un jaguar. Siempre me han gustado, son los animales más poderosos y magníficos de mi tierra. 


    —Vaya, a mí también me gusta, fuerte y sigiloso, una máquina perfecta, me veo como uno de ellos —aceptó Nando.


    —Sí. Es un animal muy venerado por nuestros ancestros y al que los antiguos chamanes respetaban como el animal sagrado, fuerte y protector en el que ellos se convertían tras sus ritos espirituales de transición y que les hacía ver la verdad, contactar con los espíritus y hasta adivinar el futuro.


    —Vaya, veo que entiendes, cada vez me parece más interesante ese jaguar.


    —Antes leía mucho sobre estas cosas —explicó Lis.


    —Aunque un águila tampoco estaría mal, puede volar a todas partes y caer sobre cualquiera sin que apenas la perciban… Si el jaguar tuviera alas…


    Nando hizo un sonido onomatopéyico tratando de imitar un ave rapaz mientras estiraba el brazo y simulaba que atrapaba la cabeza de Lis con la mano.


    —Estás loco —rio Lis echándose un poco hacia atrás.


    


    


    


  




  

    Capítulo 5


     


    Al finalizar la cena, tal como habían decidido en el almuerzo, se dieron un paseo por el barrio buscando algún lugar donde escuchar música y poder sentirse como si se acabaran de conocer. No tardaron en descubrir una especie de bar o disco-pub de tamaño mediano llamado Heaven que no conocían y que a esas horas todavía estaba bastante vacío. 


    Cuando entraron sonaba la canción pop «Umbrella» de la artista Rihanna, un poco más del estilo de Nando que los otros locales latinos que habían sobrepasado; de hecho, era uno de los temas favoritos de Lis, por lo que ella entró complacida y con buenas vibraciones en aquel lugar, ajena a la desagradable y punzante sensación que Nando recibió nada más entrar; sensación que le hizo frenar su marcha y a la que, cómo no, acabó haciendo caso omiso. El local lucía poco iluminado para dar una agradable percepción de ambiente. Se arrimaron a uno de los extremos de la gran barra cuadrangular que había cerca del fondo, situada junto a la pista, donde en su interior atendía un marchoso barman al que pidieron dos cervezas de barril que Lis se empeñó en pagar.


    Sentados en los taburetes comprobaron cómo era el local y cuán poca gente había, un par de grupos de amigos, pero nadie bailando. Lis tuvo que ir al baño unos minutos y mientras él la esperaba, a su lado se arrimó una chica para pedir una copa. Le sonrió al verla.


    —¿Qué tal?, ¿cómo la pasas? —preguntó ella.


    —Bien, tranquilo, no conocía este lugar —contestó Nando.


    —¡Uy!, pues no sabes lo que te pierdes, es lo más. 


    —No está mal, pero de momento el ambiente es pobre.


    —Sí, bueno, esto se anima a las once o doce, midnight —sonrió—. Oye, ¿qué hace un chico como tú por estos lugares? ¿Cuál es tu nombre?


    —Nando, ¿y tú?


    —Rosa.


    —Encantado, Rosa —respondió dándole la mano.


    —¿Y de dónde eres? —preguntó ella.


    —De España.


    —Ya sabía —sonrió—, tu acento no es de por acá.


    —Cierto, me lo suelen adivinar. ¿Y tú qué, de dónde?


    —Yo de Montería, no está lejos. Me encanta venirme aquí a la playita siempre que puedo. ¿Qué vas a hacer? Nosotras nos iremos al Azúcar, si te quieres venir...


    —No, gracias, estoy con mi novia, te lo agradezco, pasadlo bien.


    —Ah, bueno, disfrutad —dijo la chica sonriente antes de tomar la copa y alejarse de la barra.


    Qué extraño se le hizo ver como se marchaba aquella guapa muchacha sin haber tenido ni siquiera la intención de pedirle el teléfono aunque fuese para un futuro, como habría hecho con toda seguridad antes de conocer a Lis. Al regresar ella del baño le contó el breve contacto que había mantenido con aquella chica de Montería y le dio un beso en los labios.


    —Cómo te quiero, preciosa —sonrió.


    —Y yo, amor, te adoro. Qué ganas tengo de que un día tengamos un pequeño Nandito con tu carita —le susurró enternecida.


    Volvieron a besarse, estaban felices. Realmente se imaginaban formando una familia. Nando no esquivó aquella conversación como antaño, al contrario, sentados en la barra charlaron de aquello y de otras cosas, despreocupados, mientras saboreaban despacio la cerveza que les habían servido. En el local sonaron grupos como Oceana, Beyoncé, Katy Perry o Nelly Furtado, música pop en inglés, facilona, que conocían y les entraba muy bien. Siguieron conversando y él, por unos instantes, se quedó contemplándola en silencio mientras ella hablaba, viendo como tocaba la copa con los dedos de esa manera tan especial que ella tenía. Le hizo pensar que algo estaba cambiando en su interior. Levantó al rato la mirada hacia el fondo detrás de ella para comprobar si ya se estaba llenando el local. 


    —Mira, Lis —le dijo señalando con disimulo hacia la pista—. ¿Ves el tipo ese en la pista bailando solo?


    —Sí, ¿qué hace? —preguntó ella extrañada.


    —De lo más raro, ¿verdad?


    El chaval daba vueltas sobre sí mismo con los brazos abiertos, bailando como si estuviera solo en su propia casa. Llevaba una camisa blanca de manga larga por fuera de los pantalones y se acercaba y alejaba recorriendo la pista en la que nadie más le acompañaba. Hasta que al cabo de un par de canciones se acabó sentando en unos sofás situados al fondo en la esquina opuesta junto a otras dos chicas. El local, para entonces, había ganado en número de personas, aunque no demasiado.


    La noche traía estas cosas, era lo normal, no le dieron más importancia y continuaron disfrutando de la música. 


    Al rato Lis abrió el bolso para sacar un pañuelo y se dio cuenta de que algo le faltaba. Se puso en pie y continuó palpándose los bolsillos y buscando ese algo perdido por el suelo. Recordó que unos minutos antes había visto al tipo de la camisa blanca pasándole muy cerca por detrás y le pareció que se había agachado a su altura, pero al no haberla tocado no le dio importancia y ni siquiera se lo comentó a Nando.


    —¿Qué pasa, Lis? —preguntó él al verla tan preocupada buscando.


    —No sé, creo que perdí un billete de cincuenta mil pesos.


    —¿Estás segura?


    —La verdad es que… creo haberlo guardado en el bolso. Cuando fui a pagar las cervezas lo llevaba, estoy casi segura. El caso es que vi al de la camisa blanca pasar agachado por detrás, ahora ya pienso que me lo pudo agarrar él si se me cayó al suelo.


    Miraron al rincón donde estaban los sofás y allí continuaba el tipo del extraño baile riéndose con las dos chicas; en cuanto se giraron se les quedó observando.


    —Parece que el tío lo sepa, nos está mirando —comentó Nando.


    —Sí, me da que lo descubrió en el suelo —dijo ella—. Yo recuerdo verlo cuando abrí el bolso, tenía dos billetes de cincuenta mil, los había sacado del cajero y ahora no tengo ninguno —dijo verificando de nuevo el dinero que llevaba.


    —La verdad, Lis, tampoco es gran cosa, son unos veinte euros. No es una ruina ni nada por el estilo. Si el gilipollas los pilló, ahora ¿qué podemos hacer? Aunque se lo digamos lo negará todo.


    Pero ella continuaba examinándose los bolsillos y buscando por el suelo. Él, que había comprobado el piso a sus pies y sabía que allí no estaba, esperó sentado a que ella terminara.


    —Déjalo, Lis —le volvió a decir.


    —Ya, pero me da rabia —dijo Lis buscándolo todavía—. Igual lo puse en otro lado.


    Pero el dichoso billete no aparecía. En realidad para Nando no era gran cosa, unos veinte euros no merecían movilizar todo el local, si hubiese sido el móvil, quizá. Además, aunque se le hubiese caído y aquel tipo lo hubiera recogido no tenían pruebas para demostrarlo y estaba convencido de que sería inútil. Así que mala suerte, de momento estaba consiguiendo controlarse. Sin embargo, la preocupación de ella le estaba empezando a afectar. Miró de nuevo al rincón entrecerrando los ojos y aquel tipo, muy alegre, seguía mirando y riendo. Le dio la impresión de que los debía haber cogido, parecía bastante evidente, de lo contrario, ¿por qué actuaba de esa forma? Ella se volvió a sentar en el taburete a su lado y desde aquella posición revisó por última vez el suelo y se giró de nuevo para observar de soslayo al hombre de la camisa blanca mientras se palpaba los bolsillos. 


    Nando permaneció sentado en la barra de espaldas a la pista, ajeno al tipo al que no quería seguir viendo reírse, pensativo, con la mirada al frente en dirección a los baños. Cerró los ojos unos segundos ligeramente agobiado esperando poder desconectar y que Lis olvidara el tema. Sin quererlo, la actitud de ella le estaba trasmitiendo cierto nerviosismo y le había conseguido afectar. De modo que cuando los abrió y observó que el tipo de la camisa blanca pasaba por delante de él y entraba en los aseos, sin saber realmente muy bien por qué, reaccionó.


    —Voy al baño un momento, Lis. Espérame aquí.


    Ella, que seguía a lo suyo y no se había dado cuenta de que aquel tipo había pasado por delante de ellos, le contestó:


    —Vale, amor, creo que no le daré más vueltas. Lo perdí y ya está.


    Pero ya era tarde para recapacitar. Sin dejar de mirar hacia el baño comenzó a rodear la barra caminando despacio. Quería al menos preguntarle si los había cogido y hacerle pasar vergüenza. Tenía claro que devolverlo iba a ser utópico, en realidad su intención era más bien que pasara un mal rato sabiendo que lo habían descubierto e incidir en ello para ver si cedía. Si no lo conseguía, al menos se quedaría más conforme consigo mismo. Iba decidido a hablar pacíficamente, hasta ahora no se había metido en ningún lío en aquel país y no tenía intención de hacerlo precisamente ese día, pero se sentía en la obligación de al menos hacer algo por Lis, o quizá por él mismo.


    Al llegar a la puerta se topó con el cuidador de los baños justo de frente, a un lado de los lavabos. El aseo se veía limpio a pesar de que ya tenía algunos años. El hombre parecía muy normal, vestía con una camisa de cuadros de color claro y tendría unos cuarenta años. Pero no vio a nadie más alrededor. Enseguida observó que la puerta del cuarto del inodoro estaba cerrada, supuso que el tipo habría entrado y se colocó cerca de ella como esperando para entrar sin decir nada. Mientras aguardaba apoyado justo al otro lado del cuidador, en la larga piedra del lavabo de espaldas al espejo que lo acompañaba en toda su longitud, se giró a su izquierda y cruzó brevemente la mirada con este, quien se la devolvió sonriéndole de la manera habitual en esos casos. En ese momento, escuchó dentro dos voces de hombre, le pareció que dos hombres en el mismo retrete solo podían andar trapicheando y empezó a comprender aquel baile extraño que se había marcado solo en la pista. En lugar de acobardarse, pensó que era buena cosa que fuera con alguien para que el bochorno que pasara fuese mayor.


    Tuvo que esperar unos interminables minutos hasta que se abrió la puerta. De ella salieron dos hombres que pasaron por delante de él; el de la camisa blanca iba en la retaguardia. Ninguno de los dos le echó cuentas al pasar por delante y cuando el segundo lo hubo sobrepasado, Nando decidió intervenir.


    —Oye, perdona… ¿Has encontrado un billete de cincuenta mil pesos cerca de la barra? —es la frase que le salió en aquella extraña situación.


    Consiguió que el tipo se detuviera y se girara hacia él. Este, después de permanecer unos segundos pensativo sin mirarle a la cara, le contestó que no con movimientos rápidos de cabeza y articuló un sonido de negación casi imperceptible. A Nando le pareció ligeramente avergonzado y a la vez sorprendido. Tras el breve diálogo, el hombre de la camisa blanca prosiguió su camino hacia la puerta. Nando, que no estaba nada satisfecho con la respuesta, le agarró del antebrazo para evitar que se marchara.


    —¿Seguro que no? Porque te vimos agacharte a recogerlo.


    Lo que pasó entonces fue muy rápido. El tipo, que seguía de espaldas con el antebrazo izquierdo todavía sujeto por su mano, se giró bruscamente hacia él sin articular palabra. Y mientras lo hacía, el brazo derecho, oculto hasta ese momento a la vista de Nando, salió lanzado en la trayectoria de su cabeza. Nando, que esperaba seguir razonando, se encontró el puño a muy poca distancia de su cara. Se dio cuenta demasiado tarde y solo le dio tiempo a girar y agacharse unos pocos centímetros, con lo que el golpe se lo llevó de pleno en el peor sitio posible, en la sien izquierda. El agresor, no contento con ello, continuó propinando puñetazos con el mismo brazo unos segundos más, con una rabia fuera de lo normal. El cuidador, en cuanto se percató de lo que pasaba, asustado, salió fuera a buscar la ayuda de la seguridad del local. Nando en realidad no llegó a defenderse, el primer golpe lo había dejado inconsciente, así que el resto fue puro ensañamiento. Como no había caído al primer puñetazo, debido a su fortaleza, con los siguientes se convirtió prácticamente en un saco de boxeo pasivo. Recibió tantos golpes en la misma zona que finalmente se fue de espaldas hasta golpearse la nuca contra la esquina del lavabo para terminar desplomándose contra el suelo. Allí permaneció completamente inmóvil, inconsciente.


    Cuando el seguridad y el cuidador entraron el desastre ya estaba servido: Nando yacía en el suelo y alimentaba un pequeño charco de sangre a su alrededor; parecía completamente inerte. La impresión que daba era la de estar muerto. Aprovechando la confusión el agresor desapareció del local.


    Lis permanecía ajena a todo, nada le hizo sospechar, pues fuera todo seguía normal. La música sonaba, la gente bailaba, bebía, conversaba, reía. Dentro, el cuidador y el seguridad contemplaron el cuerpo y se agacharon para examinarlo. Trataron de no moverlo para no ocasionarle más daño, sobre todo en la cabeza. Intentaron hablarle para ver si reaccionaba y saber si estaba todavía vivo. Le pusieron la mano en el cuello para comprobar su pulso, pero no lo consiguieron encontrar, quizá era demasiado débil, tampoco eran unos expertos. Llamaron desde el móvil a una ambulancia de urgencias y, solo entonces, el seguridad, que ya no podía hacer nada más por él, salió en busca del agresor.


    Nando, inconsciente, no parecía reanimarse, hasta que empezó inesperadamente a notar que volvía en sí. Sintió como el riego sanguíneo le regresaba y consiguió abrir los ojos una línea nada más. A sus pupilas les llegó una fuerte luz blanca. Le costó interpretar al principio aquella intensidad lumínica, estaba muy confuso, hasta que sus ojos se fueron acostumbrando al resplandor y empezó a ver sombras y colores. Iba recuperando ciertas conexiones neuronales que habían quedado apagadas. En un principio, no pudo comprender, era como si, de repente, hubiera despertado de un sueño y no supiera dónde se encontraba. Su mente todavía borrosa funcionaba muy despacio. A los pocos segundos miró a su alrededor sin entender mucho lo que veía. «¿Estaré muerto?», pensó. Se miró las manos y comprobó que las movía. Pasado algún segundo más, alguien le tocó el brazo. Era Lis.


    —Amor, ¿estás bien? —dijo ella preocupada.


    Continuó buscando en su interior. ¿Dónde estaba? Desorientado miró al frente y se extrañó. Desde su posición pudo observar la pared y la entrada de los baños. Se giró y comprobó como Lis estaba a su lado, le había pasado el brazo por el hombro y permanecían ambos sentados en aquella barra del local, donde pudo comprobar, además, que todavía le quedaba algo de cerveza en el vaso y que aún estaba fresca.


    Nando se tocó la sien izquierda y la nuca y se miró la yema de los dedos esperando ver el rojo de la sangre, pero no detectó nada, estaban limpios. Se palpó la cabeza un poco más buscando que algo estuviera mal, pero no sentía dolor ni encontró signos de aquella brutal agresión. Lo único que notaba era mucha confusión.


    —Cariño, estás raro. Te estaba diciendo que no encuentro los cincuenta mil pesos, y por más que busco no los veo. Se me debieron de caer.


    Lis volvió a comprobarse los bolsillos, el bolso y a mirar por los alrededores. Nando, perplejo, se dio cuenta de que todo aquello que acababa de vislumbrar había sido fruto de su propia imaginación. Él permanecía todavía sentado en la barra con ella y parecía que nunca había ido al baño a interpelar a aquel tipo. Había tenido una especie de visión, como un sueño fugaz mientras todavía estaba despierto. Algo realmente extraño que jamás había sentido antes. Empezó a darse cuenta de lo insólito de la situación. Pero lo importante era que estaba vivo y que solo había sido un susto. Pensar en ello le liberó un poco y se calmó.


    —Sí, cariño, perdona —fue lo primero que pudo decir ya más recuperado—. ¿Estás segura de que los perdiste?


    —Sí, los llevaba cuando abrí el bolso para pagar, se me debieron de caer al suelo. Me fijé en que el tipo de la camisa blanca pasó por detrás de mí y se agachó. Seguramente él debió de agarrarlos —insistió ella.


    —¿Sabes? No creo que sea tan importante, estamos hablando de veinte euros. ¿Qué va a decir el tío si se lo comento? Ahora ya no podemos hacer nada, olvídalo.


    Mientras le ponía esa excusa se sintió mal consigo mismo, como si su orgullo herido le hablara. Se vio como si estuviera excusándose por miedo a lo que había visto en su extraña visión, por miedo a que aquella otra persona le diera una paliza, se la diera al hombre duro en el que él se veía reflejado. Miró por encima del hombro hacia al sofá del rincón y allí estaba el tipo de la camisa blanca riendo tranquilamente con las dos chicas.


    Lis volvió a dirigir su mirada a ambos lados del suelo buscando otra vez mientras él se quedaba un instante observando la puerta de aquel baño que tanto le desconcertaba ahora.


    Y entonces lo vio aparecer de nuevo. Aquel tipo pasó por delante de su vista al fondo tras la barra y entró en el baño. Exactamente como él lo recordaba, con el barman en el mismo lugar, hablando con un cliente peculiar a su derecha y con la misma canción en el sistema de audio del local. En ese momento, imaginó que su visión podía haber sido una premonición, una ilusión de lo que le iba a ocurrir una vez entrara en el baño. Como si la vida le estuviera dando una nueva oportunidad de elegir otro destino final para su futuro. Lo mejor sería relajarse, terminarse la cerveza y salir de allí con Lis para continuar con esa felicidad de la que estaban gozando juntos. Pero su maldito orgullo no se lo iba a poner fácil. 


    Continuando su razonamiento pensó que ahora que sabía lo que iba a ocurrir tenía una gran ventaja, sabía que aquel tipo le iba a agredir. Solo el hecho de ir prevenido ya planteaba una situación muy diferente. Pero es que, además, sabía exactamente cuándo iba a ocurrir y sobre todo sabía cómo: con un puñetazo de su brazo derecho cuando le interpelara, ahora sabía incluso que era diestro. Así que fácilmente lo podía detener y, en esta ocasión, obligarle a devolverle el dinero a Lis. Sí, definitivamente eso haría.


    Le dijo a ella que se iba al baño y se despidió como la primera vez. Cuando entró, pudo comprobar que todo estaba exactamente tal y como él recordaba, aunque en realidad nunca antes había entrado en aquel baño físicamente; ese pensamiento le sobrecogió un poco. Se acercó a la puerta del retrete, al igual que en su visión, sonrió al cuidador y pudo verificar que este no le reconoció, como si no se hubieran visto nunca, aunque él recordaba perfectamente la camisa a cuadros y su mirada. En ese momento, escuchó las dos voces provenientes del cuartito. Todo estaba sucediendo con la misma exacta cadencia con que lo recordaba. Tal como esperaba, al cabo de un par de minutos los dos hombres salieron.


    Esperó a que le sobrepasaran, el tipo de la camisa blanca salió en último lugar, tal como reflejó su visión, y fue cuando se decidió a intervenir.


    —Oye, perdona… ¿Has encontrado un billete de cincuenta mil pesos cerca de la barra? 


    Se sorprendió, sus mismas exactas y quizá no demasiado meditadas palabras. Por supuesto, la reacción y posterior negativa del tipo se las esperaba de la misma manera que habían sucedido. En consecuencia, cuando se iba, quiso detenerle para insistir y lo agarró del antebrazo de nuevo. Pero esta vez estaba muy alerta a cualquier movimiento por milimétrico que este fuera, sus sentidos se encontraban incrementados. No tenía miedo, solo esperaba que todo durase lo mínimo posible para poder controlar a aquel ladrón cuanto antes.


    —¿Seguro que no? Porque te vimos agacharte a recogerlo —fueron de nuevo sus precisas palabras.


    Al fin sucedió, el tipo de la camisa blanca empezó a girar su cuerpo hacia él exactamente de igual modo que en su visión y Nando comenzó a verlo todo como a cámara lenta. El agresor con el brazo derecho oculto detrás de su cuerpo lanzó aquel puñetazo hacia la sien de su oponente. Pero en cuanto este inició su movimiento, la mente de Nando ya había compuesto la escena y la estaba meticulosamente controlando. A mitad de recorrido él ya mantenía su brazo izquierdo preparado para detener el golpe, lo hizo incluso más cerca de la cabeza del agresor que de la suya propia, sin dejar que completara su giro. Y a la vez, como si todo fuera un conjunto de movimientos muy bien estudiados, su brazo derecho había comenzado su propio y particular movimiento hacia la cabeza del hombre, que se quedó enormemente sorprendido, tratando de entender cómo le habían intuido el golpe de esa manera y cómo era posible que ya estuviera recibiendo el contraataque. 


    En realidad, Nando fue al baño pensando de verdad que podría contenerse, que podría controlar su emoción y simplemente frenarlo e inmovilizarlo. Pero no fue así. Cuando volvió a percibir la agresión, el corazón le estalló. Como consecuencia, sus músculos y tendones se reforzaron, su mente se nubló totalmente y sintió un gran calor que en milisegundos le recorrió todo el cuerpo. En ese momento, su mundo se limitó a un solo metro cúbico de espacio y allí enfocó sus cinco sentidos y el cien por cien de su esfuerzo mental. El deseo de venganza le superó y lo convirtió en un animal rabioso. La adrenalina estaba actuando, lo dominaba por completo. Había perdido el control de su propio cuerpo.


    Así, mientras su mano izquierda inmovilizaba el brazo derecho del golpe original de su adversario, su mano derecha había empezado a moverse alcanzando como un resorte explosivo la cabeza del tipo con el fin de agarrarle por completo la cara, haciendo que su cuello se doblase hacia atrás; en un movimiento más de rabia que de lucha profesional. El tipo de la camisa blanca perdió el equilibrio y la posibilidad de cualquier respuesta. Todo estaba pasando demasiado rápido. Nando sin soltar volcó todo su cuerpo hacia adelante acompañando aquel movimiento y se llevó con él de espaldas un par de metros al tipo, que trató de no trastabillar al hacerlo, hasta que bruscamente la nuca encontró el muro de azulejos blancos, aplastándose. El impacto fue terrible. El ruido también. La pared vibró. 


    Nando estaba completamente ido. Tenía a aquel hombre agarrado de la cara y apoyado por la nuca en la pared. De pronto, se detuvo mentalmente y se dio cuenta de lo que acababa de hacer. Su cerebro volvió a reaccionar y recibir información de su entorno tanto espacial como temporal. Todavía enfurecido y con la respiración acelerada y audible se alarmó por lo que estaba viendo. Abrió la mano y aquel hombre cayó inconsciente al suelo. Se percató de la gravedad de la situación y sin querer esperar, ante el pánico de pensar que lo había matado, salió rápidamente a buscar a Lis. Se cruzó con el otro tipo y este, al ver que salía solo, volvió a entrar en el baño.


    Una vez la localizó en la barra, sin atender a la sonrisa que ella le mostró, la agarró del brazo, dejándola descolocada y completamente sorprendida, tiró de ella y caminaron ligeros para abandonar el local. Por el camino se encontraron con el de seguridad que corría en dirección opuesta, hacia el baño. Nando trató de disimular bajando el ritmo, pero aquel hombre, con la mente puesta en otra cosa, no se percató de la pareja; quizá las luces tenues ayudaron. En cuanto alcanzaron la puerta corrieron por la acera hasta doblar la esquina. Caminaron de esa forma rápida, casi corriendo, durante varias manzanas hasta que al llegar a un muro de piedra antiguo lo rodearon y se escondieron detrás.


    Lis molesta, cansada y confundida ya no pudo más, tiró del brazo y le gritó:


    —¡Para! ¿Qué estamos haciendo?


    Hasta ahora él no había articulado palabra.


    —No lo sé, Lis —balbuceó nervioso y jadeante—. No sé qué ha pasado, te lo juro, estoy tratando de entender.


    —¿Cómo que no sabes? Te fuiste al baño, todo estaba tan normal salvo porque perdí aquel billete. Entraste tranquilo y saliste distinto. ¿Qué pasó allí? Cuéntame.


    Nando la agarró de los brazos.


    —Vamos a casa y te lo cuento todo, no quiero que me encuentren ahora.


    


    


  




  

    Capítulo 6


     


    Caminaron en completo silencio hacia la casa sintiéndose muy extraños, sin siquiera cogerse de la mano a pesar de lo bien que habían estado juntos aquel día. Continuaron hasta que pudieron cruzar la muralla por uno de los pasos habilitados y finalmente encontraron un taxi. Sentados en él no se miraron ni se dirigieron la palabra, ambos parecían estar en alguna otra parte.


    Llegaron al portal y subieron las escaleras. Nando miraba hacia todos lados paranoico, pero, en realidad, nadie los había seguido y nadie los conocía en el bar, pensar eso le calmaba ligeramente.


    —Siéntate, Lis —le pidió haciendo lo propio a su lado—. ¿Recuerdas que me dijiste que siempre estarías conmigo pasara lo que pasara y los dos nos prometimos creernos en todo y en cualquier situación o problema?


    —Sí, lo recuerdo —contestó nerviosa—. Me estás asustando.


    Nando le contó lo que había sucedido. Le habló de la premonición cuando ella perdió el billete y de cómo había visionado, mientras permanecía a su lado en la barra, aquella agresión que podía haber acabado en su propia muerte. Lógicamente ella se preocupó mucho, lo que más le importaba en la vida era él. Así que a partir de ahí aceptaría cualquier cosa que hubiera sucedido con tal de que él siguiera vivo a su lado. Prosiguió el relato de cómo volvió al baño, esta vez físicamente, sabiendo cómo evitar la agresión, pero tuvo que confesar que aquello se le fue de las manos y reconoció honestamente que la ira del momento y la situación le superaron y acabó aplastando al tipo contra la pared.


    —¿Lo mataste? —su mirada horrorizada la delataba.


    —Hmmm… No sé, Lis… No creo. ¿O sí? —balbuceó perdido mirando hacia el suelo y cerrando los ojos—. ¿Lis? —preguntó entonces alzando la mirada—. ¿He matado a un hombre? —su voz brotó angustiada, acababa de asimilar lo que podía haber ocurrido.


    —¿Viste sangre? —preguntó ella preocupada aunque fríamente.


    —No.


    —¿Se movía?


    —No.


    —¿Respiraba?


    —No sé.


    Se quedaron los dos callados, la situación era complicada de digerir.


    —¿Por qué fuiste a hablar con él sin decirme nada?


    —Lis… No tengo explicación. Simplemente lo hice —le confesó—. Iba tranquilo a hablar, te lo prometo, pero el tipo me atacó. Quería matarme, Lis, sin yo haberle hecho nada. ¿Cómo se supone que debía actuar?


    —¿Cómo sabes que se hubiera cumplido tu alucinación y que te habría agredido?


    —El puñetazo me lo lanzó tal y como lo visualicé anteriormente. Era todo tan real en mi visión como lo fue luego. Todo fue pasando exactamente de la misma milimétrica forma.


    —¿Y ahora qué? —resopló ella.


    —Ahora… me buscarán, imagino.


    —¿Y si quedó inconsciente pero después de un rato cobrase la razón de nuevo?


    —Cabe esa posibilidad, no esperé para comprobarlo.


    —Debimos hacer lo correcto —dijo ella preocupada.


    —¿E ir a la cárcel? ¿Sabes cómo son las cárceles en tu país? Y yo además extranjero... —Nando se sujetó las sienes con la mano derecha—. Antes me suicido que entrar ahí.


    —No digas eso —le espetó—. Ya te digo que igual no fue grave.


    —No quiero averiguarlo, Lis. ¿Y si lo fue?


    Qué difícil. Era la primera situación conflictiva en su relación. Ella quería entenderlo aunque resultaba complicado. Sin embargo, lo hizo, le creyó. Pero no dejaba de desear que nada de esto hubiera sucedido. Ahora no veía claro su futuro, el de los dos. Le quería y estaría con él pasara lo que pasara, de eso no tenía duda, pero su situación cambiaría a partir de ahora. Solo deseaba que el incidente no hubiera llegado a un desgraciado final y que aquel hombre siguiera vivo. Eso la atormentaba. Tantas cosas se le agolpaban en su caótica cabeza que no le dejaban pensar con claridad.


    —¿Y qué quieres hacer, amor? —preguntó mostrándole su apoyo y tomándole la mano todavía a su lado en el sofá.


    —Nos tenemos que ir —no dudó en contestar él.


    —¿A dónde?


    —Necesitamos alejarnos de aquí por una temporada hasta que las cosas se normalicen y sepamos qué pasa.


    —¿Cuándo?


    —Cuanto antes. No tiene sentido esperar aquí más tiempo. No están al tanto de dónde vivimos, no creo que nadie de allí nos conociera, pero quién sabe… Además, están las cámaras del local. Les costará localizarme, pero lo harán más pronto o más tarde.


    —Entonces debemos recoger lo que nos vayamos a llevar —dijo ella accediendo.


    —Podemos descansar primero si quieres, estarás muy cansada si nos vamos ahora.


    —¿Vas a poder? Porque yo no.


    —No, no lo creo.


    —Pues vayámonos.


    —Sí.


    Comenzaron a registrar los armarios y cajones. Allí estaban todas sus cosas. ¿Qué llevarse? Y sobre todo, ¿qué dejar allí? Con la moto no podían cargar demasiado. Tenía unos maletines para acoplar a los laterales, pero nunca sería como el maletero de un coche. Debían elegir bien y no estaban acostumbrados a viajar, iba a ser una nueva experiencia.


    —De la cocina nada, ¿verdad? —preguntó Lis.


    —Cojamos cerillas, encendedor, algún cubierto, un par de platos ligeros y algo para lavarlos, lo imprescindible —le contestó—. A partir de ahora comeremos donde podamos. No podemos cargar con mucho, olvidémonos de nuestra comida saludable.


    —¿Podrás? —le preguntó ella sonriendo por primera vez.


    —No me queda otra, lo solucionaremos —dijo Nando concentrado.


    Empaquetaron ropa cómoda y artículos de aseo, por supuesto no todos los que ella hubiera deseado; y algunas cosas necesarias como el pequeño ordenador portátil, los móviles y por supuesto la documentación y las tarjetas. No sabían ni cuánto tiempo ni dónde acabarían, aunque él lo tenía más o menos claro. 


    Al acabar ya de madrugada se sentaron en el sofá agotados, tanto física y mental como emocionalmente. Se notaban pesados, como si una losa descansara sobre sus hombros, haciéndoles parecer terriblemente cansados y culpables. Él por lo que le estaba haciendo pasar a ella y por la incertidumbre de haber podido matar a una persona, y ella porque sentía que él debía de estar profundamente abatido y por supuesto por la vida de aquel hombre. Hasta ese instante Nando no había dejado de moverse hiperactivo, demostrando un exceso de energía, pero en cuanto se sentó a su lado todo su fluido vital le bajó de golpe a los pies y ella lo sintió débil, incluso su piel se había palidecido. Lis se acurrucó rodeándolo con los brazos, le dio un cálido abrazo y lo miró. Por la expresión de ella se dio cuenta por primera vez de que no debía mostrar buena cara. Aquel pensamiento le hizo reaccionar y se incorporó, no podía permitirse manifestar debilidad ahora.


    —¡Vamos! —dijo tratando de animarse a sí mismo, pero en lugar de una voz enérgica y despreocupada, de su garganta brotó un sonido seco y apagado.


    La ayudó a levantarse y sin que ella opusiera resistencia bajaron las cosas para prepararlas en la moto. Allí estaba, en el garaje los esperaba, impasible, tranquila, ajena a los nervios y la desesperación de ambos; inmaculada, como él siempre la tenía. Ella, la segunda compañera de Nando, tampoco estaba acostumbrada a viajar, al igual que ellos. Un par de salidas a alguna que otra ciudad importante, algún que otro paseo por los alrededores o acudir al gym a trabajar. Era todo lo que un vehículo adquirido para ser exhibido había podido rodar. Este iba a ser su gran estreno como viajera, donde podría lucirse como lo que era, una gran máquina.


    —Podíamos dejarle una nota a Marta —dijo Lis antes de ponerse el casco.


    —Mejor le escribimos un mensaje por la mañana. De lo contrario se extrañaría, ¿no crees? 


    —Vale, pero que no se nos olvide.


    La puso en marcha, sonaba hermosa, reconfortante para él. Subieron los dos equipados con ropa larga y sendos cascos integrales. Ella se acopló a su espalda portando la pequeña mochila negra y él asió fuertemente los mangos de la moto. Colocó la primera marcha presionando con la bota y cuando traspasaron la puerta y esta se cerró tras ellos, ambos sintieron que dejaban allí todos sus sueños congelados. Se acababan de convertir en dos fugitivos a los que les esperaba una nueva vida de incertidumbre.


    Al ser de madrugada la ciudad apenas tenía tráfico a esas horas, por lo que en poco más de quince minutos se encontraron fuera de sus dominios camino al este por la carretera de la costa.


    El camino se hizo pesado, sobre todo para Nando, cuya mente no dejó de funcionar ni por un minuto. Cada vez que conseguía liberarse, esta le recordaba que permanecía ahí, que ella era la que mandaba y que no le iba a dejar olvidar fácilmente lo que había hecho. En esos instantes, el corazón le daba una pequeña descarga de adrenalina que le devolvía los nervios y le recordaba por qué estaban huyendo y él volvía a aflojar el acelerador.


    Al llegar a la altura de Santa Marta, Nando no podía más. Decidió desviarse a la pequeña ciudad y conducir hasta quedar cerca de la playa. Movió la moto a una zona despejada del paseo y detuvo el motor. Le hizo señas a Lis con la mano y desmontaron, primero ella y luego él. Nando con el casco ya en la mano dijo:


    —Cariño, necesito descansar. Creí que podría, pero me siento saturado, no estoy en condiciones de conducir.


    —Claro, busquemos un hotel.


    —Hoy me vale cualquiera.


    Caminaron por las solitarias y mal iluminadas calles del paseo hasta que a pocos metros vislumbraron el cartel de metacrilato quebrado que sobresalía de un pequeño edificio que anunciaba una especie de pensión. A través de la puerta de aluminio y cristales se observaba una larga y estrecha escalera de subida. Desde abajo pulsaron el botón de llamada que no emitió sonido alguno, al menos donde ellos se encontraban. Nadie respondió. Lo repitieron varias veces hasta que resignados y extrañados optaron por marcharse. Avanzaron por la acera y al poco escucharon una voz masculina que les llamaba a sus espaldas.


    —¡A la orden! —exclamó un hombre joven asomando la cabeza por la puerta.


    Aquella frase los sobresaltó en la peculiar y silenciosa noche, pero los devolvió a la civilización, sobre todo a Lis, acostumbrada a esa forma de comunicarse tan cercana. Ella reaccionó antes y, agarrando de la mano a Nando, se dirigieron presurosos hacia el hombre que aparentaba no haberse despertado del todo.


    —¡Espérenos! —exclamó Lis mientras acudían a su encuentro.


    Al llegar, el hombre les sostuvo la puerta para que pudieran entrar y subieron tras él aquellas largas escalinatas.


    —¿Tiene habitaciones libres? —preguntó Lis mientras subían.


    —Sí, claro, con gusto. ¿Desean verlas?


    —Sí, vayamos.


    Los llevó directamente a una de las habitaciones vacías. Aquella era con creces la peor habitación que Nando había visto jamás. Ligeramente más amplia que la cama, sin ducha en el baño sino un grifo a baja altura y sin aire acondicionado. Las descascarilladas paredes ofrecían un color indefinido y no estaban decoradas; la cama era irregular y apenas portaba un delgado colchón agujereado. No obstante, para ser francos, en aquel momento le pareció correcta. Le cogieron las llaves y sin firmar ni rellenar ningún papel, ni entregar documentación alguna, el hombre les dejó adentro cerrando la puerta tras de sí. Ya bajarían a por las cosas al día siguiente. La necesidad era más fuerte que el decálogo de seguridad del viajero, que era la primera vez que rompían, aunque no sería la última. 


    Nando, tal como se tumbó en la cama, se quedó inmóvil, pero no pudo dormir demasiado bien esa noche, se despertaba a cada rato. Agradeció que la habitación no diera al exterior y fuera bastante oscura para poder prolongar su difícil descanso hasta bien avanzada la mañana. Lis por su parte lo acompañó sin demasiadas ganas de levantarse tampoco.


    En ese estado su vida le pasó por delante varias veces y, entre otros, recordó uno de los capítulos más extraños de su existencia, de aquellos sin resolver, esta vez mucho más lejano en el tiempo, aquel que fue la antesala de su carácter particular, algo soberbio o chulesco y de sus pasiones: el gimnasio, las armas y la caza… El día de su séptimo cumpleaños. Cuando su mundo dio el primer giro de ciento ochenta grados en su existencia y le descubrió, de manera abrupta, que no se podía vivir en una nube de algodón eternamente.


     


    


    


    


  




  

    Capítulo 7


     


    Aquel día se encontraba dibujando sobre la antigua mesa del salón de casa de sus padres en una cartulina blanca de tamaño grande con los lápices de colores que, nada más levantarse, le había regalado su abuela por sus recién cumplidos siete años. Parecía feliz, lo estaba haciendo con verdadero gusto, sabía que ese era su día y que todas las atenciones iban a estar puestas en él. Se dispuso a plasmar las imágenes que le venían a la mente y le atraían. Lo primero, una montaña al fondo, le encantaban, le gustaba pensar que algún día sería escalador o montañero o quién sabe si estudiar a los animales en alguna selva como Jane Goodall con los gorilas. Unos árboles en primer plano separados por un río y por fin una cascada, la misma cascada que sin saber por qué siempre tenía en mente. Un paisaje natural que vistió con algunos animales a su manera. 


    Él esperaba que le regalaran ese día un conejo de orejas largas como mascota. Lo había estado comentando desde hacía varios meses, por lo que confiaba en que así sería. Su hermano mayor estaba con la abuela en la cocina mientras esta preparaba algo de comer. Fue entonces cuando sus padres decidieron traerle al comedor un paquete envuelto en papel de regalo que le dejaron en la mesa justo delante de él.


    —¡Felicidades! —gritó su madre. 


    Se le iluminó la mirada. Nervioso, lo agarró con ambas manos y antes de comenzar a desenvolverlo, acercó la oreja para detectar algún sonido o movimiento. Lo desplazó con suavidad para no violentar demasiado al animal que creía estaría dentro. 


    —¿Qué es? ¿Qué es? —preguntaba excitado—. ¿Es mi conejito, mamá? 


    Su madre, Asunción López, le sonrió.


    Arrancó gran parte del papel y rápidamente su mirada se tornó fría al darse cuenta de que la caja que había dentro no parecía ser de ningún animal. 


    —¿Te gusta? —preguntó su madre—. Como el de papá, ¿verdad?


    Su padre, Salvador Sanchís, permanecía expectante observándole orgulloso, convencido de que ese regalo era mucho mejor que la tontería del conejo y que su hijo iba a explotar de alegría. Pero Nando, con la caja de un coche de policía teledirigido en sus manos, se había quedado mudo. Lo miraba y remiraba por todos lados y no se lo creía. Lo último que hubiera pedido él era eso. ¿En qué momento su cumpleaños se había convertido en el de otro?


    —¿Y mi conejo? —preguntó escuetamente con el ceño fruncido y la voz disgustada. Aún esperaba que le dieran una sorpresa diciéndole que le habían gastado una broma.


    —¡Joder con el conejo! —expresó su padre irritado—. ¡Este niño no sabe lo que ha costado el cochecito de los cojones! ¡Ni que fuéramos ricos!


    —No te alteres, Salvador, ya cambiará de idea —la madre trató de suavizar la tensión.


    —¡Pues yo no quiero este coche! ¡Quiero mi conejo! —insistió Nando.


    —¿Quieres tu conejo? ¡Muy bien! —Su padre se marchó del comedor enfadado.


    —Pero, Nando, si es mucho mejor el coche —trató de convencerle su madre—. Tu padre ha hecho un gran esfuerzo. ¡No seas desagradecido!


    Continuaba mirando el regalo con el ceño fruncido. Si le hubiera gustado la Policía hubiera dibujado algo relacionado con ella, pensaba, como hacía su hermano, y no un paisaje con animales. ¿Es que no lo conocían?


    Al rato Salvador regresó junto con su hermano. Se dirigieron a la mesa donde Nando, que había apartado el regalo sin abrir, permanecía sentado con los brazos cruzados; su madre todavía de pie a su lado no sabía ya qué decirle.


    —¡Toma tu conejo, joder! —soltó por la boca Salvador con semblante serio—. ¡Los conejos son para comer!


    En el salón, el silencio se apoderó de la atmósfera por completo. Su madre y él se quedaron mudos. Solo se escuchó la leve risa de su hermano acostumbrado a las rudezas de su padre. Nando quedó atónito y aterrado. Fue la primera vez que pudo sentir a su mente detenida.


    En la mesa, desparramados encima de su dibujo, quedaron dos conejos ensangrentados que su padre había cazado el día anterior y que la abuela estaba pelando y arreglando para el estofado. Uno de ellos ya no tenía la piel pegada al cuerpo y el otro, con la piel desdoblada, conservaba apenas la mitad. El espectáculo era completamente dantesco debido al color de la carne recién despellejada, mostrando músculos, tendones y vísceras cubiertas de sangre, y al hueso del cráneo enrojecido donde se podían ver unos ojos redondos y saltones queriendo salir de sus órbitas. Nunca olvidaría la expresión de terror en la mirada de aquellas criaturas.


    —Si quieres conejos, tendrás que empezar a venir a cazar como hace tu hermano —dijo el padre no demasiado afectado por lo que había hecho.


    —¡Salvador! —le reprendió la madre—. Es pequeño todavía…


    —¡Qué! ¿No le gusta el campo? Pues que se venga. Verás qué pronto se le pasa la tontería —exclamó antes de alejarse de allí todavía enfadado.


    El estómago de Nando reaccionó antes que su mente y vomitó el desayuno encima del bodegón improvisado de su padre. La madre fue rápidamente a por un cubo y trapos para limpiar el desaguisado. Nando, pálido, en cuanto consiguió reponerse, recogió el dibujo de debajo de los conejos, estirando lastimosamente para sacarlo. Había quedado una parte manchada incluso con algo de vómito, pero aun así se lo llevó a su habitación y lo guardó con los otros dibujos en la carpeta. Sería el testigo mudo de aquel día en que se podría decir que se hizo hombre, como su padre quería.


    Salvador no era mala persona en realidad, era rudo sí, pero tan solo porque era un simple hombre de campo. Nacido y criado en un pueblo de La Serranía, entre montañas y en otra época, había sido cazador desde muy niño y policía nacional durante muchos años. De modo que solo entendía la caza, el respeto a la autoridad y el trabajo duro en el campo. Era lo que había vivido, no había podido elegir. En su época este tipo de sucesos se hubieran visto con la mayor naturalidad. Él quería a su mujer y a sus hijos, aunque mejor si no le llevaban la contraria, como pudo comprobar Nando aquel día.


    No tardó mucho en llevárselo a cazar junto con su hermano mayor y Nando, con el tiempo, se fue acostumbrando a la caza y hasta acabó entendiéndola y amándola como su padre. Hasta aquel coche de policía pasó a ser uno de sus juguetes preferidos.


    De pronto se dio cuenta de que su infancia no había sido tan fácil como él la recordaba, o quizá solo recordaba desde que se adaptó a su particular situación.


    Su hermano, Vicente, fue, además, siempre más alto y más fornido que él y, al ser el mayor, tenía una afinidad especial con su padre que con él no tenía. Eso fue probablemente lo que le arrastró, inconscientemente, a obsesionarse desde bien pequeño con su cuerpo y a tratar de demostrarse a sí mismo y al resto que él también podía ser admirado. A ello ayudó su madre por su preocupación por la imagen y el qué dirán.  


    Se apuntó por primera vez a un gimnasio con quince años y desde entonces no lo había esquivado ni un solo mes en su persecución por demostrar su valía. Con el tiempo le sirvió para ser mejor valorado por las mujeres y fue lo que terminó por engancharlo del todo. Ellas alimentaron así su personalidad y utilizó durante muchos años ese atractivo, sobre todo, para llegar al corazón de ellas sin tener que pasar por el suyo primero. 


    De esa manera, olvidó por completo sus verdaderos intereses y pasiones de niño, aunque su subconsciente sí los tuviera muy presentes, y cultivó los que el destino, el ambiente familiar, la sociedad o el marketing televisivo le inculcaron. Y al final, no parecían haberle satisfecho del todo. 


    


    


  




  

    Capítulo 8


     


    Por fin, casi a las once, cansados y confusos todavía, bajaron a desayunar, pero antes pagaron al recepcionista. Les sorprendió lo barato del precio y el escaso interés que demostró por si habían dejado la habitación en orden. 


    Nando pudo degustar el desayuno típico: arroz con huevos y carne. Proteínas e hidratos que era lo que necesitaba para comenzar el día, aunque al final se lo dejó casi a mitad. De lo único que dio cuenta por completo fue del café bien cargado.


    —¿Ya has pensado dónde quieres que vayamos? —se decidió por fin a hablar Lis. 


    Él tenía claro desde el primer momento adónde debían ir, aunque no se lo hubiera dicho y no quisiera pensarlo demasiado.


    —Hemos de cruzar la frontera, Lis, es lo mejor, no está lejos.


    Ella que ya se lo esperaba no lo recibió con excesiva sorpresa.


    —Vale, amor, ya veo. Quedémonos entonces hoy aquí descansando. No vamos a adelantar nada si vamos corriendo, y tú necesitas relajarte, olvidar un poco. Nadie sabe que estamos aquí. ¿Qué te parece? —preguntó esperando una respuesta afirmativa—. Lo que pasó, pasó, no podemos hacer ya nada por cambiarlo. 


    Ella tenía razón, era absurdo ponerse en peligro en la carretera y sobre todo ponerla a ella, ya habían pasado suficiente. De modo que accedió. Se dio cuenta de que aquel suceso fortuito le había empezado a cambiar, no se sentía el mismo. El ímpetu que le caracterizaba se había calmado mucho en su interior y se dejó liderar por ella sin oponer ninguna resistencia. Desconocer lo que les iba a deparar el destino los siguientes días, como dos fugitivos huyendo de la justicia sin saber adónde ir, lo mantenía atenazado.


    Lis le recordó que debían enviar un mensaje a Marta diciéndole que estaban bien y que habían decidido tomarse unos días libres fuera de la ciudad; Nando le pidió que no especificara adónde para no implicarla demasiado y entró a pagar la cuenta.


    Cuando regresó a la mesa, la encontró pensativa, mirando el poso de la taza de café. Absorta en sus pensamientos se sobresaltó al verlo de nuevo como si hubiera viajado a otro mundo durante los últimos minutos. Ninguno podía disimular la preocupación que les embargaba y aunque ella lo tratara de llevar por dentro y prefiriera quitarle importancia cuando él estaba presente, su agitada mente permanecía sensiblemente intranquila. Nando la cogió de la mano y agarrados, sin decirse nada, se acercaron a la arena.


    Pasaron un relajado día de playa, al menos exteriormente, como ella quería, mientras trataban de encajar lo vivido la noche anterior. Quizá poco a poco fueran aceptando su nueva situación en la ya imborrable biografía de sus vidas. Para ello el suave movimiento del mar y su fresca temperatura, que los envolvía como el abrazo de una madre a su bebé, les ayudó reconfortándoles. El gran espejo azul siempre era gratificante, capaz de cambiarles la energía como si de una mágica estación transformadora se tratara. Escucharon música y Lis hasta logró hacerle sonreír en un par de ocasiones. 


    Poco comunicadores, procuraron darse argumentos a sí mismos para seguir creyendo que el hombre estaba vivo. Nando, además, se iba autoconvenciendo de que objetivamente él no había empezado la agresión y que solo se había defendido, al fin y al cabo tenía un testigo, el cuidador. Pero la extraña visión y todo lo que le había sucedido le turbaba y le hacía reflexionar sobre esas cosas que jamás se había preguntado antes. ¿Cómo era posible que pudiera ocurrir algo así? Nadie que conociera había tenido una experiencia parecida. ¿Fue de verdad una cuestión divina? ¿O había resultado más bien protagonista de un fallo en la estructura del mundo tal y como lo conocía? 


    Ella intentó convencerle de que debería verse como un privilegiado, pues una visión así tuvo que tener un motivo, algo sobrenatural no quiso que él muriera o resultara gravemente herido y le dio una segunda oportunidad. Es verdad que debió de haberse alejado al percibirla, pero la premonición no venía con manual de instrucciones y él era impulsivo. Simplemente no había sido su momento, él debía vivir más. Ese era el lado por el que lo empezó a enfocar en aquella playa para sobrellevarlo.


    —Dios te dio la ocasión de decidir —insistió Lis—. Esta noche reza conmigo, por favor, verás cómo te sientes mejor.


     Lo haría. Le hubiera gustado ser más creyente, como lo era ella, porque sabía que lo ayudaría a comprender. Hacerlo divino le hubiera permitido aceptarlo sin más, como parte de esa magia que era la fe.


    —Ese tipo no era buena gente —declaró Nando convenciéndose a sí mismo—. A saber cuántas veces más ha golpeado a alguien o quién sabe si haya hecho algo peor.


    —Claro que sí, amor. Quizá ha sido una prueba puesta en tu camino para enseñarte.


    Lo curioso era que la noche pasada en el hostal fue la primera, en una semana, que no sufría la pesadilla recurrente. Se había roto la racha. Eso le hizo creer que una cosa y la otra iban irremediablemente unidas. De alguna manera, su mente supo que algo extraño iba a sucederle. Aquella especie de déjà vu en el bar había sido un aviso de que podía haber muerto y quizá fue eso lo que su subconsciente quería decirle a través de los sueños.


    Sin embargo, a pesar de todo lo que hablaron para sentirse mejor, él seguía consciente de que era un proscrito y seguía aterrándole la idea de que pudiesen descubrirle.


    Lis se había quedado absorta mirando la arena, jugaba con ella nerviosa tomando puñados que vertía despacio haciendo montoncitos para después derribarlos y volver a construir de nuevo. Esperaba de verdad que él hubiera aprendido de todo aquello, pero conociéndolo no tenía muy claro que fuera así. Al menos, verlo más tranquilo la hacía sentirse mejor. Trató de olvidar el incidente por el momento. Rezaba, eso sí, para que el tipo de la camisa blanca estuviera vivo y para que todo les saliera bien en adelante, lo deseaba con todas sus fuerzas. En ese momento, se giró sin dejar que él la viera y, disimuladamente, se enjugo una lágrima que le había llegado casi al labio.


    Mirando al mar permanecían sentados uno al lado del otro, pensativos y en silencio, en un par de hamacas bajo una sombrilla cerca de la orilla Así se llevaron un susto cuando les cayó al lado un objeto salpicándoles algo de arena. Era una especie de frisbee, un plato muy bonito por sus colores, pero sobre todo por tener una forma muy inusual, con cinco pequeñas aspas en forma de unos o sietes lobulados, que se curvaban y ensanchaban en los bordes. Les pareció como si estuviera sin terminar. Nunca antes lo habían visto y les llamó la atención. 


    Nando lo recogió estirando el cuerpo sin tener que levantarse y lo observaron curiosos. Al sostenerlo le resultó muy ergonómico y comprobó que era de un material no del todo rígido. No tardó en acercarse a reclamarlo un hombre algo más joven que él, parecía local por el acento.


    —¡Hey, compadre! ¿Te gustó? —preguntó el colombiano que vestía unas bermudas hasta las rodillas.


    —Sí, claro, es de coña —dijo sorprendido Nando sin dejar de observarlo—. Nunca antes había visto algo así.


    —Dicen que si se sabe lanzar regresa, pero yo no lo he conseguido todavía —comentó—. Me lo regalaron ayer y todavía no sabemos cómo hacerlo.


    —Pero ¿es un frisbee? —preguntó Nando.


    —No, en teoría es un búmeran, aunque un tanto peculiar y algo más pequeño que uno normal —le respondió el hombre joven—. Pruébalo, hermano, mira, allá están mis amigos —dijo señalando hacia el lado derecho de la playa cerca de la orilla.


    Nando miró a Lis, que le sonrió. Con el búmeran en la mano se levantó, se alejó unos metros y lo lanzó de medio lado con bastante fuerza hacia donde se encontraba aquel grupo. Lo que hizo el artilugio fue un tanto sorprendente hasta para el propio lanzador. Llegó al grupo en parábola, lo rodeó hasta superarlo completamente por encima y, en lugar de caer allá a lo lejos, siguió girando sobre sí mismo y continuó su trayectoria por el mar hasta completar un círculo perfecto y regresar cayendo suavemente de nuevo a sus manos.


    —¡Loco! ¿Cómo lo hiciste? —exclamó el colombiano sorprendido.


    —Estilo español —contestó riendo sin saber en realidad la respuesta.


    —¡Ah! ¿Eres español? —se interesó—. Juepucha, tienes que explicarme.


    —Claro, bueno…, en realidad… —seguía con la mente embotada—. Me llamo Nando —se presentó al fin dándole la mano.


    —¿Nando? —preguntó dubitativo.


    —Sí, de Fernando —explicó antes de darse cuenta de que quizá no debiese dar demasiados datos sobre sí mismo, pero lo de ser un fugitivo no era algo en lo que tuviese experiencia.


    —Ah, ok, encantado, Nando —dijo mientras todavía mantenían las manos estrechadas—. Alejandro Delgado para servirte. ¿Y tu chica?


    —Elisabeth —contestó rápidamente ella estirando su mano para saludar.


    —Genial. Es muy guapa, compadre.


    —Mucho —confirmó orgulloso—. Ella es colombiana.


    —Se le nota —dijo Alejandro sonriendo—. Oye, venid, os presentaré a mis amigos.


    Recogieron la mochila y las toallas y con las zapatillas en la mano siguieron a Alejandro hasta donde estaban sus compañeros. Eran cuatro, dos chicos y dos chicas que les recibieron con gran entusiasmo y simpatía, algo característico de la gente de la costa. Al llegar se intercambiaron nombres y saludos.


    —Bro, menudo lanzamiento —exclamó Martin—. Una cerveza si nos explicas cómo lo hiciste.


    —Claro, eso está hecho —contestó él—. ¿Sois de aquí de Santa Marta?


    —Yo de una ciudad que hay un poco más al oeste por la costa, Barranquilla —explicó Martin—. Alejandro sí que es de aquí. Nos hemos reunido para pasar unos días juntos.


    Vivir allí tenía esas cosas. Era domingo, y lo habitual si eras de la zona era juntarse con los amigos o la familia a pasar el día en la playa. 


    Lis hizo migas enseguida con Joana, quien usaba un perfume muy peculiar, sobre todo, para estar en la playa. No dejaron de hablar. Al parecer compartían amigas de la universidad.


    Nando, presionado por el nuevo público entregado, se colocó entre ellos con el búmeran en la mano y lo intentó de nuevo. Tras su nuevo éxito, entre los aplausos y alabanzas del resto, no le quedó más remedio que darles unas clases sobre cómo lo había conseguido. 


    —El problema es que lo estabais lanzando como un frisbee y en realidad debéis hacerlo como si fuera un búmeran —les explicó.


    Los tres amigos practicaron encantados por un buen rato su forma de lanzar, comprobando entusiasmados como eran capaces, tras las clases, de conseguirlo también.


    Al rato Nando buscó a Lis y se volvieron a reunir. Una vez juntos de nuevo, ambos se dieron cuenta con la mirada de que volvían a estar más tranquilos y positivos y de que se habían olvidado durante un rato del incidente y de por qué estaban allí. 


    —¡Hey, mirad qué par de enamorados! —exclamó riendo Joana al verlos darse un beso.


    —Cómo sois… —dijo riendo Lis un tanto avergonzada—. Y vosotros, ¿cómo lo lleváis?


    —¿Alejandro y yo? —preguntó retóricamente—. Ahí andamos. Unas veces mejor que otras, pero ya llevamos seis años.


    —¿Y no hay boda? —se interesó ella.


    —Pregúntale a él, no me ha pedido todavía —respondió algo contrariada.


    —Pero lo hará, sabes que él te quiere mucho —comentó Alysa animándola—. Peor estoy yo que no tengo novio.


    —A veces preferiría estar como tú —confesó Joana.


    —Bueno, no siempre es fácil —dijo Lis—. Nosotros hemos tenido que adaptarnos también. Pero si hay amor y es verdadero lo puede todo.


    Alejandro se acercó en ese momento con Martin y Diego tras practicar con el búmeran.


    —Coméis con nosotros. ¿Vale?


    —No, tranquilo. Llevamos algo en la mochila…


    —Insisto. Además, te ganaste la cerveza —le recordó, y sin darle opción le agarró por el hombro para llevarlo cerca de los árboles donde iban a sentarse. 


    Allí sacó sendas cervezas de la nevera portátil. Mientras, algunos comenzaron a sacar taperwares con comida de lo más variopinta. Se sentaron todos bastante próximos y en la conversación se pudo escuchar de todo. A los dos les divirtió la manera en que hablaban unos de otros en plan de broma y contaban anécdotas con total naturalidad. Se empezaron a sentir cómodos, seguros y confiados, los habían acogido como si de sus propios amigos se tratara. Y les llegó el turno a ellos. A Nando le pilló un poco por sorpresa.


    —¿Y qué hacen por acá mis compadres? —preguntó Martin.


    —Pues, la verdad… —empezó Nando titubeante—, vamos de paso para cruzar la frontera, estamos de vacaciones.


    —¿En serio? ¡Diego! Estos se van a tu tierra, ve con ellos —exclamó Alejandro mirando a su amigo—. Diego es venezolano —les explicó.


    —Sí, soy de un pueblecito en el Parque Nacional de Morrocoy en la costa. Muy chévere. Lo tenéis que conocer.


    —Diego es nuestro proveedor oficial de cosas. Si necesitáis algo decírselo, os lo consigue seguro —indicó Martin convencido.


    —Bueno, yo prefiero decir que soy comerciante autónomo —bromeó Diego.


    —Cuando pasa demasiado tiempo en su país se viene al nuestro, para que no lo rastreen debe ser —dijo Alejandro haciendo que todos riesen con él.


    —Ya ves, aquí es que nos llega lo mejorcito. Luego tenemos la mala fama nosotros… —añadió Alysa continuando las risas.


    Saber que iban a cruzar la frontera les sirvió para hablar de los tráficos ilegales entre ambos países, desde gasolina de este a oeste hasta cocaína de oeste a este y cualquier otra cosa susceptible de ser vendida. Joana se interesó de nuevo por su partida. 


    —¿Y cuándo tenéis pensado ir?


    —Pensábamos… —empezaron los dos al unísono y terminó por decir Nando mirando a Lis—: hoy.


    —Ah, no, de eso nada —le interrumpió Alejandro que los había adoptado como verdaderos amigos—. Vosotros os venís con nosotros al Parque Tayrona, está aquí cerca. Pasaremos una o puede que dos noches.


    —No, imposible —dijo Nando sin pensarlo—. Demasiado tiempo para nosotros.


    —Amor, te vendrá bien —dijo Lis rozándole el brazo con la mano—. Un día, ¿vale?, y mañana nos marchamos… A mí me apetece.


    Nando no pudo negarse ante la mujer que lo había apoyado en su última locura y se vio aceptando la petición de su chica y de sus nuevos amigos, tirando por tierra con ello toda su precaución de salir del país lo antes posible. Se encontraba descolocado tras el incidente y no pensaba con claridad, las emociones no le dejaban hacerlo, así que sería una vez más ella quien liderara la pequeña comitiva de dos.


    Se terminaron la comida y las cervezas; ayudaron a limpiar y recoger y cuando se quisieron dar cuenta estaban subidos en la Honda a las puertas del parque tras el viejo Ford berlina azul de sus nuevos amigos. Allí, sobre la moto, mirando el camino que se adentraba en la espesura, pensó que en su peculiar situación eran más vulnerables a cualquier desgracia y que su precipitada aventura les iba a traer, si no eran prudentes, experiencias indeseadas con toda seguridad. 


    —Cariño… Vámonos… Estamos a tiempo… —le pidió él.


    —¿Por qué amor? Ahora que estamos olvidándonos un poco...


    —No sé…, algo me dice…, deberíamos pasar desapercibidos y no lo estamos haciendo…, además…, no tengo el cuerpo para líos.


    —Tranquilo, ya verás cómo te encuentras mejor. Es solo un día, amor


    Estaba claro que por un día no los iban a encontrar y menos en domingo y quizá Lis tuviera razón y fuera mayor la necesidad de alternar con otra gente y salir de su rutinaria preocupación para ver las cosas con más claridad. Ella, después de lo que habían pasado, se sentía mejor y no quería desaprovechar la oportunidad de verse de nuevo integrada en el mundo corriente, sin sentirse solos ni unos delincuentes.


    Había varios lugares naturales y bonitos en Santa Marta y este era uno de los mejores, de los más visitados de toda Colombia. Llegaron a la caseta de control, dónde, además de pagar la entrada, les pidieron la documentación, lo que produjo cierta ansiedad a Nando., aunque en realidad era un control local del propio parque que no le hizo pensar que estuviera conectado con la policía. 


    Finalmente dejaron la moto aparcada lo más cerca posible de la garita para que estuviera bien vigilada y, junto al resto del grupo, se acercaron al punto en el que les recogió un minibús para llevarlos a un pequeño claro entre árboles, donde un par de casetas de madera, unas mesas y unos asientos rústicos hacían las veces de tienda y bar y de estación de recogida de viajeros. Allí permanecían esperando varias personas que querían regresar por donde ellos venían. Lis y Nando, a partir de allí, simplemente se dejaron guiar por los cinco.


    Al comenzar el recorrido una brisa reconfortante rozó la mejilla de Lis y la hizo inspirar profundamente. Cerró los ojos y se dejó seducir por el aroma natural que los envolvió como dándoles la bienvenida. Nando, sin embargo, iba demasiado preocupado para interpretar aquellas comunicaciones lanzadas por una naturaleza que, en aquel rincón del mundo, parecía albergar una conciencia propia.


    Habían llegado sobre las dos y media de la tarde, el sol se situaba todavía alto y hacía mucho calor, pero, sobre todo, mucha humedad al no estar lejos de la costa y eso les hacía sudar en exceso y beber agua a cada rato. 


    El camino serpenteaba entre acacias, ceibas y naranjuelos, algunos de los cuales lucían flores coloridas como penachos de delicados filamentos, y superaba varias colinas arriba y abajo que seguían la línea del litoral. En realidad, hacerse la ruta completa del parque requería de varios días, aunque la playa donde se podía acampar quedaba a una hora y media de camino aproximadamente. 


    Cruzaron parajes de bosque tropical seco en las zonas bajas de la costa, dónde los árboles estaban ligeramente más separados y los tonos iban del verde al castaño, y otros de bosque tropical húmedo en las partes más altas, en los que una gran variedad de hojas verdes impedían ver a su través en toda su altura. El arbolado llegaba hasta la misma orilla del mar. Acogía una gran biodiversidad y disfrutaron de unas vistas espectaculares, sobre todo cuando alcanzaron la primera gran colina que conservaba un mirador en lo alto. 


    Allí les esperaba un hombre con una nevera portátil vendiendo helados artesanos, que por supuesto casi todos probaron. Un monopolio con un marketing perfecto: algo refrescante en aquel punto del recorrido no tenía oposición posible tras haber perdido gran cantidad de líquido y mucha energía por el camino. 


    Desde aquel mirador contemplaron largas playas que se perdían en la selva entre esféricas formaciones grises que se adentraban en el mar y que les causaron curiosidad. Se hicieron fotos y tomaron fuerzas para continuar sin dejar de conversar con los amigos, de ese modo se iban sintiendo más cercanos a ellos.


    Abajo, en la costa, les recibieron plantas rastreras de grandes hojas sobre los arenales entre aquellas pétreas formaciones de roca natural que observaron desde arriba, y que de cerca imponían. Como si fueran enormes monolitos, aparentaban haber caído del cielo. 


    El día seguía despejado y de momento las nubes no parecían querer interponerse en su camino, de forma que buscaban al máximo protegerse bajo las copas de los grandes purificadores verdes de oxígeno que emanaban frescor desde lo alto.


    —Con este sol habrá menos zancudos cuando lleguemos —indicó Joana.


    Se cruzaron con algunas parejas y grupos que regresaban, todos con el denominador común de sentirse un poco más felices. Así se saludaban al encontrarse, como si se conocieran. En aquel lugar, los problemas se quedaban fuera, como si recorriesen un pasillo curativo que, sin ningún tipo de tecnología, eliminara las energías negativas y los pensamientos nocivos. A Nando y a Lis consiguió rejuvenecerles la mente como si de una operación de lifting neuronal se tratara.


    Al rato de caminar sin haber perdido de vista demasiado tiempo el mar, a muchos kilómetros de cualquier civilización, se encontraron en medio de un pequeño claro, en el que, sorprendentemente, se toparon con una mesa de madera custodiada por un policía. Aquello les chocó enormemente. La imagen no encajaba con el resto del cuadro. ¿Le estarían buscando a él? El agente iba registrando exhaustivamente las mochilas de los que habían llegado antes. El grupo parecía acostumbrado y sacaron todo lo que llevaban. 


    Cuando les tocó el turno, Nando, le alcanzó la mochila negra y el hombre comprobó lo que había en su interior. Como si de un agente de inmigración de un aeropuerto se tratara y le hubieran elegido por sospechoso, la vació y la registró palpando con la mano por dentro y por fuera sin dejarse un solo ángulo o pliegue.


    Le preguntó si llevaba algo. Nando, nervioso ante la autoridad, no entendía. «¿Algo de qué?», se preguntó. «¿No se podrán traer latas o plásticos que perjudiquen el medio ambiente y en los que puedan quedar atrapados los animales o algo así?».


    —Nada —dijo por fin.


    —¿Nada? —preguntó con media sonrisa el protector de la ley—. ¿Seguro? Pues ha tardado usted mucho en responder.


    —Claro que estoy seguro —contestó Nando que seguía sin entender—. ¿Qué quiere que lleve? —estuvo tentado de decirle que era un compañero, pero pensándolo mejor lo dejó correr.


    —No sé, dígamelo usted —indicó el policía mientras continuaba comprobando los últimos pliegues dándole la vuelta a la mochila—. ¿Está usted nervioso?


    —Yo no, para nada… 


    —Pues lo parece —afirmó devolviéndole la mochila vacía—. A ver, véngase aquí.


    Nando obedeció y este comenzó a cachearle de arriba abajo minuciosamente ante su incredulidad. Hasta que se detuvo en su muslo derecho como si hubiera encontrado algo sospechoso.


    —¿Qué es esto?


    —¿Esto?... Llevo el traje de baño debajo del pantalón. Será la cremallera del bolsillo.


    —A ver, enséñemelo.


    —¿Quiere que me quite las zapatillas y los pantalones? —Nando pensó que definitivamente la había tomado con él.


    En ese momento, llegó otra pareja que se puso a la cola y observaron la escena con la misma extrañeza. Una vez en bermudas, le hizo un gesto con los brazos que le salió del alma como preguntando: «¿contento?». El policía sin hacerle el menor caso le volvió a tocar el muslo para comprobar.


    —¿Qué lleva aquí? ¡Sáquelo! —dijo rudamente—. Mire… Será peor si no colabora.


    «Pero si estoy colaborando…», pensó Nando que cada vez entendía menos.


    Abrió la cremallera del bolsillo y consiguió encontrar en su interior al fondo una pequeña plaquita de plástico de unos siete centímetros con dientes en un extremo y enganchada por dentro del bolsillo por medio de un delgado cordel. Algo que por lo visto servía a los surfistas para rascar la cera de la tabla de surf y que tuviera más agarre, un peine o rascador de cera o parafina. Venía incorporado en la prenda de origen, pero él, que no surfeaba, simplemente lo había olvidado. Formaba parte del bañador como una cremallera o un botón que no molestaba. ¿Tan importante era como para hacerle casi desnudar en aquel lugar tan poco lógico para un control?


    —¿Es esto? —preguntó Nando sacándola del bolsillo.


    El policía después de observarlo lo volvió a cachear.


    —Está bien, váyase —dijo al final claramente disgustado por no haberle descubierto nada.


    Tuvo que recoger las pertenencias que había sacado de la mochila, junto con la ropa y las zapatillas que se había tenido que quitar, antes de reunirse con el grupo que los esperaba. Lis, que solo llevaba un pequeño bolso, fue mucho más rápida.


    —No os preocupéis, es un control antidroga —les explicó Alejandro cuando se reunieron todos de nuevo—. El tipo es poco amable. También busca alcohol o armas. Se nos olvidó comentároslo.


    Los dos estaban sorprendidos. ¿Quién iba a necesitar drogas allí en plena naturaleza y cansados de caminar? 


    Aquella pregunta que se quedó en el aire fue contestada al llegar a destino. 


    


    


    


  




  

    Capítulo 9


     


    Ante ellos se extendía una bonita playa de arena blanca en forma de media luna que se iba cerrando en el mar por sus dos extremos. Al fondo enormes moles grises de granito de diferentes formas, redondeados por el viento y el mar, se dispersaban sobre la arena y se hundían en este rompiendo su descanso. Había numerosos bañistas nadando en sus cristalinas aguas de un precioso azul turquesa. En medio presidía una isla, un gran islote del mismo tipo de roca magmática, cubierto de vegetación, se elevaba una decena de metros y albergaba una construcción de madera que hacía que la visión pareciera sacada de un cuento. Al islote se accedía por una lengua de arena que separaba la playa en dos. 


    Hacia las montañas cubiertas de verde se extendía un inmenso prado salpicado de palmeras cocoteras, en el que un gran número de locales y turistas de distintas nacionalidades, se recreaban cerca de un grupo de tiendas de campaña. Algunos jugaban al fútbol, otros charlaban o comían, pero todos se veían disfrutando. 


    Lis y Nando alucinaron. Después de la larga caminata por aquellos paisajes naturales esperaban llegar a una playa semidesértica. Para Nando realmente fue mucho mejor. A Lis, en cambio, le desilusionó un poco, pues era más romántica, aunque el estar con aquel grupo agradable de amigos lo compensaba. Comprendieron la revisión policial y se sintieron más seguros a la hora de pasar la noche.


    Alejandro ya había tomado el control de todo, como era habitual en él. Regresaba de una caseta donde había pagado por alquilar un par de tiendas, que traía junto a los otros chicos. Las bebidas, aunque no permitían traerlas de casa, sí se podían adquirir en una especie de bar-restaurante. Algunos fueron a por birras y una botella de ron para la noche, el resto montó las tiendas. En un principio, se propuso que durmieran las dos parejas en una, pero Alysa se negó a dormir con los dos chicos, así que al final tomaron la decisión de agruparse por sexos, por lo que a Lis y a Nando les iba a tocar dormir separados. 


    Ambos, después de preparar sus cosas en cada tienda y de pasar un rato juntos, de repente, se dieron cuenta de que se habían quedado solos. Al salir pudieron comprobar, además, que el cielo se había cubierto inesperadamente de nubes grises y la temperatura había cambiado considerablemente.


    Martin y Alejandro llegaron en ese momento desde la playa.


    —¡Huevones! ¡Aquí estáis!


    —Venid… —les apremió Alejandro— Os estábamos buscando. Tenemos una barquita esperando para dar una vuelta por los alrededores. Será una hora nada más.


    Abrumados por la ola de energía que les arrastró hasta la playa no pudieron escapar de nuevo. Efectivamente, allí una pequeña barca de remos de plástico, a la que habían adaptado un motor fueraborda, pintada en blanco y naranja, les esperaba a la orilla con el resto de amigos subiéndose ya a ella. No les dio ninguna seguridad al observarla y dudaron.


    —¿No os ponéis chaleco? —preguntó Nando.


    —Nah…, aquí no es peligroso, ya lo hemos hecho otras veces.


    Por fin subieron a la inestable embarcación con algo de incertidumbre y se apretaron unos contra los otros. El motor se aceleró y planearon sobre la tranquila superficie del mar dentro de la bahía que formaba la playa y que la protegía de temporales.


    Pero el tiempo estaba variando por momentos.


    En cuanto salieron a mar abierto y traspasaron el islote, el mar comenzó a cambiar. No se dieron cuenta de lo altas que eran las olas hasta estar allí, sobre todo para una embarcación como la suya.


    La primera gran ola les pilló desprevenidos y cuando la barca levantó la proa, lo suficiente para asustarlos, se escuchó algún suspiro de preocupación. Al caer de golpe sobre la superficie del mar de nuevo, una vez la ola pasó por debajo, botaron todos de sus asientos y les forzó a agarrarse los unos a los otros y a la cuerda que rodeaba la embarcación. De pronto Alejandro gritó:


    —¡Joana!


     El motor aflojó las revoluciones y pudieron comprobar cómo, Joana, hacía esfuerzos por mantenerse a flote sobre el agua y se alejaba de ellos mar adentro. 


    —¡La corriente se la lleva!


    Alejandro se dispuso a saltar y Nando le agarró del hombro.


    —Déjame a mí, sé cómo hacerlo.


    Nando sujetó el brazo de Lis y la acopló con Alysa para que se mantuviesen unidas.


    —Es un especialista en rescate —indicó Lis.


    La mar no estaba tan agitada todavía como en una tormenta pero la ola los había pillado por sorpresa, y el problema eran las fuertes corrientes que la arrastraban mar adentro como si hubiera entrado en un gran remolino invisible. Y sobre todo que el bote no llevaba ningún salvavidas para lanzarle.


    Nando saltó de cabeza con los brazos por delante sin pensarlo.


    Llegó hasta ella, la sujetó y, cuando la vio confiada y comprobó su corazonada con las corrientes alrededor, decidió no regresar por donde la barca había salido sino rodear el islote y entrar por el otro lado.


    El piloto se dio cuenta y se internó en la playa de nuevo a esperarlos detrás. 


    No tardaron en llegar ambos a nado, empleando toda la energía que tenían y ayudados por las corrientes que, efectivamente, por aquel lado, les llevaban hacia la costa.


    Una vez en la otra parte de la playa con menos profundidad, Joana se pudo poner en pie y poco a poco llegar a la lengua de arena que separaba las playas donde le esperaba su novio preocupado. 


    —¿Cómo estás? —preguntó este nada más alcanzarla todavía en el agua.


    —Bien, bien… Solo unos rasguños y un pequeño susto. 


    —Nada que no se pase con una buena cerveza —dijo Alejandro mientras la rodeaba con los brazos por detrás para consolarla y miraba hacia el resto del grupo desperdigado. 


    Nando también abrazó a Lis quien se había quedado intranquila.


    El peligro había pasado pero no parecía que ya nadie tuviese ganas de volver a salir de nuevo, de modo que regresaron por la arena.


    —Gracias Nando —le dijo Alejandro dándole un abrazo.


    —Descuida, hice un curso de salvamento en el mar, sé cómo hay que actuar, la gente tiende en estos casos a actuar de la manera que cree fácil sin pensar demasiado.


    —Yo hubiera intentado nadar contra corriente.


    —Os hubierais agotado sin poder llegar. La corriente es demasiado fuerte. Hay que sentirla y buscar otra alternativa aunque suponga recorrer más longitud.


    —Hoy hemos aprendido algo contigo.


    Martin y Diego se le acercaron a apretarle la mano al rescatador y comprobar cómo estaba la accidentada.


    —¿Que te pasó Joana?


    —No sé… De repente estaba en el aire.


    —Menos mal que Nando es un especialista —admitió Diego.


    —Nos sentimos mejor ahora estando contigo... —señaló Martin—. Si es que está fuerte, míralo.


    —Estoy bien preparado para lidiar con lo que sea… bueno…, o con quien sea —añadió muy ufano, sacando bíceps a su estilo, haciendo que todos rieran con él.


    Regresaron a las tiendas. Entre el rescate y las alabanzas había empezado a oscurecer y se sentaron alrededor del farol de gas. Bajo aquella luz artificial en el centro que les daba a todos un aspecto peculiar, bebieron, conversaron y cenaron. 


    Nando nada acostumbrado al alcohol se fue desinhibiendo, atrapado por aquella velada sin poder evadirse. Con el murmullo de fondo de las conversaciones a su alrededor, optó por darle un largo trago a la cerveza que tenía entre las manos y dejarse llevar. Empezó así a olvidar lo que les había llevado hasta allí.


    Tras el amago de tormenta la luna presidía asomada como una gran sonrisa abierta iluminando la bahía gracias a la falta de nubes y la temperatura era excelente.


    Cada vez se les veía a todos más animados. El rescate de Nando a Joana fue de lo más comentado y le estaban haciendo sentir cada vez más orgulloso y a gusto entre ellos. Al grupo se les fue uniendo gente que ellos dos desconocían. 


    Diego llegó con una pareja de amigos justo cuando habían acabado de cenar. Los presentó al grupo y Nando y Lis les hicieron sitio para que se sentaran cerca de ellos. En cuanto lo hicieron, les ofreció una cerveza a cada uno que aceptaron con gusto.


    —¿Qué tal? ¿Sois amigos de Diego? —les preguntó.


    —Y ¿quién no? El Diego es amigo de todo el mundo. Un pana[2] genial.


    —Bueno, yo soy Nando Sanchís y ella es mi novia, Lis Jiménez —detalló perdiendo por completo aquella prudencia que se había impuesto 


    —Un gusto. Yo soy Tiago Leal —se presentó él.


    —Y yo María Crespo —dijo ella.


    —Encantada —les saludó Lis—. ¿Sois pareja?


    —Sí, llevamos juntos unos cuatro años.


    —Que bien. Nosotros no tanto —declaró Lis sonriendo tímidamente—. Aunque esperemos que dure por mucho tiempo.


    —¿De qué conocéis a Diego vosotros? —preguntó Tiago.


    —Lo conocimos junto a Alejandro y los demás esta mañana en Santa Marta.


    —El Diego tiene un don especial ¿verdad? —dijo María.


    —¿Te refieres a lo que nos dijeron que podía conseguir cualquier cosa?


    —Sí y a cómo es con todo el mundo en general. Dicen que todos tenemos un talento al nacer que unos desconocemos y que otros con el tiempo vamos olvidando o no somos capaces de sacar a la luz por miedo a intentarlo o por dejarnos llevar. Diego ha sabido encontrar su don por instinto sin ir a la universidad. Conoce a todo el mundo y viaja continuamente, y nunca le faltaban dinero o amigos… Yo le envidio.


    —Nunca había pensado en eso del talento de cada uno. ¿Cuál será el nuestro? —se pregunto Lis mirando a Nando.


    —El mío rescatar personas, ya has visto… —contestó sonriendo pasándole la mano por la cintura—. Y el tuyo ser como eres, maravillosa… 


    —Ay, amor… —Le dio un beso nada acostumbrada a ese tipo de palabras por parte de su novio.


    —Oye y ¿de dónde sois vosotros? —preguntó Nando.


    —De Venezuela —puntualizó Tiago—. Vinimos solo por unos días, nos regresamos mañana.


    —Vaya —exteriorizó Nando sin atreverse a comentarles que ese era su destino.


    —Nosotros queremos pasar también mañana a Venezuela —declaró Lis, en cambio, que no pareció tener inconveniente en tocar el tema.


    —¿En serio? —exclamó Tiago—. ¡Qué chévere!


    —Sí. Nos gustaría pasar unas semanas allá de vacaciones. Nunca antes habíamos estado y nos apetecía. Nos han hablado tan bien…


    Nando pensó que no se le daba tan mal mentir después de todo.


    —No os arrepentiréis. Ya veréis qué precioso os parece —les aseguró María—. ¿Ya sabéis adónde queréis ir estando allí?


    —Todavía no, lo haremos sobre la marcha —contestó Lis.


    —Nosotros ahora vivimos en Puerto Colombia, un barrio pesquero del pueblo colonial Choroní. Es una zona muy bonita —a María se le notaba feliz de hablar de aquel rincón de su mundo.


    —¡Vaya! Con ese nombre… —manifestó Lis apretando la mano de Nando— Habrá que visitarlo…


    Nando empezaba a intuir adónde se iban a dirigir, su novia no iba a cejar hasta dar con aquel lugar con el nombre de su tierra.


    —¡Pues veniros con nosotros! Tenemos una casa alquilada donde podemos estar los cuatro. Al menos por unos días, mientras os decidís adónde ir.


    Ambos se quedaron sin saber que decir por unos segundos, Lis no quería presionar a Nando pero ella estaba encantada y él se lo vio en la cara.


    —Bueno no tenéis que decidirlo ahora, la noche es joven… —les tranquilizó Tiago.


    —Nos han dicho que rescataste a Joana —comentó María.


    —Nada del otro mundo —dijo con falsa humildad Nando.


    —¡Y no tuviste miedo del monstruo del Tayrona?


    —¿Qué monstruo? —ambos se miraron confusos.


    —Se dice que al otro lado del islote vive un monstruo de esos que se extinguieron hace mucho, tipo Lago Ness, en una cueva submarina y que es mejor no salir hasta allí a nado o puede que te engulla. ¿No la habíais oído?


    —No hasta ahora —dijo Lis.


    —Algunos lo han visto y, al parecer, ha habido alguna desaparición en el parque y se la atribuyen a él.


    —¿Y vosotros que opináis? —preguntó Nando.


    —Bueno, es una leyenda, ya sabes…, aquí todos dicen saberlo pero si preguntaras seguro que no encontrarás a nadie que lo haya visto.


    Nando no sabía si les estaban queriendo asustar como si fueran novatos o si de verdad pensaban que existía, de modo que se le ocurrió lanzar una advertencia. 


    —Ya veo… De todas formas a mí los monstruos no me asustan. En realidad las personas tampoco… No sería la primera vez que me veo envuelto en un conflicto y hasta ahora no hay quien haya podido conmigo. 


    Quiso dejar claro, a su modo, que ellos dos se sabían cuidar muy bien solos. Lis se mordió los labios aunque sabía que tenía razón.


    —Pero ¿y si agarra a Lis?


    —Yo nunca dejaría que le pasara nada… ¡Jamás!


    —Será cuestión de no meterse contigo —concluyó Tiago guiñándole un ojo.


    —O tenerle de amigo —declaró María.


    Tras el rescate, los halagos y, sobre todo, el alcohol, Nando, envalentonado, comenzó a ver la premonición como una especie de ángel de la guarda que velaba por él, que lo había salvado y que por tanto era invencible, estaba protegido y nunca le iba a pasar nada. De ese modo disfrutó la noche mucho más relajado.


    Al despertarse a la mañana siguiente, el peso de la conciencia cayó de golpe sobre sus hombros. Esperaba no haber hablado de más esa noche. 


    Descubrió que habían dormido él y Lis solos en la tienda de las chicas y cuando pudo incorporarse y despertarla, algo confuso todavía, le fueron viniendo a la mente flases de otras imágenes de la velada; como las de la fogata que hicieron en la arena de la playa, los bailes, los baños en el mar, las risas y como subieron a la cabaña del islote donde siguieron la juerga buscando al monstruo desde lo alto.


    Les costó levantarse. Iban a medio vestir, sucios de la arena, con cara de no haber dormido plácidamente y con los pelos bastante despeinados. Si Nando se hubiera visto al espejo se habría desesperado al comprobar que su habitual perfecto peinado parecía el pelo maltratado de una muñeca vieja. Por fin salieron torpemente de la tienda, justo en el momento en que llegaban los cinco junto con un joven con el que había pasado la noche Alysa.


    —¿Cómo están los viajeros? ¿Preparados para marcharse a un nuevo paraíso? —preguntó alguien del grupo al llegar a la tienda.


    Al verlos de cerca, no pudieron evitar reírse.


    —¿Qué os pasó? Parecéis salidos de una película de terror. ¿Será que visteis el monstruo del Tayrona? —Les entró más risa al ver sus reacciones con aquellas caras de circunstancias—. Nosotros venimos de bañarnos en la playa. Nos hemos quedado como nuevos.


    No parecían haber pasado como ellos una noche de fiesta. Para su sorpresa los cinco lucían descansados. Nando y Lis no daban crédito, como si esa noche hubieran vivido experiencias completamente diferentes. A ambos les dolía la cabeza y tenían la mente confusa y lenta. Era cuestión de tiempo, eso sí, pero solo de pensar que debían regresar andando durante horas con el día despejado y rodar luego con la moto hasta cruzar la frontera, les hacía arrepentirse completamente de no haber elegido otra opción el día anterior. 


    Alysa se ofreció a buscar a la pareja de venezolanos que había visto en la playa.


    —Y vosotros, ¿qué vais a hacer? ¿Volvéis a la entrada con nosotros?


    —Nos quedaremos el día de hoy a ver si dormimos un poco —comentaron sosegadamente—. Hoy no trabajamos ninguno, es fiesta local, así que aprovecharemos.


    —Suerte que tenéis —dijo Lis con un poco de envidia. Sabía que esta vez no iba a poder convencer a Nando de lo contrario, de modo que ni lo intentó.


    —No os vayáis, vamos a pasar un día súper chévere —les invitó Joana.


    —No nos queda otra opción —declaró Nando— o nos quedaremos sin vacaciones... Dadnos los teléfonos para que sigamos en contacto y podamos vernos de nuevo.


    —Claro, compadre. Aquí tenéis unos amigos de verdad. No se me olvida lo que hiciste por mi novia, te debo una —declaró Alejandro sincero.


    —Olvídalo, tú lo hubieras hecho por mí —correspondió Nando.


    En ese momento regresó Alysa y su nuevo amigo con la pareja de venezolanos. Venían con el pelo mojado y la toalla por encima de los hombros y se les veía muy relajados.


    —¿Estáis preparados? —preguntó Tiago al llegar—. Anoche aceptasteis el ofrecimiento de venir a Puerto Colombia con nosotros. ¿No os habréis arrepentido?


    Ninguno estaba seguro de haber aceptado, pero tampoco les pareció extraño haberlo hecho tal y como se desarrolló la noche. Además, no parecía del todo mala idea ir con gente local a un país que desconocían por completo. Al fin y al cabo ahora que los conocían les parecían buena gente. 


    A Nando le tranquilizó que el grupo de amigos no demostrasen, por como hablaban, saber nada de su huída desesperada y su conciencia se serenó un poco. 


    Antes de partir, decidieron despejarse con un baño en el mar, eran los únicos en no haberlo hecho esa mañana. 


    El agua les sedujo sin trucos, era el Caribe, con toda seguridad un jacuzzi no les hubiera dado mayor satisfacción. Con el líquido hasta los hombros, se abrazaron. La calma a esas horas de la mañana y la vista a su alrededor era embriagadora, las verdes montañas, la arena blanca, los monolitos colocados al azar y el islote a sus espaldas, hacia el horizonte, con un sol a baja altura, componían la panorámica, aunque ninguno de ellos la llegó a apreciar en su plenitud. Él la sujetó con los brazos mientras ella lo rodeaba con sus piernas. Lo necesitaban después de todo lo que habían pasado. No habían tenido un momento para liberar sus sentimientos y tras haber regresado a la realidad de sus vidas de nuevo, dejaron salir todos aquellos nervios acumulados y reprimidos. Sumergidos, sintieron el roce de sus escurridizas pieles mojadas. Liberaron parte de la pesada carga que se dispersó con la corriente, alejándose de ellos. Se fueron apretando más y más besándose como si se acabaran de conocer esa misma noche en la playa, compartiendo una gran dosis de amor que les dio fuerza, como si no hubiera nadie más que ellos dos en todo el parque. Se olvidaron de dónde estaban y de quiénes eran, y atraídos y envidiosos del cuerpo del otro, hicieron el amor apasionadamente tratando de no llamar demasiado la atención, a pesar de que la energía que desprendían era tan poderosa que iba a ser difícil que esto no ocurriera.


    Juntos se sintieron de nuevo afortunados. De momento, el incidente, lejos de separarlos los había unido mucho más y les hizo crecer con ello, bendecidos de haber salido sanos y salvos. Después de la noche de juerga y, sobre todo, despejados tras el baño, se encontraban mejor para afrontar lo que estaban pasando, más optimistas, más normales. Ya solo les quedaba cruzar la frontera para terminar de tranquilizarse.


    Cuando regresaron al campamento, los venezolanos ya lo tenían todo preparado.


    —No os preocupéis, lo hemos hecho un montón de veces —comentó María refiriéndose a la frontera—. Con nosotros no tendréis que preocuparos por nada, ya veréis.


    —Gracias. Nos viene bien ir acompañados para saber cómo hacer una vez allí — manifestó Lis aliviada. Al fin y al cabo era la primera vez que iba a abandonar su patria.


    —Además de los pasaportes, tendréis que llevar los papeles de la moto en regla. ¡Ah! y el seguro válido para Venezuela. Pero tranquilos que allí lo podréis conseguir todo —les explicó Tiago—. Y no os preocupéis, que vamos de vacío.


    Nando y Lis se quedaron pensativos. ¿Habían querido decir lo que ellos pensaban?


    Los cinco se acercaron para despedirse.


    —Nando, ¿recuerdas la rotonda primera donde quedamos? —le preguntó Alejandro—. Pues ahí vivo yo, en la finca hacia la colina. Si necesitas cualquier cosa me podrás encontrar fácil —comentó honestamente—. Y no olvides que aquí tienes un hermano para siempre.


    —Gracias, tío, nos volveremos a ver seguro.


    Se dieron un abrazo y todos los demás hicieron lo propio al igual que con Lis. 


    Tras las sentidas despedidas, con la mochila y las pocas pertenencias que habían llevado, partieron junto a la otra pareja a deshacer el bonito camino por el parque. 


    En cuanto alcanzaron la zona de cobertura, Nando esperó con nervios el sonido de un mensaje o llamada que le devolviese a la terrible realidad. Y cuando el móvil de Lis sonó, algo neurótico, lo agarró para comprobar, afortunadamente, que no era Marta diciéndoles que les habían estado buscando. 


    Posteriormente, ya más sereno envió un escueto mensaje a los compañeros del gimnasio. Lis hizo lo propio con su amiga Deisy con quien había trabajado la última vez, hacía poco tiempo, sustituyendo a su secretaria que se había quedado embarazada. Con miedo a dar demasiadas pistas sobre su paradero, hablaron siempre de manera imprecisa. Al final, decidieron apagar los móviles y conectarlos solo de vez en cuando para comprobar llamadas perdidas o mensajes.


    Por fin llegó el microbús y en apenas unos minutos estaban comprobando el estado de la moto en el aparcamiento y si echaban algo de menos en las maletas. Todo parecía tal y como lo dejaron. Pero ellos regresaron a sus miedos y tensiones, recordando que seguían como fugitivos y que no se sentirían a salvo hasta haber cruzado la frontera.


    


    


    


  




  

    Capítulo 10


     


    La pareja de venezolanos tenía el coche al otro lado de la carretera, donde no tenían que pagar, por lo que les esperaron a un lado para partir juntos. Viajar con ellos les relajó bastante, ya no tenían que moverse con miedo a equivocarse o buscar dónde ir. Gracias a lo cual, el trayecto en moto fue un viaje de puro placer, donde disfrutaron del aire fresco y de las vistas y curiosidades que fueron sobrepasando. 


    Entre ellas gozaron de las altas montañas que se encontraban con el mar a lo largo de la franja de la costa. A muy pocos kilómetros de esta, las cumbres de Sierra Nevada, con prácticamente cinco mil ochocientos metros de altitud, descendían hasta sumergirse en el Caribe. Lo que la hacía la montaña costera más alta del mundo. Una vez superadas las estribaciones montañosas el paisaje cambiaba completamente, haciéndose mucho más seco, casi desértico, con una apariencia africana de sabana, donde burros atados, hamacas bajo techados de hojas de palmera, mujeres de prendas coloridas y pueblos que parecían desiertos vestían los flancos de la carretera, dando la impresión de haber efectuado un salto en el tiempo. Se adentraban en la comarca de la Guajira, un apéndice entre Colombia y Venezuela en el que grupos de indígenas wayú con costumbres ancestrales hablaban su propia lengua. 


    Cuando por fin llegaron a la frontera, lo primero que se apareció ante ellos fue una larga fila de coches aparcados a un lado y un poco de caos de personas que iban y venían, al igual que agentes que patrullaban, comprobaban vehículos y conversaban con algunos de los interesados en cruzar. Nada que no se hubieran imaginado. Se colocaron detrás de los venezolanos que ya habían aparcado y salían del coche.


    —Agarrad los pasaportes para que os los sellen, vamos primero a la oficina de inmigración de Colombia. No cambiéis de momento, hacedlo al otro lado, en el mercado negro venezolano os darán mucho más —les aconsejó Tiago actuando como un buen guía.


    Lo del mercado negro sonaba mal, pero era el cambio comúnmente extendido en Venezuela para todos los extranjeros desde que el gobierno había instaurado un cambio fijo que en nada se correspondía con la realidad del país. La diferencia aquel año con el oficial podía ser de más de veinte a uno, dependiendo de dónde se cambiara.


    Dejaron los pasaportes en el puesto de inmigración, donde Nando sufrió instantes de preocupación, temía aparecer en algún listado informático buscado por la ley. Los nervios en el estómago le hicieron señales de querer quedarse un buen rato con él.


    Al poco tiempo llegó hasta ellos un agente preguntando por él con su pasaporte en la mano. Se percató de que la cara del agente no era demasiado amable y rápidamente intuyó que algo no marchaba bien.


    —¿Es suyo? Venga conmigo —indicó sin sonreír en ningún momento.


    A Nando se le cayó el mundo encima. Lis le agarró fuerte la mano y asiendo una mejilla le besó la otra antes de que se marchara. Le susurró que no se preocupara que todo iría bien, aunque por supuesto ella estaba igual de preocupada que él. Quiso acompañarle, pero él no la dejó, prefería afrontar su destino solo sin involucrarla más a ella. La pareja de venezolanos no sabía a qué se refería el agente, ya que ellos no solían tener demasiados problemas para cruzar. Así que ya casi como un condenado partió detrás del funcionario pensando en que aquí se terminaba su viaje. 


    Mientras caminaba le vinieron a la mente las imágenes de una cárcel colombiana que había visto por televisión, algo que perfectamente podría considerarse el infierno en la Tierra. 


    No tardaron en llegar al puesto donde el agente le hizo entrar en la oficina y sentarse al otro lado de la mesa.


    —¿Es usted Fernando Sanchís residente en España? —preguntó el agente mirándole a la cara con el pasaporte abierto en la mano.


    —Sí —contestó escuetamente un Nando resignado.


    —Sabe lo que le voy a decir, ¿verdad?


    Aquellas palabras sonaron como una maza golpeándole la mandíbula. Qué poco había durado su aventura. Ahora empezaría para él el infierno. Se sentía como una «mula» a la que habían descubierto tratando de pasar algún kilo de droga por la frontera del aeropuerto. Nunca hubiera imaginado que se encontraría en situación parecida a la de aquellos a los que detestaba. ¿Y ahora qué? ¿Qué iba a ser de Lis? La iba a dejar sola... y perdida en un laberinto burocrático… Se le partió el alma.


    —Págueme trescientos dólares y lo arreglamos —dijo sorpresivamente el agente en voz baja.


    Nando, un poco aturdido, tardó en reaccionar… Un momento…, ¿le estaba ofreciendo su liberación? 


    —Usted verá que prefiere…


    —Pagar… —balbuceó sin saber que decir, aunque esperaba alguna explicación más por parte del agente, no se fiaba.


    —Venga que no tenemos todo el día.


    —¿Estoy pagando por…? —Era obvio que no le podía pedir un justificante por escrito, pero necesitaba confirmación verbal, no quería sorpresas posteriormente.


    —Sí, hombre. Al ser extranjero usted debe pagar la tasa de inmigración al salir del país, el impuesto de salida.


    De pronto, aquella frase lo cambió todo y consiguió hacerle respirar aliviado. Nunca hubiera imaginado que pedirle que pagara le pudiese resultar tan liberador y gratificante. 


    —¿Cuánto? —quiso saber sin mostrar la satisfacción que lo invadía por dentro.


    —Doscientos cincuenta dólares está bien.


    —¿Colombianos, bolívares…? —preguntó Nando perplejo.


    —Americanos, hombre —contestó el agente burlonamente.


    —¿Puedo ver dónde figura esa tarifa? —a pesar de su satisfacción le perecía una exageración aquella cantidad de dinero.


    —Bueno, pues deme doscientos.


    Ahora sí que no entendía. ¿Qué era esto, una especie de broma? ¿Le estaba pidiendo una mordida para dejarlo marchar? Percibía una naturalidad demasiado relajada en la cara del agente. ¿Qué debía decirle? 


    —No estoy seguro de que sea la tarifa —le salió de nuevo sin saber cómo eludir el tema.


    —¿No está seguro? Mire, si quieren marcharse deberá abonarme ciento cincuenta dólares y ni uno menos.


    Para qué demonios habría una tarifa legal. Estaba claro que le había tocado a él. Su típico nervio se superpuso a la euforia de haber averiguado que seguía siendo un hombre libre y pensó en no dejarse engañar, odiaba ese tipo de actitudes. Pero recordó rápidamente su situación y, al mismo tiempo, las lecciones aprendidas los últimos días Quién sabe si registrando maletas podían inventarse alguna complicación, y también estaba la moto, por la que de momento no le habían pedido nada. De modo que decidió no resistirse. 


    —¿Con esto nos permite pasar hasta el último puesto en Venezuela?


    —No se preocupe, yo me encargo.


    Nando abrió la cartera, sacó varios billetes, levantó la mirada para observar al agente a los ojos y le pagó. El hombre sonrió satisfecho como si hubiera vencido una apuesta y recibiese su ganancia merecida, o como si acabara de cerrar un trato honrado, aunque en realidad no había hecho nada más que darle mala publicidad a su país. Una vez soltó los billetes Nando quiso salir raudo de allí, ahora tenía derecho a decidirlo, había pagado por ello.


    —¿Me da los pasaportes sellados, por favor? —pidió mientras se levantaba.


    Cuando llegó a la altura de los vehículos Lis fue a recibirlo feliz de verlo. Les devolvió los pasaportes y les explicó escuetamente que fue el pago estándar de la tasa de salida y que podían proseguir. Ya le contaría a ella más tarde la verdad de la reunión comercial. Lis, que había mantenido el corazón en un puño, respiró al escuchar sus palabras. Le tomó de la mano y no dijo nada, sabiendo que habían salvado un escollo más en su huída, el más importante.


    Se pusieron en marcha y Nando pudo comprobar cómo el agente personalmente les daba paso hasta el siguiente puesto fronterizo ya en el lado venezolano. 


    Allí todo fue más sencillo o, al menos, más relajado, a pesar de que esta vez les registraron las maletas y mochilas comprobando sus efectos personales. Pero ya estaban en Venezuela. Había pasado lo peor. Al menos ahora, si las cosas se ponían feas en Colombia, podían viajar a España desde aquel otro país y empezar una nueva vida juntos. Ya era cuestión de dejar pasar los días hasta saber si lo buscaban o no.


    A un lado de la carretera volvieron a detenerse.


    —Marta dice que todo está bien por allí y que lo pasemos rico donde estemos, que se alegra por nosotros. ¿Qué le digo? —preguntó Lis con el móvil en la mano antes de bajar de la moto.


    —Dile que cualquier cosa extraña que vea o si alguien pregunta por nosotros que nos avise —contestó él—. Y que ya le llevaremos algo.


    —Bueno, compadres, misión cumplida —se sonrió Tiago—. Ahora queda un buen trecho hasta Puerto Colombia. Como es algo tarde hemos pensado en hacer noche en Maracaibo, conocemos un hotel bastante decente. ¿Qué os parece?


    —Por mí bien —dijo Lis sin pensar demasiado—.  ¿Qué dices tú, Nando?


    —Por mí también.


    La ciudad quedaba cerca, bordeando el lago. No tardaron en quedarse impresionados al ver su silueta en el horizonte. Ante ellos se extendía una metrópoli moderna, la capital petrolera, donde se hallaban algunos de los más grandes yacimientos petrolíferos del mundo que tanto hicieron crecer a Venezuela en una época. 


    Grandes edificios y avenidas, junto con enormes jardines y largas fuentes, extensos paseos modernos, autovías sobre puentes de gran longitud que cruzaban el lago, edificios coloniales rehabilitados, monumentos y grandes estatuas en amplias plazas, así como innovadoras estaciones de metro o mercados, y catedrales y basílicas perfectamente restauradas… Todo ello le daba una apariencia diferente a la de otras ciudades latinoamericanas. 


    En cuanto aparcaron los vehículos en un gran centro comercial Tiago recibió una llamada que lo mantuvo un par de minutos.


    —Lo siento, chicos —se disculpó nada más colgar—. Nos esperan al otro lado de la ciudad —les confesó a la vez que empezaba a escribir en un papel que sacó de un bolsillo—. Id vosotros directamente a esta dirección, es fácil. En el hotel preguntad por Mario, es donde nos hospedaremos esta noche. Decidle que vamos los cuatro y os hará un buen precio.


    —Vale, no os preocupéis por nosotros, haced lo que tengáis que hacer —les tranquilizó Nando.


    —Si os perdéis llamadnos —dijo escribiéndoles el teléfono móvil junto a la dirección—. Y no os olvidéis de probar las arepas venezolanas si tenéis hambre, están de muerte —sugirió Tiago antes de irse—. María sabe hacerlas de maravilla.


    —¡Por supuesto! Y los perritos calientes con papitas crujientes desechas y mil salsas a elegir —añadió ella—. Son una delicia. 


    Como siempre la imagen que Nando se hizo con aquellos platos era la de grasa y frituras de las que huía siempre, aunque estaba dispuesto a integrarse en el país y probar.


    Por fin se habían quedado solos de manera inesperada. 


    Se sentaron en un bar con terraza al aire libre. La tarde se les había echado encima y el calor empezaba a no ser tan sofocante. Se encontraban bastante más calmados sabiéndose en un lugar seguro alejados de sus problemas.


    Lis estaba entusiasmada, Medellín era una gran ciudad con su metro elevado y modernos edificios, pero Maracaibo le resultaba algo nuevo. Por primera vez hacía un viaje al extranjero y casi se podía decir que era una luna de miel para ella.


    —Me encanta —comentó Lis—. Me gustaría disfrutarla pausadamente, igual podríamos pasar unos días, ¿qué te parece, amor? 


    —Claro que sí, ¿por qué no? —accedió él—. ¿Qué te parece la pareja de panas? 


    —Me gustan, son un amor —confesó sonriéndole.


    —Sí, parecen buena gente. Creo que hemos tenido suerte al encontrarles. Ahora estaríamos solos y perdidos tratando de averiguar qué hacer y adónde ir. 


    —Y continuaríamos demasiado preocupados por lo que pasó. Gracias a ellos y al resto hemos conseguido mantenernos más positivos y tranquilizarnos un poco... ¿Ves? Nuestra suerte está cambiando.


    Nando le sonrió. Mientras hablaban la tarde se fue cerrando y el sol empezó a caer hacia la línea del horizonte por detrás de los edificios, reflejando, sobre las grandes cristaleras, su silueta de suave luz anaranjada, justo por detrás de Lis. Su sonrosado rostro en medio de aquel destello de color salmón, que devolvían los cristales tintados, lo embargó de un profundo sentimiento. Ella había conseguido hacerle sentir relajado incluso en aquel periodo de contratiempos y se preguntó qué hubiera hecho en una situación igual sin ella. 


    En ese momento, un perro se le acercó juguetón buscando quizá algo que llevarse a la boca y él estuvo a punto de alejarlo con el pie para advertirle de que no era bien recibido en aquella mesa. Pero no lo hizo. Algo lo contuvo y simplemente lo observó olisqueando bajo sus pies. Definitivamente, algo le estaba pasando. Quizá el verse en una situación límite le estaba ayudando después de todo a calmar su espíritu. Cuando alzó de nuevo la mirada, ella seguía sonriendo y no pudo sino pensar que era afortunado de tenerla a su lado.


    —Antes, mientras te esperábamos en la frontera —reseñó Lis—, María me dijo que hay varios locales con música en directo, podríamos preguntar por alguno de ellos esta noche.


    —No es mala idea —reconoció él—. Busquemos al hotel antes de que se haga de noche y preguntemos allí.


    En la habitación, Lis, después del baño, tuvo pereza de salir. Se sentía cómoda y yacía plácida en una cama de metro ochenta de ancho. Con la televisión por cable y el mando en la mano se veía como verdaderamente en una luna de miel. Nando la encontró de ese modo al salir de la ducha y se sonrió.


    —¿Qué tal, amor? ¿Mejor? —preguntó ella—. ¿Recuerdas la peli de Angelina Jolie, esa en la que pierde a su hijo y la policía le trae a otro que en realidad no es? Pues acaba de empezar.


    —La verdad, no tengo el cuerpo para dramas —contestó él.


    —No es un drama, es de intriga.


    —No sé, si no recuerdo mal la toman por loca y la encierran, y hay un asesino…


    —Pero actúa muy bien —le interrumpió ella—. También sale John Malkovich. Es una buena película.


    —Sí, pero cariño… Si me quedo voy a darle vueltas a la cabeza, ahora estamos solos. Prefiero volver en un rato con sueño y quedarme frito.


    —Claro amor, lo entiendo, ya me arreglo —accedió rozándole la cara con la mano al pasar.


    Nada más apearse del taxi se encontraron una gran fachada cubierta de luces y grandes letreros que daban paso al centro de ocio que les habían indicado en el hotel, pero Nando se fijó en un gran casino situado al otro lado de la avenida y ya no vio nada más, se le iluminó la mente. Ella lo supo en cuanto lo vieron. Hacía mucho que no acudía a uno y le encantaban, así que no lo dudaron, parecía un sitio lujoso. Era un verdadero entusiasta del póquer y a pesar de que su trayectoria intelectual no era la de un matemático, había diseñado su propio método que en una época le reportó alguna que otra alegría, pero que tampoco lo había hecho rico. 


    Una vez traspasaron la puerta de cristales traslúcidos quedaron observando el interior del local desde una posición elevada. Les sorprendió la gran amplitud y altura de la sala circular central con las numerosas luces y enormes lámparas que cubrían el techo iluminando el espacio como si fuera de día, pero sobre todo la gran cantidad de gente que lo llenaba, al contrario que en el exterior, que les había parecido más bien discreto.


    Se decidieron a recorrerlo empezando por un extremo, bajaron unos grandes escalones y llegaron a las máquinas tragaperras tan populares en cualquier casino. Allí reinaba un sonido constante y monótono característico de las ruedas, resortes y timbres de los mecanismos de las tragamonedas con una cadencia regular típica. El cerebro de Nando empezó a salivar serotonina entre las neuronas, introduciéndole en el lugar, además de física, mentalmente, como si de un adicto se tratara. 


    Pasaron de largo sin probar suerte y llegaron a las mesas de blackjack, había cinco o seis de ellas. Todas con su crupier y sus jugadores concentrados. Algunos se veían muy preocupados, otros más felices y tranquilos, pero la mayoría pensaba que esta iba a ser su gran oportunidad en la vida: la de conseguir pasar a ser del rango de los elegidos que no necesitan trabajar para vivir. Aunque es probable que aun consiguiéndolo se lo acabaran gastando de nuevo tratando de volver a sentir aquella misma sensación una y otra vez. La misma emoción que incitaba a otros a saltar en paracaídas, hacer puenting o descender a una profunda sima desconocida. La misma que fascinaba a Nando. Tenía la necesidad de rozar las cartas con la mano. El olor y ese tacto de naipes recién estrenados lo hechizaba y le traía muchos recuerdos, algunos buenos, muchos malos, pero al final la necesidad de jugar siempre prevalecía. 


    Mientras atravesaba las mesas junto a Lis, saboreaba por dentro esa excitación.


    A un lado en la misma zona había algunas mesas de bar repartidas, con una barra en un lateral donde servían todo tipo de copas. Él se estaba saltado por completo su costumbre de no maltratar su cuerpo con alcohol, pero es que muchas cosas estaban cambiando en su rutina, por lo que no dudó en preguntar a Lis:


    —¿Qué te apetece tomar? 


    —Justo iba a decirte que me apetecía un ron con naranja —le contestó agarrándole del brazo mientras se le arrimaba—. Estás desconocido, amor. Me gusta verte así disfrutando de una noche juntos sin tantas limitaciones.


    Se encaminaron a la barra y cuando ya estaban a pocos metros de alcanzarla, al pasar entre dos mesas se dieron cuenta de que en una de ellas estaba sentada la pareja de venezolanos. En realidad Nando, que iba delante, la vio solo a ella en un principio porque Tiago quedaba medio de espaldas. Se hallaban reunidos con un tercer hombre de mediana edad vestido mucho más elegante que ellos y con gafas de sol. 


    Nando sonrió a María, saludándole discretamente para hacerle ver que estaban allí sin molestar demasiado. Ella, que no estaba al tanto, levantó la mirada y los vio. Por un segundo él se percató de que su rostro mostró extrañeza mientras trataba quizá de situarlos en su cerebro. Hasta que seguramente encontró el archivo y reaccionó con gran sorpresa, como si no se esperara verlos por allí. 


    Antes de devolverles el saludo, extrañamente, hizo un rápido movimiento estirando el brazo para retirar los papeles que Nando había ojeado sin demasiado interés colocados en el centro de la mesa con datos impresos. Los había de tipo Excel con números que parecían de cuentas bancarias o listados presupuestarios. Al no estar bien apilados, sino más bien ligeramente esparcidos, también se vislumbraba por detrás parte de lo que parecía una especie de currículo o ficha de alguien que no pudo distinguir. Fue cuestión de un par de segundos. Los retiró velozmente sin darles tiempo a más, provocando un mayor deseo en averiguar de qué se trataba. Por lo poco que pudieron intuir les pareció algún negocio que llevaban entre manos o algún contrato laboral para alguno de ellos. 


    Con las prisas uno de los papeles, el situado más abajo, quedó pegado a la mesa. Ese, Nando, sí pudo verlo con más claridad. Parecía un plano impreso en blanco y negro en papel desde un ordenador en cuadrículas de doble línea. En él, sobre un fondo de tonos grises se perfilaban rodales más oscuros de colinas o selva junto con lo que daba la impresión de ser poblados o cultivos de color más claro. Una zona estaba rodeada con tinta de bolígrafo negro y con una larga flecha que la señalaba. Tenía repartidos sin aparente lógica otras líneas y círculos más pequeños, como una especie de referencias para llegar a algún lugar, y en el lateral Nando pudo leer a duras penas un par de palabras y bajo ellas un par de largos números escritos a mano con el mismo tipo de tinta. Al estar de pie, quedaban algo lejos para apreciar con exactitud que querían decir aquellos códigos. De los números solo pudo distinguir los principios, 60xxxxxx y 62xxxxxx y las dos palabras las interpretó como canal y algo así como lima, que no le recordó en un principio a nada conocido. María con la misma prisa lo retiró metiéndolo junto con los otros dentro del bolso que tenía sobre sus rodillas. Todo pasó en cuestión de tres o cuatro segundos desde que se miraron. Una vez completó la acción, María reaccionó con normalidad y les devolvió la sonrisa y el saludo a ambos, haciendo que Tiago y el hombre se girasen también a observarlos.


    —Disculpad, no era nuestra intención molestaros —comentó Nando preocupado por si les había interrumpido en algo importante.


    —¡Hey, pana! ¿Cómo vosotros por acá? Qué sorpresa —exclamó Tiago sonriente.


    —No lo teníamos previsto, pero vimos el casino desde el centro de ocio y decidimos echar un vistazo —le explicó Nando—. No os hacía por aquí… ¿Os gusta también el juego?


     —Sí, claro, este casino es muy famoso —le contestó Tiago antes de dirigirse a la persona que les acompañaba—. Mirad, este es… 


    —Roberto —se apresuró a decir el hombre presentándose a sí mismo.


    —Roberto —repitió Tiago—. Un amigo. Y ellos son unos panas que conocimos en Colombia, Nando y Lis. Bueno, Nando es español —le explicó a Roberto.


    Ambos estiraron el brazo y Roberto muy amable les apretó a cada uno la mano con una sonrisa que les pareció algo forzada. Al estrechar las manos se dieron cuenta de que el hombre llevaba un reloj de oro, o al menos así parecía a simple vista. Les impresionó, no era algo corriente por allá. Para lucirlo debías sentirte muy seguro o ser alguien muy importante. Un extranjero o un ciudadano local normal jamás se le ocurriría andar con algo así, sería como llamar a que te asaltaran. Comprendieron que no estaban hablando con un cualquiera.


    —Encantado —dijo Nando al saludarlo—. Bueno, os dejamos aquí a lo vuestro, nosotros nos vamos a pedir una copa.


    —Ah, claro, id —dijo Tiago—. En realidad estamos a punto de terminar, nos podemos unir a vosotros luego si gustáis.


    —Por supuesto, avisadnos.


    Se despidieron y fueron a pedir a la barra, alejándose lo más posible de ellos para no parecer unos entrometidos.


    —¿Has visto cómo reaccionó María? —preguntó Lis murmurando sin poder aguantar más.


    —¿Y el reloj de oro? Ese hombre iba demasiado bien vestido, ¿no crees? —manifestó Nando moviendo la cabeza un instante para mirar al trío por encima del hombro.


    —Sí, es verdad. Los debimos de sorprender en algo gordo, ¿no te parece? —los dos asintieron con la cabeza como si hubieran destapado algún secreto de sus nuevos amigos.


    —Pero no me dio tiempo a ver de qué se trataba, me pilló demasiado por sorpresa —prosiguió Nando—. No me di cuenta de que eran ellos hasta que los tuve al lado.


    —Yo creo que andaban con papeles de algún contrato o algo así, por el plano yo diría que acerca de tierras o propiedades. Quizá era algo muy personal y se sorprendieron porque no esperaban vernos —comentó Lis elucubrando—. Como cuando te pillé en aquella terraza enviando mensajes que nunca me dejaste ver —dijo recriminándole al final.


    —Ya sabes que le estaba escribiendo a un amigo de mi ciudad natal —explicó Nando resignado—. En realidad tú y yo llevábamos poco tiempo y le decía lo maravillosa que eras y lo buena que estabas… ¿Cómo te los iba a enseñar, Lis? Eran un poco subidos de tono.


    —Sí, pero dime, ¿qué le ponías exactamente de mí? —preguntó jugando con el dedo índice en su labio.


    —¿La verdad?


    —Claro.


    —Que menudo «pibón» me había ligado.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues que había conseguido a una tía con un par de tetas y un cuerpazo de escándalo. Eso fue lo que le dije. Lo siento, cariño, eso era en aquel entonces, ya sabes cómo soy. Ahora escribiría distinto.


    —¿Ah, sí? ¿Qué escribirías? —curioseó retándole.


    —Que estoy con la mujer más increíble de la Tierra.


    —¡Qué falso! —rio—. Te conozco.


    —Lis, aquello fue pasado, olvidémonos, hoy estoy muy feliz de estar contigo. Ya no me fijo tanto en otras mujeres, tú lo sabes.


    —Lo sé, amor, no te preocupes —era incapaz de estar enfadada con él más de unos segundos—, yo sé que no me has engañado, porque el príncipe perdería su más preciado tesoro si lo hiciera —dijo con la acostumbrada complicidad de siempre.


    Acabaron riendo ambos de pie apoyados en la barra. Tomando sorbos de sus copas medio llenas, positivas, como los sentimientos del uno hacia el otro. Pero Nando, que no había podido olvidar del todo lo que acababa de ver, recordó algo.


    —Cariño, hay una cosa que vi en uno de los papeles, unos números escritos a mano en un costado: 60 y 62; eran bastante más largos aunque solo recuerdo las dos primeras cifras de cada uno, podrían ser unas coordenadas o números de teléfono; y a su lado las palabras canal… y mina… algo así, no estoy seguro…, o lima… —dijo estrujándose la mente, mirando sin querer hacia donde seguían los tres sentados—. ¿Te suena de algo?


    —El canal de algún río, muchas viviendas se localizan en sus orillas, o lo mismo es un puerto local. Si quieres lo buscamos en internet —consideró ella—. Será como alguna zona del atlántico de mi país donde hay muchos canales.


    —Sí, quién sabe, podría ser cualquier cosa —añadió mesándose la barbilla—. Esto es como estar haciendo de detective, ¿no te parece? ¿Qué haría Sherlock Holmes en un caso como este?


    —Adivinar si era un lugar o un código. Una pista es que no les gustó que les descubriéramos. Parecía algo no demasiado limpio, o a lo mejor porque si se entera alguien más, allí donde vamos, quizá se les arruine el proyecto.


    —Sí, pero Sherlock Holmes no adivinaría. Observaría detalles que se nos han pasado por alto seguro: si estaban fumando, la marca de cigarrillos, el tipo de papel, el formato de letra de los folios, sus ropas y sobre todo analizaría al hombre con el que estaban, él es la clave.


    —Cierto, pero me veo incapaz de resolver ninguna de tus observaciones, está claro que no somos Sherlock Holmes —sonrió—. De todas formas, ¿tienes mucho interés por descubrir en qué negocio andan? —preguntó ella bastante relajada—. Nosotros lo que tenemos que hacer es pasar desapercibidos —declaró poniendo la dosis de realidad.


    Nando pensó que sí había algo extraño en aquellos papeles, sino, porque María actuó de esa forma tan precipitada. Pero al fin y al cabo ellos también tenían un secreto y al final remover estas cosas solo le iba a perjudicar a ella que bastante tenía con seguirle en su locura.


    —Por cierto, ¿cómo será Puerto Colombia? —preguntó él zanjando el tema.


    —Yo creo que nos gustará, aquí la gente es muy amable y en los sitios de playa más todavía. Será parecido a Santa Marta o Cartagena, estoy deseando llegar.


    En ese momento, la pareja de venezolanos los «asaltó» por detrás.


    —Hola, ¿qué tomáis?


    —¿Ya terminasteis? —preguntó Nando.


    —¿Se marchó vuestro amigo Roberto? —curioseó Lis.


    —Sí, ya se fue. Es un buen amigo. Queremos abrir un negocio juntos, pero la administración nos pone muchas trabas, ya sabéis —explicó Tiago.


    —Sí, imagino —dijo Lis sin demasiado conocimiento del tema.


    La pareja se pidió sendos ponches de crema típicos de por allí que se veían deliciosos y los guió por el local. Les mostraron los reservados donde se celebraban partidas de póquer fuera de la vista de los demás clientes. A Nando le brillaron los ojos y se le aceleró el corazón al entrar en una de ellas. Tras abrir la puerta saludaron a los presentes que se sentaban en torno a una mesa redonda, aunque ninguno de los jugadores les devolvió el saludo y ni tan siquiera la mirada, demasiado concentrados.


    —Si queréis jugar se lo digo a Giuseppe que es el que lo lleva y lo prepara todo para vosotros —les ofreció Tiago haciendo de anfitrión al ver a Nando algo excitado.


    —No, gracias, no te preocupes, quizá en otro momento. Hoy estamos juntos, vayamos a las ruletas si os parece —dijo tratando de hacer lo correcto.


    —Mejor, Nando —continuó Tiago mientras caminaban por el pasillo—. En estas partidas se han llegado a perder coches, yates y hasta casas. Dicen que uno perdió una parcela con palmeras en la playa. La gente se juega cosas inverosímiles, las dan como aval del crédito. Es mejor conocer y no meterse a las bravas. Yo no lo he visto, pero me han hablado de alguno al que han «baleado» por no poder pagar la deuda.


    —¿Asesinado?


    —Exacto.


    Nando y Lis sintieron un escalofrío al oírlo.  


    Bajaron de nuevo a la sala principal, donde justo en medio se encontraban las seis ruletas con las que obsequiaba el local. La talla de las mismas era exquisita, de calidad. Su sonido cuando la bola rodaba era particular, muy limpio, de excelente madera. Tan reconocible por el hipotálamo de Nando como el sonido del disparo de salida para los corredores de una prueba de atletismo. Para él se podía decir que era una sinfonía ordenada, producida por las ruedas girando mientras las bolas rodaban unos segundos primero por el carril circular para, tras perder energía, golpear los azares y las cazoletas y finalmente acabar cayendo en las casillas. Repartiendo asimétricas suertes al elegir bondadosa o maliciosamente detenerse en alguna en particular.


    Era la zona más concurrida; ludópatas y curiosos rodeaban las mesas distribuyendo sus fichas y haciendo cálculos mentales estadísticos como si pudiesen adivinar la siguiente idea que iba a tener el universo y fueran capaces de adelantarse a él. 


    Los amigos venezolanos se disculparon argumentando que iban mal de dinero y que lo poco que tenían había ido a parar al negocio, por lo que se dirigieron ellos dos solos a una de las mesas que menos gente albergaba, a la que le dio mejor sensación a Nando. Lo primero que observó es que eran ruletas americanas y no europeas como él estaba acostumbrado. El doble cero en verde las delataba y solo con esto supo que las probabilidades de ganar se reducían bastante. 


    Hubiera deseado poder recibir una premonición como la que tuvo antes de entrar al baño, de modo que se detuvo justo antes de apostar para sentir aquella extraña sensación de nuevo. Pero nada ocurrió. Él no era quién dirigía aquel tipo de sucesos extraordinarios. Lo que le pasó fue algo mágico fuera de su control y quizá no se volviese a repetir jamás. De modo que, por vez primera, se encontró a sí mismo hablando mentalmente con alguien o algo que no veía y pensó que definitivamente se estaba volviendo loco.


    Habían cambiado poco dinero en fichas de no demasiado valor porque querían jugar pero, como pretendía ella, que fuera por diversión. Aunque le iba a costar hacerlo de esa manera, al menos le serviría para poder sentir aquella emoción de nuevo por un momento.


    Esperaron a que algunos jugadores dispusieran sus fichas y apostaron al rojo para empezar, algo sencillo. La pareja de venezolanos se les acercó para desearles suerte y la bola comenzó a rodar. Salió rojo y lo celebraron efusivamente como si hubiera sido algo grande. Después hicieron varias apuestas con diversidad de resultados. Una de las veces Lis eligió el once y el azar les devolvió el diez, lo que les hizo sentir la emoción muy de cerca. Era como si la suerte anduviera próxima a ellos, aunque sin querer ser protagonista de momento. Para Nando, que era supersticioso cuando jugaba, aquello fue claramente un aviso. Como cuando dicen en las tragaperras que la máquina está caliente y a punto de dar el premio gordo. Así que, decidido, quiso cambiar más fichas y pasar a un nivel superior, pero Lis que sabía cómo podía acabar la cosa puso la sensatez sobre la mesa y se lo impidió.


    —Amor, hemos venido a disfrutar, no lo estropeemos —le dijo mientras lo miraba fijamente a los ojos—. No es el momento ni el lugar, estamos en un país nuevo que no conocemos, acabamos de aterrizar. Ya tendremos tiempo, no te preocupes.


    Nando sin decir nada bajó ligeramente la mirada. Ella era la voz de su conciencia y la respetaba porque sabía que nunca se equivocaba con él. Cuando lo decía era porque iba a traspasar la línea con toda seguridad y posiblemente sin fácil retorno. Levantó la vista de nuevo hacia ella y apretando los labios agarró las fichas que habían quedado y se las ofreció a la pareja de amigos. Lis sonrió al verlo. Ellos en un primer momento se quedaron cortados sin saber qué hacer y negaron con la cabeza. 


    —Somos amigos —les dijo— y quiero que lo disfrutéis.


    Se miraron entre sí y ante su insistencia acabaron aceptando. Se lo agradecieron y fueron a probar fortuna a otra de las mesas. Ellos dos, por el contrario, se quedaron en la misma viendo las jugadas del resto de jugadores que los habían acompañado hasta ese momento. Siempre había alguien que ganaba y muchos que perdían.


    —¿No van a apostar nada esta ronda? —les preguntó un hombre de mediana edad que llevaba un pañuelo oscuro con pequeños lunares atado al cuello.


    —No, gracias —dijo Nando sosegado—. Ha sido nuestra última jugada. Otro día más.


    —Ah, bueno, yo es que estoy en racha, he tenido varios amagos, así que la suerte está cerca esta noche, lo presiento.


    Se le notaba excitado. Había apostado una cantidad nada despreciable a varios números y apoyado en un lateral de la mesa les miró sonriente, gesticulando como deseándose suerte. El crupier lanzó la bola con fuerza y todos los jugadores alrededor de la mesa esperaron tensamente sin perder ni un segundo la mirada en aquella bolita que dio vueltas antes de caer en la casilla. Al otro lado de la mesa un hombre con una compañera mucho más joven que él celebró la suerte, pero no el hombre del pañuelo que lo perdió todo.


    —A la siguiente habrá más suerte —le consoló Nando.


    El hombre gesticuló sin decir nada.


    —¿Ha venido con su mujer?


    —No, se quedó en casa —contestó el hombre apesadumbrado.


    —Pues vaya con ella y olvídese por hoy de esto. A veces la suerte nos tienta para humillarnos —dijo ante la sorpresa de Lis.


    —Bueno —murmuró el hombre resignado—, me tomaré una copa antes de marchar. ¿Me acompañan? —terminó dejando intuir que necesitaba compañía.


    —Lo siento —le contestó Nando—. Estamos esperando a unos amigos.


    Tras el comentario de Nando, el hombre del pañuelo se despidió y se fue solo a la barra. Lis se sintió orgullosa de él y le agarró del brazo mirándole con una amplia sonrisa en los labios. Nando se quedó pensativo. Se vio reflejado en aquel hombre con quince o veinte años más y no le gustó nada lo que vio. En ese momento, se planteó muchas cosas: cómo había sido su vida pasada, su relación con la gente. Siempre había sido muy desprendido y poco comprometido en general. Nunca, en cambio, se había arrepentido de nada, al contrario, buscaba siempre una excusa que justificara sus actos, sobre todo en sus relaciones con las mujeres. 


    Por un momento se acordó de Amanda a la que había dejado el día de los enamorados. Ella le había preparado una fantástica cena romántica junto con un regalo importante. Aquello fue demasiado para él y, agobiado, viéndolo como algo demasiado serio, sin siquiera terminarse la cena, la dejó sola con su esfuerzo malgastado y su amor derrumbado, sumiéndola en una tristeza que le duraría meses, incapaz de comprender. O de Bea, a la que tras haber engañado con otra, la abandonó porque no pudo soportar que ella al descubrirlo se molestara y se lo recriminase. La dejó incluso sabiendo que ella no le habría dejado a él porque estaba demasiado enamorada y solo necesitaba un desahogo. Se dio cuenta de que había enamorado a mujeres con las que sabía de antemano que no iba a tener un futuro juntos. Ahora veía en Lis la oportunidad de no acabar como aquel hombre yendo solo a los casinos a buscar un poco de emoción, amor o cariño, teniendo que encontrar la chispa de la vida en una insignificante bola que giraba en círculos. 


    El incidente del sábado le había removido la conciencia y sacado a la luz muchas de las oscuras situaciones pasadas. Daba la impresión de que su mente fuera una bola de cristal de las que al voltearla se llena de copos de nieve ensombreciendo caóticamente el interior. Él, que siempre antes lo había tenido todo claro y se sentía cómodo buceando en sus recuerdos perfectamente ordenados como a él le gustaban, ahora, con todo removido, le resultaba confuso mirar a ellos sin sentir algo de temor.


    Hoy el hombre del pañuelo despertó una parte de su mente dormida y pensó que no siempre había tratado a Lis como se merecía, demostrándole lo mucho que la quería, que la necesitaba. Tampoco la había apoyado quizá lo suficiente. En ese momento, tuvo miedo y deseó que no fuese demasiado tarde.


    La cogió de la mano y juntos se alejaron de la ruleta hasta una zona más tranquila.


    —Cariño, sé que a veces no he sido el mejor compañero del mundo —se sinceró agarrándole ambas manos.


    —Amor, has sido perfecto para mí, ¿por qué dices eso ahora?


    —Te quiero, simplemente quería decírtelo —expresó emocionado.


    —Yo también te quiero —dijo ella conmovida sin dejar de verse sorprendida.


    Sintió el frescor de los labios húmedos de ella como nunca antes lo había sentido, dulce y eléctrico. No se olvidaría nunca de aquel momento y ella tampoco. Tenía un deseo irrefrenable de hacerla feliz, anteponiendo la felicidad de ella a la suya propia.


    Después de aquel instante mágico envuelto en un silencio tan solo aparente, decidieron buscar a la pareja que seguía en la ruleta y despedirse. Los encontraron muy inmersos en el juego, no les estaba yendo demasiado mal, así que, tras felicitarlos, no tardaron en dejarlos solos con su suerte. 


    Cuando salieron llovía a cántaros, hacía incluso algo de fresco, lo que hizo a Lis apretarse contra Nando. La suerte que tuvieron es que la salida principal estaba cubierta por un techado soportado por grandes columnas, bajo el cual paraban los taxis para dejar y recoger clientes. Las gotas producían un intenso sonido al golpear en el techo. No les resultó difícil encontrar transporte, puesto que los había en la puerta esperando. El casino tenía una parte que era discoteca y que empezaría a llenarse a partir de esa hora. Quizá sus nuevos amigos decidieran celebrar su éxito en su interior esa noche.


    El taxi olía a tabaco y humedad entre otras cosas, demasiados fragmentos de vida concentrados, pero no les importó demasiado. Las calles estaban desiertas a esas horas, en el casino se les había pasado el tiempo volando. Algo preocupados por andar solos tan tarde, hicieron el trayecto inclinados hacia el centro del asiento trasero, muy pegados, con la cabeza de ella apoyada en el hombro de él. 


    El propio conductor les previno del peligro de transitar por algunas calles y barrios y sobre todo de los taxis no legales. Para darles mayor tranquilidad les enseñó su placa y número de identificación y les pidió que lo exigieran siempre antes de subir. Sobre todo que no tomasen ningún taxi que no fuera oficial. Por allí la gente era muy insistente a la hora de advertir a los forasteros. Por un lado lo agradecían, demostraban amabilidad e interés por su parte, pero por otro lado daba la sensación de que el país era inseguro. 


    Una vez en el hotel no tardaron en apagar la luz. 


    Las cosas les estaban yendo mejor, pero el motivo del viaje les seguía persiguiendo en cuanto volvían a la rutina los dos solos. Por ahora deberían tratar de disfrutar de sus «vacaciones» forzosas sin mucho más que poder hacer, más que desear que todo saliera bien. Nando quería dejar pasar dos o tres semanas para asegurarse y ver qué tal evolucionaba todo. Seguramente buscaría al día siguiente por internet si aparecía alguna noticia del incidente. En realidad no podía evitar seguir nervioso, a veces incluso se llegaba a sobresaltar cuando sonaba algún móvil cerca de él, aunque el sonido no fuera el suyo o el de Lis, temiendo esa llamada desde Cartagena.


    


    


    


  




  

    Capítulo 11


     


    Al día siguiente mientras terminaban el desayuno aparecieron Tiago y María, se acababan de levantar. Era tarde y el servicio de restaurante estaba a punto de cerrar la cocina.


    —Bueno, ¿cómo os fue? —les interrogó Lis emocionada esperando escuchar una cifra importante de ganancias.


    Pero ambos bajaron la mirada hacia la mesa, no parecían demasiado entusiasmados.


    —¡Eso! —añadió Nando que achacaba sus caras al cansancio—. Os dejamos y estabais en buena racha… ¡Venga! Ponednos los dientes largos. 


    —La verdad… —empezó a decir con pocas ganas Tiago.


    —Lo perdimos todo —terminó María.


    —Pero si estabais en muy buena posición y motivados. Pensé que iba a ser una noche para recordar —dijo Lis.


    —Y lo estábamos, ganamos bastante dinero, pero… lo perdimos todo al dieciocho. Es lo que tiene que el dinero no sea de uno, nos empachamos. Perdonad por malgastarlo —se disculpó Tiago algo incómodo.


    —No nos llegó ni para tomarnos unas copas y olvidar —comentó María mientras la camarera le colocaba delante un plato con un pancake inesperado.


    —No os preocupéis, el dinero era vuestro —les tranquilizó Lis.


    —Por supuesto. Una mala racha la tenemos todos —añadió Nando tratando de animarlos.


    —Hacía mucho que no jugábamos —comentó Tiago—. Llevamos «pelaos» demasiado tiempo.


    —¿No trabajáis ninguno de los dos?  —aprovechó Nando curioso.


    —Ahora no —contestó Tiago—. Trabajábamos aquí juntos en un balneario, dónde nos conocimos. Pero un buen día nos despidieron. La directora nos agarró manía…


    —Vaya, qué vaina, lo siento —dijo Lis.


    —Pero tenemos un proyecto en Puerto Colombia.


    —Que bueno, ya nos mantendréis al día.


    Nando y Lis se miraron cómplices creyendo entender mejor lo de la mesa en el casino.


    —Y ¿cuándo queréis ir para vuestra ciudad?


    —No tenemos prisa. Podemos estar uno o dos días más aquí si queréis. El viaje hasta allí no es demasiado largo, lo podemos hacer en un día —les explicó Tiago.


    —Por mí bien. Podríamos salir mañana temprano y quedarnos hoy por aquí ¿Tú qué dices, Lis?


    —Siempre podemos regresar aquí a la vuelta.


    —Me parece bien —dijo Tiago, a lo que María asintió.


    Los dos se despidieron antes de que sus amigos dieran cuenta de los pancakes y regresaron a la habitación tras acordar verse en una hora para dar una vuelta por el paseo litoral y el centro los cuatro juntos. 


    Cinco minutos antes del tiempo acordado bajaron al vestíbulo de nuevo los primeros. Preguntaron a la recepcionista, una chica bastante joven y atractiva, con el pelo recogido y perfectamente vestida y maquillada, que apenas sobrepasaba el mostrador. Esta les indicó con un meloso acento, que Nando disfrutó especialmente, dónde conseguir las tarjetas de telefonía locales y de paso les avisó que la pareja de venezolanos ya había salido y que les habían dejado un recado: querían visitar a unos conocidos de cuando vivían en la ciudad, antes de partir al día siguiente y que les llamarían por teléfono para quedar un poco más tarde. La chica no tenía idea a qué parte de la ciudad habían ido.


    Se resignaron de ese modo a cambiar de planes y decidieron pedirle un plano de la ciudad a la misma recepcionista, quien les dibujó una especie de croquis sobre un papel donde reflejó, de una manera curiosa y algo caótica, algunos lugares del centro donde podrían conseguir uno, además de hacerles una guía rápida de la ciudad. Nando, viéndola dibujar, se vio como Mr. Langdon en la película El Código Da Vinci y le arrancó una sonrisa. No quedaron muy convencidos de si serían capaces de conseguir descifrar el mapa una vez solos.


    Mientras todavía estaban con la guapa joven en el mostrador, entró un hombre al hall con gafas de sol y se dirigió hacia donde estaban ellos, esperaba hablar también con la recepcionista. Nando, en cuanto alcanzó el mostrador, lo reconoció de reojo.


    —Usted es Roberto, ¿me equivoco?


    El hombre tardó en reaccionar un segundo.


    —¡Ah! Ustedes son los amigos de Tiago y María —exclamó cambiando la expresión de su cara.


    —Lis y Nando —le recordó Lis por si había olvidado sus nombres.


    —Sí ¿cómo no? Un gusto… En realidad andaba buscándolos a ellos. ¿No sabrán si están arriba, verdad?


    —Pues justo nos estaba diciendo la chica —comentó Nando mirando a la recepcionista— que se han ido a ver a unos amigos y que no podrán venir con nosotros. Vaya, se ve que le hicieron lo mismo a usted.


    —Bueno, no, yo me vine sin avisarles. Es que tengo un asunto que contarles y quería hacerlo en persona antes de que se marcharan —explicó—. Bien, pues les llamaré más tarde en todo caso. Si los ven, díganles que los ando buscando.


    —Claro, descuide.


    Se dieron la mano y Nando se percató de que ya no llevaba el reloj de oro en la muñeca. En realidad su look había cambiado y vestía, aunque todavía elegante, mucho más de sport. 


    Siguieron al hombre de las gafas de sol con la mirada mientras se alejaba y, cuando este estuvo a punto de llegar a la puerta, se detuvo y se giró pensativo.


    —Perdonen, ¿tienen algún plan para ahora?


    Nando tardó en contestar unos segundos tratando de averiguar si sus posibles respuestas tendrían alguna implicación no deseada. Finalmente se atrevió a decir:


    —Íbamos al centro a comprar una tarjeta de móvil y dar una vuelta.


    Roberto entonces les hizo un gesto con la mano desde la puerta.


    —¡Vénganse conmigo! Yo les llevo.


    —¡Oh, no! No se preocupe —rechazó Nando.


    —Sí, sí, insisto, no es ninguna molestia. Tengo que ir al centro de todas formas.


    Nando y Lis se miraron y sin mediar palabra supieron lo que estaba pensando el otro. Al final tras los momentos de duda se encogieron de hombros y accedieron al ofrecimiento.


    —Perfecto, les invitaré a algo de picar si no lo han hecho todavía.


    —¡Oh, no! ¡Eso sí que no! —exclamó Nando contrariado—. Usted no tiene por qué.


    —No voy a aceptar un no por respuesta —se apresuró a manifestarles—. Para mí será un placer. Están en mi ciudad y los amigos de Tiago son mis amigos. Además, no tengo nada que hacer hasta esta tarde.


    —Está bien —claudicó Nando con un claro gesto de rendirse ante la insistencia.


    —Y nos podemos tutear si os parece bien —terminó diciendo antes de encaminarse a la salida.


    No quisieron desilusionarlo. Sabían que los venezolanos eran amables y tenían por costumbre hacer sentir bien a los que les visitaban de fuera. Así que, sin prolongar más la situación, lo siguieron al coche.


    Se esperaban un Mercedes o un Porsche, cuanto menos, y les sorprendió encontrarse con un Ford Focus rojo escarlata metalizado. Un vehículo bastante normal para lo que ellos pensaban que era un gran hombre de negocios. Aunque por otro lado estaba nuevo, aparentaba tener menos de un año.


    Lis subió detrás y Nando delante para hacer sentir cómodo a Roberto. Ambos notaron los nervios de subir al coche de un desconocido. 


    La primera sensación al entrar era la de que olía intensamente a coche nuevo. Además, en el momento en que Nando se acomodó en el asiento, se dio cuenta de que el vehículo era alquilado al ver el anuncio que colgaba de las llaves.


    —Podéis ajustaros los asientos. Lis, tienes un reposabrazos a la parte central del respaldo si gustas.  


    —Gracias —comentó ella mientras comprobaba la sugerencia.


    Llegaron al centro sin demasiados problemas y Roberto se dirigió a un aparcamiento en el bajo de un edificio para dejar el coche vigilado. Parecía que al vigilante lo conocía de otras veces por cómo se saludaron.


    Lo primero que hicieron fue comprar las tarjetas de telefonía. El único engorro sería cambiar las tarjetas sim en el móvil de vez en cuando para comprobar si alguien les había llamado al número de Colombia, aunque con números nuevos se sentirían más relajados. Al salir de la tienda les esperaba Roberto que se acababa de encender un cigarrillo americano.


    —¿Fumas? —le preguntó Nando.


    —Algo, no demasiado —contestó dando una calada—. Solo cuando mi mujer me complica la vida, cosa bastante común últimamente —terminó por decir forzando la sonrisa.


    —Si lleváis muchos años es normal algún roce… —comentó Lis queriendo quitarle importancia al asunto.


    —Demasiados —sonrió—. Tenemos tres hijos ya crecidos.


    —Bueno, debe ser normal en ese caso. El día que llegue a estar en tu situación igual me da por fumar también, quién sabe —manifestó Nando sin querer mirar a Lis.


    —¿Cuánto tiempo lleváis juntos? —preguntó Roberto con interés.


    —Haremos un año en menos de un mes —precisó Lis.


    —¿Y cómo os lleváis?


    —Cada vez mejor —se adelantó Nando pasándole el brazo a Lis por la cintura.


    —Eso mismo pienso yo —dijo ella agradeciendo el gesto.


    —Qué envidia… Me recordáis a mí cuando tenía vuestra edad y albergaba tantos sueños… —comentó Roberto melancólico—. Mi mujer y yo nos amábamos mucho, nos admiraban por lo compenetrados que estábamos.


    —¿Y qué os pasó? —preguntó extrañada Lis.


    —El tiempo —contestó brevemente Roberto.


    —¿Cómo? —Lis se mostró extrañada.


    —El tiempo lo cambia todo.


    —Pues sí que nos das esperanzas —expresó Nando.


    —Quizá a vosotros os vaya mejor. Solo digo que las cosas cambian con el tiempo y nunca se es dueño de esos cambios aunque tú creas que sí. Quién me lo hubiera dicho a mí hace veinte años. 


    —Puede ser —dijo Lis no muy convencida de lo que Roberto les estaba tratando de explicar—. Yo más bien creo que el tiempo se adapta a la manera de ser que tienes y a lo que das en tu vida.


    —Eres joven todavía, no pierdas esa ilusión —le contestó dándole otra calada al cigarrillo—. El tiempo siempre juega en contra, cada vez queda un segundo, un minuto, un día menos… Es lo que digo —no parecía muy optimista.


    —Eso es ver la botella medio vacía —manifestó Nando.


    —La botella no se vacía sola… —matizó Roberto tirando la colilla al suelo para pisarla con la punta del zapato—. Solo el tiempo lo puede hacer.


    La reflexión los dejó pensativos por unos instantes sin saber muy bien qué decir. Pero Nando vio una grieta en su reflexión.


    —Con tiempo se puede rellenar la botella. Es cuestión de esfuerzo —expresó convencido de poder cambiarle esa actitud por fin.


    —Puedes llenar la botella, una y otra vez, sí… —admitió Roberto—. Al principio la llenas con ilusión y fuerza, como vosotros. Pero con el paso de los años te das cuenta de que siempre que la llenas, el tiempo la vacía. A eso me refería antes. Así hasta que un día tú abandonas y él sale vencedor. Él nunca abandona, es demasiado persistente —dijo con una sonrisa burlona—. Al fin y al cabo es el dueño de los segundos que se suceden en los relojes, siempre le quedará alguno más que a ti cuando tú bajes la guardia.


    Volvieron a quedarse en blanco. Demasiado negativas las palabras que aquel hombre de las gafas de sol emanaba. Lo veían completamente distinto a cuando lo encontraron por primera vez, cuando les pareció alguien poderoso. Aunque en realidad se le notaba extrañamente relajado, no había perdido la media sonrisa en ningún momento, como si solamente se estuviera desahogando con ellos de alguna manera. Quizá si tuvo algún problema con su mujer esa noche.


    —No pareces muy feliz —afirmó entonces Lis rompiendo el silencio.


    —Digamos que he tenido momentos mejores —declaró haciendo una pausa—. Tampoco la situación profesional ayuda.


    —Así que ese es el verdadero motivo —adivinó Nando.


    —Cuando la economía va bien, el resto de las cosas de la vida también. ¿No os parece a vosotros?


    —Depende del problema económico que sea, si es muy grave puede afectar, claro —confirmó Lis—. Pero todo se puede superar estando juntos y con amor.


    —¿Y a vosotros cómo os va? ¿Tenéis buenos trabajos? —les preguntó subiéndose las gafas con el habitual gesto rutinario que realizaba cada pocos minutos.


    —No nos quejamos —afirmó Nando sin querer mostrar la verdad de su situación.


    Lis se mordió la lengua, no estaban tampoco demasiado boyantes, ni la situación que les había llevado hasta allí era la soñada por ellos.


    —Mi problema es que tengo varios proyectos interesantes, pero no consigo financiarlos como me gustaría —manifestó—. Oye, ¿no os interesaría invertir en un negocio seguro? —les preguntó seriamente.


    Se sorprendieron con la pregunta aunque lo relacionaron con lo que Tiago y María les habían comentado y con los papeles que vieron en el casino, parecía que todo encajaba. 


    —Bueno, no me contestéis todavía —añadió rápidamente—. Vayamos al restaurante que os quería descubrir y allí podemos hablar más tranquilos y sobre todo con el estómago lleno. No sé vosotros, pero con este calor estoy sediento.


    En Venezuela se solía comer entre las doce y la una y ellos a la sombra de un gran ombú ya habían alcanzado la segunda. 


    En cuanto salieron al sol este les abrasó, era especialmente fuerte ese día. Caminando por la parte que ofrecía más sombra no tardaron en encontrarse frente a un bonito restaurante abierto aunque con las puertas de cristales cerradas, lo que para Nando fue una clara señal de que tenía aire acondicionado. Sin embargo, como comprobarían más adelante, en aquel país ese no era un buen indicador puesto que allí era frecuente que las tiendas con aire acondicionado mantuvieran las puertas abiertas como reclamo para que los clientes sintieran el deseo de entrar aunque fuera a refrescarse. La electricidad debido a la gran producción petrolera de la que gozaban era muy económica.


    


    


    


  




  

    Capítulo 12


     


    Roberto les abrió la puerta para dejarles pasar a ellos primero. El restaurante por dentro daba la impresión de bastante cuidado en sus detalles. Mucha madera rústica y ambientado con botellas de vino y barriles cortados repartidos por las paredes. De todas las mesas que se distribuían por el local solamente dos estaban ocupadas a esa hora. Se sorprendieron ambos de que fuera a invitarles sabiendo, como les dijo, que tenía algún tipo de problema económico o quizá simplemente estaba tanteándoles. Nando al entrar pensó que al final les tocaría pagar a ellos.


    —El restaurante es de unos amigos —indicó Roberto a la vez que buscaba a alguien con la mirada. Tras unas señas se presentó en la puerta un hombre de la edad de Nando, muy sonriente. Iba bien vestido, con una chaqueta con muchos bolsillos y una combinación de colores que les llamó la atención. 


    —Hola, Jaime, no me dijiste que venías —le recriminó con tono ligeramente homosexual.


    —Ya, Stephano, no ha sido algo programado —se disculpó mientras le estrechaba la mano y le agarraba del hombro, demostrando cercanía—. Vengo con unos amigos. Danos una buena mesa, si puede ser donde tú sabes.


    Era evidente que debía utilizar el restaurante a menudo o quizá el restaurante era suyo y no quería anunciarlo, pensó directamente Nando. Pero eso de los problemas económicos no le encajaba, sobre todo con el reloj de oro que lucía el día anterior, aunque lo de la financiación parecía factible, al fin y al cabo no conocían el país y sus problemas. Se preguntó si se encontraban en una reunión de negocios sin que ellos la hubieran pedido. Sea lo que fuere ahora ya no tenían escapatoria, aunque intuía que en esta velada iba a averiguar eso y mucho más. Para colmo, el que le acabasen de llamar Jaime lo complicaba todo un poco más en su ya confusa cabeza.


    —Jaime es mi segundo nombre —se apresuró a explicar Roberto sorprendiendo a Nando que sintió como si le hubiera leído el pensamiento—. Aquí les gusta bromear.


    No era algo que les hubiera preocupado en exceso por lo que le sonrieron asintiendo y se conformaron con la explicación. Tenían tantas dudas que lo mejor era disfrutar de la comida y tratar de pasar un buen rato. Stephano los guió hacia el interior.


    En el amplio patio descubierto se erguían un par de árboles que sobrepasaban el nivel superior y sobre el antiguo y cuidado suelo una gran cantidad de plantas repartidas por doquier, entre ellas, palmeras enanas y orquídeas lo embellecían especialmente. Era una casa colonial pulcramente restaurada. La luz entraba con bastante naturalidad y los árboles favorecían una sombra y un frescor muy agradables. En esa zona varias mesas hechas de una pieza con troncos monumentales reflejaban el alto standing buscado por sus dueños.


    Se sentaron en una de aquellas mesas irregulares para cuatro personas que se apoyaba en una pared de piedra natural. Una vez cómodos pudieron apreciar un olor muy agradable a algún tipo de flor que no consiguieron adivinar de entre las muchas que había. A Nando le recordaba un aroma entre azahar y jazmín y ambas le vinieron a la memoria. 


    Roberto, ya sí, les presentó a Stephano Ferrara, que era el nombre completo del maître, quien les ofreció la carta de bebidas alcohólicas, vinos y cervezas principalmente, cuyas tapas imitaban los nudos de la madera. Ambos la ojearon detenidamente antes de abrirla. Tras esta les entregó la de los platos de la casa, más grande y muy bien decorada con algunas pinturas realistas de los propios platos repartidas irregularmente entre los listados y descripciones, seguramente realizadas por algún artista. Un diseño especial que no dejaba de corroborar esa calidad que rezumaba todo el local desde que entraron.


    —¿Os gusta el vino? —fue lo primero que preguntó Roberto abriendo la carta.


    —Sí —contestó Nando sin dudar—. Sobre todo si es tinto, aunque ella es más de blanco —añadió adelantándose a Lis.


    —Pues aquí tienen un blanco dulce local buenísimo, además, lo sirven a una temperatura óptima —les explicó buscando con la mirada en la carta—. ¿No habéis visto las viñas en la ladera de la montaña antes de llegar? 


    —No, la verdad —comentó Lis pensativa.


    —Ah, claro…, habéis venido desde Colombia —corrigió—. Mirad, ahí mismo tenéis una parra antigua… —dijo pensativo señalándoles una enredadera en el interior del patio—. Stephano…


    Stephano que esperaba los pedidos con la nota en la mano y apoyado en el respaldo de la silla vacía al costado de Roberto, antes de oír su nombre, ya les estaba señalando al otro lado del patio una preciosa parra verde, con el tronco retorcido y bastante añeja, de la que colgaban pequeños racimos de uva todavía verdes.


    —Estas parras son tempranillo y cuentan con más de cien años —explicó el maître—. Se plantaban mucho en las casas como decoración, fueron traídas desde España desde tiempos inmemoriales. En realidad nunca se pensó que aquí se pudiera hacer vino, aunque en los últimos tiempos se está comprobando que, además de posible, se pueden conseguir buenos vinos en algunas zonas del país.


    —Yo tampoco pensé que se pudieran cultivar uvas para hacer vino en estos países tropicales. Siempre creí que los únicos vinos de Suramérica eran de Chile o Argentina, por aquello del clima.


    —Bueno, allá son buenos, lógicamente mejores. Llevan más años y muchos más premios y reconocimiento —indicó Stephano—. Sin embargo, aquí se está empezando a hacer vinos con reconocimiento incluso internacional —añadió con evidente orgullo.


    —Tened en cuenta que como habéis podido observar en Venezuela hay, además de selva, zonas áridas y alta montaña donde el frío e incluso las nieves se dejan ver—aclaró Roberto haciendo un inciso en la explicación de Stephano—. Así que el clima no es tanto problema. Las estaciones se suplen con el acusado ciclo entre lluvias y sequía, además de con la fuerte variación de temperaturas entre el día y la noche debida a la altura.


    —¿Y se produce solo blanco? —preguntó Nando curioso, al que estaban convenciendo.


    —No, qué va —contestó Roberto adelantándose definitivamente a Stephano que se quedó con la palabra en la boca respetando a aquel hombre de las gafas de sol—. Hay tintos también. Si no estoy mal informado se cultivan la variedad tempranillo que os ha comentado Stephano y la cabernet sauvignon entre otras.


    —Vaya, es todo un descubrimiento esta Venezuela.


    —¿Vistes? Acá tenemos muchas cosas que no se imaginan los de fuera… ¡Y bueno! Vayamos a lo nuestro… ¿Qué será entonces? 


    Ahí ambos dejaron paso a Roberto dando el silencio por respuesta.


    —Yo con el permiso de Nando, que sé que lo prefiere tinto, creo que nos decantaremos por este de momento, quiero que lo prueben. —Decidió uno de los vinos locales de mayor precio—. Es un vino de calidad de la variedad sauvignon blanc, creo que es de Carora, a medio camino yendo hacia Valencia. Probémoslo si os parece bien.


    Los dos asintieron con la cabeza y Roberto devolvió la carta de vinos y licores a Stephano.


    —De todas formas yo empezaría por una cerveza local —dijo Nando esperando confirmación—. Estoy sediento, necesito beber algo fresco y no quiero pasarme con el vino. 


    No quería evocar la noche en el Parque Tayrona, había tenido más que suficiente.


    —No te preocupes por eso, estáis entre amigos. Si os pasáis os llevaremos sanos y salvos al hotel —dijo Roberto tratando de infundir confianza—. Stephano, trae la cerveza y una botella de agua.


    Este se dirigió a la barra y Nando y Lis aprovecharon para disculparse e ir al baño. 


    Enfrente del espejo del lavabo exterior y fuera de la vista de los otros se miraron y como dos amantes perfectamente compenetrados se preguntaron con sus expresiones faciales qué les parecía todo aquello. Ambos se sonrieron con algo de duda. No sabían muy bien qué hacían allí ni cómo iba a sucederse la velada, aunque de momento se estaban sintiendo a gusto con aquellos compañeros improvisados.


    —Me gusta el lugar —dijo ella mirándose en el espejo y retocándose el pelo.


    —Sí, el restaurante no está mal. Curioso lo de los vinos —comentó echando el cuerpo hacia atrás con el fin de comprobar de reojo que Roberto seguía sentado en la mesa mientras comprobaba su móvil—. Oye, ¿qué querrá este? —agregó de forma espontánea.


    —No tengo ni idea —reconoció Lis—. No acabo de entender muy bien quién es.


    —A mí me pasa igual —dijo pensativo—. Hoy viene muy distinto, incluso en sus palabras, da una impresión mucho menos formal. Lo veo como más amigable, contándonos sus problemas...


    —Cierto. Ha cambiado mi modo de verle también —confirmó Lis—. El que me ha caído muy simpático es Stephano, muy chévere, ¿verdad?


    —Sí, pero muy marica —manifestó Nando en sus habituales términos.


    Lis entró en el baño y Nando, que terminó antes, la esperó fuera para regresar juntos. Al llegar de nuevo a la mesa les esperaban Stephano y Roberto platicando. Roberto no se había quitado todavía las gafas, pero entraba bastante luz y no era del todo extraño. Seguía teniendo de cuando en cuando su habitual tic de subírselas con el dedo, seguramente provocado por el sudor que hacía que se resbalaran por su nariz constantemente, a pesar de que el lugar era fresco y daba la impresión de ser más bien una manía.


    —Mirad a ver si os parece bien antes de nada —comentó Roberto acercándoles la botella todavía tapada. 


    Observaron la botella que no tenía nada especial salvo por la curiosidad del lugar de origen y esperaron a que Stephano la descorchase y con bastante destreza sirviera el líquido cuasitransparente.


    —Brindemos —propuso este alzando la cuarta copa, esperando a que ellos hicieran lo propio—. Que este país os ofrezca solo alegrías y podáis llevaros una grata sensación al regresar. —A lo que ellos respondieron cortésmente con un escueto «gracias, salud».


    Al reflejo de la luz del sol las copas tenían un bonito color amarillo dorado y un vaho denso provocado por la baja temperatura a la que se había estado manteniendo, lo que hizo que les entrara muy bien a ambos.


    —Bueno, chicos, ¿de dónde sois? Por el acento no de por acá —preguntó sonriente Stephano una vez dejaron las copas de nuevo en la mesa. 


    —No, lo adivinaste… de Colombia —contestó Lis sin saber si Nando querría desvelar su origen.


    —Bueno y Nando de España, ¿no es cierto? —comentó Roberto que por lo visto ya había tratado el tema con la pareja de venezolanos.


    —Sí, de Valencia —contestó él.


    —¡Ah! ¡Valencia!... ¡Yo también soy de Valencia! —exclamó Stephano con una alegría un tanto exagerada—. Bueno, de la nuestra, la venezolana… Os la recomiendo, tenéis que conocerla —expresó con la típica reacción que en estos casos suele tener aquel que habla de su ciudad natal, aunque Stephano, con su pasión contagiosa, parecía sentirla como si fuera una obra que él mismo hubiese llevado a cabo con gran esfuerzo durante años.


    —Por supuesto, espero conocer nuestra ciudad hermana… —contestó Nando siguiéndole en su entusiasmo—. Ya nos recomendarás qué visitar.


    —¡Claro! ¡Genial! Los delfines del Orinoco que son únicos en el mundo o las calles coloniales súper coloridas y llenas de encanto… —los ojos le brillaban hablando de su ciudad—. Es una ciudad industrial sede de muchas de las factorías de las grandes marcas de carros del mundo: americanas, europeas, e incluso asiáticas. Hace poco que se instaló también una fábrica de autos china.


    —La echas de menos, ¿verdad? ¿Cuánto hace que no vas por allí? 


    —Intento ir siempre que puedo, cuando me deja el trabajo. La vaina está demasiado fastidiada como para descuidarse —contestó tocándose el pelo.


    —Oye, Stephano, antes de que me quiera ir a vivir a Valencia… —interrumpió Roberto irónicamente, a lo que el maître reaccionó poniendo cara de circunstancia—. No te quejes que el alcohol en Venezuela nunca está en crisis —dijo soltando una buena carcajada.


    —Bueno, aquí no se viene solo a tomar… —replicó este sonriente.


    —Es cierto —afirmó Roberto tratando de recomponerse—. Fijaos si tenemos fama que tenemos miles de chistes al respecto.


    —Eso sí —añadió Stephano—. Un venezolano aunque no tenga que llevarse a la boca siempre tendrá un chiste para cada ocasión, es el deporte nacional.


     —¿Sabéis ese que llega a su mujer con dos noticias? —preguntó Roberto.


    Lis y Nando se encogieron de hombros, había tantos.


    —Pues llega un venezolano a casa y le dice a su mujer: «Mujer, tengo dos noticias que darte, una buena y una mala». «Dime la buena», le pide ella. «La buena es que he dejado el whisky». Y su mujer satisfecha dice con alegría: «¡Ah, qué bien! ¡Por fin! ¿Y la mala?» «¿La mala?» contesta él, «la mala es que no me acuerdo dónde».


    Los venezolanos comenzaron a reír. Nando y Lis los secundaron sin tener muy claro si se vieron arrastrados por el ambiente. Les encantó ver como los venezolanos se sabían reír de sí mismos con total naturalidad.


    —Aguarda que tengo otro de borrachos —exclamó Stephano con júbilo. Se colocó en el extremo de la mesa para tenerlos a los tres de cara y empezó su particular representación como si de una pequeña obra teatral se tratara, cambiando de posición y tono de voz con cada personaje—: Situaros en las oficinas centrales de una gran empresa, allí un trabajador permanece sentado con una botella de ron en la mano frente al ordenador. En ese momento, escucha pasos detrás de él, es el jefe de sección que con voz autoritaria le grita: «¡Sr. Pérez! ¿No sabe usted que está prohibido beber durante el trabajo?» A lo que el Sr. Pérez responde con claros síntomas de embriaguez: «¡No se preocupe, jefe! Si no estaba trabajando».


    —Me recuerda a aquel guarda que tuvisteis en el local, Toño, dejaba las botellas de ron temblando —contó Roberto riendo.


    —Sí, bueno que pusimos cámaras —recordó Stephano.


    La pareja, divertida, se vio envuelta en aquella particular sesión de humor. Los chistes no eran quizá los más inteligentes, pero los venezolanos sabían contarlos con una gracia muy especial que los hacía únicos.


    Nando se dejó llevar y se animó envuelto por el ambiente distendido.


    —¡Venga! Contaré uno por España —soltó terminándose la cerveza de un trago.


    No sorprendió demasiado a Lis, que se lo esperaba, solo rezó para que no fuera de los peores o demasiado machista.


    —Claro, hermano, adelante —aprobó Roberto.


    —Bueno, vamos allá, uno cortito, es malo pero… —dijo con el fin de quitarse presión—. «Cariño», le dice por el móvil la mujer al marido, «llegaré tarde a casa porque estoy en un atasco». A lo que el marido pregunta: «Vaya, de acuerdo y ¿cómo lo ves? ¿Será para mucho rato?». Ella entonces mirando a su alrededor responde: «Pues no sé, la verdad, porque voy la primera…».


    Los venezolanos acogieron apasionadamente el tópico de la mujer rubia al volante. Parecían encantados y no ocultaron las carcajadas. Mientras que Lis hacía esfuerzos por aguantarse sin regañarle y no mostró más allá de una leve sonrisa.


    —¡Es bueno, pana! Este te lo voy a tener que robar —declaró Roberto entre risas simulando un aplauso sin sonido.


    Tenía buen público, la verdad, fácil. Estaban empezando a sentirse mejor, más confiados. Se había roto el hielo y les pareció que encontraban a Roberto mucho más cercano disfrutando con aquellos chistes tan corrientes y ayudados, por supuesto, por la gran simpatía de Stephano.


    —Bueno, ¿y qué vais a comer? ¿O solo vais a tomar? —bromeó Stephano—. Os puedo explicar los platos que tenemos por si no entendéis alguno. Tenemos de todo excepto langosta, que no hemos recibido esta semana.


    «¿Langosta?», Nando no estaba pensando en tirar tan alto. Se conformaba con algún pescado local o una carne sencilla.


    —¿Tú qué quieres, Lis? —le preguntó acercándose a ella para ojear su carta. 


    —Yo creo que comeré el pastel de verduras, a ver qué tal. Sorpréndeme… —dijo ella dirigiéndose a Stephano que aguardaba de pie enfrente suyo.


    —La mejor elección, una especialidad de la casa —confirmó rápidamente como si lo estuviera deseando—. Sabía que ibas a ser la más exquisita, los hombres, ya verás, un plato de carne a ser posible roja sin mayor complicación —dijo apoyándose de medio lado en el respaldo libre esperando a que ellos se decidieran.


    —Pues yo… pediré la carne más roja que tengas —bromeó Nando guiñándole un ojo al maître—. Bueno, a ver, en serio, ¿qué me recomiendas?


    —Vale, porque de carne roja hoy solo tengo partes no demasiado recomendables —contestó Stephano devolviéndole el guiño—. Mira, tienes el pabellón, por ejemplo, te recomiendo que lo pruebes.


    —El que hacen aquí es muy bueno, de verdad —confirmó Roberto—. Yo igual lo pido.


    —Es parecido a la bandeja paisa de Colombia, pero en lugar de un filete lleva carne mechada, y en lugar de frijoles, caraotas negras —explicó el maître—. No lo podréis encontrar igual en otro restaurante. Al igual que la paella —dijo recordando de que ciudad era Nando—, depende de cómo se haga cambia completamente siendo el mismo plato, ¿me equivoco?


    —Tienes toda la razón —afirmó Nando agradecido por la comparación que entendió perfectamente, estaba claro que Stephano sabía bastante de cocina lo cual le motivaba a acceder.


    —Estará bueno, amor —intervino Lis para echarle una mano—. Te va a gustar, tiene un poco de todo y sano como a ti te gusta. Arroz, carne, alubias, como tú las llamas…


    Las palabras de Lis terminaron por decidirle y Roberto pidió lo mismo. 


    —Así que estáis de viaje —se interesó este último.


    —Sí —asintieron ambos.


    —¿Y por qué habéis elegido Venezuela?


    —Queríamos conocer el país vecino, nos han hablado maravillas, sobre todo Tiago y María —explicó Nando.


    —¿Y cuánto tiempo pensáis quedaros? —afirmó Roberto rellenando las copas de vino.


    —Pues no sabemos exactamente… —dijo Nando dubitativo—. ¿Verdad, Lis?


    —Sí, depende —comentó ella sin saber tampoco qué fecha dar.


    —Un par de semanas o quizá algo más —Nando no quería contar la verdad y empezó a dudar si se les estaba notando—. ¿Y con qué te ganas la vida, Roberto? Si no es entrometerme —sentía una fuerte necesidad de averiguar cosas sobre aquel misterioso hombre.


    —Hago un poco de todo —le comentó relajadamente—. Últimamente estoy invirtiendo en mineral.


    —Vaya, y ¿cómo es eso? —preguntó Nando que no imaginaba qué tipo de empresa tendría Roberto, si sería una de inversiones, o con qué les iba a sorprender.


     —Básicamente localizamos una veta, no es algo sencillo, hay que hacer prospecciones —explicó—, y la explotamos. Así hemos abierto ya la primera.


    —Parece interesante —dijo Nando sorprendido, al igual que Lis.


    —Es lo que os estaba comentando cuando estábamos fuera, ¿recordáis? Creo que dejamos una conversación pendiente —insinuó Roberto.


    Ninguno de los dos tenía muy claro si realmente querían seguir aquella conversación que dejaron inacabada bajo el ombú, pero sospechaban que la iban a tener y les hizo preguntarse en qué momento perdieron el control sobre su decisión de qué hacer ese día.


    —Comentabas que tenías un negocio en el que invertir, imagino que es para esto de la minería —supuso Nando.


    —Creo que os debería explicar un poco de qué va. Nando, ¿tú a qué te dedicas?


    —He sido funcionario —apuntó sin querer dar detalles—. Aunque lo he dejado por un tiempo para venir a este lado del mundo —añadió jugando con el móvil de manera nerviosa sin darse cuenta.


    —Eso está muy bien, o sea que tendrás algo ahorrado —sondeó Roberto.


    —Algo, no mucho —indicó mientras luchaba por contestar o no a aquellas preguntas.


    —Supongo que conocéis que Venezuela es uno de los mayores productores de petróleo del mundo, bueno, en realidad está declarado la mayor reserva de petróleo, por delante de Arabia Saudí. 


    —Sabía que había petróleo pero no tanto —expresó Nando sorprendido.


    —Pues sí, así es, y aún hay muchos posibles pozos por descubrir —ratificó Roberto.


    —Un mal sueño para el país —dijo metiéndose en la conversación Stephano que acababa de acercarse a la mesa con unos pequeños platos de degustación.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó Lis.


    —Porque al gobierno, a los bancos y a los grandes empresarios no les preocupa otra cosa, ningún otro tipo de negocio, como pueda ser la agricultura, la ganadería o el comercio y tenemos verdaderos problemas de abastecimiento y de compensación comercial.


    —Bueno, Venezuela tiene muchos otros problemas, no lo podemos negar —confesó Roberto—, pero el fenómeno que cuenta Stephano es lo que denominan comúnmente como «enfermedad holandesa» y se ha convertido en un desequilibrio para el país. Qué le vamos a hacer, a algunos les va bien con los recursos naturales, es por lo que andamos en eso nosotros ahora.


    —Claro, nunca llueve a gusto de todos —comentó Nando—. A veces es cuestión de saber encontrar lo que funciona bien y subirse al carro… Pero ¿qué es eso de la enfermedad holandesa? —preguntó un tanto desconcertado.


    —Pues sería cuando un país tiene algún recurso natural que destaca demasiado en cuanto a exportaciones. En Holanda en su día ocurrió cuando descubrieron yacimientos de gas natural, de ahí el nombre. Lo que produjo una fuerte entrada de divisas que provocó que el resto de sectores internos como el de la alimentación, la agricultura, el manufacturero, etc, se desplomasen; lo que causó un encarecimiento de los productos, teniendo incluso entonces que importar por ser más económico que producirlo. Más o menos es algo así, tampoco yo soy un experto, pero vamos, que a pesar de tener un «chollo» que haga rico a una nación al final ese mismo «chollo» puede ser su ruina. No sé si lo entendéis ahora —puntualizó Roberto—. Otros países lo han sabido resolver, pero Venezuela lo ha gestionado mal desde el principio. No quiero ni pensar si bajase el precio del petróleo, el país se arruinaría porque no está preparado para producir otros recursos.


    —Ah, vaya —a Nando le costaba entender aquella lección de macroeconomía—. Nosotros no tenemos ese problema en el nuestro —rio—, ni petróleo ni gas ni metales preciosos…


    —Igual es una suerte para vosotros —comentó Stephano antes de retirarse, mientras Roberto les acercaba las tortitas de maíz para que picaran con las salsas que había traído el maître.


    —Bien, pues para complicarlo un poco más, o no, según se mire, Venezuela, además de petróleo, es rica en otros recursos minerales como aluminio, oro, hierro, cobre…, tal y como os estaba comentando antes. Así que nos hemos decidido a intervenir en este sector. Lo que necesitamos ahora son socios que se quieran unir a nosotros, porque los bancos no nos aportan lo que necesitamos. Ellos están con los grandes yacimientos, hay muchos aquí. 


    —Entiendo. ¿Has hablado con Tiago? —preguntó Nando. 


    —Por supuesto, ellos colaboraron en la primera, pero me imagino que ya sabéis que no andan muy bien de plata y tienen gastos —dijo con aire paternal—. Ahora un socio ha descubierto la segunda veta no muy lejos de la primera y parece que es mucho más grande. Lo que ganamos en la anterior lo repartimos proporcionalmente entre todos los socios y hemos invertido una parte en esta segunda, pero nos vendría bien ampliar. Necesitamos comprar maquinaria y pagar a más trabajadores. Y ahí es donde podéis entrar vosotros.


    Los dos lo escuchaban atentamente. Nando miró a Lis por unos segundos y esta le devolvió una mirada plana. Nunca nadie les había propuesto algo así. Igualmente ella no tenía dinero para poder invertir, con las sustituciones y las pequeñas cosas que le iban saliendo no le daba para mucho.


    —¿Quieres que nos hagamos socios de vuestra explotación?… —se preguntó Nando asimilando de alguna manera lo que estaba escuchando—. Pero ya te dije que no andamos mucho mejor que Tiago.


    —Ese no es el problema, aquí cada uno aporta lo que puede. Es como si compras acciones de una empresa: del beneficio o los dividendos, cada uno se lleva la parte proporcional que le corresponda, si has aportado más recibirás más, así de simple. Haríamos un contrato legal, por supuesto, no tendríais nada de qué preocuparos —aclaró Roberto.


    —Hombre, tendríamos que pensarlo. Así de repente… —informó Nando dubitativo—. Nos faltan datos y quizá coger algo más de confianza. Tú ya me entiendes —agregó prudentemente.


    —Claro que sí, por eso no te preocupes —la voz de Roberto sonaba tranquilizadora, se notaba acostumbrado a este tipo de reuniones—. Esto es una primera toma de contacto. Al menos pensároslo, no me digáis que no ahora. Como estaréis con Tiago y María los próximos días lo habláis con ellos más adelante, ellos me trasmitirán lo que hayáis decidido.


    —De acuerdo. —Eso le pareció sensato a Nando. No estaba preparado en estos momentos para prisas en algo tan importante.


    —Hay gente que ha puesto tres mil, cinco mil, cuarenta mil. Unos más, otros menos. Hombre, con vosotros yo había pensado en quince o veinte. No creo que eso suponga una gran suma para ti, Nando —especificó Roberto esperando su respuesta con la mirada.


    —Hablas de dólares…


    —Sí, claro, dólares americanos. Eso no es mucho para ti por aquello del cambio —se apresuró a matizar Roberto.


    —Todo depende… —titubeó Nando—. ¿Qué garantía de éxito nos dais?


    —La garantía es del cien por cien. La veta está localizada, o sea que entráis a pleno rendimiento. Os voy a contar cómo es la cosa.


    Roberto sacó unas fotos de su cartera y las repartió entre los dos.


    —Mirad, ¿veis? Ahí tenéis varias etapas de la extracción de la primera fase. Estos son Emilio Ramírez y Pablo Hernández, son los que más han tenido que ver con el éxito de la empresa. Esta es la maquinaria que usamos entonces y el material extraído. —Les explicó una a una las fotos que les había pasado—. Aquí estamos todos —dijo sobre una foto donde Roberto, los dos hombres que les acababa de presentar y alguno más permanecían de pie al lado de una pequeña caverna practicada en la ladera de una colina rodeada de selva. El color de la tierra era de un marrón anaranjado intenso, casi se podía oler a tierra húmeda—. Encontramos un valle con varias vetas. Todo está preparado y controlado. De la primera conseguimos una buena cantidad de material de primera calidad. Ahora la segunda es más grande y es cuando hemos echado en falta más maquinaria, mejor adaptada a un trabajo algo más duro. Una nueva perforadora, cinta para transportar el material extraído, bomba de chorro de agua a presión para limpieza, máquinas de selección, dinamita…


    En ese momento, Stephano les sirvió los tres platos principales. Quizá fuese el vino, la conversación amable y distendida o la cercanía que les demostraba cada vez más Roberto, pero se sentían más confiados. No es que fueran a invertir así sin más, Nando al principio dudó incluso si aquello no sería un timo y lo que querían era quedarse con su dinero. Pero todo parecía ser muy real y honesto y que la pareja de venezolanos formaran parte del grupo de amigos colombianos les daba mayor seguridad. Lo que estaba claro es que las fotos no eran ningún trucaje.


    —En realidad, os lo propongo como amigos de Tiago y María, esto no es algo que yo haga con gente desconocida —dijo inclinando ligeramente su cuerpo hacia delante—. Como podéis comprender si no me fiara de vosotros por la buena impresión que nos habéis causado desde el principio, ni se me ocurriría hablaros de nuestro yacimiento con tanta apertura. Podríamos perderlo todo, tened en cuenta que su ubicación es completamente secreta. Si alguien encontrase el lugar, sería la ruina para nosotros. Así que la misma sinceridad que os damos os la pedimos a vosotros —en este punto reflejaba un semblante más serio—. Podéis estar tranquilos que es una inversión segura y que si todo va bien triplicaríais vuestro dinero… En realidad cuando Tiago me dijo que eras de España enseguida pensé en ti porque allá trabajáis con euros y la moneda está muy fuerte frente al dólar y sobre todo al bolívar.


    —¿Y cómo sabríamos que ibais a cumplir si para entonces ya no estamos aquí en el país? —razonó Nando.


    —Claro, por eso os estoy siendo tan franco. Me conocéis a mí y conocéis a mis amigos. Tenéis la dirección del restaurante, conocéis a Stephano, habéis visto y os he nombrado a dos de nuestros socios. Ahora si queréis pasamos por mi casa a la vuelta, conocéis a mi familia y ya os termináis de quedar conformes.


    —No, bueno, no hace falta, descuida —dijo Nando un tanto incómodo.


    —Entonces, el dinero no es problema, ¿no? —insistió Roberto sin ningún reparo.


    —En principio podría conseguirlo, no creo que tenga demasiados problemas. Pero no estoy seguro todavía de querer intervenir.


    —No te preocupes, el tiempo que precises. Y si necesitas algo más de mí que te ayude a confiar solo tienes que pedírmelo. Por descontado que en el contrato tendríais todos los datos míos y de los otros socios.


    —Yo siempre he querido hacer una pequeña inversión en un negocio pequeño y desde que llegué a esta parte del mundo lo necesito todavía más. Lo del gimnasio, que es en lo que estoy actualmente, no da para mucho… —Nando empezó a abrirse de golpe—. ¿Cómo sabemos que la nueva veta es buena y dará beneficios?


    —Aguarda —alzó la cabeza buscando a Stephano, les hizo a ambos un gesto de espera y se levantó para acercarse a él en la barra. Los vieron comprobar sus móviles durante un rato. Cuando regresó, observaron al maître realizar una llamada con el suyo.


    —Ahora lo veréis —dijo mientras se sentaba.


    A los cinco minutos, Stephano, acompañado por la enorme sonrisa que siempre dibujada su cara, le comunicó a Roberto que ya estaba. Y tras una breve espera, durante la cual continuaron degustando los platos, el móvil de Roberto recibió un mensaje.


    —Mirad —les acercó la pantalla del móvil.


    —¡Vaya! ¿Qué son? —preguntó Lis que, aunque no había intervenido hasta el momento, había estado muy atenta a toda la conversación.


    —Esta primera es el mineral ya extraído casi en la superficie. Reciente, de la semana pasada. Y la segunda es la veta, el lugar que debemos excavar —les explicó pasando el dedo por la pantalla para cambiar de una fotografía a la otra.


    Se veía una roca de color claro que tenía diferentes tonos y pequeños brillos repartidos por su superficie. El asunto parecía formal y las fotos tenían la fecha que les estaba diciendo.


    —Aquí está Emilio de nuevo —comentó enseñando una tercera foto.


    —¿Y qué mineral es? Parece pirita y cuarzo —trató de adivinar Nando.


    —No, la pirita es mineral de hierro aunque efectivamente es de color dorado —explicó Roberto—. Pero esto es oro, oro de bastante pureza, aunque todavía mezclado con otros minerales que hay que eliminar si queremos venderlo bien. No os puedo enseñar más. Confío en vosotros.


    —Sí, por supuesto, descuida —le tranquilizó Nando—. Vaya, o sea que debe de ser muy rentable.


    —Bien, el asunto es que no es tan sencillo. En realidad como veis está muy incrustado y a veces casi disuelto en las rocas que forman la veta y hay que extraerlo de ahí. El mineral que sacamos lo tenemos que mezclar con compuestos químicos.


    —Ya veo… La verdad, reconozco que no tengo ni idea —admitió.


    —Lo importante no es eso sino que tengáis una imagen clara de lo que estamos haciendo y de quiénes somos. Honestamente, yo tampoco tenía idea hasta hace un par de años —confesó Roberto sin vergüenza en hacerlo.


    En ese momento, se les acercó Stephano a la mesa de nuevo para ver cómo les iba.


    —¿Qué os están pareciendo los platos? —preguntó.


    —El mío está muy bueno, Stephano, le das mi enhorabuena al cocinero —dijo Lis levantando el tenedor.


    —Cocinera —sonrió Stephano.


    —¡Ah, vale! —rio ella y rectificó—: Cocinera.


    —Delicioso —añadió Nando.


    —Qué bueno que os guste. A ti Roberto no te pregunto que sé lo que me vas a decir —le sonrió Stephano de manera cómplice. 


    Los dos se percataron de que le había llamado por el nombre por el que ellos lo conocían, quizá la primera vez solo fuese una broma, como les había apuntado Roberto.


    —Qué puedo decir de Felisa, que tiene unas manos únicas —aseveró Roberto.


    —Esta mujer tiene fama por acá de hacer los mejores platos típicos —explicó Stephano—. Aquí ha estado alguno de los más importantes políticos de este país. Tenéis las fotos en la entrada. Uno de ellos vino exclusivamente porque se la habían recomendado. Comió en la mesa de al lado en la que estáis vosotros ahora. Al terminar la felicitó. Dijo que eran los mejores frijoles que había probado nunca, que ni los de su madre.


    —Vaya, así que estamos ante una ilustre —manifestó con respeto Nando.


    —Sí, Felisa es bien conocida. La quería llevar a su programa de televisión, pero ahí ella se plantó —dijo Stephano reafirmando el gesto.


    —Claro, pobre —rio Lis—. Con la impresión que debe dar salir en televisión.


    —Le dijo que si quería repetir plato que lo que quisiera, pero que eso de la televisión y el entretenimiento se lo dejaba a los políticos. No tiene guasa ni nada Felisa —terminó diciendo entre risas Stephano.


    —Ni huevos tampoco —dijo riéndose Nando—. Habrá que conocerla.


    —Claro, luego os la presento —se ofreció Roberto.


    —Ni se os ocurra hablarle mal de sus platos que es capaz de deciros cualquier burrada —les advirtió Stephano.


    El maître les trajo, para terminar, una tarta de frutas rojas con dulce de leche que solo su olor saciaba. Tenía la fragancia perfecta para las células olfativas, gozando de casi todos los aromas dulces y afrutados del espectro. Hasta que al tastarla con el sentido del gusto pudieron apreciar que todavía había mucho más. 


    Con el café y el té la charla se volvió más distendida, olvidándose de los negocios y pasando a un lado más amable y relajado.


    —Si vais solos por el país tenéis que tener cuidado —les advirtió Roberto.


    —¿Ah, sí? ¿De qué? —preguntaron sorprendidos.


    —De por dónde os movéis y cómo —contestó—. Sobre todo del transporte: taxis, autobuses… Es fácil que os puedan asaltar yendo en ellos. Solo digo que tengáis cuidado, que os subáis en los que os den confianza y los veáis serios, y nunca en un taxi ilegal.


    De nuevo aquella advertencia, pensó Nando.


    —Gracias, es bueno saberlo —respondió Lis.


    —Este país tiene cosas maravillosas, pero demasiada pillería… Ya me entendéis.


    Se veía preocupado por ellos y lo agradecieron.


    —Bueno, le pediré a Stephano la cuenta —dijo dando por finalizada la velada.


    —Pagamos a medias —propuso Nando.


    Roberto se sonrió.


    —No os iban a dejar.


    Pocos instantes después de que Roberto volviera a la mesa, Stephano llegó para llevarse lo último que quedaba y para que lo acompañaran hasta la barra donde poder ver las famosas fotografías enmarcadas que lucían cerca de la entrada. Allí aparecían, Stephano con una guapa mujer y alguno más que no conocían junto a varios personajes de la actualidad venezolana. Muchos eran protagonistas de telenovelas, algunos cómicos famosos y por supuesto políticos de todos los bandos. Lis conocía algunas de las figuras célebres del país, pero Nando solo pudo reconocer a algunos cantantes. 


    Mientras rebuscaban entre los fotografiados algún conocido, apareció Felisa. Nando se había forjado la idea de una mujer de más de cincuenta, grandota y desarreglada con fuerte genio, el delantal muy ajustado por un gran estómago y una cara no demasiado agraciada con unas abultadas mejillas sonrosadas. Así esperaba que fuera la que le plantó cara al comandante con aquel desparpajo. Pero lo que se encontró fue todo lo contrario. Una venezolana guapa, delgada y sexy de unos treinta y pocos, que era la antítesis de lo rudo. La que salía en las fotos que acababan de ver. Salió con su pelo rubio recogido en una coleta y le hizo preguntarse de dónde habría sacado la experiencia para cocinar los mejores platos típicos de la zona. 


    —Aquí tenéis a nuestra Felisa —dijo Stephano muy ufano—. El alma del restaurante.


    —Ya será para menos, Stef. Una simple amante de la cocina —respondió con coquetería.


    Nando se había quedado absorto comprobando como los pechos de Felisa se desbordaban por los laterales del delantal. Senos seguramente operados que no encajaban con el resto de aquel delicado cuerpo. Por supuesto, trató de ser disimulado, pero como le costó reaccionar, la primera en presentarse fue Lis.


    —Hola, Felisa, tanto gusto —dijo con su dulzura habitual.


    —El gusto es mío —respondió Felisa con voz suave.


    —Este es mi novio Nando, de España.


    —Tanto gusto, también —comentó alargándole la mano—. ¿Cómo han comido?


    —De maravilla, la verdad —dijo Nando por fin—. Quedamos encantados.


    —Sí, hasta yo rebañé mi plato —reconoció Lis riendo.


    —¡Qué bueno! Eso me alegra. Siempre lo hago todo con mucho amor. Mi mejor recompensa es que la pasen bien aquí y se acuerden cuando se vayan a sus casas —dijo Felisa con esa misma voz suave.


    —Bueno y ¿qué tal te llevas con la élite política? —preguntó Nando que no se podía aguantar más.


    —¡Ah! ¿Os han contado? Qué malos son. Pues sí, estuvo aquí y le encantó la comida. ¡Eh!, quedó pero harto… no sé si repitió dos veces de frijoles —comentó muy ufana.


    —¿Y para cuándo sales en televisión? 


    —¿En la televisión? ¿Yo? ¿Para qué? —rió—. La televisión es para las novelas, que me encantan. Yo ya le dije que si quería le preparaba algo especial para que se lo llevase a la familia, pero que a la televisión ni loca.


    —Pues igual en alguna telenovela sí que quedarías bien —dijo Lis adulándola.


    —Y ahí quién no querría salir —se apresuró a contestar Felisa—. Con la de hombres guapos que salen… Yo pediría actuar con Ricardo Ventura.


    —¿El de Soy una dama? —preguntó Lis que conocía todas las novelas de la televisión colombiana.


    —Ahora se pondrán a hablar de telenovelas —comentó resignado Nando. 


    —Déjalas, que cuando dos mujeres hablan de novelas no hay nada que las pueda distraer —le advirtió Stephano.


    Roberto movió la cabeza ratificando las palabras del maître.


    —Aquí se viene soltero —señaló Stephano con picardía.


    —Antes sí lo hubiera hecho, siempre he sido un poco perdido en esto de las relaciones. Ahora, en cambio, doy gracias de haber venido con ella.


    —Ay, hermano… Te has enamorado —aseguró Stephano con expresión paternalista.


    Nando se sintió incómodo de pronto al verse hablando de sus sentimientos más profundos y trato de eludir el tema.


    —¿Y tú? ¿Estás enamorado?


    —¡Ay! ¡Calla! No quiero enamorarme nunca más. Lo único que me da son disgustos. ¿Tú sabes cómo son los hombres por aquí, verdad? —dijo Stephano declarando abiertamente su sexualidad—. No te puedes fiar de ninguno, todos iguales.


    —¿Y tú, no eres igual?


    Con Stephano estaba haciendo una excepción que, sin darse cuenta, no le estaba costando. Quizá era la primera vez que hablaba o, como ahora, intimaba con alguien que abiertamente lo era. En el gimnasio, por ejemplo, nunca había querido compartir aparatos con alguien que le pareciera gay. 


    —Yo soy un tonto de esos románticos —le contestó Stephano sin saber de su homofobia.


    —Es como una mujer por dentro, pero con apariencia externa de hombre —explicó Roberto que hacía un rato que no entraba en la conversación. 


    A Nando el comentario le hizo gracia.


    —No es tanto así. A mí no me gustaría ser mujer —dejó claro Stephano—. Nunca me haría una operación para cambiarme de sexo. Hay muchas cosas que me mantienen más cerca de los hombres. Yo odio las novelas, por ejemplo.


    Felisa, que había escuchado el comentario de Stephano al que tenía a su lado, no pudo evitarlo y dejó la conversación con Lis para unirse a la de ellos.


    —¿Que no te gustan? Pues bien que hablas rato de Ricardo. ¿No querías el otro día que le hiciera un plato especial en la carta con su nombre? —dijo Felisa contradiciéndole.


    —Bueno, pero al final no me paraste bola —replicó Stephano.


    —Claro, qué querías que hiciera, ¿nabo a la novela? —Y soltó una carcajada.


    Esta ya era más la Felisa que Nando había esperado encontrarse. Aunque el envoltorio lo había confundido en un primer momento tan dulce y atractiva, en cuanto se quitaba su escudo, se convertía en alguien sin pelos en la lengua.


    —Felisa, nos vamos a tener que marchar. Estuvo todo delicioso como casi siempre, aunque sin el casi —comentó Roberto interrumpiendo el casi monólogo cómico de la cocinera. 


    Todo un personaje, pensaron Nando y Lis.


    —Gracias, Jaime, tú siempre tan galante —le respondió llamándolo de nuevo por aquel supuesto segundo nombre.


    Ellos dos corroboraron las alabanzas de su anfitrión y por fin se despidieron los cinco.


    Felisa insistió en que se llevaran un poco del postre y Stephano, el más sentimental, les pidió que se pasaran por allí de regreso a casa, que les tendría una sorpresa. 


    Salieron del restaurante y la onda de calor les pegó con fuerza. Fue como si al salir todo hubiera cambiado bruscamente. El calor y los recuerdos los devolvieron como en un giro de ciento ochenta grados a la realidad. De modo que no tardaron en despedirse de su anfitrión.


    —Roberto, muchas gracias por todo —dijo Nando a las puertas del local.


    —¡Oye! Pero si os llevo de vuelta y así compruebo si Tiago ha regresado —protestó.


    —No, de verdad. Tenemos que sacar bolívares y hacer algunas cosas antes de regresar al hotel. No te preocupes por nosotros —se disculpó.


    —Bueno, tened mucho cuidado cuando saquéis el dinero, que no os esté mirando nadie cerca. ¿De acuerdo? —les volvió a advertir.


    —Claro —agradeció Nando estirando el brazo para darle un apretón de manos. 


    —Gracias por todo. La comida ha sido deliciosa y muy amena —dijo Lis despidiéndose también.


    —Gracias a vosotros. Lo he pasado bien. No os olvidéis lo que os he contado, es una gran oportunidad y aquí todos somos de confianza —les recordó una vez más antes de que se alejaran y se perdieran de vista.


    


    


  




  

    Capítulo 13


     


    Mientras caminaban con el postre en la mano Lis le confesó algo a Nando:


    —Escuché lo que dijiste… —declaró con una sonrisa en sus ojos.


    Nando que supo de inmediato a lo que se refería se sonrió también, pero con algo de reparo no quiso decir nada y por el contrario le preguntó:


    —¿Has visto los ojos de Roberto?


    —No he podido, los llevaba siempre ocultos por las gafas de sol.


    —Yo sí. Cuando estaba mirando las fotos del móvil. Ha habido un momento en que se le han bajado las gafas. Han sido un par de segundos como mucho, pero he podido ver claramente como un ojo lo tenía completamente bizco. Se veía muy raro. Yo creo que es por eso que lleva las gafas de sol todo el tiempo.


    —Vaya, pues yo ni me he dado cuenta.


    —No tiene la menor importancia, pero me ha parecido curioso, porque él no deja de subírselas como un tic. Ahora pienso que tiene mucho cuidado de que nadie le vea su defecto. Creo que debe tener un gran complejo. 


    —Has desvelado uno de los misterios de Sherlock —comentó Lis divertida.


    —Sí, es cierto —corroboró mientras continuaron su marcha en silencio bajo el tórrido sol.


    Con el dinero en sus carteras y sin haber sentido la tensión, ni verse amenazados por ningún viandante, se dirigieron al hotel. Por hoy habían tenido demasiadas emociones y se sentían agotados anímicamente de nuevo. Una vez allí, recibieron un mensaje de María diciéndoles que ya se encontraban libres, por si querían salir con ellos a cenar o charlar, pero rehusaron la oferta. Al final les iba a tocar partir solos hacia Puerto Colombia, ya que Tiago y María todavía querían terminar algunas cosas en la ciudad.


    Esa noche Nando tuvo mucho en lo que pensar: sobre lo que harían los siguientes días, en el incidente del baño que le perseguía todavía como una losa y ahora debía añadir aquel negocio que les propuso Roberto. Demasiada incertidumbre, demasiadas dudas, su cabeza le iba a estallar. No conseguía centrarse en un tema sin pasar a otro y dejarlos todos inacabados sin que nada se esclareciera.


    Seguía sin atreverse a llamar a su familia y contarles dónde estaba, aunque no le iban a echar en falta por el momento, puesto que nunca les llamaba con menos de una o dos semanas de intervalo. De hecho, sus padres conocían que estaba con una colombiana que se llamaba Lis solo de pasada y eran conscientes de que no solía aguantar más de algunos meses con la misma chica. 


    Con la dirección del apartamento en Puerto Colombia partieron. Seguros de que los primeros días, cuando llegaran, los pasarían en la cama durmiendo o relajados en la playa. Nada de sobresaltos ni fiestas ni comidas o conversaciones eternas.


    Llenaron el depósito con menos de un euro lo que lo animó a no preocuparse por el puño del acelerador, aunque en realidad el tráfico no le iba a dejar liberar la tensión acumulada como a él le hubiese gustado más que en breves tramos. 


    Abandonaron el lago y las últimas estribaciones de la cordillera de los Andes y después de siete horas de viaje con paradas para comer y despejarse, ya iniciada la tarde, vislumbraron los edificios más altos de la ciudad de Valencia. A esas horas llegar a destino les habría hecho viajar de noche por carreteras desconocidas con tramos muy revirados, de manera que prefirieron hacer un alto en el camino en aquella ciudad que tanto les había recomendado Stephano.


    Iniciando la marcha por una de sus avenidas les sorprendió un ligero embotellamiento. No demasiado intenso, pero incómodo. Les costó varios minutos llegar al primer semáforo. El cielo se había cubierto con algunas nubes grises sin cerrarlo por completo, pero suficiente para ocultar el sol e impedir que su luz llegara intensa como antes, lo que agradecieron. Pronto empezó a chispear muy débilmente. Una bandada de palomas cerca de ellos emprendió el vuelo juntas en busca de algún lugar resguardado. Se avecinaba tormenta aunque no arrancara por el momento. Las gotas continuaban siendo apenas perceptibles y la visera del casco se iba salpicando muy lentamente. 


    Nando se había colocado el primero en su carril cuando aquella señal luminosa cambió de un potente rojo a un verde más relajado, originando que los vehículos de los demás carriles comenzaran a avanzar a su alrededor. Pero él no lo hizo. Le sobrepasaron varios vehículos por cada lado y seguía sin moverse. Algo sucedía. Se empezaron a escuchar cláxones de fondo. Los conductores de los vehículos parados detrás de él se iban impacientando. Más de uno profirió algún que otro insulto en su jerga local.


    Lis no entendía qué estaba haciendo Nando. Al principio no se había percatado pensando que estaba distraído, pero los pitidos y algunas voces la empezaron a preocupar. Miró hacia atrás y comprobó como el conductor de un vehículo negro justo detrás de ellos le hacía gestos enérgicos desde dentro con los brazos. Trataba de rebasarlos pegándose demasiado a la moto y pidiendo paso a los vehículos del carril de su izquierda. Otros conductores nerviosos detrás de él lo estaban intentando igualmente aunque la congestión no se lo estaba poniendo fácil. Volvió de nuevo la mirada hacia Nando, que permanecía inmóvil. No entendía por qué no trataba de resolver el problema que los mantenía parados. Simplemente quedaba estático, como si todo aquello le fuera ajeno. Seguía delante de ella en la misma posición que cuando llegó al semáforo, agarrado al manillar de la moto con las dos manos y los dos pies en el suelo y sin hacer ni un solo movimiento. Ella que anteriormente ya había bajado los pies de las estriberas, se le arrimó lo más que pudo con la visera levantada y le tocó con la mano en el hombro.


    —Nando —le susurró.


    Pero no obtuvo respuesta.


    —Nando —insistió levantando algo más la voz mientras le tocaba de nuevo el hombro enérgicamente.


    Lis, todavía sentada en su asiento trasero, comprobó como este seguía sin reaccionar. Los conductores estaban verdaderamente molestos y no entendían por qué esa motocicleta había creado su propio atasco sin un motivo aparente y no se apartaba de allí. En ese instante Nando por fin empezó a moverse ligeramente.


    De momento no dejó su posición original. Mantenía los ojos abiertos, pero no parecía que estuviese observando nada en concreto. No era capaz de entender qué le estaba pasando, lo veía todo borroso, poco más que sombras. Muy progresivamente empezó a abrir y cerrar los ojos, a parpadear como si se acabara de despertar, pero sin tener conocimiento todavía de lo que le rodeaba y de dónde se encontraba. Unos segundos después, todavía bajo aquel halo de aturdimiento, comenzó a verse a sí mismo por primera vez agarrado a algo. Ni siquiera era capaz de escuchar el alboroto que había creado a su alrededor. Lis, al ver la gravedad del asunto, descendió de su asiento con cuidado. Él movió los ojos sin mover la cabeza, incapaz de que las imágenes que recibía le resultaran codificables. 


    ¿Qué estaba pasando? ¿Qué era él? Fueron las primeras dudas que empaparon su mente. Se hizo una serie de preguntas anteriores incluso a las de quién era él y qué hacía allí. Todavía no era capaz de percibir el tiempo o el espacio. Se hallaba completamente desorientado y no alcanzaba a interpretar el mundo que le rodeaba. Poco a poco gracias a que su visión iba siendo menos borrosa e inconexa, empezó a tener conciencia de sí mismo. Habían trascurrido unos tres minutos desde que el semáforo se puso en verde y todavía no era capaz de entenderse ni explicarse a sí mismo. 


    Lis, que ya había descendido por completo, se colocó delante de él para poder observarle y se inclinó para ver su cara a través de la visera transparente. El miedo se dibujó en su rostro. La faz de Nando estaba pálida y sus ojos no parecían mirar a ninguna parte como si estuviera ido, como si no estuviera allí. Tenía las pupilas algo dilatadas. Ella se sobrecogió y se percató de que algo realmente grave le estaba sucediendo. En ese momento, él por vez primera alzó los ojos y se extrañó de aquella mujer a la que no reconocía. La situación era complicada con el añadido del atasco formado por la moto parada, donde los conductores ajenos a su problema seguían nerviosos.


    Nando comprendió por fin que era un ser humano y, casi al mismo tiempo, que estaba sentado en una motocicleta. ¿Qué hacía allí agarrado del manillar y parado en un semáforo? Le sorprendió todo. Sin recuerdos y sin llegar todavía a comprender cómo había ido a parar a aquel lugar, completamente confundido, empezó a cuestionarse por fin quién era él. Lis le hacía señas con la mano. Sin reconocerla se dio cuenta del jaleo a su alrededor y de que lo mejor era retirar la moto como aquella mujer le pedía. 


    El semáforo se puso de nuevo en rojo. Los últimos conductores que lo rebasaron se dieron cuenta de la situación al verla a ella de pie frente a él. Algo serio le debía de ocurrir al motorista para darse esa extraña situación. Por fin, todavía aturdido, bajó de la moto y junto con Lis la apartaron hacia la parte derecha atravesando el paso de peatones hasta subir a la acera y dejarla apoyada en el caballete lateral. Seguía mareado por lo que se sentó al lado de un seto cerca de la máquina. Lis se quitó el casco, lo dejó en el retrovisor y se colocó a su lado. Una vez sentados para que Nando pudiera respirar mejor hizo lo propio con su protección integral, la aflojó y se la sacó con cuidado. 


    Qué raro era todo. Sentado en el suelo mirando al frente con la vista puesta en la Honda, empezó a recordar que en realidad tenía una moto y que de algún modo se encontraba conduciéndola.


    —Amor, ¿estás bien? ¿Qué te pasa? —preguntó ella rodeándole con sus brazos muy preocupada.


    Él todavía no podía hablar aunque empezaba a recordar. Incluso le vino un flash donde aparecían juntos. Fue cuando la pregunta de qué hacía allí le empezó a inquietar. Si estaba en aquel lugar subido en su moto y no recordaba por qué, debía ser porque había perdido la conciencia. Pero ¿cómo? ¿A qué se debía? No parecía haber tenido un accidente…


    La ligera lluvia persistía aunque seguía sin obligar a los caminantes a abrir los paraguas. Unos transeúntes que se cruzaron con ellos, al ver la escena, se acercaron a preguntar. Era una pareja de mediana edad. Ella tenía un bonito pelo ondulado de color claro y lucía una blusa de color rojo y él que era muy moreno portaba unos pantalones largos de curioso diseño.


    —¿Estáis bien? Os hemos visto parados en el semáforo. ¿Es que la moto ha tenido un problema? —preguntaron interesados con preocupación.


    —La verdad, no lo sé —contestó Lis agradecida—. Creo que se ha mareado o algo así. Todavía no me habla.


    —A ver si ha tenido un derrame o algo parecido. Eso le pasó a mi sobrino mientras trabajaba en la obra y casi se desploma desde un segundo piso —explicó la mujer.


    —No sé —dijo Lis cada vez más preocupada.


    —Se le ve muy pálido, no tiene buena cara —dijo el hombre de los curiosos pantalones.


    —Hay un hospital a tres cuadras de aquí. Podemos acompañaros si queréis —se ofreció la mujer amablemente.


    —Voy a esperarme a que se encuentre un poco mejor, parece que va reaccionando. A ver qué le parece a él —dijo Lis con la mano en su hombro sin dejar de observarle.


    —Vale, como quieras. De todas formas si camináis por esta acera en esa dirección y giráis a la izquierda en el siguiente cruce a tres cuadras lo tenéis —le informó el hombre indicándole con el brazo.


    —Y si necesitáis algo vivimos en la finca de enfrente —añadió la mujer señalando del mismo modo—. Aquella, en la puerta número dos.


    —Son ustedes muy amables, muchísimas gracias —les agradeció Lis abrumada por la hospitalidad que estaban recibiendo.


    —Esperemos que no sea nada grave —se despidió la pareja antes de emprender de nuevo la marcha hacia su casa.


    Nando que todavía estaba en estado de shock no pudo prestar demasiada atención a la conversación. Tenía una lucha mental que librar en la que poco a poco iba ganando terreno. Empezó a hilar recuerdos, al principio vagamente, pero con el paso de los minutos se fueron haciendo consistentes de nuevo. Recordó perfectamente que había comprado la moto a un conocido del gimnasio que la tenía como nueva e incluso llegó a recordar por qué estaban en Venezuela. Se acordó de que estaba viviendo con Lis en Cartagena, de que el día anterior habían comido en aquel restaurante con Stephano y Roberto y de que hoy se estaban dirigiendo hacia la costa. Pero no era capaz de recordar los últimos minutos, cuando había llegado a aquel semáforo en aquella ciudad. Desde que se metió en el atasco poco más recordaba hasta que se encontró parado allí encima de la moto.


    Había perdido la consciencia como cuando tuvo aquella premonición en el local, pero esta vez mucho más intensamente y no parecía haber visualizado el futuro. Simplemente se había quedado en blanco.


    —¿Cómo te encuentras? ¿Estás mejor? ¿Te acuerdas de mí? —le preguntó Lis que insistía para que reaccionara.


    Por primera vez él sonrió.


    —Claro, boba —le dijo—. Cómo podría olvidarte.


    Aquellas palabras casi la hicieron llorar.


    —Qué angustia me has hecho pasar, Nando —exclamó aliviada.


    —Me encuentro mejor ahora —dijo sin ser demasiado específico.


    —¿Qué te ha pasado en la moto? ¿Qué has notado?


    —No lo sé, Lis. Debo haber perdido el conocimiento, es lo único que te puedo decir. No recuerdo cómo llegué al semáforo.


    —Me diste un susto de muerte.


    —¿Recuerdas lo que me pasó en aquel local? —preguntó él.


    —Sí. ¿Otra premonición? —contestó contrariada con otra pregunta.


    —No, no que recuerde. Pero la confusión cuando regresé a la realidad fue parecida, aunque esta vez mucho peor —explico abstraído—. ¿Qué me está pasando?


    —No lo sé, pero esto ya no puede ser. No es algo fortuito. A ti te está sucediendo algo grave —dijo Lis bastante preocupada bajándole con los dedos los párpados inferiores—. Los tienes muy blancos, vamos a ver a un médico.


    Nando no le contestó, todavía andaba algo aturdido y no tenía fuerzas para pensar.


    —Menos mal que no te ocurrió mientras íbamos en marcha.


    Un escalofrío le recorrió el cuerpo. Efectivamente, si la pérdida de conocimiento hubiera sido circulando, habría perdido el control y ahora seguramente la escena sería mucho más desagradable. 


    —Bueno, ya me encuentro mejor, Lis, vámonos, busquemos un hotel —dijo Nando sin querer tomar la responsabilidad.


    Se imaginaba en el hospital esperando y aquello lo agobiaba, no tenía ganas de más jaleos y se estaba recuperando, así que no veía motivos para acudir.


    —¡Ah, no! ¡Tú no te vas sin que te vea un doctor! —Puede que fuese la primera vez que vio a Lis con esa vehemencia.


    No le quedaba otra, no le iba a dejar. En realidad no era muy recomendable en su estado volver a conducir la moto. Lo mejor era salir de dudas y si tenía algo, averiguarlo. Aunque ahondar en ello le hizo agobiarse... ¿Y si de verdad tenía algo grave? Para nada, no tenía ningún interés en conocer la verdad. De pronto le entró miedo. Miedo de que pudiera ser algo terminal o complicado, un tumor o algo así, y le empezaron a entrar sudores fríos y un gran malestar. Lis quería levantarlo, pero en ese momento no pudo.


    —Espera, Lis. ¿Y si es algo grave? —le preguntó sin intención de moverse de momento.


    —Mejor detectarlo a tiempo que dejarlo para el último momento y que sea tarde —le dijo serenamente—. Además… no será nada grave, igual es estrés o ansiedad. Deberías averiguarlo y tratar de solucionarlo de uno u otro modo.


    —Está bien —dijo tras un par de segundos sin parecer muy convencido—. Pero no me gustaría dejar la moto aquí tirada.


    —Hay un aparcamiento descubierto un poco más adelante. ¿Lo ves? —dijo ella después de buscar con la vista por los alrededores—. Empujémosla entre los dos hasta allí.


    Le costó levantarse. Una vez repuesto, empujaron la moto lentamente hasta la entrada del aparcamiento. Un vigilante les indicó dónde dejarla. Allí la bloqueó con el candado de seguridad y dejaron los cascos sujetos con la cadena.


    


    


    


  




  

    Capítulo 14


     


    El hospital no estaba lejos y lo encontraron rápidamente. En la puerta de urgencias les indicaron dónde estaba el mostrador de admisión, en donde se veía a tres personas esperando turno. Hacia allí se encaminaron. 


    La mujer que atendía en la recepción llevaba el pelo largo recogido en una coleta y lentes de miope. Sentada delante de una pantalla de ordenador alzó la vista cuando les llegó el turno. Enseguida se dio cuenta por la pálida cara de Nando de que algo no iba bien. Esta vez le estaba costando mucho más recuperarse del todo.


    —¿Qué le ocurre? —le preguntó directamente a ella.


    —Que ha perdido el conocimiento yendo en la moto. Me gustaría que lo examinaran para descartar que no tenga nada grave, quizá en la cabeza, que se lo pueda estar provocando. Es la segunda vez que le pasa en menos de una semana —le explicó con detalle a la mujer, haciéndole ver que era urgente.


    —Vale, esperen allí —les dijo sin demasiada empatía señalando unos bancos repletos de gente y alcanzándoles un formulario para rellenar—. Cuando lo tenga completado regrese.


    Encontraron dos asientos libres y Lis empezó a rellenar cada uno de los campos que le solicitaban en aquella hoja de admisión. Le costó unos minutos completarla, transcurridos los cuales volvió a la recepción para entregársela a la mujer de nuevo.


    —Ya les avisan —dijo la chica sin siquiera mirarle.


    Sin más información regresó con él a esperar a que les anunciaran. Aquello podía hacerse eterno, pensó. Justo lo que Nando no quería. Estaba segura de que estar allí esperando le pondría más nervioso. 


    Les dio tiempo a salir y entrar en varias ocasiones, preguntar por su turno en recepción un par de veces, lo que no les valió de nada, y conversar con algunos de los pacientes que también esperaban. Por fin a la hora de estar aguardando, escucharon su nombre de boca de una enfermera que se asomó desde el pasillo.


    La consulta era fría. Nada más entrar Nando comenzó a marearse y pidió tumbarse en la camilla que había en una de las paredes laterales oculta por un biombo hasta la mitad. La enfermera lo acomodó y les pidió que esperaran. Allí Nando no dejó de pensar. Sobre la pared había un póster con imágenes de cerebros con distintas taras o enfermedades. Toda una ayuda sicológica para sentirse mejor, relajarse y sobre todo para darle ideas acerca de lo que podía tener. Su mente fantaseaba con ocurrencias a cada cual peor. Cerró los ojos. Curiosamente se acordó de sus padres y pensó en cómo se lo diría. Sabía que no estaban muy unidos últimamente, pero esto les iba a afectar muchísimo sobre todo a su madre, con toda seguridad.


    Lis se había sentado en una de las sillas dispuestas al lado de la mesa de consulta. Se quedó obnubilada observando un mecano de plástico pintado en distintos colores, donde a tamaño natural se podían ver todas las partes del cerebro. Estaba claro que la consulta era la de un especialista y no la de un médico generalista. Por un lado le satisfacía sabiendo que sería mucho mejor a la hora de aislar más rápidamente el problema, pero por otro, le daba la impresión de que todo estaba yendo demasiado rápido. Lis también estaba preocupada de que aquello fuera algo grave, aunque por supuesto no quería hacérselo saber a Nando.


    —Buenas tardes —se oyó una agradable voz masculina que asomaba por la puerta.


    —Hola —saludó Lis levantándose.


    —¿Qué le pasa? A ver —dijo con una encantadora sonrisa dirigiéndose hacia la camilla al darse cuenta de que Nando estaba tumbado en ella—. ¿Cómo se encuentra? ¿Qué nota?


    —Ha perdido la conciencia —explicó Lis rápidamente acercándose también ella a la camilla.


    —Ya. ¿Y a qué ha sido debido? ¿Un golpe? ¿Un trauma? —preguntó el doctor que vestía una impecable bata blanca y lucía un aspecto delgado y muy saludable, trasmitiendo mucha energía.


    —No, ha sido sin motivo aparente —le comunicó ella.


    —Perdone, no me he presentado. Soy el doctor Alberola para servirla —dijo girándose hacia ella—. ¿Le puedo preguntar su nombre?


    —Sí, Elisabeth Jiménez —contestó.


    —Encantado, Elisabeth. Él es el paciente Fernando Sanchís, de España… ¿verdad? 


    —Correcto.


    —Vale, según me explica, ha tenido una pérdida de conciencia —repitió sin perder la sonrisa y el tono pausado—. Ahora me gustaría que fuera él quien me comentara como está y qué ha pasado, sobre todo para poder interpretar si todo va bien y si ha perdido alguna capacidad.


    Lis asintió, acababa de entender lo que le quería decir.


    —Le examinaré y haré algunas pruebas, pero lo más importante por el momento es que sea capaz de mantener una conversación normal y se acuerde de todo.


    —Sí, sí, comprendo.


    —Entonces… —dijo dirigiéndose esta vez a Nando—. ¿Qué le ha pasado?


    —Pues verá, doctor... De repente me he encontrado sin saber quién era ni dónde estaba. Ha sido cuando íbamos los dos en la moto, suerte que me ha pasado parado en un semáforo —relató.


    —¿Ha sufrido un desmayo? —preguntó el doctor.


    —No sabría si llamarlo desmayo. No me desvanecí ni nada por el estilo. Simplemente me quedé en la posición en la que estaba, pero sin tener conciencia de mí mismo durante unos minutos.


    —¿Y ahora se acuerda de todo? ¿Sabe si ha perdido algún recuerdo del pasado? ¿Su familia, experiencias?


    —Al principio no recordaba nada y me costó reaccionar incluso saber quién era yo. Fue muy extraño. Pero ahora que ya ha pasado algún tiempo creo que he recuperado todos los recuerdos —contestó incorporándose—. El único momento que todavía no recuerdo es el tiempo que estuve inconsciente.


    —¿Cuánto tiempo estuvo en ese estado?


    —Varios minutos, aunque eso lo sabrá mejor ella.


    —Como cinco minutos o un poco más. Luego ha ido recobrando la memoria paulatinamente —respondió ella—. Al principio no me conocía.


    —¿Tuvo convulsiones?


    —No, ninguna.


    —Se quedó clavado encima de la moto tal y como estaba, sin mover un solo músculo —le explicó Lis.


    —Vale. —El doctor le miró los ojos para ver sus pupilas y la zona interior—. ¿Y cómo se encuentra ahora?


    —Un poco mareado, sobre todo preocupado por que tenga algo grave que me lo provoque. Es la segunda vez que me pasa algo extraño, ¿sabe? —añadió.


    —Ah, ¿cuándo fue la primera?


    —Hace menos de una semana.


    —Respire profundamente —le pidió después de requerir que se quitara la camiseta para auscultarlo.


    Acto seguido le tomó la tensión que lógicamente la tenía bastante baja. Comprobó sus reflejos en la rodilla que le respondieron sin mayores problemas. No veía nada extraño al menos exteriormente.


    —¿No ha sufrido ningún golpe en la cabeza que usted recuerde aunque haya sido en su juventud o niñez?


    —Bueno, alguna vez he practicado boxeo, pero más como entrenamiento personal. No recuerdo ningún golpe importante.


    —Puede ser aunque usted no lo perciba así. El cerebro es delicado. Deberíamos evitar siempre los golpes en la cabeza por pequeños que sean —dijo recriminándole levemente—. Sería conveniente examinarle más a fondo.


    —¿Qué quiere decir, doctor?


    —¿Toma o ha tomado usted algún tipo de droga o abusa del alcohol?


    —Tuve un tiempo en que abusaba, pero de muy joven. Ahora ya hace muchos años que no bebo. Me gusta cuidarme.


    —Muy bien. Le voy a pedir una radiografía del cráneo por descartar, pero lo mejor sería hacerle una resonancia magnética, para ver bien el cerebro en su totalidad —comentó el doctor—. Puede que no sea nada, pero como le ha pasado ya dos veces y podría peligrar su vida si le pasa otra vez en alguna situación comprometida, yo me haría una resonancia magnética. Sé que es una prueba cara y que usted no tendrá un seguro de salud aquí, pero es importante.


    —¿La radiografía no es suficiente? —quiso saber Nando con absoluto desconocimiento.


    —En la radiografía podemos ver si hay rotura craneal, alguna deformación o problema externo, pero no podemos ver el cerebro, que es lo que realmente me importa —le explicó.


    —Comprendo, pues... de acuerdo —accedió Nando.


    —Perfecto, le diré a la enfermera que le dé cita para la resonancia. Y no se preocupe que no tiene por qué ser nada importante. Encontraremos la causa y podrá hacer vida normal —dijo el doctor continuando con su buen humor con el fin de quitarle cualquier preocupación.


    —Gracias, doctor.


    —¡Ah! Y por supuesto que le hagan un análisis de sangre y otro de orina para descartar otros motivos. Hoy se lo podrán hacer.


    Asintieron.


    —Elisabeth, un placer y no se preocupe. —Mientras se lo decía le extendió la mano y ella se la tomó agradecida por el trato y el interés demostrados.


    —Esperen aquí —dijo mientras se marchaba por la puerta.


    —¡¿Ves?! Ya está. Verás que no es nada —le quiso tranquilizar ella contagiada por la confianza del doctor.


    Le tomó la cara con las dos manos y le dio un beso en los labios.


    Él solo emitió un ligero sonido con la boca cerrada, como de incertidumbre, y se puso de nuevo la camiseta. No tardó en entrar la enfermera del principio.


    —Hoy será imposible, mirad la hora que es. La máquina está completa —les indicó sin más preámbulos.


    —Pues nosotros andábamos de paso. ¿No podría hacernos un hueco? —preguntó Lis.


    —Mañana lo más pronto podría ser a las doce y media.


    —Bueno —se resignó Lis mirando a Nando que ni afirmaba ni negaba—. Vale, quedamos a esa hora. ¿Entramos por el mismo sitio?


    —No. Debéis ingresar por la otra entrada lateral y decir en el mostrador que tenéis cita para una resonancia magnética. Ellos ya sabrán, os pedirán los datos y os indicarán dónde acudir… Tendréis que pagar antes de entrar —apuntó antes de irse.


    —¿Y cuánto cuesta? —preguntó Lis.


    —Preguntar en recepción, ellos saben —se excusó la enfermera.


    Lo que no demoraron fue tomar las muestras de sangre y orina para los análisis; que no les llevó más de veinte minutos en total. Después la enfermera los acompañó hasta la puerta. Nando se iba encontrando un poco mejor, aunque la incertidumbre lo seguía desgastando. Salieron al exterior justo cuando empezaba a oscurecer.


    —Vamos a por la moto y… —Nando no pudo acabar la frase.


    —¡No, no! Olvidémonos de la moto hasta que nos den los resultados —le interrumpió ella que se lo veía venir.


    —Ya sabía lo que me ibas a contestar —dijo él riendo—. ¿Tú crees que sería capaz de manejarla sabiendo lo que ha pasado?


    —Por supuesto que sí —contestó sonriendo sin pensarlo dos veces.


    —Sí, me conoces bien, preciosa —admitió a la vez que la abrazaba de medio lado y caminaron así pegados. Ya se le notaba más recuperado del susto.


    Salieron en busca de un lugar donde pasar la noche. Recorriendo las calles desde las afueras hacia el centro. La ciudad les sorprendió tal y como les había predicho Stephano. Se notaba que era uno de los principales motores económicos del país, con aires de ciudad industrial. Se acordaron del maître mientras paseaban por sus avenidas, rebosantes de buena gente, como habían descubierto hacía unas horas. Lástima que este no les hubiera recomendado ningún local u hotel al que ir. Al final, siguiendo su instinto, dieron con uno a su gusto; tampoco se mostraban muy exigentes últimamente. 


    Por la noche después de la ducha y un masaje que contrataron en el hotel y que realmente necesitaban, se sentían mucho mejor. La piel de Nando había regresado a su tono habitual y sus ojos lucían con nuevo brillo. 


    Tomaron una cena ligera en el mismo restaurante del hotel y mientras degustaban los platos siguieron un programa local de humor en la televisión de plasma del propio comedor, que les animó un poco. A pesar de que muchas de las bromas se les escapaban por el argot, la velocidad a la que hablaban y el acento cerrado de los humoristas, les gustó, sobre todo cómo lo escenificaban. Se fueron a la habitación a una hora temprana. Esperaban poder dormirse enseguida y que mañana todo se aclarara para bien, deseando olvidar aquel mal sueño que les estaba persiguiendo últimamente.


    Pero con la incertidumbre de que a la mañana siguiente le pudieran diagnosticar un tumor, Nando no pudo dejar de pensar sobre su futuro y qué haría si le daban unos meses de vida. Nunca antes se había planteado que la vida pudiera tener fecha de caducidad y empezó a divagar. Pasó a especular sobre si la visión que tuvo en aquel local hacía días en realidad fuera simplemente producto de su imaginación. Una consecuencia provocada por un quiste que le oprimía el cerebro y que le hizo creer que todo aquello fue una premonición cuando en realidad no fue así. Podía haber sido una especie de arrebato de locura, una enajenación mental transitoria que le hizo alucinar por unos segundos. Si eso era cierto, habría golpeado brutalmente a aquel hombre sin un motivo claro, fabricándose una excusa para poder hacerlo. Se castigaba inconscientemente como si al hacerlo librase una batalla contra aquel hipotético tumor para eliminarlo de su cerebro.


    —Imagínate, Lis… —comenzó a decir recostado boca arriba sobre la cama a oscuras—, que la visión de mí mismo yaciendo en el suelo ensangrentado fuera una falsa creación de mi cerebro y que en realidad nada de eso ocurrió con anterioridad sino que mi mente construyó un pensamiento imaginario con posterioridad al hecho. Podría ocurrir así, ¿verdad? —preguntó intranquilo y confuso.


    —No empieces otra vez, amor… ¿Cómo va a ser así? Eso no es tan fácil como dices —le replicó ella.


    —Simplemente estaba pensando que… si tengo un tumor y es lo que me ha causado lo de hoy, perfectamente me pudo provocar que interpretara mal aquella premonición y que en realidad fuera una especie de alucinación, de defensa para evitar pensar en lo que hice realmente con aquel hombre —se estaba haciendo un lío y no era demasiado bueno razonando ese tipo de cosas.


    —Pero tú sabías de antemano todo lo que iba a ocurrir, ¿verdad?


    —Sí, pero ahora ya no puedo asegurar que aquello pasara de esa forma o sea un falso recuerdo de mi mente provocado por el quiste.


    —¡Pero si todavía no sabemos si tienes un tumor! ¡Además, tú no tienes un tumor! ¡Ya calla!, ¡ni lo menciones, ¿vale?! —le rogó contrariada—. Vamos a ver, tuviste la visión antes del incidente del baño, ¿no es así?, y tú no te moviste de mi lado hasta entonces, cuando te vi que parecías estar en otra parte —razonó.


    Nando se quedó pensativo un rato sin contestar. 


    —Si estás tan preocupado, contémosle lo sucedido al doctor mañana, a ver qué piensa él de todo esto —dijo arrimándose a él para abrazarlo—. No te preocupes, todo irá bien —le susurró.


    —Sí —murmuró él casi imperceptible.


    Ella tenía razón. Su argumento había perdido consistencia, pero entonces… ¿y si el tumor con su presión le estuviera provocando también que se preocupara en exceso? Esta última reflexión ya la vio como un claro síntoma de neurosis, sentía como si este condicionara todos sus pensamientos, solo le faltaba hablar con él… Se le estaba yendo de las manos. La posibilidad de tener un cáncer en el cerebro le estaba volviendo loco y no paraba de acumular pensamientos negativos. En el apogeo de su locura de pronto un clic le devolvió a la realidad y entendió que hasta el día siguiente era absurdo elucubrar con decenas de posibilidades que en realidad se iban a resumir en una sola y que el resto acabarían revelándose falsas. Así que finalmente y para su sorpresa consiguió dormirse antes de lo esperado. A ella, en cambio, le costó bastante más aquella noche.


    Lis estuvo repasando lo sucedido la última semana, habían sido demasiadas emociones trágicas a las que no estaba acostumbrada. No podía creer que fuera posible que la vida pudiera cambiar de esa manera en una fracción de segundo y que todo lo que había estado construyendo con la persona a la que amaba pudiera terminarse sin más. No se imaginaba rehaciendo su vida con otra persona sin tenerle más a su lado. ¿Qué sentido tendría ella entonces? Él era su soporte y a pesar de que tratase de animarlo y quitarle aquellas horribles ideas de la cabeza en realidad tenía miedo. Rezó como nunca a todos los personajes de la biblia que pudo recordar, como en un rosario de personas en lugar de cuentas, y se sintió arropada por ellos, al menos le hacían pensar que no estaba sola en aquella encrucijada. 


    


    


    


  




  

    Capítulo 15


     


    La mañana fue cruel. Nando había dormido al menos cinco o seis horas de seguido cuando despertó temprano, con sueño, eso sí, pero más tranquilo y sin siquiera recordar la cita con el destino que tenía concertada al mediodía. Lis, en cambio, había dormido dos o tres horas en total y no seguidas. Así que despertó completamente zombi, sin el cerebro preparado para pensar o asumir las tareas normales de la vida cotidiana.


    —Lis, ¿estás bien? Haces mala cara —le preguntó al verle el rostro mientras ella permanecía tumbada a su lado con los ojos cerrados haciendo verdaderos esfuerzos por atender.


    Ella solo pudo pronunciar un apagado sonido ronco.


    —A ver si la que va a tener que ir al médico eres tú —le dijo Nando rozándole la mejilla con el dedo.


    Al decirlo fue consciente de pronto de la prueba vital de hoy. La encrucijada donde su vida iba a decidirse hacia la normalidad de nuevo o hacia un túnel sin retorno a la espera de su cita con la guadaña, donde dejaría de ser ignorante y por tanto feliz. «¡Qué mundo cruel en que el desconocimiento nos ofrece la felicidad!» pensó abstraído. Quería seguir siendo ignorante, pero su suerte estaba echada como en la ruleta. Hoy se libraría su más decisiva jugada y no iba a poder ser más que un mero espectador.


    No había pedido a Dios ni a ninguna otra divinidad por su alma. No había pensado en acudir a la iglesia o a algún sacerdote, chamán, curandero o sanador. No esperaba que alguien se acordase de él en alguna de sus plegarias y eso curiosamente le preocupó aquella mañana. Pero ella sí lo había hecho. Lo había estado haciendo desde que habían salido de viaje y aquella noche mucho más. Ella había rezado por los dos, aunque él no lo supiera. Así que si había alguien ahí afuera seguro que sabía quién era él y cuál era su necesidad.


    A las doce del mediodía estaban ya en la sala de espera aguardando a que les tocara el turno. Con la factura del hospital pagada y las hojas de descargo, en caso de que algún contratiempo provocase un accidente, firmadas y entregadas. A las doce y cuarenta y cinco minutos, con Lis durmiendo sobre su hombro, una enfermera pronunció su nombre por segunda vez. El momento de la verdad. 


    Tras despertar suavemente a Lis siguieron a la enfermera y pasaron a una habitación donde Nando tuvo que quedarse vestido tan solo con las prendas de color verde de usar y tirar del hospital. A la siguiente sala solo podía acceder él, así que se despidieron allí. Ella lo hizo con especial sentimiento tratando de disimular su desasosiego para trasmitirle confianza.


    En la sala de resonancia todo estaba impecablemente blanco, impresionaba. Era una habitación grande, espaciosa, prácticamente vacía, sin nada en las paredes, con potentes focos empotrados que la iluminaban desde arriba y con una sola máquina extraña en el centro. Por supuesto blanca también y brillante. Aquella sala parecía sacada de una película de Hollywood, de las de ciencia ficción. Encuentros en la tercera fase, Star Treck o X Files se filtraron entre sus recuerdos. Una camilla a lo largo, circunvalada por un gran aro macizo que dejaba una pequeña abertura en su centro para ajustarse a ella. Nando empezó a entender cuál era el funcionamiento antes de que la enfermera le indicase cómo colocarse.


    No podía negar que estaba un poco nervioso, agudizado por el frío del aire acondicionado y la poca ropa que llevaba; incluso llego a tiritar levemente. Se colocó totalmente recostado a lo largo de la camilla con la cabeza cerca del aro situado en el extremo de la misma. 


    —¿Estás bien? —preguntó la enfermera.


    —Sí —contestó él.


    —Vale, pues ahora te voy a sujetar la cabeza con una pieza para que no la puedas mover durante la resonancia, ¿de acuerdo? 


    Nando movió la cabeza y los ojos en gesto afirmativo.


    —No te asustes. Si te agobias, dímelo —dijo ella en tono maternal—. Y ponte estos tapones.


    Una vez tumbado, le colocó dos soportes a ambos lados de la cabeza, que formaban una especie de cabezal, y las sujetó con cintas aprisionándole, aunque no tanto como para sentirse aplastado. Se sintió un poco claustrofóbico. Se acordó de su cerebro que le estaba obligando a pasar por esto y lo odió por unos segundos. Se sentía atrapado, como si se hubiera despertado en un ataúd y no se pudiera mover después de un entierro equivocado. Podía desplazar los ojos, pero no la cabeza. La enfermera le puso un pulsador con un cable en la mano derecha por si se encontraba muy mal y necesitaba avisarles y se marchó de la sala. A través de una cristalera el radiólogo y ella podían observarle. Quedó completamente solo, como una metáfora de su propia mente, aislada, incomprendida incluso por él mismo.


    —A partir de ahora no se mueva —se oyó una voz de hombre por la megafonía. La voz era bastante subida de tono para que pudiera escucharla incluso con los tapones puestos—. Vamos a empezar.


    La camilla comenzó a desplazarse hacia el aro, pasó por dentro de este y le dejó la cabeza en el centro del mismo. Entonces aquel sonido empezó. Era un fuerte golpeteo muy intenso que cambiaba de frecuencia cada pocos segundos, haciéndose más agudo o más grave aunque igual de molesto. Se preguntó cómo sonaría aquello que le estaba incomodando tanto si no llevara puestos los tapones. Así inmóvil tuvo que estar al menos media hora.


    Durante ese tiempo pudo pensar en muchas cosas, aunque su mente divagaba sin detenerse demasiado en nada. Trató de acordarse de qué le pasó en la moto, sin obtener resultado. Probó hasta de rezar a su manera, que era la de alguien que jamás lo ha hecho. Así fue como se dio cuenta de que no recordaba ni el Padre Nuestro ni el Ave María ni ninguna plegaria o pasaje al que acudir. Por primera vez pensó que quizá debería leer algo sobre el tema por si acaso. Prometió hacerlo si todo salía bien en un típico comportamiento humano basado en la desesperación. Trató de poner en orden su vida y pensar qué cosas habría podido cambiar. Se preguntó por qué le había tocado a él que era todavía tan joven y con tantas ganas y que, además, se cuidaba en exceso. De qué le había servido todo aquel esfuerzo para evitar malos hábitos, no tenía sentido y no encontraba respuestas. Pero quizá estaba empezando a hacerse las preguntas adecuadas. 


    Gradualmente, cansado, se fue olvidando un poco de todo. Al final, a pesar de la inmovilidad incómoda y el ruido, casi se había quedado traspuesto cuando la enfermera abrió la puerta y la camilla volvió a su posición. Había salido ileso en contra de su propia imaginación y se alegró de poder marchar de allí. Ahora le tocaba a los especialistas dilucidar si iba a seguir siendo el Nando de siempre despreocupado y vivaz o su vida iba a dar un vuelco de ciento ochenta grados. Solo quedaba esperar.


    Fuera le aguardaba preocupadísima Lis. Desconocía el tipo de prueba y llevaba más de media hora sin saber nada de él. Había estado haciendo verdaderos esfuerzos por no dormirse en la sala, después de la dura noche. Pero en cuanto lo vio salir de nuevo ya vestido y compuesto, se levantó de su asiento y se le colgó del cuello, empujando sin querer a la enfermera que lo acompañaba.


    —¿Cómo ha ido, amor? —le preguntó justo antes de darle un beso en los labios.


    —Un sueño hecho realidad —contestó él con seriedad mirando al resto de los que esperaban en la sala.


    —Eres incorregible —dijo ella traduciendo sus palabras.


    —Ya puedo decir que he sido abducido por una nave extraterrestre —comentó con su habitual buen humor—. Qué experiencia tan extraña.


    —¿Cómo fue? ¿Te dieron los resultados? Estuviste mucho rato, amor… —se le amontonaban las inquietudes.


    —No, qué va, por lo visto tenemos que esperar a esta tarde. Harán una excepción porque normalmente tardan días —le explicó él.


    —De acuerdo. Vayamos a comer algo y que te dé el aire.


    Quiso comprobar la moto que había dejado en el aparcamiento y una vez se cercioró de que todo seguía en perfecto estado, buscaron algún lugar para picar algo. La ciudad les ofrecía mucho para elegir y el día había salido luminoso, con un cielo azul intenso que se perdía en el horizonte.


    Una vez sentados y tras comprobar la sim colombiana de Nando les llegó un mensaje de Alejandro. Les preguntaba cómo les iba y les comentaba que ellos estaban bien y que ya se encontraban de nuevo trabajando. En lugar de contestarle vía sms decidieron llamarlo.


    —¿Alejandro?... Sí, el mismo. ¿Cómo vas, huevón? —se escuchó a Nando con el auricular en la oreja olvidándose por un instante de su incertidumbre.


    La conversación continuó durante un buen rato con bastante complicidad y buen rollo. Les explicaron que iban a estar por lo menos un par de semanas más y que se encontrarían con Tiago y María en aquel pequeño pueblito de la playa. 


    Antes de finalizar le pasó el teléfono a Lis para que hablase con Joana. Como dos buenas amigas platicaron varios minutos hasta que la comunicación se cortó sin darles tiempo a despedirse.


    —¿Qué te dijo Alejandro? —preguntó Lis con curiosidad.


    —Bueno, ya te imaginas, nada especial… Lo bien que descansaron el día que nos fuimos los cuatro de viaje, poca gente se quedó, todo muy chill out. Y que ahora mismo ya estaban de nuevo en casa, trabajando y con la rutina de siempre. De los demás nada nuevo, Martin y Diego a lo suyo, no los han visto desde entonces.


    —Pero te oí algo más, parecías preocupado.


    —No, nada. Que con los venezolanos lo pasaríamos genial por referencias de Diego, pero que ellos dos personalmente no los conocían demasiado. ¡Ah! Y que la pareja tiene muchos amigos muy chéveres en Venezuela, pero que parece que les habían comentado, Diego y alguien más, que alguno de ellos no parecía trigo limpio. Que los habían visto juntos en más de una ocasión. Le llaman «El Manco», que es el apodo por el que se le conoce en todas partes. Que tuviéramos cuidado con él al llegar al pueblo, parece que suele andar bastante por allí. Mejor no tener demasiado contacto y que ni siquiera preguntemos por él para que no piense que lo buscamos, es peligroso.


    —¡Vaya! Pues habrá que andarse con ojo a ver quién puede ser —exclamó Lis pensativa.


    —Al menos será fácil saberlo, no creo que hayan demasiados mancos por allá —reconoció Nando.


    —Sí, es verdad —dijo Lis convencida también—. Estemos alerta…


    —¿Y tú qué? ¿Cómo te fue con Joana?


     —Bien. ¿Qué me contó que no te haya contado Alejandro?… ¡Ah, sí! Que Alysa seguía de relación con el chaval aquel que conoció en el Parque Tayrona y estaban contentos por ella, que ya tenía ganas de estar con alguien; bueno, me lo contaba cuando se cortó.


    —Por cierto, me dijo también que nos esperaban en Santa Marta, para cuando regresemos quedar por allí juntos de nuevo. 


    —Genial, me apetece verlos otra vez, me gustaron… ¿Tú ves cómo la mayoría es buena gente? —dijo dándole un pequeño empujón que consiguió arrancarle una sonrisa.


    Con tanta cháchara se les hizo la hora de volver al hospital a por los resultados. Les habían convocado para las cinco y eran algo más de las cuatro. Nando empezó a sentir un hormigueo en el estómago y necesidad de ir al baño. Deseaba encontrarse ya en la consulta del doctor cara a cara con la realidad.


    En la recepción preguntaron por el doctor Alberola en el mostrador general, el mismo que el día anterior. La chica como siempre bastante seria y muy metida en su faena les preguntó:


    —¿Es para ver resultados?


    —Sí, de una resonancia magnética —aclaró Lis.


    La recepcionista se puso a rebuscar en la base de datos del hospital y cuando lo localizó en el ordenador, levantó la mirada para observarles y sonrió. Un signo que a Nando le sugirió que quería indicar que algo andaba mal, lo que acentuó su sicosis y le puso bastante más nervioso. La chica sin más preámbulos les obsequió con un conocido «os avisarán» y les señaló la sala de espera antes de dirigirse al siguiente en la cola.


    —¿Has visto cómo me ha sonreído la tía? —exteriorizó Nando preocupado una vez se sentaron.


    —Calla, bobo, le sonríe a todo el mundo.


    —Qué va, si es más seca que un esparto. Ella sabe algo —Nando había entrado en un estado alterado de la percepción y no podía esperar a recibir los resultados.


    Lis no le quiso hacer demasiado caso para no ponerse más nerviosa ella también.


    —Espero que el doctor no esté demasiado solicitado hoy —suspiró ella mirando el reloj.


    Permanecieron en uno de los silencios más largos de su convivencia, hasta que Nando tras varios viajes interiores por fin se decidió a hablar. 


    —Lis, esto no te lo había dicho antes pero… —comenzó diciendo sin dejar de mirarle a los ojos.


    Ella que no lo había oído expresarse así hasta ahora le devolvió una mirada expectante casi sin respirar.


     —Te quiero… Bueno, esto ya te lo dije en el casino… —aclaró de manera un tanto ingenua—. Lo que quiero decir… —tragó saliva por un segundo— es que…, te quiero como creo que se debe querer a alguien en serio.


    Aquello sonó raro, muy raro, Lis extrañada no supo cómo reaccionar. A Nando le estaba costando mostrar sus sentimientos, pero quería hacerlo, estaba dispuesto. 


    —Te amo, Lis… —dijo por fin. La expresión de la cara le cambió y ella lo notó—. No entendería mi vida si tú no estuvieses en ella.


    De pronto todo mejoró ostensiblemente. Lis se acabó emocionando, sus ojos titilaban al igual que sus labios. Le habría dado lo mismo cómo se lo hubiera dicho o incluso qué le hubiera dicho. Sabía que para él no era fácil. Solo el hecho de que se estuviera abriendo de esa manera cuando nunca antes lo había hecho, ya le emocionaba y sabía lo que significaba. Sobre todo en este instante con toda la tensión que llevaban encima, porque entendía el momento por el que él estaba pasando.


    —Pase lo que pase esto mereció la pena por ti. Me refiero a todo, los buenos y los malos momentos que he tenido durante toda mi vida —añadió emocionado él también—. Tú has hecho que merezcan la pena todos y cada uno de ellos.


    Pensando en que estos podían ser los últimos instantes de su existencia tal como la conocía hasta entonces, lo vio claro y perdió el miedo al futuro. De pronto creyó entender en qué consistía la vida. En su caótica existencia falsamente satisfecha, ella había llegado para hacerle disfrutar de las cosas simples y cotidianas, y para ayudarle a encontrarse al final a sí mismo y al amor verdadero.


    —Nunca pensé que la vida era esto —dijo haciéndola reflexionar—. Así que si me tiene que pasar algo, lo aceptaré sin más. No me importa ya, porque, de verdad, he recibido más de lo que jamás hubiera esperado. 


    El discurso lo estaba tranquilizando como en una sesión de yoga o de hipnosis, causándole el mismo efecto relajante. Se le fueron sus temores y nervios completamente. Conforme le iba hablando la frecuencia e intensidad de su respiración disminuyó y su pulso cardiaco se ralentizó. Sin saberlo ni buscarlo había conseguido estar preparado para lo que tenía que escuchar. Aquel primer discurso interior le había abierto un abanico de emociones desconocidas que le permitían integrarse mejor con las ajenas y con el mundo en general. Era como si se hubiera quitado un gran peso de encima que desconocía que llevaba a cuestas. Pero la sincera emoción hacia ella era la que lo había conseguido todo. Tuvo que admitirse a sí mismo, quizá por primera vez de esa manera, que estaba completamente enamorado. 


    De uno de los ojos de Lis asomó una lágrima que condensaba muchos sentimientos concentrados. La sonrisa, sin embargo, delataba el tipo de emoción interior que predominaba en ella. Sin dejar de mirarle movió los labios como queriendo hablar pero no le salieron sonidos en un primer momento. No olvidaba por qué Nando le estaba diciendo aquello y por qué se estaba abriendo justo en aquel momento tan delicado. 


    —Gracias, amor. Yo te amo mucho —le susurró al oído antes de fundirse en un abrazo que alargaron por tiempo indeterminado—. No te preocupes, todo saldrá bien. Ya verás como no tienes nada, conseguiremos superarlo todo —concluyó agarrando su mano.


    Él le cubrió su mano con la otra, dejando la de ella entre las suyas y no dijo nada más. En aquel instante su nombre completo volvió a inundar la sala. El gran momento.


    El doctor los recibió en su consulta como el día anterior, con una gran sonrisa y simpatía y los invitó a que se sentaran enfrente de él al otro lado de la mesa. Allí seguía el cerebro de plástico seccionado a tamaño natural.


    —¿Qué tal? ¿Cómo fue todo? —se interesó tomando el gran sobre que le había dejado la enfermera con los resultados.


    —Bien, gracias —contestaron al unísono, esperando que fuera él quien les dijera cómo iba todo.


    —Veamos —exteriorizó abriendo el sobre—. Vamos al grano que me imagino que estaréis impacientes por saber.


    Efectivamente ambos estaban ansiosos por conocer lo que les deparaba el futuro.


    —¿Te fue incómoda la prueba? —le preguntó a Nando para romper el silencio mientras leía la valoración del radiólogo.


    —No, la aguanté bien. No problem —dijo brevemente tratando de leer del revés la hoja que el doctor tenía apoyada delante.


    Lis le tomó la mano por detrás de la mesa.


    —Ajá… Veamos qué tal se ven las imágenes —indicó mientras dejaba la hoja de valoraciones sin haberles explicado nada todavía y tomaba las grandes láminas sacadas por la máquina de resonancia magnética con fotos de secciones de su cerebro en diferentes posiciones sobre tonos gris–azulados.


    —Bueno, pues… —articuló revisando todavía las fotos con ellos dos a punto de estallar—. Parece que no hay nada anormal. Yo diría más bien que tienes un cerebro en perfectas condiciones.


    Cómo les sonó aquello. Un estado de euforia invadió sus mentes y llenó de endorfinas sus organismos por completo, pero se contuvieron hasta que terminara con las explicaciones. Lis le apretó con fuerza la mano.


    —Mirad… ¿Veis?... Toda la masa completando perfectamente la cavidad, sin observarse manchas ni huecos. No veo coágulos de sangre o alguna malformación que pudiera afectar a la normal consecución de todas tus funciones —explicó señalándoles varias fotos donde se veía un cerebro simétrico y limpio, al menos es lo que ellos con su nulo conocimiento del tema veían—. La masa encefálica está perfecta, no se aprecia deterioro alguno, ni isquemias ni anoxias, o sea zonas con falta de riego u oxígeno —continuó exponiendo—. Ni por supuesto ningún tipo de tumor. El bulbo también se ve correcto. El radiólogo no encuentra nada que pudiera asociarse a tu trastorno y la verdad es que yo tampoco. Estás perfectamente sano.


    —Qué peso nos quita de encima, doctor —exclamó Lis con alegría.


    —Y entonces, ¿qué tengo? —curioseó Nando aliviado aunque confuso.


    —No encuentro ninguna causa visible compatible con tu sintomatología.


    —Y ¿eso es bueno?


    —Es bueno. Los análisis de sangre por otro lado han salido bien. No tienes ni hipo ni hiperglucemia. No se observan valores compatibles con anemia o falta de glóbulos rojos, ni ninguna otra alteración —detalló—. No hay un aumento significativo de las defensas que nos pudiera hacer intuir algún tipo de virus o infección, aunque a veces los virus son puñeteros… Por otro lado el corazón se escucha sano y rítmico.


    —¿Entonces?


    —En tu caso… —y al empezar se quedó pensativo—, lo más parecido, y ya digo que no lo puedo confirmar por tus síntomas…, es que tuvieses una crisis de ausencia.


    —¿Qué es eso, doctor? —se apresuró a preguntar Nando.


    —Bueno, es una especie de episodio en el que el paciente queda inmóvil con la mirada perdida, y sus funciones cerebrales detenidas. Suelen ser repetitivas a lo largo del día, pero no suelen durar más de unos pocos segundos y normalmente el paciente continúa su actividad sin mayores complicaciones ni pérdidas de memoria como la tuya, a veces sin siquiera darse cuenta de que la ha tenido. Lo que también me hace dudar de que sea esto es que es más habitual en niños, a tu edad es bastante infrecuente, aunque no descartable, por supuesto. ¿Te pasaba cuando eras niño?


    —Nunca me pasó, doctor.


    —El cerebro es complicado. Podríamos hacerte más pruebas a la espera de encontrar algún tipo de enfermedad rara que te lo pueda provocar. Esperaba haber detectado algo con la resonancia. Ahora podríamos comprobar que no tengas algún déficit de neurotransmisores, o sustancias hormonales de algún tipo. Hacerte un electroencefalograma y tenerte varios días en observación sería lo más recomendable para ir descartando. 


    —Es extraño, porque por calor o debilidad en alguna ocasión en que he estado enfermo, me ha pasado el notar una sensación de pesadez en las extremidades y mareo que te hace necesitar sentarte. Pero esta vez no sentí nada de eso. 


    —Podría ser debido a una deshidratación, en estas tierras se necesita beber mucha agua porque se pierde mucha por transpiración.


    —O sea, doctor, así a simple vista estoy bien, ¿verdad? —preguntó Nando que era lo que le interesaba que ella escuchara—. ¿Puedo hacer vida normal? A lo mejor ha sido algo pasajero y nunca más vuelve a suceder.


    —Efectivamente así lo creo. Tu cerebro, tu corazón y tu organismo en general están sanos. Si tienes algo es mucho más escondido, en las profundidades de tu ser. Como te dije antes, el cerebro es una máquina muy compleja de la que sabemos muy poco todavía. Generalmente debemos detectar alguna anomalía física perceptible para poder diagnosticar —explicó el doctor sincerándose—. No hay evidencias como para ponerte en tratamiento específico. Si supiéramos seguro que era una crisis de ausencia podría recetarte un tratamiento, pero sin el electroencefalograma prefiero que no.


    —Y si hacemos ese examen en profundidad, imagino que durante largo tiempo, también puede ocurrir que no encontremos nada, ¿verdad, doctor? —insistió Nando.


    —Exacto, en tu caso quizá no te vuelva a pasar nunca y nunca sepamos cuál fue la causa. Por supuesto teniendo muy en cuenta que no estás tomando ningún tipo de medicación o droga —manifestó el doctor Alberola escribiendo en su ficha.


    —Por supuesto, doctor —le aseguró Nando.


    —Quizá ha podido ser fruto de alguna situación de estrés que hayas tenido recientemente. O de alguna noticia que te haya causado un fuerte impacto. Tú eres el que mejor lo puede saber —expuso el doctor sin poder darle más razones.


    —Eso tiene sentido —consideró Nando. Esta última razón le encajaba.


    —¿Y qué vais a hacer? ¿Estáis de paso o vais a quedaros varios días? 


    —Pues la idea era irnos a la costa —contestó Lis.


    —¿Con la moto?


    —Claro —afirmó Nando.


    —Si lo tenéis tan claro, solo te recomiendo que hagas paradas cada pocos minutos y si te puedes comprobar la tensión de vez en cuando mejor que mejor —le recomendó el doctor.


    —Podríamos ir en bus —comentó Lis.


    —¿Y dejar la moto aquí? En absoluto —observó él.


    —Bueno, te voy a recetar estas pastillas para la tensión por si acaso, son bastante suaves, tómatelas solo en caso de que detectes que la tensión sigue siendo baja por un par de días. Aquí te dejo la posología. Puedes tomarte un multivitamínico que lleve sobre todo del grupo B y minerales, te ayudará y no te hará mal. Y eso sí, id con mucha calma y controlando en todo momento. Principalmente debes dormir bastante. El cerebro se autorregula por la noche, esto también es importante. ¡Ah! Y bebe mucha agua —insistió.


    Estaba claro que hacerse un estudio exhaustivo en las circunstancias en las que se encontraban, en un país que no era el suyo, no era una opción. Pero lo importante para Nando era que no tenía ningún tumor. Quizá con esa información en su mente todo lo demás desaparecería. Puede que todo fuese fruto del estrés tras el incidente del baño y la falta de sueño anterior a causa de la pesadilla.


    —De acuerdo, gracias, doctor —manifestó con otra cara Nando.


    —Y si te volviera a pasar, como no estaréis aquí, toma mi tarjeta para avisarme o para que pueda darle los datos al médico que os vaya a atender, ¿de acuerdo? —dijo muy amablemente entregándoles su tarjeta.


    Se despidieron con un apretón de manos en la puerta y salieron del hospital definitivamente. Todo era más bello al salir fuera después de saber la noticia. Estaban contentos, aliviados y visiblemente animados por fin. Y aunque la incertidumbre de no saber lo que se lo había provocado seguía ahí, al haber descartado tumores y graves lesiones, todo había pasado a un segundo plano.


    Esa noche la pasaron en la ciudad, en el mismo hotel. No quisieron salir a la carretera hasta el día siguiente, se lo querían tomar con calma. La ciudad emergió diferente, la veían de otro color. Había pasado a ser una urbe nueva mucho más atractiva. Tuvieron una noche desenfadada, sin los nervios agarrotándoles el estómago y agitándoles el corazón. Ambos se sentían más cercanos. Además, Lis estaba mucho más feliz y segura después de la confesión de Nando. No le dijo nada, pero no dejaba de pensar en ello.


    


    


  




  

    Capítulo 16


     


    Despertaron de buen humor y se tomaron el viaje con mucha cautela. Nando no quiso comprar las pastillas que le recetó el doctor empeñado en que lo de la bajada de tensión había sido algo pasajero provocado por esa pérdida de conciencia y no al revés. Se tomó la tensión en la farmacia y la tenía a unos niveles normales y estables. Era bastante cabezota así que Lis tampoco pudo hacer más que lo que mejor sabía, rezar.


    El trayecto desde Maracay hasta Puerto Colombia fue de los más divertidos que habían hecho en moto, sobre una de las carreteras más bonitas seguramente del país, ya que atravesaba uno de los parques naturales con mayor biodiversidad, el Henri Pittier, el primero creado en aquel rincón del mundo. En él interminables bosques se extendían por valles y laderas, y las plantas y helechos de innumerables variedades y formas crecían sobre cualquier superficie, tanto en tierra como en las propias rocas y sobre otras plantas o árboles. La pluralidad vegetal era exuberante y hasta podría decirse que exagerada.


    Cuando llegaron a la parte más elevada por la que transcurría la carretera a unos mil quinientos metros sobre el nivel del mar, la niebla se cerró completamente. Iban especialmente despacio a pesar del subidón que Nando llevaba y que en otras circunstancias lo habría invitado a correr y arriesgarse mucho más. Esta vez supo contenerse, tenían muy presente lo ocurrido en el semáforo, por lo que se colocaron detrás de un Hyundai amarillo con las luces antiniebla y no lo dejaron hasta pasar completamente esa parte del recorrido. Se notaba un intenso frescor al haber ascendido hasta esa altitud, por lo que agradecieron ir bien equipados y en manga larga. La visera se les mojaba continuamente con la lluvia horizontal. Nando iba concentrado en la maravillosa sensación que era haberse desembarazado en el hospital de aquel tormento sicológico y era incapaz de fijarse en la belleza que tenía a su alrededor. 


    Más de un pequeño susto se llevaron con alguna de las pintorescas busetas, perfectamente decoradas, coloridas y todas ellas diferentes, pilotadas por conductores camicaces que aparecían de pronto en una curva a toda velocidad sin dejar demasiado hueco a los vehículos que iban en dirección contraria. Menos mal que viajaban en motocicleta y Nando era buen piloto, por lo que sortearon este tipo de situaciones con algún ligero sobresalto, pero sin demasiada dificultad.


    En menos de hora y media llegaron a la pequeña población de Choroní. Habían descendido casi a nivel del mar, pero todavía no habían arribado a la costa. El pueblo descansaba en las faldas de la cordillera, pero ya se podía sentir el ambiente costeño.


    Acostumbrados a su influjo, fue gratificante para ambos llegar al dominio marino y lo sintieron como haber llegado a casa. Choroní era un pueblo pequeño, colonial, con encanto, dentro de la simpleza que lo caracterizaba. Las casas todas ellas vestían tonos llamativos de diferente coloración, diferenciando, a su vez, las paredes de las puertas y ventanas enrejadas y también de sus zócalos y tejados. Pero ellos querían llegar al mar así que no se entretuvieron demasiado y tras recorrer algunas angostas callejuelas, siguieron descendiendo rumbo a su destino final. En unos minutos ya tenían el inmenso fluido azul a la vista.


    La llegada a Puerto Colombia les impactó placenteramente. Una hermosa costa enclavada en un paraje natural entre un mar y una cordillera litoral exuberantes de vida. Lis observó lo recogida que era la población comparada con Santa Marta o Cartagena, lo que la hacía más encantadora. Se sintieron satisfechos de haber llegado. No habían tenido ningún percance por el camino ni Nando se había sentido indispuesto y empezaban a convencerse de que el susto en Valencia había tenido que ser algo pasajero.


    Una ligera euforia llegó a embargarles. Continuaron ya dentro del municipio atravesando sencillas casas y algún que otro hostal o posada para viajeros. Puerto Colombia ya no aparecía tan colonial y más bien delataba un plan urbanístico relativamente moderno y anárquico. Continuaron hasta dar con la zona del puerto de pescadores, donde se veían pequeños barcos varados de pesca menor. Casi todos ellos pintados de azul o rojo. Pensaron que quizá esos colores simbolizaban algo que ellos desconocían.


    Dejaron la motocicleta aparcada provisionalmente cerca del malecón y decidieron caminar para conocer el lugar antes que nada y preguntar por el apartamento que les habían comentado los venezolanos. Habían llegado por la mañana antes de la comida y eso les animaba a aprovecharla. Mientras descendían de la moto y se despojaban de la ropa sobrante alguien se les acercó por detrás. 


    —Hey, parejita, ¿cómo habéis llegado?


    El dúo de venezolanos vestidos de playa los había reconocido.


    —Vaya, ¿ya estáis por aquí? Llegasteis antes que nosotros —manifestó Lis sorprendida mientras cerraba una de las maletas laterales.


    —Eso parece… ¿Os perdisteis? —preguntó Tiago sonriente.


    —Casi —afirmó Nando que se había quitado el casco y se disponía a sujetarlo junto con el de Lis—. Hemos pasado un par de días en Valencia. Nos la recomendó Stephano que por lo visto nació allí.


    —Ah, sí, es verdad —recordó Tiago—. Siempre anda añorándola.


    —Nos gustó —aseguró Lis—. Se ve una gran ciudad. Y vosotros, ¿cuándo llegasteis?


    —Anoche, vinimos directos casi sin parar —dijo María.


    María llevaba la mínima expresión de un bikini y un short muy corto, que junto al pequeño tamaño de su cuerpo y sobre todo de sus pechos la hacía parecer una quinceañera. Tiago vestía una camiseta blanca de Puerto Colombia con letras dibujadas en diferentes colores. Las bermudas a pinceladas verdes y azules iban a juego, dando la impresión como ella de ser mucho más joven de lo que realmente era. La playa definitivamente rejuvenecía.


    —Estamos acostumbrados, lo hemos hecho muchas veces, casi ya con los ojos cerrados —indicó Tiago.


    —Y ¿de dónde venís tan frescos? —les preguntó Lis.


    —De Playa Grande —reveló María—. Está a pocos minutos caminando. Es preciosa, luego os la enseñamos.


    —Sí, pero de momento vayamos al apartamento y dejáis todas vuestras cosas —dijo Tiago—. Así os asentáis y os ponéis cómodos.


    —Genial —expresó Lis—. Tengo unas ganas locas de colgar esta chaqueta. 


    —¿Está lejos el apartamento? —preguntó Nando que no veía con buenos ojos dejar a su querida compañera allí abandonada.


    —No mucho… unos diez minutos andando —contestó Tiago.


    —Podríamos ir con la moto y descargar allí —comentó Nando.


    —Claro. Nosotros dejamos el coche allí aparcado, pero está un poco retirada y no hay demasiada vigilancia —les avisó Tiago—. Mirad…, continuáis el paseo por este lado y la segunda calle a la izquierda la subís hasta una casa de color azul claro que hay casi al final—les indicó señalando la maniobra con el brazo—. Esperadnos allí.


    —Nosotros vamos andando —dijo María.


    Con los cascos en el brazo y ya sin las chaquetas, ambos se subieron a la moto y continuaron por el malecón hacia la segunda intersección. Rebasaron a la pareja que les saludó de nuevo y a unos doscientos metros, después del desvío que les habían comentado, encontraron la casa de color azul a la parte derecha de la vía. Estaba situada prácticamente a las afueras de la población, la última de esa calle y rodeada de zona verde. Al tener la calzada una ligera pendiente, esta quedaba en la parte alta del pueblo. La vivienda se veía bastante bien conservada y lucía aparente, a primera vista les agradó. Todas las casas de aquella calle descansaban unas contra otras y el pavimento era de hormigón. 


    —Hola, ¿están buscando a alguien? 


    Nada más quitar el contacto de la moto se sorprendieron al escuchar una voz que se dirigía a ellos. Era una voz de mujer de avanzada edad. Les costó encontrarla. Rotaron su cabeza en todas direcciones hasta que por fin dieron con la procedencia de aquella voz suave aunque trabajada por los años. Lis la vio primero. Una mujer asomaba por la puerta de una de las casas al otro lado de la calle, un poco más abajo.


    —Hola, ¿cómo está? —le preguntó ella nada más bajar de la moto—. Esperamos a unos amigos en la casa azul.


    La mujer era muy pequeñita, de pelo completamente blanco y liso, algo corto a la altura del cuello y sujeto por una diadema. Llevaba un vestido ligero salpicado de pequeñas flores y tenía una expresión dulce en su mirada. Lis se enterneció al verla y se dirigió a su encuentro.


    —No, ahí no vive nadie —dijo la mujer con voz pausada.


    —Ahora sí, la han alquilado unos amigos para pasar unos días —le explicó Lis.


    —¿Los Torres? Se mudaron a Barquisimeto. Solo vienen de vacaciones una vez al año —reiteró la mujer.


    —Será que lo alquilan mientras no están —insistió Lis.


    —Me extraña, nunca antes lo habían hecho —comentó la mujer convencida.


    —Vaya, pues no sé —dijo Lis empezando a dudar—. Esperemos a que vengan mis amigos, ellos nos lo aclararán… ¡Nando! —le llamó para que se les uniera.


    Nando, que no quería intervenir, estaba tranquilamente apoyado en la moto viendo como las dos conversaban. Parecía relajado aunque andaba pendiente de su mano derecha en la que notaba como un ligero cosquilleo, quizá por la propia vibración de la moto durante el viaje. Por ello estuvo abriendo y cerrando la mano sin hacer demasiado caso a las dos mujeres que tenía a escasos metros. En su fuero interno le molestó tener que moverse.


    —¿Qué pasa? —preguntó de manera paternalista en cuanto las alcanzó—. Hola, señora, ¿cómo está?


    La señora le sonrió, no obstante, algo la distrajo antes de que Lis pudiera explicarle a Nando la conversación que habían mantenido.


    —¿Qué haces, Juliana? —se escuchó una voz de hombre también anciana, que provenía del interior de la casa.


    —Nada, vuélvete al sofá —le dijo ella corriendo la cortina para aislarse del interior.


    En ese momento, la tela se movió para descubrir a un hombre viejecito, algo encorvado, con el poco pelo que le quedaba completamente canoso y desarreglado. Vestía una camiseta blanca de tirantes y daba la impresión de no ir demasiado cuidado.


    —No quiero, déjame. ¿Por qué me tengo que volver? —recriminó el anciano algo malhumorado. Recordaba un poco a un niño regañado por su madre.


    —Bah… Aquí no se te ha perdido nada —le contestó sin más Juliana.


    —¿Quiénes son estos dos? —preguntó de nuevo el hombre.


    —Unos chicos que dicen que han alquilado la casa de los Torres —explicó la anciana que elevaba la voz cada vez que hablaba con él.


    —Imposible, ellos nunca la alquilarían, llevan toda la vida en ella —dijo extrañado.


    —Eso les decía cuando llegaste tú.


    —No venían hasta el mes de… —balbuceó el anciano al que le costaba recordar— agosto.


    —Si ya no te acuerdas ni por dónde orinar que me lo pones todo perdido, ¿cómo te vas a acordar de cuándo vienen los Torres? —le reprochó la anciana contrariada—. Vienen en julio, como todos los años desde hace quince.


    —Que no, Juliana, que mi memoria es todavía como la de un elefante. Vienen en agosto —siguió diciendo él.


    Nando y Lis se convirtieron en entretenidos espectadores de aquella discusión matrimonial que les ofrecieron ambos ancianos y mostraban una doble expresión en sus rostros: de perplejidad por un lado, porque sin comerlo ni beberlo se habían visto envueltos en una disputa que no se esperaban, y de diversión por el otro, por la simpatía que despertaba la pareja que les hacía sonreír. 


    —Que vienen en julio, Ismael Moreno —dijo haciendo énfasis en su nombre—. Para el festival de la pesca. ¿O es que no te acuerdas ya de cuando trabajabas en el mar los años que hemos celebrado ese festival?


    —Si en julio yo me voy a Maracay, que tengo la cita para lo del baipás —replicó Ismael.


    —¿Y qué tendrá que ver lo tuyo con que vengan los Torres o no? —preguntó Juliana ya malhumorada—. Se le va la cabeza, me tiene… —les confesó a ellos en voz baja.


    —Bueno, pues cuando vengan en agosto diles que ya no voy a pescar, que este año me jubilo —terminó Ismael convencido, marchándose para adentro sin más.


    —¿Que se jubila? Si lleva más de diez años sin salir a faenar. Ni para acompañar a su hijo —explicó la mujer—. El médico le advirtió hace mucho que salir en sus circunstancias era demasiado peligroso. Desde entonces está cada vez peor.


    —Vaya, cuánto lo siento —habló Lis por primera vez desde que el hombre había hecho su aparición.


     —No te preocupes, él es feliz a su manera.


    —Mirad, por ahí vienen ya —avisó Nando.


    —Ah, sí, estos son nuestros amigos —le indicó Lis a la anciana señalando con el dedo por dónde venían.


    —¡Ah! No los conozco —dijo después de aguzar la vista—. Id siempre con Dios y andad con cuidado. —Y se metió en la casa rápidamente sin más conversación, antes siquiera de que la pareja de venezolanos llegara a su altura.


    —Hola —saludó Lis.


    —¿Qué tal? ¿Haciendo amigos? —les preguntó Tiago sonriente.


    —Qué parejita tan adorable, ¿verdad? —comentó Lis refiriéndose a los ancianos.


    —Sí que lo son —dijo María.


    —Pues la casa se ve muy bien —indicó Nando.


    —¡Ah! ¿La habéis visto ya? —preguntó Tiago.


    —Sí, claro, la azul —contestaron ambos con obviedad.


    —Pero esa no es. Os lo dijimos como referencia porque la casa está un poco escondida —comentó Tiago caminando hacia la moto.


    Nando y Lis se miraron sin decir nada, los dos sabían lo que estaba pensando el otro, que la pareja de ancianos tenía razón y que ellos se habían columpiado sin haber verificado antes. Les abrumó un poco darse cuenta de la discusión que habían provocado por nada. 


    —Mirad… —dijo Tiago esperando a que llegaran a su altura para señalarles unos árboles que había detrás de la casa—. ¿Veis? Aquella es.


    Vislumbraron algo que parecía una construcción bastante cubierta por la vegetación. 


    —¿Aquella ventana que aparece detrás de los árboles? —preguntó Nando.


    —Sí, los árboles pertenecen a la casa —dijo María.


    —Acerquémonos a verla entonces —dijo Lis deseando comprobar el lugar donde iban a dormir las próximas noches.


    —¿Y la moto? —preguntó Nando.


    —Arrímala. Puedes dejarla en el porche a un lado de la entrada, así la tendrás protegida —explicó Tiago.


    La calle pavimentada terminaba en la casa azul. Así que para llegar a la casa de los árboles había que recorrer un camino de tierra y plantas que en algunas partes se apoderaban del camino y crecían descontroladamente. Se notaba que no había tenido inquilinos por mucho tiempo. Al haber llovido días atrás, las roderas del camino se habían llenado de agua y el sendero se convertía en un barrizal casi continuo. Nando llevó la moto empujándola y cuando llegó a la altura de la casa se arrepintió completamente de haberlo hecho.


    La casa no tenía pintura en las paredes o la tuvo hace demasiado. Aparecía de un color gris ceniza como el del propio cemento. El tejado, a diferencia de las nuevas construcciones que eran una simple lámina de metal, era de tejas, mucho más costoso y fuerte, aunque lucían demasiado viejas y algunos musgos, plantas colgantes o helechos las habían tomado como huéspedes. Era una construcción antigua que seguramente estaría allí antes que la mayoría de las edificaciones del pueblo. En su día pudo ser de una familia pudiente, una especie de pequeño chalé de veraneo, pero estaba claro que hacía muchos años que había dejado de serlo. Lo primero que pensaron los dos al verla era que ojalá el interior no tuviera nada que ver con el exterior y se lamentaron de que no hubiese sido la casa azul. 


    —No le prestéis demasiada atención al exterior, necesita algunos arreglos —comentó María al recordar su pensamiento la primera vez que la vio.


    —Por cierto, Nando, me tendrás que ayudar con el tejado, hay una parte que se ha hundido y cuando llueve se forma una gotera —advirtió Tiago.


    Nando no quiso hacer comentarios, estaba todavía algo confuso. ¿El tejado? Se imaginaba un gran hueco que dejara ver la estructura y a través de ella el cielo azulado.


    —Veamos el interior —dijo solamente.


    La puerta de madera era antigua, aunque la cerradura había sido cambiada hacía poco. Por supuesto se mostraba sin barnizar desde hacía demasiados años. Había perdido el color a madera y ahora se percibía entre un tono beige apagado y un gris manchado, quizá por todos los años castigada por el sol y la lluvia y con el añadido de que algunas zonas aparecían enmohecidas de un verde viejo incrustado en las partes más descascarilladas y húmedas. La sensación que le dio a Nando era la de ser una casa abandonada en la que ellos iban a hacer de ocupas.


    —Bueno, pasad, este es vuestro nuevo hogar —dijo Tiago abriéndoles la puerta y dejándoles paso para que entraran ellos delante.


    Una vez dentro la primera impresión fue la de «bueno, esto se parece más a la casa azul»; ambos pensaron lo mismo y suspiraron. Lo que destacaba a la vista eran las paredes recién pintadas de colores luminosos, que daban la sensación de estar en un sitio acogedor y reformado. Incluso los mecanismos eléctricos eran nuevos, lo que cambiaba completamente la fisionomía interior y dejaba de verse como una simple casa vieja. Avanzaron por el pasillo sin decir nada, concentrados en lo que veían, hasta que les apareció la cocina en una puerta lateral a la derecha. Se sorprendieron de ver una cocina muy vistosa, medio reformada y a pesar de que era sencilla, estaba hecha con gusto.


    —Y ahora… ¿qué decís? —preguntó Tiago.


    —Me gusta —admitió Lis—. Se ve una casa rural muy agradable.


    —Lo nuestro nos ha costado —expresó él—. El año pasado estuvimos trabajando en ella un par de meses sin descanso.


    —Solo nos queda la parte de fuera —añadió María—. Pero eso ya con tiempo. Acabamos agotados la vez anterior.


    —Lógico, es mucho curro —dijo Nando—. Pero ¿es alquilada, verdad?


    —Sí, claro. Los dueños nos pagan por arreglarla. Mejor dicho, pagamos un alquiler reducido y a cambio invertimos en mejorarla —respondió Tiago.


    —Ah, pues es buena idea —manifestó Lis.


    —Bueno y lo mejor lo tenéis… allí… —indicó Tiago sonriente.


    Continuaron por el corredor. Las habitaciones quedaban en otro pasillo lateral a mano izquierda. Las dejaron sin comprobar de momento y siguieron avanzando hacia la derecha hasta llegar al fondo, donde apareció el salón con un gran ventanal que estaba en un ala de la casa y daba hacia el norte como la puerta de entrada. Tenía mucha luz y una gran vista incluso del mar entre los árboles y por encima de los tejados de las viviendas que descendían ligeramente hasta la costa. La sala no era demasiado grande pero sí acogedora. Los muebles antiguos no le quitaban comodidad ni diseño y estaban en bastante buen estado. 


    La decoración de la casa en general era minimalista hasta el extremo: no encontraron ni un solo detalle decorativo: jarrón, marco de fotos, figurita, ni nada que la vistiera como un verdadero hogar donde se viviera todo el año. El único complemento era un calendario del año anterior con fotos de distintos lugares de Venezuela colgado en la pared del sofá. Presentaba el mes de noviembre y la foto de unas cumbres nevadas. 


    —Es el teleférico de Mérida en los Andes ya casi cerca de Colombia, el más alto del mundo, nunca he ido y me encanta la nieve, así al menos puedo verla —se sinceró María.


    Claramente parecía un apartamento de playa de alquiler, pero tenía lo imprescindible y cubría por completo las necesidades para vivir. El lugar desde luego era apacible, justo lo que ellos necesitaban.


    —Hay agua corriente y luz —comentó Tiago—. Y el baño funciona perfectamente.


    —¡Qué más se puede pedir! —exclamó Nando con una sonrisa de aprobación.


    —Está muy bonita —ratificó Lis—. Seguro que estaremos geniales.


    —Vuestra habitación es la primera. El baño lo tenéis enfrente, solo hay uno, así que tendremos que compartirlo — reconoció María.


    —De todas formas estos días estaremos poco por aquí, tenemos trabajo en Choroní.


    —Se agradece poder estar unos días en calma —dijo Nando pensando en lo tranquilos que iban a estar solos—. ¿Dónde vais a trabajar?


    —Hay una hacienda convertida en posada y nos han pedido que hagamos un poco de todo. Con suerte nos tocará atender al público aunque seguramente también limpiar, organizar, en fin, ayudarles a llevarla, ya nos dirán exactamente, lo comentamos muy por encima —explicó María.


    —No es que vayan a pagar demasiado, pero bueno. Mientras estemos aquí nos vendrá bien —dijo Tiago.


    —Eso está genial, claro que sí. Unos ingresos nunca vienen mal —dijo Lis.


    —Vosotros si queréis podéis iros acomodando en la habitación mientras nos duchamos y luego nos vamos a comer algo. ¿Os parece? —planeó Tiago.


    —¿Y la gotera? —preguntó Nando que no había visto ningún agujero en el techo.


    —Allí en la esquina, le puse un cubo.


    Se veía algo de humedad al fondo del salón en el techo, pero el cubo estaba casi vacío, ni rastro del cielo a través de él. Más tranquilos, regresaron a por las maletas y demás enseres que habían dejado en la moto. Nando la dejó mejor aparcada y cerca del ventanal para tenerla vigilada al menos mientras estaban allí y para que no se viera desde el camino.


    La habitación aunque pintada no ofrecía grandes lujos y la cama era visiblemente antigua con un colchón todavía de relleno, como los de antaño, que lo hacía algo irregular. Les pareció divertido en un primer momento, aunque la hora de la verdad sería esa noche. Encontraron unas sábanas que olían a limpio en un pequeño armario y Lis las colocó en la cama. Conectaron el ventilador de techo y abrieron la ventana dejando las cortinas corridas, de lo contrario, pensaron, el calor adentro se haría insoportable al final del día.


    Tenían ganas de cambiarse de ropa y sentirse más frescos y cuando ella lo hizo, Nando, sabiéndose libre de crecimientos celulares anormales, no pudo contener sus emociones acumuladas. Desvestida le pareció especialmente bella ese día, aunque últimamente todos los días la veía como el día en que se conocieron. Pero no era Lis, más bien era él quien miraba diferente. Quizá después de todo lo vivido juntos ahora apreciara mejor su completa belleza. La abrazó, se besaron y acabaron los dos probando la resistencia del colchón antes de tiempo. Lis estaba especialmente sexy, pero Nando no se quedaba atrás. 


    Una vez asentados en un lugar y sobre todo al haber superado el amargo trago de Valencia, lucían llenos de vida de nuevo y casi habían conseguido olvidar su cúmulo de desgracias. Empezarían una vida nueva o al menos una segunda oportunidad de vivirla, habiendo aprendido mucho de lo que la vida podía robarte en cuestión de segundos. Nando hasta se veía con fuerzas para regresar y enfrentarse con la realidad en Cartagena, pese a que lógicamente la razón se imponía. De momento disfrutarían de su nueva libertad, de saber que podían tener todavía un futuro por delante juntos y que no sería truncado bruscamente por un demonio que se les apareciera en forma de cronómetro con fecha de caducidad.


    


    


  




  

    Capítulo 17


     


    A las dos de la tarde estaban los cuatro listos para salir y con bastante hambre después de un largo día sin prácticamente haber ingerido alimento. Los llevaron a un pequeño restaurante local situado cerca del malecón que disfrutaba de una pequeña terraza donde comer al aire libre. Allí se agenciaron una mesa con buenas vistas. El local era más bien parco; sus mesas y sillas de plástico y una nula decoración no lo hacían demasiado atractivo, pero era uno de los lugares más populares para comer pescado fresco recién capturado esa misma mañana por los pescadores locales. Para qué decir que les resultó delicioso. Unos se decantaron por el pargo y otros por el dorado, ambos a la parrilla.


    —Me gusta el pueblo. Es casi como en Cartagena, pero aquí estás más en contacto con el mar y la materia prima. Aquello se ha hecho demasiado grande y turístico —observó Lis.


    —Aquí en diez minutos estás en cualquier lado del pueblo o de la playa —explicó María.


    —Vivir así todo el año es una envidia —comentó Nando.


    —Sí aunque un poco aburrido, acabas conociendo a casi todo el mundo.


    —Oye y ¿no tenéis familia? —curioseó Lis buscando saber algo más de sus compañeros de viaje.


    —Tiago tiene varios hermanos y yo tengo una hermana que vive en Isla margarita, es guía turístico. Sí queréis ir por allá le puedo pedir que os enseñe la isla, es muy friendly.


    —Estaría bien —dijo Lis—. ¿Cuál es su nombre?


    —Keidy… Es un nombre raro, ¿verdad? Se lo puso mi madre por un libro de cuentos, es inventado.


    —Suena bonito.


    —Lis tiene una amiga con un nombre curioso también. ¿Cómo era que se lo habían puesto cariño?


    —Sidoana… Por sus dos tías y su abuela, Silvia, Dolores y Ana.


    —Ah pues les quedó muy chévere —admitió María.


    —Sí, tuvo suerte, pudo haber sido mucho peor. Imagina que se llamaran Marta, Mónica y Natalia —soltó Nando dejando un silencio reflexivo en los rostros de todos.


    —¡Mamona! —exclamó rompiéndolo Tiago.


    Fueron incapaces de aguantar las carcajadas con aquella tonta ocurrencia de Nando.


    —Oye y ¿habéis pensado hacer una excursión por la montaña? —les preguntó María cuando se recompusieron.


    —Pero necesitarían un guía —apuntó Tiago— o podrían perderse. Recuerda lo que le pasó a aquel gringo hace un par de años.


    —Ah, sí, pobre. Se ve que anduvo perdido por la selva cuatro días sin encontrarse con nadie. Al parecer estuvo caminando en círculos. Comía algunos frutos silvestres y bebía el agua de un arroyo. Suerte que al menos aquí agua no falta.


    —Pero la culpa fue suya. No se debe salir solo, sobre todo si no conoces el lugar. Una vez te adentras en la selva pierdes completamente la noción del tiempo y sobre todo del espacio. Y es muy fácil perderse con las nieblas diarias.


    —Si os interesara dar una vuelta por el parque se lo podemos decir a Benítez, es uno de los guías que más tiempo llevan haciéndolo.


    —Pues, la verdad… Yo, después del atracón de pescado que nos hemos dado, muchas ganas no tengo —dijo Nando tocándose el estómago.


    —Sí, pero podríamos ir mañana o pasado a conocer la zona —dijo Lis.


    —El paseo vale la pena, nosotros lo hemos hecho y es una delicia y súper chévere —comentó María.


    —¿Por qué no? Podemos ir un día, claro —aceptó finalmente Nando.


    —Se lo diré a ver qué días tiene libre —se ofreció Tiago.


    —Y ¿cómo estuvisteis por Valencia? ¿Qué hicisteis?  —preguntó María.


    —Pues bastante bien… —contestó Lis haciendo una pequeña pausa para aclarar ideas—. Pero Nando se desmayó un día y tuvimos que ir al hospital para asegurarnos de que no fuera nada. Ahora estamos más tranquilos —dijo finalmente sin poder contenerse.


    —Vaya… —dijo Tiago preocupado—. Es que por aquí hay que ir con mucho cuidado con el calor y esas cosas.


    —Debéis beber mucha agua, llevad siempre una botella por si acaso —añadió María.


    —Sí, eso nos dijo también el doctor —reconoció Lis.


    —¿Por qué no damos un paseo para rebajar? —apuntó Tiago.


    —Habrá que pagar entonces —declaró Nando.


    —¡Nah! Hoy os invitamos para celebrar que habéis llegado.


    —Ya van dos veces. Roberto también nos invitó.


    —Pues, ya está pagado —dijo sonriendo—. No te preocupes, tú pagas mañana.


    Nando se quedó sin opciones, así que lo aceptó con humor.


    —De acuerdo, el próximo al Mc Donald´s —bromeó.


    —Pero aquí no hay ninguna de esas cadenas yanquis —explicó María divertida.


    —Es verdad, no vimos ninguna —dijo Lis—. Hemos visto hamburguesas y perritos calientes, pero todas locales.


    —Lo que más hay por aquí son areperas —contó Tiago—. Las arepas son deliciosas, ya las probaréis, de queso, carne mechada… Se me hace la boca agua de pensar en ellas.


    —¡Pero si acabas de comer! —exclamó Lis absolutamente sorprendida.


    Acabaron los cuatro riendo de la glotonería de Tiago antes de salir del restaurante para dar una vuelta tal como él mismo había propuesto. 


    Caminaron por el paseo-fortaleza y el malecón acompañando brevemente a los imponentes cañones que miraban al mar como si estuvieran vigilando todavía la llegada de algún barco enemigo. Descansaban como testigos mudos del transcurrir de los siglos cubiertos completamente de óxido por la influencia salina. Habían perdido su forma original y emergían convertidos en fósiles de lo que una vez fuera creado por la mano del hombre. 


    Se les había hecho tarde y el sol había descendido bastante. Rodearon la población por el camino que habían transitado al llegar con la moto y llegaron a una cancha de baloncesto muy rudimentaria, donde cinco chavales de unos dieciocho a veinte años estaban jugando en medio campo. Hacía mucho que Nando no jugaba al básquet y le entraron ganas de lanzar unas bolas, un subidón de energía seguramente provocado por el mono de no ir al gimnasio desde hacía ya varios días.


    —Hey, chavales, ¿quién va ganando? —les preguntó.


    —Estos, son tres… —dijo el más bajito de los cinco.


    —¡Ah! Ya veo… Puedo unirme a vosotros y así compensamos, ¿qué os parece? —les propuso Nando ante la atónita mirada de Lis.


    —Vale, pana. Este es Julio y yo Tarsi —se presentó el chico.


    —¿Tarsi? —preguntó extrañado Nando.


    —Es mi nickname. Mucha gente aquí tenemos apodo. Mi verdadero nombre es Pancho —contestó.


    —Ah, perfecto. Tarsi, Julio, yo soy Nando —dijo chocándoles las palmas de las manos—. Vayamos a darles una paliza a esos tres.


    —¿Te vas a poner a jugar ahora recién comido y con el sol que hace? —preguntó Lis que no parecía muy conforme.


    —Solo unos tiros, no voy a correr demasiado.


    —Déjalo, podemos ir mientras a la playa para que la conozcas —comentó María.


    —Está bien —aceptó Lis—. Pero no hagas muchas barbaridades que ya sabes lo que te pasó. Y cómprate una botella de agua —le advirtió realmente preocupada antes de dejarlo allí muy a su pesar.


    —Sí, mi amor, descuida. ¡Te quiero!


    Dejaron a Nando haciendo algo de deporte y simpatizando con los locales. Y los tres cruzaron el pequeño puente sobre el río que les alejaba de la población y les conducía a un camino de tierra que unía las edificaciones con Playa Grande. Unos pocos minutos de ligera pendiente arriba y abajo y el paisaje cambiaba completamente. 


    Ante sus ojos apareció una larga playa de arena suave, flanqueada por un cordón de varias filas de altas palmeras cocoteras que la hacían más tropical si cabe y le daban algo de sombra a la zona entre la arena y el bosque. 


    —Hola, ¿queréis un helado? —preguntó una mujer que empujaba un carrito justo antes de pisar la arena.


    —Venga, sí, denos tres… —le demandó Tiago—. ¿De qué lo queréis, chicas?


    —Yo de menta —dijo María.


    —Bueno, pues yo… —Lis no pudo acabar la frase indecisa.


    —Tenéis de coco, fresa, melón y mango —informó la señora.


    —De mango está bien —decidió por fin Lis.


    Tiago lo eligió de coco. La mujer comenzó a rascar con un objeto parecido a una lijadora un enorme hielo que llevaba en el carrito, pasándolo varias veces por su superficie. El hielo desmenuzado así, lo fue repartiendo en tres vasitos de plástico. Después coloreó cada vaso con un líquido distinto para darle, a su vez, sabor y ya estaban listos para tomar. Lis estaba acostumbrada a ese tipo de helados sencillos porque habían sido parte de su niñez.


    Continuaron los tres hacia la arena saboreando sus helados y abandonaron la zona tapizada de hierba natural y la sombra.


    —¡Hey, mira! Ahí están los locos —exclamó en confianza Tiago.


    —Ah, sí. Son Pablo y José —añadió María—. Ven que te los presentemos.


    Los amigos estaban en la arena a media playa sentados sobre unas toallas de equipos de Fórmula 1. Parecían estar escuchando música relajados, al fin y al cabo era viernes por la tarde. 


    —¡Eh, huevones! ¡Dejen ya de mirar traseros y céntrense! —les gritó Tiago bromeándoles desde detrás.


    —Pero si regresaron los viajeros —se sorprendió el del pelo más largo y gafas de sol de marca, quitándose los auriculares—. ¿Cómo la pasasteis por Colombia?


    —Estupendo, llegamos anoche —contestó Tiago—. Os traje una botella de aguardiente colombiano.


    —Qué bueno, pana. ¿Cuándo la inauguramos pues? —preguntó el más gordito con el pelo corto y la piel sonrosada.


    —Cuando queráis.


    —Pues tráela ya —insistió el mismo.


    —Esperad —rio Tiago—, vinimos con unos amigos. Ella es Lis de Colombia.


    —Pero, hermano, ¿de dónde has sacado esta preciosidad? —el más delgado se levantó a saludarla—. Qué regalo más bonito me has traído.


    —Calma, Pablo, que está casada y felizmente, ¿verdad, Lis? —subrayó María.


    —Sí y mucho —dijo ella dando el tema por zanjado—. Tanto gusto —añadió dándole la mano.


    —Pablo Arroyo para servirla… —le tomó la mano y se la beso mirándola a los ojos—. Qué lástima, porque hacía mucho que no se veía una chama como vos a este lado del mundo —recitó como si de un ensayo teatral se tratara—. Si algún día te quedas soltera…


    —Yo soy José —interrumpió el más gordito—. Tanto gusto. Ni caso a este descerebrado —dijo echándole un capote a Lis que se había quedado en blanco.


    —Un español se la robó —dijo Tiago metiendo su cuña particular.


    —¡Ah! ¿De verdad?... Primero se llevaron el oro y ahora se llevan las joyas… — manifestó Pablo con su mirada clavada en ella.


    Los venezolanos, que lo conocían, rompieron a reír sin que Lis supiera cómo actuar. 


    —¿Y dónde está el español? —preguntó José.


    —Se quedó jugando a básquet, ahora vendrá —indicó Tiago.


    —Ah, es un deportista. Bueno, sentaos —les ofreció José extendiendo las toallas para que se pudieran sentar los cinco.


    Colocó las tres toallas a lo largo componiendo un tres en números romanos. Lis se colocó en la toalla opuesta y la pareja en la que quedaba al centro.


    —¿Y Sebas? —preguntó María.


    —Fue a refrescarse. No tardará mucho. Creo que vio a una amiga de hace tiempo —especificó Pablo.


    —¿Y tú no tienes amigas por aquí? —preguntó Lis a María.


    —La verdad, suelo tener más amigos que amigas. No me van mucho las cosas de mujeres, ya me entiendes.


    —Ah, bueno. Yo si llevo tiempo sin ellas las echo de menos. Como ahora. Siempre se puede hablar de cosas que a los chicos no interesan o tienen opiniones muy distintas.


    —Yo es que siempre me he movido con hombres. Me crié con mis primos.


    —Entiendo.


    —Pero de vez en cuando me viene bien tener una amiga. Me gusta que estés con nosotros —le confesó.


    —A mí también, eres lo más parecido a mis amigas que tengo por aquí —reconoció un poco melancólica. Ya había pasado casi una semana desde que habían abandonado precipitadamente su ciudad.


    —Bueno y ¿cómo fue la vaina? —preguntó José a Tiago.


    —Ya sabes, unas cosas que teníamos que llevar y ver a Diego, que ahora está por allí —explicó Tiago.


    —Ah, ya. ¿Cómo le va? —se interesó Pablo.


    —Bien, ya lo conoces. Le va incluso mejor que aquí. Ese pana no tiene problemas.


    —Oye, Lis, ¿y qué tal por Colombia? —curioseó José.


    —Muy bien. Allí en Cartagena de maravilla. Todo tranquilo.


    —Ah, Cartagena, claro, qué bueno. Tengo ganas de ir un día.


    —¿Y vosotros qué hacéis por aquí? —les preguntó ella.


    —Yo soy maestro —contestó José—. Trabajo en una escuela en Maracay. Me vine a pasar el fin de semana con el guaperas este. Sebas trabaja en el mismo centro que yo.


    —¿Y tú, Pablo? 


    —Yo soy ingeniero y vivo también en Maracay, la ciudad más cercana. Pero ando por aquí porque estamos ampliando una hacienda y soy el jefe de obra —reveló—. Ahí es donde les dije a Tiago y a María que podrían trabajar cuando se termine. De momento nos echarán una mano para dejarlo todo a punto. —Y dirigiéndose a ellos les recordó—: No os olvidéis de mañana, que yo no estaré y traerán el pedido.


    —No, descuida, allí estaremos por la mañana como acordamos —le aseguró Tiago.


    —Qué bueno. Seguro que queda linda —dijo Lis.


    —En eso estamos. Va a ser el complejo más importante de la zona. En realidad, como ves, no hay grandes hoteles ni vastos espacios turísticos por aquí. Así que no será difícil.


    —Espero poder verlo acabado... Bueno, chicos, voy a regresar a ver si encuentro a mi novio que me tiene preocupada —comentó Lis que no había dejado de darle vueltas al tema.


    —Estará bien, no te preocupes —la quiso tranquilizar María.


    —Ya, pero desde que se desmayó me siento intranquila si no lo veo durante rato —insistió levantándose de la toalla.


    —Vamos contigo —dijo María para respaldarla incorporándose también.


    —No, no, vosotros quedaos, que tendréis mucho de qué hablar, me conozco el camino, muchas gracias —aseguró mientras se espolsaba la arena de las piernas.


    —Como quieras —terminó cediendo.


    —Ha sido un placer —le agasajó Pablo—. Espero que nos volvamos a ver y me presentes al afortunado.


    —Lo mismo digo. Cualquier cosa que necesitéis por aquí estaremos —agregó José.


    —Agradecida, seguro que sí, estaremos varios días —se despidió Lis dándole la mano a cada uno.


    Retornó por el mismo camino de tierra hacia la población dejando atrás las palmeras y la dorada arena para llegar al artificial pavimento de la población. Para ello debía pasar por el costado interior del peñón que separaba el puerto y la playa. Un monte con vegetación rala y seca, donde incluso podían observarse cactáceas, en puro contraste con el bosque de la montaña. En su camino solamente fue interrumpida por unos niños jugando a la pelota y un grupo de hombres que la observaron de arriba abajo. Su ropa era sexy y cuidada, y provocaba el interés de aquellos que no estaban acostumbrados a verla por allí y más yendo sola. Pero nadie la importunó.


    De hecho, ella ni se dio cuenta. Mientras andaba daba vueltas acerca de si se iba a llevar una desagradable sorpresa al encontrarse con él, sobre todo pensando que acababa de comer y hacía demasiado calor para estar haciendo deporte al aire libre; además, él ya no era ningún crío. Se iba preocupando cada vez más. Con buen ritmo llegó a la cancha, esperaba verle sentado en el suelo a la sombra de algún árbol rodeado de gente tratando de reanimarlo. Pero no fue así. Él, ajeno a sus pensamientos, seguía jugando, botando el balón entre aquellos cinco chicos. Parecía muy compenetrado y feliz cuando la vio venir.


    —Hola, Lis, ¿ya te cansaste? —preguntó al tenerla cerca.


    —Amor, ¿aún estás jugando? —su cara de preocupación lo decía todo—. Vamos a casa que ya está anocheciendo.


    —Sí, ya es hora, tienes razón —reconoció Nando—. Chicos, sois unos fenómenos. Estaré por aquí unos días, así que otro rato continuamos, ¿vale?


    —Sí, Nando, cuando quieras, y practica los tiros libres —le dijo Tarsi riendo.


    —Joder, es que estoy desentrenado —le explicó a Lis mientras se alejaban—. Son buenos chicos.


    —Nando, me tenías preocupada de verdad, creí que ibas a venir. Son más de las cinco y no queda mucho para anochecer —le reprochó ella.


    —Lo sé, cariño, perdí la noción del tiempo, ni me di cuenta. ¿Qué hicisteis?


    —Me presentaron a unos amigos suyos. Por cierto, uno de ellos está llevando la construcción de la hacienda, esa que nos dijeron Tiago y María en la que iban a trabajar.


    —¿Ah, sí? O sea que… ¿No está acabada?


    —Por lo visto no. Pero van a ir mañana de todas formas a trabajar. Parece que como Pablo no estará ellos recogerán un pedido que espera llegue mañana.


    —Hmmm, yo tengo que ver eso —dijo Nando.


    —¿Ver el qué? —preguntó extrañada Lis.


    —La hacienda esa, a ver si todo lo que cuentan es verdad.


    —Pues claro que lo es, si no, para que nos lo dirían.


    —Eso del pedido me huele mal.


    —Pues a mí no, es lo más normal en una obra. Estás algo neurótico —dijo disgustada.


    —No es eso, cariño, pero tenemos cosas entre manos con ellos y vivimos en su misma casa. Deberíamos saber que todo lo que cuentan es cierto, por asegurarnos. Es una cuestión de confianza, si lo veo todo normal no dudaré de ellos nunca más. ¿Entiendes?


    —No sé de qué hablas, los amigos parecían de lo más normal, buena gente y con carrera. ¿A qué te refieres?


    —Me refiero a que mañana los seguiremos para ver esa hacienda y que no sea un sitio de trapicheo o una tapadera.


    —No te reconozco, Nando —le confesó.


    —Cariño, no te preocupes, solo tengo una corazonada, eso es todo. Mañana vamos, lo vemos, salimos de dudas y se acabó el problema.


    —El problema lo tienes tú, pero, bueno, lo que tú digas.


    La abrazó, como siempre hacía cuando ella no aprobaba sus ideas y siguieron caminando cuesta arriba hacia la casa. Estando en la cancha recordó cuando les dijeron al pasar la frontera que “iban de vacío”. Además, él se había quedado con la mosca detrás de la oreja desde que María apartó aquellos papeles en el casino con tanto celo, sabía que algo tramaban y aunque no quería hacerlo notorio pensaba que debía indagar un poco más.


    —¿Sabes? Les pregunté a los chavales por El Manco.


    —¡Pero bueno! A ti se te ha ido la cabeza definitivamente —le recriminó Lis que era lo último que le faltaba por escuchar.


    —¿Y sabes lo que pasó? Primero se quedaron alucinados y se miraron entre ellos con cara de preocupación, como si hubieran visto un fantasma y después buscaron a su alrededor por si alguien nos había oído. Luego moviendo la cabeza me dijeron que no lo conocían. Pero tenías que haber visto su expresión, sabían perfectamente quien era, lo que pasa es que no querían hablar de él. Le tienen miedo.


    —Claro, Nando, ¿no recuerdas lo que nos dijeron Alejandro y Joana? Que no lo comentásemos por aquí y que tuviésemos precaución. ¿Tú qué sabes si alguno de ellos es familiar suyo, o qué sé yo, y nos buscamos un problema? —dijo ella muy seria.


    —Que no, cariño, que está controlado —contestó él dando la falsa apariencia de estar convencido aunque por dentro no lo estuviera en absoluto; quizá había metido la pata. Sin embargo, ya no iba a parar hasta averiguar más.


    Antes de llegar a la casa azul al otro lado de la calle se encontraron con Juliana, que reposaba sentada en una silla plegable a la puerta de su casa.


    —Hola. ¿Cómo le ha ido el día? —le preguntó Lis.


    —Bien, gracias… ¡Ah! Sois la pareja simpática… —dijo la mujer esforzándose en distinguir las caras con su castigada vista dificultada por la tenue luz exterior que iba quedando—. ¿Qué hacéis por aquí? 


    —Pues volvemos de andar por la playa. ¿Ha cenado ya? —se interesó Lis.


    —Sí, claro. Ismael tiene que comer antes de las cinco todos los días, si no, no veas cómo se pone.


    —¡Ah! Vaya. Si necesita algo estaremos en casa.


    —No, no te preocupes, tenemos de todo. Mañana domingo viene Mariano con la furgoneta, le compraremos fruta y verduras.


    —¿Qué tal Ismael? ¿Sigue bien? —se interesó Lis antes de marchar.


    —Bah. Como siempre —dijo mirando al cielo.


    —¡Diles que no queremos nada! Que la última vez estaba todo malo —se oyó una voz desde dentro no muy amistosa.


    —Pero ¿qué malo?, si por aquí ya no viene nadie… ¡Para no aguantarte! —replicó Juliana reprochándole.


    En ese momento, Lis con los ojos como platos se preguntó en qué estaba pensando al haber vuelto a provocar una nueva discusión.


    —¿Ya les has dicho que en julio me voy? —preguntó Ismael.


    —¿Que te vas? ¿Y a quién le puede interesar eso? —protestó Juliana.              


    —A Maracay a lo del baipás —insistió.


    —No se le olvida lo del dichoso baipás, no… —les dijo sin gritar para que lo oyesen solamente ellos.


    —Bueno, nosotros nos vam… —Lis no pudo terminar la frase.


    —Tú es que siempre estás de rumba con tus amigos y no te preocupas ya por mí —dijo el abuelo quejándose como un crío.


    —¿De rumba? Más quisiera yo —dijo la pobre anciana sin abandonar aquella silla plegable remendada—. La rumba que me das tú, que si llego a saberlo… Antes me quejaba de que nunca paraba por casa, de que siempre estaba con su barca y sus amigos y ya ves ahora… ¿No querías leche?… ¿Queréis un consejo? Nunca deseéis algo demasiado o puede que se haga realidad.


    —Sí, es un buen consejo —corroboró Lis.


    Nando solamente miraba y escuchaba sin tomar parte, temeroso de que lo que dijera pudiera ser utilizado para empezar una nueva riña.


    —Y ya no es capaz de agradecer una sola vez que esté todo el día pendiente de él. Ya no sé qué hacer. Cualquier día lo dejo y me voy con alguno de mis hijos.


    —¿Y qué dicen ellos? —curioseó Lis.


    —Ellos quieren que nos marchemos con ellos. Pero yo llevo en esta casa casi toda mi vida y, la verdad, no sabría qué hacer fuera de aquí. Y tampoco quiero cargarles el muerto.


    —Claro, de todas formas si necesita cualquier cosa, solo díganoslo, estaremos encantados —le propuso Lis.


    —Sí, por supuesto —dijo Nando—. Mientras estemos por aquí, cualquier cosa que necesite o si quiere que le arreglemos algo… —se ofreció.


    —Ah, pues muchas gracias. Me alegro mucho de que hayáis venido al pueblo, sois muy simpáticos —agradeció la anciana.


    —¡Juliana! ¡Alguien se llevó el mando de la tele! —exclamó Ismael de nuevo desde el interior.


    —Ya veréis cómo lo lleva en la mano… ¡¿Quién va a querer llevarse el mando, Ismael?! ¡Si aquí no viene nunca nadie, ni tus compañeros ya! ¡Espera que ya voy! —y dirigiéndose a ellos, les dijo apoyando las manos en los reposabrazos—: Qué le vamos a hacer, es lo que me tocó…  


    Finalmente se levantó para acceder a la vivienda a socorrer a su marido. Momento que aprovecharon para despedirse y continuar hasta la casa. Había oscurecido, empezaba a refrescar, y no se veía demasiado por aquel camino de tierra flanqueado de vegetación, lo que una luna todavía a media potencia dejaba distinguir.


    La casa la encontraron a una agradable temperatura, seguramente por esa sombra que los árboles proporcionaban durante buena parte del día y la sintieron acogedora. Era su primer hogar o lo más parecido a uno desde que se habían marchado de su casa. Cerraron con llave al entrar y respiraron tranquilos al sentirse estables de nuevo. 


    


    


  




  

    Capítulo 18


     


    Por la mañana se levantaron muy pronto, no porque quisieran sino porque escucharon ruidos en la casa que los despertaron. La luz empezaba a entrar tenuemente por la ventana a través de las copas de los árboles. Tiago y María se habían levantado y se estaban preparando para partir a la hacienda. Nando recordó repentinamente su idea para el día de hoy y se incorporó en la cama.


    —Lis, despierta —le susurró al oído.


    Ella hubiese preferido seguir durmiendo, pero la neurosis de Nando se lo iba a impedir. Se vistieron rápido o al menos él lo hizo y salió de la habitación antes que ella a encontrarse con la pareja. 


    —Hola. ¿Qué tal habéis dormido? —les preguntó al llegar al salón donde los venezolanos se encontraban desayunando en el sofá.


    —Hola, Nando, qué pronto os despertasteis —observó Tiago.


    —Sí, hemos pensado en ir a dar una vuelta por los alrededores y por el casco antiguo de Choroní que tiene mucha historia. Ya sabéis que es uno de los primeros asentamientos hispánicos —dijo sin saber por qué daba tantas explicaciones.


    —Sí que estás puesto en historia —se sorprendió María.


    —Alguien me lo dijo ayer por la tarde. Cuando pasamos la primera vez, Lis y yo no le hicimos el merecido caso.


    —Eso está muy bien. Nosotros nos iremos a la hacienda a echar una mano, no está lejos de Choroní —comentó Tiago.


    —¡Ah! Pues podemos salir juntos —dijo Nando como si se acabara de enterar.


    —Vale, ¿por qué no? Únete al desayuno si quieres. Ahí tienes cereales y tostadas en la cocina. El café ya está listo en la cafetera —explicó María.


    —Gracias. ¿Cuándo queréis salir? —preguntó.


    —En una media hora —contestó Tiago.


    Lis salió en ese momento con visible cara de sueño. Saludó de pasada y regresó al baño a arreglarse. Se vistieron los dos de largo con vaqueros y zapatillas por si debían transitar por superficies difíciles y a las nueve después de haber dado cuenta de un ligero desayuno estaban listos. A Lis le encantaron las tazas con motivos playeros que tenían en la cocina. Ellos solo traían un par de vasos de plástico monocolor que había elegido ella para salir del paso en caso de necesidad. Los dos acordaron que debían comprar comida y otros elementos imprescindibles sin falta ese mismo día.


    A las nueve y diez el coche de Tiago salió del hueco bajo los árboles que habían utilizado a modo de aparcamiento, y Nando con Lis de paquete los siguió en la moto. El cielo estaba bastante despejado salvo por algunas nubes altas diseminadas y no hacía nada de viento. Habían quedado en llegar a un desvío en donde surgía un camino rural que ellos debían tomar y en el que se separarían. Nando continuaría por el asfalto hasta el centro de Choroní, que quedaba a medio kilómetro.


    Lis todavía medio dormida se agarró fuertemente a Nando en la parte trasera de la moto y se dejó llevar. Él, por el contrario, iba muy despierto, pensando cómo hacer para que no les descubrieran una vez llegaran. 


    En un momento del trayecto se encendió el intermitente derecho del vehículo de la pareja y acto seguido las luces rojas de freno. Nando se lo encontró de golpe sin haberse dado cuenta del tiempo transcurrido, absorto en su cometido. Ambos desde dentro del coche sacaron los brazos por las ventanillas, les hicieron señas para que continuaran y se despidieron. Nando les devolvió el saludo frenando hasta casi detener la moto y Lis hizo lo propio. Desde ese instante continuaron cada uno por direcciones distintas. El área era una zona de espesa selva así que en cuanto dejaron el cruce, se perdieron de vista el uno al otro.


    Continuaron con la moto unos metros más hasta detenerse y hacer un cambio de sentido que los llevaría de nuevo al desvío. Nando no quería alejarse demasiado por si luego no era capaz de encontrar la senda a través de la red de caminos sin asfaltar. No había ningún letrero que indicase que por allí había una hacienda.


    Se internó por el sendero y condujo sin la aparentemente compañía de otros vehículos. El coche de la pareja debía de ir bastante adelantado. La pista estaba en regulares condiciones. Se notaba que había habido un intento de mejorarla, pero la lluvia y los vehículos no parecían haberlo puesto fácil. De momento no veía por ningún lado el coche de Tiago y no quería ir demasiado rápido por si se los encontraba de golpe en algún recodo.


    La ruta serpenteaba por la cordillera en dirección paralela a la costa. Encontró algún cruce, pero le parecieron menores, muy poco transitados y no estaban tan aparentemente cuidados como el principal, así que siguió por el que creyó era el acertado. Continuaba sin verlos. En realidad había recorrido poco trecho, pero se le estaba haciendo eterno con los nervios y titubeaba sobre qué explicar si los descubrían. No obstante, continuó avanzando decidido, quería salir de dudas. Aquel pensamiento prevalecía frente a cualquier otro.


    De pronto escuchó un ruido de motor que parecía provenir de más adelante. Apartó la moto a un lado y deseó que no fueran Tiago y María obligándole a inventar una excusa rápida y a abortar el plan que llevaba en mente. A los pocos segundos un vehículo blanco asomó el morro con bastante velocidad y los pasó sin prácticamente reducir la marcha. Lo justo para poder ver la cara del conductor, que no era conocida para ellos. El hombre iba demasiado concentrado para fijarse en la pareja y además con el casco era tarea casi imposible identificarlos. Así que continuaron con el plan sin cambios.


    Más adelante algo llamó su atención y frenó. Un cartón y unos plásticos a orillas del camino le indicaron que posiblemente estaban cerca de una obra, aunque él seguía dudando de que lo fuera, sin embargo, le hizo moverse con más precaución. A partir de ahí cada tramo aportó más señales de estar cerca de algún lugar civilizado.


    A los pocos minutos por fin vislumbró por encima de los árboles una construcción en una colina cercana y detuvo la Honda sin desconectar el motor para comprobar desde aquella posición. La moto al ralentí era casi imperceptible. Le señaló a Lis la ubicación y reflexionó por un instante buscando cómo seguir para que no lo detectaran. Decidió continuar avanzando lentamente, un poco más, asegurándose de que desde la casa no pudieran verlos. Por suerte los árboles los tapaban por el momento. A cierta distancia observaron a través de la vegetación el claro que se abría alrededor de la construcción; no encontraron ningún otro vehículo circulando y solo pudieron advertir a duras penas dos coches y una furgoneta aparcados en un lateral de la edificación. Allí debía encontrarse la entrada principal.


    Se acercó despacio hasta que le pareció peligroso seguir avanzando sin que los descubrieran. No tenía sentido exponerse. Resolvió que a partir de allí debían seguir a pie. Retrocedió y llevó la moto hasta una zona que consideró adecuada para dejarla oculta. Lo que nunca antes había hecho iba a hacerlo ahora, abandonarla en medio de ninguna parte, entre los árboles, lejos de la mirada indeseable de cualquiera que transitara por allí. Bajaron de la moto y Nando a mano la introdujo no sin esfuerzo y preocupación, entre aquella espesa vegetación, todo lo profundo que pudo para que no llamara la atención. Una vez asegurada con el caballete cubrió con hojas y matojos la parte posterior y las zonas que resaltaban.


    Cuando consideró que era suficiente, ambos caminaron pausados el resto del tramo que les quedaba hasta la hacienda. Como el sendero unos metros antes de llegar al claro giraba hacia la derecha para encontrarse con la entrada de la propiedad donde podían ser vistos fácilmente, decidieron pasar a través de la selva por el lado izquierdo del camino hasta que, sin dejar de permanecer a cubierto, dieron con el claro un poco más al fondo.


    Desde aquella posición pudo ver bien en qué consistía la hacienda. Un edificio principal de buen tamaño era lo primero que destacaba, con cubierta asimétrica de tejas color tierra a varias aguas y voladizos con vigas de madera. El edificio contenía dos alturas y la de arriba era abuhardillada. A su derecha, un poco escondido, estaba el aparcamiento de vehículos y a la izquierda mucho más alejada había otra construcción menor. No se veía toda la zona de detrás del edificio principal y por tanto no se podían hacer una idea de las dimensiones de la obra. Lo que estaba claro era que se trataba de una edificación inacabada, tal como les habían comentado, en un nivel intermedio de construcción, pues quedaba todavía por lucir algunas paredes que dejaban entrever los bloques grises. Al no tener desde esa posición suficiente perspectiva para ver, Nando decidió acercarse.


    Lo primero que pensó fue en agazaparse tras unos arbustos que se abrían por delante de ellos hacia la izquierda extendiéndose en dirección a la parte trasera de la casa. Les permitirían ocultarse hasta aproximarse a la pared y poder tener así un ángulo distinto con el fin de comprobar si alguien transitaba por aquella parte. Pero para llegar a ellos había un espacio de unos tres metros sin protección y había que jugársela. Verificó que seguía sin haber nadie a la vista y sin pensárselo dos veces saltó como si lo hiciera a una piscina de cabeza, cayendo de voltereta sobre su hombro izquierdo, para terminar detrás de los arbustos en cuclillas con la mano apoyada en el suelo. Ni James Bond lo habría hecho tan exagerado. Una vez protegido y habiéndose espolsado un poco el polvo se acordó de Lis y se giró a verla. Allí permanecía escondida de pie tras los árboles. Volvió a comprobar que no había peligro y le hizo señas para que cruzara.


    Pero él no sabía lo que estaba pasando por la cabeza de su incondicional compañera en esos momentos. Lis con los ojos como platos quería matarlo. Se había despertado de golpe. Lo acababa de ver saltar justo delante de ella sin previo aviso, a lo Jackie Chan, y todavía no salía de su asombro. ¿No esperaría que ella hiciera lo mismo? Los ojos se le querían salir de las órbitas y los labios se le habían abierto reflejando una imagen inconsciente un tanto caricaturizada. Lo miraba y no daba crédito a su expresión, parecía estar disfrutado con aquello, como si estuviera de verdad en una misión en Afganistán.


    Con lo nerviosa que estaba ya de por sí haciendo algo que realmente no quería. Después de aquella pirueta de su novio ejecutada a la perfección como si se encontrara verdaderamente en el geo, todo aquello se reveló mucho más incomprensible. En aquel momento pensó que definitivamente se le había ido la cabeza por completo.


    Todavía aturdida, se sintió como una fugitiva fuera de la ley y quiso salir huyendo. Pero el asombro de lo que había visto la tenía bloqueada y le daba casi más miedo irse sola. Así que al final ante la insistencia de Nando, que le marcó varias veces sin sonido solo con los labios: «confía en mí» y que no iba a aceptar su deserción de buen grado, dejó convencer a su dubitativa mente acorralada. 


    La situación que se le presentaba era de máxima tensión. De pie escondida tras los árboles, miró el espacio hasta el arbusto donde debería quedar oculta y notó la misma angustia que si se tuviera que lanzar desde un puente atada con una cuerda a la cintura. Su corazón empezó a latir con fuerza. Allí delante tenía a su amante haciéndole señas para que hiciera algo que ella jamás habría pedido hacer. Rezó un Ave María y después de mirarlo una última vez de manera poco amigable, corrió encorvada y con los ojos cerrados. Nando la recibió como si acabara de hacer una hazaña. Ella sin abrir los ojos todavía, sonrió de alivio, contagiada por su entusiasmo, hasta que rápidamente volvió a sentir la tensión del momento. En un instante se encontró agachada evitando ser vista y siguiendo a Nando hacia el otro extremo de los arbustos durante unos diez metros. Con lo bien que se encontraba hacía una semana en su casa cerca de su gente… Y ahí estaba ahora, jugando a guerrilleros en otro país a muchos kilómetros de su hogar.


    Los dos improvisados espías alcanzaron sin problemas el extremo opuesto del matorral que en ese lado era sensiblemente más bajo y se acuclillaron. Nando asomó la cabeza por encima para observar mejor. Seguía sin ver a nadie y el lateral de la construcción que ahora aparecía visible tampoco estaba transitado. Había una gran ventana al lado del aparcamiento hacia la derecha, casi en la esquina opuesta y otra al fondo detrás de la casa en el otro lateral. Delante de ellos quedaba el ángulo que unía ambos muros. Al costado izquierdo de la esquina descansaba apoyada una escalera móvil de madera y no lejos de esta en el tejado se erguía una chimenea hacia lo alto. Lo primero que pensó Nando fue en subirse a la escalera y observar desde arriba el otro lado, pero decidió que no era buena idea, quedaría demasiado expuesto y podría romperse el tejado bajo sus pies o encontrarse con que al otro lado estuviera inacabado. 


    Se comunicaban por señas, sin hablar. Lis tenía órdenes muy precisas de su novio de no hacerlo y así es como Nando le explicó que iba a intentar acercarse a la primera ventana, la cercana al aparcamiento para observar el interior y comprobar la entrada de la hacienda, donde, pensó, sería el lugar en el que con mayor seguridad encontraría a alguien. Para ello debería llegar primero a la esquina y acto seguido, pegado al muro, recorrer la pared lateral unos doce metros hasta la ventana quedando expuesto. Nando ya estaba lanzado y totalmente inmerso en su papel. Todo lo contrario que Lis que, aunque no podía hablar por miedo a que la descubrieran, se le ocurrían muchas cosas que reprocharle en ese momento. ¿Era necesario todo esto? ¿Para qué? ¿Qué estaban buscando?


    Así que después de las pertinentes señales explicativas, que Lis entendió demasiado bien, esta le agarró del brazo y le dijo que no con la cabeza. Se miraron por unos segundos y ella acabó sucumbiendo de nuevo a la fuerte convicción que mostraba él. Imposible frenarlo ya en su absurda locura. ¿No sería más fácil, pensaba, acudir como dos personas civilizadas y preguntarles directamente? Seguramente sí, pero aquello no formaba parte del plan de Nando, que quería descubrirlos en algún trapicheo extraño. Ella se quedaría agazapada en aquel lugar desde donde tenía visión completa de los dos laterales y le avisaría de un posible peligro lanzándole algún pequeño guijarro como él le había mostrado. «El Fugitivo» por su parte correría unos tres o cuatro metros hasta encontrarse con la pared de la casa, donde quedaría al descubierto y recorrería el tramo hasta la ventana con la espalda pegada a la pared. Lo que querría decir que cualquier vehículo que llegara en ese momento lo descubriría. 


    Este, para Nando, era el sueño que no había podido cumplir y así se lo estaba tomando. Parecía un niño que acude a un parque de atracciones por primera vez. Como si estuviera verdaderamente en las fuerzas especiales en un país en guerra o teniendo que reducir a un secuestrador con rehenes atrincherado en una sucursal bancaria. La adrenalina le había subido a niveles donde no había marcha atrás.


    Se aseguró concienzudamente y le hizo una seña militar a Lis, quien la recibió entre alucinada y perpleja, y le hizo sentir como si ella también formara parte, aunque fuese accidentalmente, de ese grupo de élite de dos. Por fin salió como una exhalación hacia la casa y alcanzó con facilidad la esquina. Se pegó completamente a la pared derecha de espaldas y avanzó de costado hasta tomar la posición deseada al lado de la ventana. 


    Esta tenía ya el cristal colocado, pero todavía estaba sin limpiar y mostraba manchas de pintura blanca y adhesivos que avisaban que estaba colocada para no ser atravesada por error. Con el polvo de la obra el vidrio no lucía demasiado transparente. Lanzó una última mirada a Lis, que se encogió de hombros, y se asomó por el cristal muy lentamente con un solo ojo.


    A su través pudo observar la abertura que daba al aparcamiento y el perfil de Tiago de pie en el vestíbulo hablando con un hombre moreno al que tenía de espaldas. Apartó la mirada de nuevo y mantuvo los hombros pegados a la pared para ver a Lis. Esta continuaba agazapada sin hacer ningún movimiento. Volvió entonces la vista al interior donde seguían ambos hombres, pero esta vez pudo ver la cara del desconocido que, además, llevaba un brazo en cabestrillo como si hubiese tenido un accidente. Parecía que estaban bastante concentrados en la conversación. De pronto escuchó el ruido de un motor que provenía del camino. Rápidamente sin pensárselo, se dirigió corriendo a la esquina por donde había venido y la dobló ocultándose. Una vez seguro volvió a asomarse desde el otro lado para comprobar como el vehículo, una pick-up, se dirigía al aparcamiento y lo perdía de vista.


    Optó por volver a la ventana para averiguar quién había llegado. Una vez asomado de igual modo que antes, pudo comprobar como un hombre joven con un flequillo moderno, que peinaba constantemente hacia atrás con la mano, llegaba andando desde su vehículo aparcado pasando por la gran abertura sin puerta que debía de ser la entrada. La imagen que veía tras el ventanal se completaba con Tiago esperándole y el hombre con el brazo en cabestrillo alejándose hacia el interior a un punto muerto para él. Dos hombres salieron también de la furgoneta y observó como descargaban algunos grandes sacos grises de papel reciclado; parecía cemento.


    El joven llegó a la altura de Tiago y observó cómo se saludaban levemente con un toque de puños y mantenían una breve conversación antes de que el del flequillo levantara un paquete que llevaba en su mano derecha. Era un paquete de aproximadamente kilo o kilo y medio, prensado, plastificado y completamente blanco que le recordaba a uno típico de cocaína de los que salían en los documentales de aeropuertos o en películas de narcotraficantes y que había tenido la ocasión de ver en directo. Nando estaba concentradísimo y se podría decir que incluso emocionado viendo aquello. El joven de pronto movió los ojos hacia el ventanal y sus miradas se cruzaron, o al menos eso le pareció a él, lo que le hizo, tras una sacudida de adrenalina a su músculo cardiaco, apartar bruscamente la mirada. Esperó unos segundos y muy gradualmente retornó su vista al interior. Observó como Tiago había sacado de su bolsillo un fajo de billetes locales doblados y atados y se los entregaba sin contar. Para su alivio no parecía que se hubieran percatado de su presencia. El chico le entregó el paquete y tomó los billetes contándolos burdamente sin desdoblarlos, pasando el dedo pulgar como si fueran una baraja de cartas. Se volvieron a dar el toque con los puños y este regresó de nuevo hacia el vehículo sin volver a mirar hacia la ventana. En ese momento, con gran estruendo le cayó una piedra a los pies que fue a golpear con fuerza la base de la pared produciendo una muesca considerable en un bloque. El susto que se llevó fue de película. Rápidamente se acordó de Lis a la que había olvidado por completo absorto en sus investigaciones.


    La cosa se había complicado. Por un lado, Lis le hacía señales de que alguien venía desde detrás de la casa y por otro, la pick-up estaba a punto de salir hacia el camino de nuevo con lo que quedaría completamente expuesto si no se ocultaba. La pared en la que se encontraba iba a quedar a la vista por dos frentes en pocos segundos y no podía agazaparse ni en un extremo ni en el otro. Debía pensar muy rápido y no había tiempo. Sabía que el lateral por donde le avisaba Lis medía unos quince metros de largo al menos. Calculando que el hombre que venía por él hubiera recorrido la mitad hasta que Lis le avisó, le quedarían entre cinco y siete segundos para salir corriendo por medio del claro y llegar al bosque lo más directo posible. Confiando en que Lis se mantuviera agazapada sin que aquel hombre se diera cuenta de su presencia y que Tiago no lo viera por la ventana, el plan podía funcionar. 


    No lo pensó dos veces: apoyando su primera zancada en la pared, corrió, o más bien voló en perpendicular a la casa, hacia el bosque con el cuerpo inclinado hacia adelante. Recorrió los aproximadamente doce o catorce metros en poco más de tres segundos, casi como en una llegada a meta de una carrera de cien metros lisos con la cabeza y los hombros muy por delante, para acabar lanzándose de nuevo cual Sandokán al interior del bosque sin preocuparse de piedras, espinos, arbustos ni troncos. Desapareció completamente en la espesura.


    Lis lo vio todo desde su posición y no daba crédito, casi se había olvidado de respirar. El miedo la tenía paralizada y se sintió de pronto sola y abandonada a su suerte. Después de observar horrorizada como Nando corría hacia el bosque y desaparecía en él, comprobó que aunque el hombre no parecía haberse percatado de la maniobra de su novio, se dirigía hacia ella. De momento no parecía tener ángulo para detectarla. Todo era una cuestión de distancias y se estaba acercando cada vez más. Dios mío, cómo odiaba a su novio en esos momentos. Se juró a sí misma no volver a seguirlo jamás en una locura como esa. Pensó en decirle al hombre si la descubría que se había perdido y que se asustó al verle y se escondió en los matorrales, una argumentación muy poco elaborada, pero ¿qué se le podía pedir a una persona asustada, avergonzada y que se había encontrado en aquella situación sin haberlo elegido? En realidad, para ella todo aquello era como si estuviera viviendo una fantasía y fuera a despertar en el instante en que la pillaran. Se acurrucó lo más que pudo e inmóvil rezó para que no la descubrieran.


    El hombre caminó hasta llegar a la altura del seto, giró por delante de Lis y alcanzó la esquina donde había estado Nando minutos antes. Lis mantenía los ojos cerrados y continuaba rezando. Aquella persona aferró la escalera y la colocó horizontal al suelo sobre un costado para poder sujetarla con la única mano que tenía hábil. Era el hombre del brazo en cabestrillo que Nando había visto antes. Una vez la sostuvo retornó con ella por donde había venido. Lis había quedado libre de peligro, pero todavía no se había percatado, seguía con la cabeza gacha y los ojos cerrados. Entonces alguien la agarró por detrás dándole un susto de muerte.


    —Psss… ¿Estás bien? —le susurró Nando que había vuelto a por ella.


    —¡No! ¡No estoy bien! —espetó ella susurrando muy enfadada cuando consiguió reaccionar.


    —Vamos —la apremió sin escucharla. Y agarrándola de la mano se dispuso a guiarla de nuevo hacia el camino para regresar a la moto y marcharse definitivamente de allí.


    —¡Eh!... ¡¿Qué hacen ahí?! —se oyó de pronto una voz fuerte y tensa a sus espaldas.


    Ya estaba, habían sido descubiertos. Los dos permanecían todavía agachados cogidos de la mano y se giraron para ver de quién se trataba. Con la tensión y focalizados en la casa habían descuidado la retaguardia. Una zona de árboles diseminados donde a unos metros detrás de ellos un hombre de piel morena y apariencia ruda caminaba a su encuentro.


    —Os he preguntado que qué estáis haciendo ahí —insistió el hombre cada vez más cerca.


    Lo que le faltaba a Lis. Confió en que a Nando se le ocurriera una excusa mejor que la que se le había ocurrido a ella minutos antes mientras estuvo pensando qué decirle al hombre de la escalera y esperó a que él contestara.


    —Nada, señor —dijo Nando tratando de calmarlo con la mano levantada mientras se incorporaba y hacía lo propio con Lis—. Nos hemos perdido y nos asustamos al ver gente, así que nos agazapamos a esperar.


    Lis cerró los ojos y respiró profundo, era exactamente la misma absurda excusa que se le había ocurrido estando sola… Eso también lo podía haber dicho ella… Estaban perdidos.


    —Y ¿cómo ha sido? —preguntó para sorpresa de ambos aquel hombre que parecía creer la versión de Nando.


    —Dábamos una vuelta por el parque y perdimos la noción del tiempo —explicó Nando ligeramente nervioso.


    —¿Solos? Eso no debéis hacerlo, es peligroso. Buscaos un guía.


    —Tiene razón, eso haremos la próxima vez —admitió.


    —¿Sabéis volver a la carretera?


    —Hmmm… —murmuró Nando que empezaba a serenarse—. ¿Es ahí tras aquellos árboles?


    —Sí, ahí tenéis el camino. Bueno, id con más cuidado. Esto es una propiedad privada.


    —¿Y qué están haciendo allá detrás? —aprovechó Nando.


    —Todo este terreno será una hacienda que se abrirá al público en breve y detrás estamos construyendo los establos para los caballos y la piscina.


    —Ah, qué bien. Seguro que será una construcción muy interesante para la zona. ¿Para cuándo estará terminada? —curioseó.


    —Este año debe estar finalizada.


    —Pues tendremos que regresar cuando esté lista. Esperamos no volver a perdernos —dijo Nando sonriéndole—. Vaya con Dios —se despidió al fin.


    —Con Dios —se despidió también el hombre.


    Cruzaron por detrás del seto y antes de entrar de nuevo en la espesura Nando decidió echar un último vistazo a la hacienda por si alguien les había escuchado, pero para su consuelo no vio a nadie. Con recelo pensó que allí se escondían grandes secretos y que él solo había conseguido averiguar una pequeña parte.


    Avanzaron por el bosque con dificultades hasta encontrar el camino de nuevo, en una zona segura lejos de las miradas de los trabajadores. Se hallaban por fin a salvo, la aventura había salido bien, con más sobresaltos de los deseados, pero Nando se encontraba satisfecho. Pensó que tenía interesante información que compartir con Lis. La moto continuaba en su lugar con las mismas plantas, helechos y hojas colocadas sobre ella y tras sacarla con mucha más dificultad que la primera vez, se marcharon por donde habían venido.


    Lis no había abierto la boca y lo único que había intercambiado con Nando mientras se alejaban del hombre fueron algunas miradas que lo decían todo. Pero a él la satisfacción de los momentos vividos todavía le embargaba y le impedía ver su disgusto. Se lo había tomado como una misión y le había hecho salir de aquella rutina de hechos desgraciados en los que se había convertido su vida los últimos días. Darle algo de emoción, de la que le gustaba, le había hecho sentirse mucho mejor.


    Decidieron acercarse a Choroní y no volver a la casa directamente a pesar de que ambos lo deseaban para respirar tranquilos y calmar los nervios; a Lis todavía le temblaban las piernas. De ese modo podrían explicar más tarde a la pareja lo que habían estado haciendo y detallarles lugares que visitaron, de lo contrario quedaría algo falsa la narración que pudieran ofrecerles. Además, les vendría bien tomarse una cerveza y relajarse de la tensión y los sustos que habían sufrido. Para Lis no iba a ser sencillo dirigirle la palabra. Esta vez Nando no conseguiría fácilmente que a ella se le pasara el disgusto con él. En esta ocasión se había excedido verdaderamente. Pero él seguía satisfecho de haber hecho un buen trabajo y conseguido desenmascararlos. Se moría por contárselo.


    Recorrieron el pueblo con la moto sin que ella le recriminara el paseo, demasiado absorta, y acabaron dejándola aparcada en la plaza principal donde había algunos bares y restaurantes. Los dos pidieron lo mismo esta vez. Lis se encontraba demasiado tensa e incluso enfadada y se sentó en la parte opuesta a él, lo más alejada que pudo en aquella pequeña mesa redondeada en la que se dibujaba una marca de refrescos.


    —Qué bien nos va a venir la cervecita, ¿verdad, cariño? —tanteó Nando tratando de apaciguarla.


    Pero ella no dijo nada. En cuanto el camarero les sirvió, Lis agarró el botellín de cerveza local y sin esperar a verterla en el vaso le dio un buen trago. Estaba helada y le supo a gloria. Le refrescó aliviándole la sensación de bochorno que llevaba interiormente. Nando esperó que al menos el refrescante jugo de cebada le calmara un poco los ánimos.


    —Qué buena sienta ahora mismo, ¿a que sí? —insistió de nuevo, arrimándose a ella un poco con la silla.


    Pero siguió sin obtener respuesta. La mirada de Lis permanecía perdida en la iglesia que había al otro lado de la plaza y en los pocos transeúntes que la colonizaban en esos primeros momentos del día. No serían todavía las diez de la mañana. La aventura en realidad había durado poco tiempo, pero el suficiente como para que ella no lo fuera a olvidar jamás. Todavía no quería profundizar demasiado en lo que habían estado haciendo y no tenía ganas de hablar del tema. Y de pronto Lis soltó una carcajada.


    —¿Qué pasa, Lis, qué viste? —le preguntó Nando confundido.


    —¿Ver? —volvió a reír—. De repente me vino tu imagen saltando delante de mí hacia el seto cual Tom Cruise en Misión imposible. Pero ¿tú crees que es normal lo que hiciste? —preguntó cambiando el tono y el semblante.


    —Bueno, la verdad, fue la emoción del momento, no lo pensé demasiado, salió lo que salió —se excusó él—. Ya sabes cuál es mi profesión, es algo que llevo dentro.


    —¿Qué creías? ¿Que estábamos en una zona en guerra y tú ibas a conquistar la posición enemiga evitando que te alcanzasen las balas del fuego cruzado? —su irónica mirada se había endurecido de nuevo—. Me pusiste mucho más nerviosa. ¿Lo sabes, no? —le reprochó.


    —Lo siento —dijo él aguantando los golpes.


    —Sinceramente lo que pensé en ese momento es que se te había ido la cabeza por completo. Bueno… es lo que sigo pensando —confesó—. Dime una cosa… ¿Qué hicimos hoy? ¿Me lo puedes explicar? —preguntó mirándole fijamente, consiguiendo con ello que se le formaran unas pequeñas arrugas en el rabillo del ojo por efecto de la tensión. 


    Todo lo que le venía a la mente a Lis eran preguntas. Todavía no era capaz de entender cómo Nando le había conseguido convencer de aquello. No quería ni pensar en la vergüenza y el mal rato que hubiera pasado si les descubre Pablo o la pareja jugando a espías.


    —¿Quieres saberlo? —preguntó él con cara de satisfacción.


    —Estoy ansiosa —le contestó.


    —Vi a Tiago recibir un paquete sospechosamente susceptible de ser cocaína. Sacó un fajo de billetes y se los dio al tipo que llegó en la pick-up. Fue una típica transacción ilegal de estupefacientes —relató en tono técnico—. No tengo casi ninguna duda —lo dijo y se echó hacia atrás en la silla satisfecho de su exposición.


    —¿Casi? —preguntó ella.


    —Sí, bueno, evidentemente no pude comprobar el contenido del paquete —reconoció.


    —Claro… ¿Entonces? ¿Cómo puedes estar «casi» seguro?... Podría ser cualquier cosa. Algo que necesitaban comprar para la obra, qué sé yo… 


    —Pero era el típico paquete compacto envuelto en plástico alojando un material en polvo de color blanco. La forma, el tamaño, el color… Como te digo, casi no tengo dudas. Aquello es una guarida de narcotraficantes.


    —Pues no sé, yo no estoy tan convencida. Por un paquete que te parece sospechoso no podemos tirar toda la relación sin más. Habría que estar seguros y no hay cómo. ¿No podría ser un paquete de yeso? —preguntó ella utilizando la lógica.


    —Imposible, el yeso no va en paquetes tan pequeños, compactos y sin marcar. Además, es una obra grandísima, no tendría sentido un paquete de ese tamaño.


    —Creo que si no eres capaz de convencerme a mí, no podrás convencer a nadie más, Nando. Pienso que la misma emoción que te movió a escenificar todo lo que hiciste hoy te ha hecho perder la noción de la realidad, y la verdad es que no tienes nada en claro.


    —Pues a pesar de todo yo creo que deberíamos largarnos a otro lugar. Tengo un mal presentimiento —dijo Nando sorprendiéndola.


    —Pues yo no. Yo los veo de lo más normal. Siempre vamos huyendo de todo, ya estoy cansada. No veo nada sospechoso de momento. Igualmente, estuve hablando con los otros amigos y son muy de fiar, con carrera y buenos trabajos.


    Nando calló, le estaba empezando a hacer pensar.


     —Por cierto, ¿a quién viste al final por allí? —quiso saber Lis.


    —¿Cómo es el que me dijiste que lleva la obra? 


    —¿Pablo? Alto, moreno, delgado, bien parecido, de tu edad, con una melena corta.


    —El que vino en la pick-up llevaba flequillo y tendría unos veintidós o veintitrés años, demasiado joven, y el otro que vi hablando con Tiago… Por cierto… Ese hombre llevaba un brazo en cabestrillo. Seguro que es El Manco del que hablan —dijo haciendo un inciso.


    —¡Ah! Yo vi a ese hombre también. Era el que te avisé que venía por mi lado, llevaba el brazo sujeto y vendado… Me puso muy nerviosa… Fue cuando tú estabas en la ventana.


    —Ya que lo mencionas, qué pedrada me tiraste, para haberme matado —le recriminó Nando que acababa de recordar el susto que se llevó.


    —¿No me dijiste que te avisara con una piedra? —preguntó extrañada—. Además, no te llegué a dar.


    —Menos mal… Lo que te dije es que me avisaras con una pequeña chinita. —Y buscó una por el suelo—. Como esta… No quería que me mataras, tan solo que me avisaras. 


    —A lo mejor tenía que haberte dado, ahora me sentiría mejor —le dijo escapándosele una sonrisa y mordiéndose los labios.


    —¿Ah, sí? ¿Te sentirías mejor? —le preguntó satisfecho de verla sonreír por fin aunque fuera a su costa. Puso su mano sobre la suya y se la agarró.


    —Qué mal lo he pasado, Nando. Te lo digo de verdad —se puso seria de nuevo.


    —Lo siento, mi amor. Tienes toda la razón, fue demasiado improvisado. Igual debí ir yo solo —le dijo colocando la silla definitivamente a su lado.


    —No, tampoco es eso. Solo quiero que te relajes y dejes de pensar mal de todo el mundo. Tú no eres así.


     Había conseguido hacerle sentir culpable. Lo habían pasado mal y empezó a recapacitar que efectivamente la había metido en aquella situación sin haberlo considerado demasiado. Podía haber salido alguien armado o con malos modos y haberla atacado. Fue quizá, como decía ella, una locura transitoria que no le dejó ver con claridad todos los aspectos importantes y que ahora, además, le estaba haciendo dudar de que hubiera dado los frutos deseados. La típica idea que en un primer momento puede parecer perfecta, pero que al recibir otra opinión desde una nueva perspectiva acaba tornándose una absurda idea descabellada. Se le estaba derrumbando su plan tras hablar con Lis. Al menos era cierto que no había sido suficientemente demostrativa. 


    En realidad aquello era claramente una obra, concretamente una hacienda, tal como les habían especificado desde el principio. Estaban trabajando y no parecía que les hubieran mentido en nada. Y, después de la intensidad del primer momento, ahora no podía asegurarse a sí mismo que aquel paquete no fuera una muestra de algún material específico que hubieran demandado a la carta y que les hubieran empaquetado manualmente en algún almacén de materiales de construcción, en aquel formato, particularmente para ellos. Desde luego de ser cocaína no habría podido probarlo a menos que los hubiera abordado y abierto el paquete.


    Quizá debiera empezar a sosegar la mente, dejar de elucubrar tanto y confiar algo más en los nuevos compañeros de piso sin ser tan suspicaz. 


    Siguieron bebiéndose la cerveza y se fueron tranquilizando al asumir poco a poco que toda aquella angustia había terminado. Nando, una vez pasado el calentón de la acción, comenzó a sentir un fuerte dolor por toda la espalda, como si le hubieran golpeado con los puños en multitud de sitios, incluido el trasero. Fue cuando recordó que se había lanzado a la piscina de piedras y maleza sin mirar cuando escapaba hacia el bosque. Una ligera sonrisa de satisfacción se le escapó por la comisura de los labios. Quizá no había logrado su objetivo, pero la oportunidad vivida le valió la pena en su complicada existencia. 


    Le volvió aquel hormigueo en la mano derecha. Una sensación más intensa si cabe que cuando llegaron a Puerto Colombia el día anterior, cuando lo achacaba a la vibración de la moto. Incluso ahora lo sentía ligeramente también en su pie izquierdo. Algo quizá le estaba pasando desde que tuvo esa pérdida de conciencia en la moto y no parecía que aquel salto mortal le hubiera servido para mejorarle. 


    —¿Te pasa algo, Nando? —le preguntó Lis al verlo mover la mano—. Te has tenido que hacer mucho daño al saltar hacia el bosque.


    —Sí, pero no es nada, está todo bien —contestó sin más, dejando de hacer aquellos ejercicios.


    Ya se le pasaría, no iba a decirle nada de todo lo que sentía en esos momentos para no preocuparla todavía más. Ya lo había hecho demasiadas veces esa última semana.


    


    


  




  

    Capítulo 19


     


    Tiago y María llegaron al final de la tarde, cuando ya oscurecía. Lis estaba en la cocina preparando la cena muy concentrada, le gustaba cocinar y quería hacerles un buen guiso de agradecimiento y amistad para, seguramente, limpiar su conciencia de ese día que, arrastrada, dudó de ellos. Nando por su lado estaba limpiando la moto y poniéndola a punto tras la aventura campo a través. Había ramitas, hojas, polvo, insectos y barro hasta en las bujías. La había maltratado como nunca antes hubiera permitido. 


    Los dos esperaban la llegada de la pareja. Nando incluso ya no sentía tanto la presión de la desconfianza, se había relajado un poco después de su locura. En su conciencia predominaba el haberle hecho pasar un verdadero mal trago a Lis y ahora quizá estaba arrepentido.


    Al escuchar el coche, entró él también y se encontraron los cuatro en la cocina.


    —Hola, Lis —dijo la pareja al asomarse a la puerta—. Mmm, qué bien huele. ¿Qué preparas? 


    —Os estoy preparando la típica bandeja paisa de mi región, Antioquia. Veréis qué rico —dijo sin dejar de remover los frijoles y con un gran despliegue de sartenes y otros enseres repartidos por doquier.


    —Qué ganas de probarlo —dijo María—. Tiene que estar tremendo. Con lo mal que hemos comido hoy…


    —Y ¿cómo lo habéis pasado por el pueblo? —preguntó Tiago.


    —Genial, nos gustó, un sitio muy tranquilo —dijo Nando mientras abría un poco más la ventana para refrescar la estancia—. Dimos una vuelta y paseamos por sus callejuelas. Nos tomamos un aperitivo y comimos temprano en un restaurante local. Así que al mediodía ya estábamos por aquí. 


    —Sí, luego fuimos a comprar para la cena y tener comida para estos días —continuó Lis—. ¿Y vosotros?


    —Cansados —dijo María con un semblante que no dejaba lugar a dudas—. Yo me voy a duchar, si no os importa. Hablamos luego.


    —La verdad, eso de ser el primer día ha sido mortal para nosotros —dijo Tiago que se quedó con ellos a conversar.


    —Imagino. ¿Qué estuvisteis haciendo? —preguntó Nando.


    —Nada, algo de limpieza, acumular escombros y desechos para que mañana se los lleve el camión —contestó con voz de cansado.


    —¿Vais a trabajar todos los días antes de que se inaugure?


    —No creo. Ahora les hacía falta una mano porque algún trabajador se ha marchado y no tenían sustitutos. Pero no sé cuántos días más nos van a necesitar, en realidad no estamos contratados por el momento, solo ayudando. La idea es que si ya hemos colaborado, aunque sea esporádicamente, tendremos más facilidades para cuando la terminen. Entonces esperamos conseguir un empleo fijo.


    —Qué bueno, eso os deseamos nosotros —admitió Lis.


    —Por cierto, nos preguntábamos que habíais decidido acerca de la proposición de Roberto, si habíais tomado una decisión —consultó de pronto por sorpresa.


    No habían querido pensar demasiado en aquello y en estos momentos no tenían todavía una idea formada de lo que sería mejor.


    —Bueno… —Nando miró a Lis—. Todavía no hemos decidido nada. ¿A vosotros cómo os fue la vez anterior?


    —Muy bien, os lo habrá contado Roberto. Lo único es que nosotros no teníamos mucho dinero para invertir, así que las ganancias tampoco fueron espectaculares, pero sí triplicamos la inversión..., en un año —explicó animado.


    —Realmente parece interesante —dijo Nando que empezaba a bajar la guardia, a pesar de que cuando Tiago hablaba no podía evitar verlo tomando aquel paquete blanco—. La duda es si no estamos aquí, ¿qué pasará?


    —El dinero te lo van a ingresar en la cuenta que les digas, estés aquí o no, no es problema. Nosotros no estuvimos en Venezuela durante un tiempo.


    —Ya, pero… Quizá debamos hablarlo con más calma y no lo hemos hecho suficiente. Creo que podemos darte una respuesta en dos o tres días, si te parece bien.


     —Perfecto —dijo sonriente incorporándose—. Bueno, voy a ver si María ha terminado y me ducho yo también. Nos vemos en un rato.


    Se quedaron solos de nuevo en la cocina pensando sobre lo que acababan de hablar. Era complicado aceptar una propuesta con la única garantía de su palabra. Los iban conociendo cada vez más y Nando creía que les vendría bien ganar algo de dinero para las costas que les podría suponer un juicio en Colombia, aunque por otro lado esa misma necesidad les hacía ser cautos como para no arriesgarlo. 


    A estas alturas, reafirmarse en que el incidente del baño había sido en defensa propia y que él no había tratado de golpear primero le permitía dormir con una cierta tranquilidad por las noches. Así que en cuanto a la inversión, dejaría pasar un par de días más a ver si alguna nueva idea inundaba su mente. Aquello de triplicar el dinero en un año era demasiado tentador. 


    Los cuatro disfrutaron de una cena impecable. Lis era buena cocinera y hoy estaba especialmente agradecida de que pudieran estar los cuatro juntos. Ella sabía que de otra forma estarían solos en un país extraño sin haber sabido hacia dónde dirigirse. Desde el principio les había dado su voto de confianza y quiso que se hermanaran en aquella cena definitivamente.  


    —No, no, Lis, no puedo más —contestó Tiago a su ofrecimiento de repetir de nuevo.


    —Me gusta la forma en que has hecho los frijoles. Creo que no los había probado con ese sabor nunca —apostilló María.


    —Secreto —dijo simplemente ella con el dedo en los labios.


    —Te ayudo a recoger —se ofreció Tiago.


    Se levantaron los dos a socorrer a Lis y Nando lo hizo tras ellos.


    —Hemos hablado hoy con Benítez —manifestó Tiago mientras recogían.


    —¿Quién es Benítez? —preguntó Nando perdido.


    —Sí, pana, el guía del que os hablamos. ¿Recuerdas? 


    —¿El del parque nacional?


    —Exacto, el Henri Pittier. Nos ha dicho que el único día que libra es mañana y que os podría llevar por la mañana si os viene bien.


    Nando lejos de dar saltos de alegría pensó que era un tostón. Qué mal momento para oír que debía hacer una incursión por la selva de nuevo. Todavía recordaba que había tenido ración doble por la mañana, y que se había traído numerosos obsequios cortesía del tal Pittier. Entre ellos múltiples magulladuras y contusiones por toda la espalda. Y, además... ¿qué se les había perdido en un bosque que mereciera la pena el esfuerzo de volver a buscarlo?


    —¿Mañana? No sé. ¿Tú qué dices Lis? 


    —Yo por mí bien —dijo ella que no lo pensó demasiado. 


    Sin poder tratar el tema a solas con ella, no pudo evitar lo que se vio venir y claudicó.


    —Perfecto, ahora se lo digo. Os va a encantar, ya veréis —aseguró Tiago satisfecho.


    Ya le estaba tomando manía al tal Henri sin conocerlo de nada. Esa noche no daría demasiada conversación. Sufriría sus molestias en silencio. Esperaba levantarse mejor por la mañana, porque una caminata en esas condiciones iba a resultar agotadora.


    


    


  




  

    Capítulo 20


     


    A la mañana siguiente estuvieron de enhorabuena, el día despertó radiante presidido por un sol espléndido que parecía la antesala de algo bueno. Si bien no tanto para Nando que hubiera deseado un lluvioso día de los de acurrucarse con miedo al estruendo generado por la madre tierra. De esos días de granizada que dejaba coches marcados por la presión de los copos de hielo o inundaciones que aislaban a personas en los tejados de sus casas. No tuvo suerte, quizá no rezó demasiado, o quizá simplemente no lo hizo, aunque él pensó más bien que era un castigo por su excentricidad de ayer.


    A las ocho y media se hallaban casi preparados como habían acordado con Tiago. Este y María ya se habían marchado al trabajo porque el camión que iba a llevarse los escombros había quedado en aparecer temprano en la hacienda. A menos cuarto yacían en el sofá esperando, pero el guía no llegó hasta las nueve y diez, cuando sonó el timbre de la puerta, aunque ellos ya habían escuchado con antelación el antiguo Jeep que lo traía y que les había dado la impresión de ser un gran camión de cinco ejes y no un simple vehículo de cinco plazas. 


    —¡Qué! ¿Cómo están mis amigos? ¿Preparados? —es lo primero que dijo Benítez cuando apareció ante ellos al abrir la puerta.


    Nando se quedó de piedra y Lis también. No habían pensado quién podía ser el guía para ese día, pero aunque lo hubieran hecho nunca se hubieran imaginado que tras la puerta aparecería el que ellos pensaban que era El Manco, con su brazo en cabestrillo.


    —¡Qué! ¿Todavía dormidos? —preguntó al ver que no decían nada—. Mejor nos vamos cuanto antes si queremos verlo todo.


    —Eh… Sí, sí, por supuesto —dijo un Nando titubeante.


    Lis asió la mochila ya preparada y salieron por la puerta siguiendo a aquel misterioso hombre.


    —¡Ah! Pero ¿vamos a ir en coche? —preguntó Nando.


    —Sí, claro. ¿Qué queréis, ir todo el camino andando desde aquí? No llegamos ni en dos jornadas de viaje. Imposible, mis amigos —definió con su peculiar forma de hablar.


    Entraron así en la máquina del tiempo, que era la impresión que les causó aquel Jeep gris de principios de la Segunda Guerra Mundial, Nando en la parte de delante y Lis en la de detrás. Tenía polvo de al menos los últimos diez años con toda seguridad. Se sentaron con cierta aversión y casi con miedo. Lis agradeció haber traído su ropa más usada. Benítez arrancó, por supuesto no a la primera ni tras un segundo largo intento del motor de arranque, sino a la tercera, con algún que otro petardazo que brotó por el tubo de escape y un estruendo que incomprensiblemente parecía sonar más fuerte dentro que fuera. Se preguntaron si realmente iban a llegar a destino.


    Como suspensión en realidad no tenía, ya que las antiguas ballestas de por sí rígidas actualmente eran un bloque sólido de hierro, cualquier pequeño bache de la carretera lo sentían directamente en la columna. Las curvas había que tomarlas como si fueran en moto, inclinando, con el agravante del penduleo posterior. Así que no hablaron mucho durante el trayecto. Lo único bueno era que no alcanzaba más allá de los cincuenta o sesenta kilómetros por hora, con lo que tampoco podía entrar demasiado rápido en las curvas. Y lo peor era que debía conducirlo con una sola mano.


    Nando solo pensaba en lo que les habían comentado sobre El Manco y en que tenía todas las papeletas de ser él. Les había tocado encontrárselo justo ahora. A ver qué les proponía o adónde les llevaba. De nuevo no se fiaba ni un pelo. Estaría bien alerta. 


    Al cabo de quince minutos de intenso trayecto siempre de subida, se desvió por un camino de tierra donde ya definitivamente y agarrados a la manilla del techo encogieron hasta sus respiraciones. Bastantes minutos más tarde alcanzaron un pequeño claro entre grandes árboles y cabañas. Allí detuvo el motor. «Qué alivio», se felicitaron sin palabras.


    Lo mejor fue que a esa altura se notaba el frescor, muy diferente a la costa.


    —Bueno, mis amigos… Agarrad todo lo que necesitéis ahora, que ya no volveremos hasta pasado el mediodía. Comida, agua y ropa de playa por si queréis meteros al agua, hay algún sitio bueno por aquí para hacerlo. La cámara de fotos y cualquier otra cosa que os parezca, siempre que no sea demasiado pesada, ¿de acuerdo? —les dijo colgándose una pequeña bolsa gris al hombro y abrochándosela a la cintura, un inteligente sistema en su caso por razones obvias—. Bien…, Lis y… Nando, ¿verdad? —dijo señalándoles a ambos. 


    Asintieron.


    —A partir de ahora iréis conmigo sin separaros demasiado y sin saliros de los caminos y sendas por los que yo marche. Aquí hay varios tipos de víboras venenosas y una de ellas es muy pequeña y difícil de ver, podría estar camuflada bajo una simple hoja de planta. Así que por favor tened esto muy en cuenta. Llegar a un hospital sería largo y complicado.


    Lo que le faltaba a Nando y no digamos a Lis.


    —¡¿Víboras venenosas?! —exclamó ella.


    —Sí, claro, mis amigos, ¿no os lo habían dicho? Esto es plena selva virgen. Pero tranquila, son difíciles de encontrar. En toda mi trayectoria como guía habré visto tres o cuatro de esta especie. Las otras son menos peligrosas porque se ven mejor por su tamaño y porque son de colores vistosos… 


    Lis no se quedó conforme para nada y a Nando le hacía muy poca gracia también.


    —Bueno, tranquilos que yo iré delante por si aparece una. Y no os preocupéis que no saltan… a no ser que las tengáis muy cerca, claro —no parecía estar ayudándoles mucho a calmarse.


    —¿Además de las serpientes hay algún otro animal peligroso? —preguntó Nando por curiosidad sin darse cuenta de que Lis estaba escuchando y no le iba a venir nada bien saber.


    —Por supuesto — exteriorizó encantado con la pregunta—. Aquí tenéis varios felinos como el ocelote, el jaguar y el puma principalmente. Hay varias especies de monos que algunas son agresivas; también mapaches, coatíes… El oso andino o de anteojos no llega hasta estas tierras, a no ser que algún ejemplar se perdiera desde los altos Andes, pero sí tenemos el oso melero u hormiguero.


    Casi nada. Lis ya le tenía miedo al simpático mapache, con que a aquellos grandes y fieros felinos mentados ni podía imaginar cruzarse con ellos. Cuando ella lo miró con ojos de preocupación, Nando reparó en que aquella pregunta había sido mala idea. De hecho él también empezó a sentir la preocupación.


    —Bueno, por supuesto hay caimanes, puercoespines, zorros, águilas arpías que cazan monos, incluso tenemos la danta a la que vosotros conoceréis por tapir, bastante grande —continuó relatando entusiasmado—. Pero en lo que destaca más el parque a nivel mundial es por las aves. Tenemos descritas casi seiscientas especies de aves. Esto es mucho, mis amigos, se puede decir que es uno de los puntos con mayor diversidad en ese sentido del planeta —explicó orgulloso. Se le notaba que era su pasión.


    Quedaron alucinados. No habían pensado que un espacio de bosque como el que habían visto otras veces desde la carretera pudiera esconder tal cantidad de especies animales y algunas de ellas tan peligrosas. Pero es que no estaban en cualquier bosque. Nando acostumbrado a las reforestaciones forestales con pino carrasco, tan abundantes en su tierra, no solía encontrar en ellos demasiada vida. Empezaron a dudar que hacer.


    —Pero no os preocupéis, yo todavía no he tenido la suerte de poder observar un jaguar, por ejemplo —puntualizó Benítez—. Es muy esquivo… Un puma sí llegué a ver una vez cruzando un camino en la parte alta de la montaña. Pero fue un segundo y desapareció al verme. No les gustamos, es lo bueno que tiene, o sea que podéis estar tranquilos, quizá estén cerca, pero nos verán ellos antes a nosotros y no sabremos que están allí.


    ¿Que no había tenido la suerte? Pensaron que definitivamente estaba loco. ¿Y con este individuo se iban a perder en el bosque? Dudaron de si les atemorizaban más los felinos, los caimanes o aquel personaje a quien iban a encomendar sus vidas las próximas horas y del que, además, tenían tantas incógnitas.


    —Bueno, mis amigos, en marcha. Acordaos de lo que os he dicho. ¡Ah! Y si tenéis ganas de ir al baño, el bosque es todo vuestro, yo os puedo preparar una ubicación adecuada lejos de peligros.


    Lis tras aquellas palabras pensó que no iba a hacer sus necesidades con total seguridad esa mañana. La idea de que una serpiente le mordiera en el trasero o un jaguar se abalanzara sobre ella estando agachada no le seducía lo más mínimo.


    —¿Hay baño por aquí en las cabañas? —requirió.


    —Sí, pregúntale a la mujer de aquella caseta, ella te indicará dónde. Si quieres ir tú también… —le dijo a Nando—. Yo os espero aquí.


    Ambos fueron en busca del baño confiando en no tener que volver a necesitar ir de nuevo el resto de la jornada.


    —Yo no quiero continuar —dijo Lis a las puertas de un pequeño cuarto de madera que hacía las veces de urinario.


    —Mujer… Si lleva años haciendo el mismo camino y no le ha pasado nada, es señal de que yendo con él es seguro —le tranquilizó.


    —Ya, pero no sé, me da miedo. Yo no había pensado en que había todos esos animales peligrosos. Pensaba que solo en los zoológicos o lejos, en las montañas.


    —Bueno, es que esto es la montaña. ¿Tú has oído alguna vez que un jaguar atacase a un hombre?


    —No.


    —Pues ya está, ahí tienes la prueba. No nos pasará nada. Vamos a salir del paso rápido y volvemos antes del mediodía. ¿Te parece? —le propuso para calmarla del todo.


    Regresaron titubeantes pero dispuestos a continuar.


    —Bueno, mis amigos, ¿preparados?... Seguidme.


    El guía partió hacia unas colinas que parecían cultivadas.


    —Mientras tanto os explicaré sobre el clima, por ejemplo. La parte media y alta del parque donde nos encontramos es considerado bosque nuboso. Esto quiere decir que hay una sola estación al año, lo cual significa que siempre está igual de húmedo y con una temperatura parecida. Por tanto, muchas de las plantas no necesitan del sustrato para poder subsistir y lo hacen, en cambio, tomando nutrientes y agua del aire —les explicó mientras caminaban—. Vamos a empezar por lo fácil, por los campos de café. Luego si queréis podemos ver una antigua fábrica y almacén de granos del siglo xviii.


    Los dos lo seguían callados. Lis de momento no era capaz de atender demasiado pensando en las víboras y miraba a todos lados algo neurótica.


    Aparecieron en un bosque de grandes árboles que cubrían con su sombra el suelo vestido por completo de arbustos de color verde más intenso.


    —¿Veis? —les mostró un fruto de uno de aquellos arbolitos—. Esto son los granos de café —se veían unas bolitas de color rojo que rodeaban algunas ramillas y les abrió una para que vieran los granos de color crema muy claro antes de ser tostados.


    Recorrieron la finca y les habló de la alta calidad del café producido allí, mostrándoles un poco de la historia. 


    Tras explorar la plantación, y ya adentrándose en el bosque, dieron a parar a un riachuelo de aguas cristalinas. La vegetación a partir de ahí se tornó tan exuberante que ni las piedras lisas y redondeadas del río se veían desprovistas de ella. Se notaba la humedad y la vida dondequiera que mirasen. Palmeras sin suelo al que agarrarse se fijaban a las rocas cual ventosas. Los troncos de los árboles permanecían ocultos completamente cubiertos por multitud de diferentes plantas y helechos que como si habitasen edificios verticales extendían sus raíces abrazándolos. Estas, según les había explicado el guía, tomaban todos los nutrientes necesarios del aire y la humedad ambiental. Algunas de aquellas plantas epífitas, como las bromelias, mostraban de manera vanidosa sus flores compuestas de intensos colores donde predominaban el rojo y el amarillo. A Lis le encantaron, disfrutándolas cuando conseguía encontrar un lugar libre de vegetación alrededor de su cabeza. Incluso intentó hacer alguna foto de sus inflorescencias. A ellas se unían algunas seductoras especies de orquídeas. 


    Vislumbraron tucanes, guacamayas y colibríes de atractivos colores. Escucharon alguna especie de mono sin llegar a verla. Pero no encontraron ninguna serpiente o felino y empezaron a relajarse. Nando se fue tomando aquel paseo como una de sus excursiones por el monte para cazar. Así se empezó a preguntar si sería posible hacerlo en Venezuela. Añoraba la sensación de tener a tiro una presa. No era nada fácil abatir un ave a cierta distancia y mucho menos en vuelo. Pensar en ello mientras caminaban le hizo la travesía un poco más amena y hasta simuló que empuñaba un arma y apuntó varias veces haciendo blancos figurados. Aunque sabía que, una vez muertas, perdían mucha de su belleza y colorido.


    Salieron por fin a un claro y mientras ellos se sentaban a esperar en una zona despejada, Benítez con sus prismáticos oteó las copas de los árboles. A los pocos minutos les llamó a su posición.


    —Mirad —dijo pasándole los prismáticos a Lis que se había colocado a su lado—. Enfoca a aquella copa a ver si puedes ver con claridad aquel bulto más oscuro. ¿Lo ves ahora? —preguntó Benítez con la mano útil apoyada en su hombro. 


    —Veo una cosa que no sé qué es, puede ser un animal, pero yo solo distingo una bola de pelo —contestó desconcertada.


    En ese instante, Benítez, con los dedos entre los labios, emitió un sonido, un silbido único que semejaba al de un gran águila que estuviera sobrevolando la zona. De ese modo Lis que no había dejado de observar pudo ver como aquel ser, con extrema lentitud, sacaba la cabeza y la giraba hacia ellos, viéndole la cara con claridad. Así pudo darse cuenta de su posición, agarrado al tronco y sentado en una rama que salía justo debajo.


    —¡Uf! Qué bicho más feo —lo primero que le vino a la mente—. Bueno…, a decir verdad es gracioso.


    —A ver, déjame a mí —Nando se había vuelto curioso de repente.


    La realidad era que el animal era extraño. El pelo parecía sucio y hasta con musgo verde, no tenía cola y sus movimientos eran muy lentos. Su insólito rostro, estrecho como su cuello, parecía irradiar simpatía con aquellos diminutos ojos a pesar de no ser muy agraciado. Permanecía agarrado por sus largas uñas al tronco. Al parecer se hallaba durmiendo plácidamente cuando lo molestaron con aquel sonido tramposo, el cual había interpretado verdaderamente como un águila depredadora. Estuvieron un rato contemplándolo. Era un oso perezoso de tres dedos tal como les explicó Benítez. Les resultó el animal más extraño que habían visto jamás sin lugar a dudas. 


    Mientras comentaban la experiencia, continuaron por un valle hasta dar con otro pequeño río que formaba un bonito recodo, donde una columna continua de agua cristalina saltaba unos tres metros en forma de cascada dando la sensación de frescor y relax. El rincón le pareció a Lis digno de ser contado en el libro más leído del mundo como el lugar elegido. En él había una poza para poder refrescarse, lo que aumentó mucho su interés. A Nando la caminata ya se le estaba empezando a hacer pesada.


    —Bueno, mis amigos, aquí pasaremos un rato. Si os queréis bañar, comer o ir al baño, tenéis de todo para ello. Yo me voy a refrescar con vuestro permiso, aunque solo hasta la cintura, no quiero perjudicarme el vendaje —comentó tocándose con la otra mano el brazo inmovilizado y comprobando que todo estaba bien.


    —Oye, ¿qué te pasó en el brazo? —aprovechó para indagar Nando.


    —¿Esto? —preguntó levantando unos centímetros el cabestrillo—. Un accidente… —dijo sin más—. Bueno, ¿quién se mete al agua?  


    No parecía querer hablar de ello. Quizá le fuese duro hacerlo o quizá era un problema de nacimiento que no quería recordar. El brazo izquierdo lo llevaba sujeto por una venda al cuello, y desde el codo hasta la mano, incluidos los dedos, portaba una especie de prótesis de color carne. Nando no le vio mover los dedos en ningún momento manteniéndolos en posición abierta y rígida, como si fuera una mano postiza. Tenía que ser El Manco, no le cabía ya ninguna duda, era improbable que la pareja tuviese varios amigos con el mismo problema, no es que fuera un defecto común.


    —¿No os lanzáis desde la parte de arriba? —preguntó Benítez ubicado en el lado que menos cubría el agua cerca de la orilla—. La poza es suficientemente profunda si caéis en aquella zona. Muchos que han venido conmigo lo han probado antes.


    —Oh, no gracias, está bien así —dijo Nando que no estaba para más saltos extraordinarios después de su doble mortal en la hacienda. 


    —Yo aquí estoy bien —dijo Lis por su parte.


    —Bueno, mis amigos, voy a echarme un rato, me salgo fuera —les avisó saliendo con precaución de no resbalar con las piedras del fondo.


    El baño les supo a gloria. Para la espalda dolorida de Nando fue como un bálsamo. Como la cascada hacía bastante ruido, se vieron libres de comentar sin que les escuchara.


    —¿Has visto la prótesis que lleva? —preguntó Nando mientras permanecían agarrados.


    —Sí, parece artificial —contestó ella.


    —En la hacienda no pude fijarme bien, pero ahora veo que es claramente un postizo. Está claro que es El Manco de quien nos habló Alejandro.


    —Pues nos advirtieron que tuviésemos mucho cuidado.


    —Sí, me pregunto si querrá algo de nosotros. Hay que estar muy alerta, aquí estamos completamente desprotegidos. De hecho, yo no sabría volver solo al camino.


    —Pero parece tan poco mafioso... Más bien me resulta simpático y hasta algo singular.


    —Es peculiar, sí, un tío curioso, pero nunca se puede estar seguro hasta que se conoce bien a las personas. Los más peligrosos suelen caer bien en un principio —apostilló—. Ya viste los chicos cómo se quedaron cuando quise averiguar.


    —¿Y qué hacemos? —preguntó ella.


    —De momento nada. Pero si notas algo raro o intuimos que nos quiere llevar a algún lugar no previsto no le demos opción. Ya sabes lo que dijeron María y Tiago de lo fácil que es extraviarse en el bosque, no debemos perderlo de vista ni un momento —dijo convencido—. Yo, la verdad, por mi parte volvería ya a casa. ¿Qué más podemos ver aquí?


    —Bueno, es bonito, estamos a gusto, yo lo estoy pasando bien y el día es estupendo. No lo perdamos de vista, pero relajémonos.


    —¿Ya olvidaste los peligros? —le recordó.


    Fue un poco cruel. Aquello evocó de nuevo en ella al jaguar abalanzándosele o las serpientes que tanto estrés le generaban. Consiguió que se girase instintivamente para comprobar su espalda y al final no pudo evitar salir del agua con la paranoia de que pudiera haber algo en el fondo.


    —Bueno, mis amigos, yo traje arepas, atún y bananas —comentó Benítez sentado en las rocas cercanas a la poza al verles salir.


    —Nosotros trajimos sándwiches —dijo Lis—. Los preparé anoche con la carne picada que sobró de la cena, huevo, lechuga y tomate. ¿Quieres uno?


    —Oye, pues sí los probaría. Tienen que estar deliciosos —dijo con la boca llena recibiendo su parte de manos de Lis.


    Todos habían traído bananas. Nando habitualmente las comía casi a diario, sobre todo cuando iba al gimnasio para reponer minerales y energía. Aunque últimamente se estaba saltando la dieta en demasiadas ocasiones. Tampoco estaba yendo al gimnasio en absoluto y empezaba a pensar que le estaba pasando factura, así que la caminata le vendría bien a falta de sus carreras habituales. Con el sándwich en la mano se prometió que al día siguiente saldría a correr de nuevo.


    Repentinamente Lis a su lado pegó un grito y se levantó de un salto tirando lo que llevaba en las manos. 


    —¡Ahí! ¡Ahí! —gritó señalando algo mientras se escondía a salvo detrás de Nando.


    Los dos sorprendidos y algo asustados miraron rápidamente donde ella indicaba como si aquel pequeño remanso de agua se hubiera convertido, súbitamente, en fuego y azufre. Al hacerlo vieron al reptil sibilino serpenteando lentamente por la superficie del líquido cual rey en sus tinieblas. La serpiente era gruesa y mediría algo menos de metro y medio de longitud, de color marrón claro con manchas más oscuras en tonos cobrizos que la surcaban en un dibujo repetitivo. Hasta Nando se levantó al verla. Lis se le agarró por detrás, asomando a duras penas la cabeza para no perderla de vista.


    —¡Ah, no! Tranquilos, no es peligrosa —informó Benítez sin convencerles demasiado—. Es una boa constrictor…


    «¿Una boa constrictor?» Aquel nombre hizo sonar todas las alarmas en sus escalas de peligrosidad. Lis se puso más nerviosa, si es que le quedaba adrenalina para ello, y Nando, para el que todas las serpientes eran simples alimañas, agarró una robusta rama de esas que arrastraba el río y se dirigió a acabar con ella. Fue casi como un instinto natural.


    —¡No, pero...  ¿qué vas a hacer, loco?! —gritó Benítez levantándose asustado sin dar crédito a lo que estaba viendo—. ¡Espera, que ya me encargo yo! —exclamó abalanzándose sobre Nando para detenerlo—. Muchacho, eso no se puede hacer, me buscas un problema si lo haces.


    —Pero es que viene hacia aquí —dijo Nando con la rama todavía en la mano.


    —Dame eso, hombre de Dios —le ordenó Benítez agarrándola con el brazo derecho y tirando de ella en un movimiento seco.


    No consiguió quitársela, pero sí le hizo recapacitar y entender que allí el que mandaba era el guía. En esa situación era quien sabía qué se debía hacer. Así que bajó el brazo y dejó caer la rama.


    —Bien, echaos hacia atrás…, detrás de mí —les dijo haciéndoles gestos con la mano sin perder de vista al animal. 


    Benítez tomó la rama que Nando había dejado caer y se acercó con ella a la orilla. La boa había sacado su imponente y preciosa cabeza fuera del agua y olisqueaba con su lengua bífida la gruesa arena de la orilla, como para comprobar quiénes eran aquellos intrusos que habían entrado en sus dominios o quizá descubrir si podía considerarles alimento. Lis, completamente muda, expectante, se agarraba a Nando que había regresado a su posición inicial.


    El guía se aproximó con suaves movimientos al animal, inclinando su cuerpo hacia ella con la rama por delante, hasta que la tuvo a suficiente distancia como para inmovilizar al reptil por detrás de la cabeza con un rápido movimiento. Puso entonces la rama en el suelo y pisó el otro extremo con el pie, con la presión justa, para rápida y ágilmente agarrarle la base de la cabeza con su mano ya libre. Tuvo que hacer doble esfuerzo al no tener más que un brazo hábil. Ambos lo observaron con sorpresa y admiración. Instantes después liberó el palo bajo su pie y se levantó con la cabeza de la serpiente sujeta con la mano y el cuerpo enroscándosele en el brazo. 


    Lis no sabía dónde meterse. A Nando aquello le llamó la atención y hasta le agradó ver en directo lo que solo antes había visto por televisión, en algún documental de aquellos donde excéntricos presentadores recorrían las selvas y otros lugares del planeta a la caza de ofidios para mostrarlos ante las cámaras. Fue casi como una performance particular, con butacas de primera fila. Estaba excitado con la experiencia, mientras que Lis solo pensaba en que no se acercase con aquel bicho en la mano.


    Benítez se giró en ese momento a mirarlos con el reptil enroscándosele en el brazo.


    —Nando, deberás ayudarme, ¿te atreves? No es venenosa o sea que un mordisco no es letal, solo un poco molesto. Y es un ejemplar todavía no demasiado maduro —explicó el guía.


    El hombre del brazo en cabestrillo se había dado cuenta del error que había cometido y de la imposibilidad de zafarse del animal enroscado, él solo.


    —¿Puedo? —preguntó Nando con un cierto hormigueo en el cuerpo.


    —¡Nando! —gritó Lis con cara de desaprobación.


    —Claro, a mí me costará ahora sacármela de encima sin recibir algún bocado o hacerle daño al animal —aclaró con el brazo estirado mientras la serpiente lo apretaba.


    De cerca Nando pudo comprobar que el animal era magnífico. La piel marrón resplandecía descomponiendo la luz con sus brillantes escamas a modo de prismas, produciendo irisaciones de colores donde predominaba el azul en distintas partes de su cuerpo, que se movían en oleadas impulsadas por los movimientos del animal. A pesar de tamaño menor comparado con los cuatro metros de longitud a los que aquella especie podía llegar, de cerca imponía.


    —Tócala, no tengas miedo. El animal se ve reluciente, ha debido mudar la piel hace muy poco —explicó el guía.


    En un primer momento Nando titubeó, puesto que nunca antes lo había hecho, pero enseguida se animó. El tacto era fresco y suave, le gustó.


    —Acompáñame ahora, Nando, vamos a llevarla aguas arriba lejos de nuestro camino —pidió el guía—. Lis, aparta un poco que vamos a pasar por ahí —añadió antes de moverse indicándole con la cabeza el camino que iban a seguir.


    Una vez estuvieron suficientemente lejos como para estar seguros de que no volvería a coincidir con ellos Benítez se detuvo.


    —Ahora, Nando —dijo Benítez al lado de un árbol con la serpiente empezando a enroscársele por el cuello—. Agarra su cuerpo por el final y empieza a desliarla alrededor. ¿Podrás?


    —Creo que sí… ¿Por aquí? —preguntó tocando la parte del animal donde su grosor disminuía considerablemente.


    —Sí, exacto, empieza a desenroscarla suavemente, verás que de esta forma ella no ofrece tanta resistencia. Pero ten la precaución de que no se te líe a ti o acabaremos los dos atrapados, ¿de acuerdo? —manifestó previniéndole—. Mantén el brazo alejado en todo momento, mueve solo su cuerpo alrededor con las dos manos.


    No lo vio complicado, además tenía fuerza. Comenzó a estirar del animal haciendo círculos alrededor del brazo de Benítez. Se podría decir que disfrutó con aquella operación que nunca hubiera imaginado tener que hacer. En un par de minutos la tenía agarrada por la cola con las dos manos y estiraba del reptil, dejando el otro extremo, la cabeza, sujeta por la mano de Benítez que había liberado su brazo por completo al fin. 


    Nando notaba la gran fuerza del reptil que se repartía por igual por todo su cuerpo retorciéndose, tratando de zafarse de ambos.


    —Ahora con cuidado apóyala en aquella rama alta y espera a que se enrosque. Yo la seguiré sujetando de la cabeza, no te preocupes.


    Observó como la boa comenzó a enrollarse a la rama. Momento que aprovechó Benítez para soltar, con un rápido movimiento, la cabeza, dejando a la serpiente liberada observándoles. 


    De lejos, una asustada Lis, sin querer acercarse, oteaba desde su posición para estar segura de que realmente se deshacían de ella.


    La boa colgada de la rama se veía magnífica en su ambiente natural. Con el cuerpo inclinado hacia abajo y la cabeza levantada para no perderles de vista, los observaba algo aturdida aún, sin querer abandonar su posición original, reposando a la espera de asegurarse de que todo estaba bien. 


    Verla allí posada con aquel cuerpo poderoso que había podido comprobar con sus propias manos y esa mirada penetrante proyectada por sus hipnotizantes pupilas verticales, mientras acariciaba el aire con su lengua dividida, le provocó un gran respeto hacia el animal. Nunca antes había percibido aquella sensación con tanta fuerza. Apreciar al ofidio en su entorno sin experimentar la necesidad de sucumbir a su instinto ancestral le hizo sentir que verdaderamente estaban en sus dominios y ellos eran simples invitados. 


    Realmente había disfrutado. Todavía con cierta adrenalina en el cuerpo y emocionado mientras la contemplaba, orgulloso de haberla liberado, le dio unas palmadas en la espalda a Benítez y este le alargó la mano para darle un apretón que simbolizaba el buen trabajo realizado juntos. Aquel simple acto les hizo hermanarse. Ya se le había olvidado que apenas unos minutos antes estuvo a punto de cercenar su vida golpeándola con la rama. La experiencia había sido mucho más gratificante.


    Volvieron comentando la acción hasta donde aguardaba Lis, que los observó y estudió para asegurarse de que el reptil no volvía con ellos. 


    —Ya está, Lis, no tienes nada que temer —le dijo Nando.


    —Tu novio, genial —dijo simplemente Benítez—. Se ha portado como un valiente. Yo ya me veía con la boa mordiéndome la mano y tratando de quitármela frotándola contra algún tronco. 


    —Es que con un solo brazo era muy complicado —dijo ella.


    —El instinto —se apresuró a objetar—. Menos mal que hicimos buen equipo.


    —Fue increíble —reconoció Nando—. Una gran experiencia y yo que pensaba que iba a ser un día aburrido —.Ven aquí —dijo Nando abrazando a Lis para quitarle los nervios que le quedaban.


    —Bueno, mis amigos, ¿seguimos con el almuerzo?


    —¿Qué almuerzo? Si yo lo tiré todo por el suelo —se lamentó Lis haciéndoles reír a ambos.


    —No os preocupéis, mis amigos, yo traigo arepas para todos —comentó Benítez rebuscando en su bolsa—. Anda, sentaos.


    Lis, después de comprobar que no había más serpientes por los alrededores, accedió a sentarse de nuevo en las mismas rocas. «Una pena de sándwich», pensó al verlo desparramado a su alrededor. Nando, que se encontraba hermanado con Benítez, quiso salir de dudas, de pronto deseaba que el hombre con el que había tenido aquella experiencia no fuese El Manco y se atrevió a insistir en cuanto volvieron a disfrutar del almuerzo.


    —Entonces, ¿qué te pasó en el brazo? Sentimos curiosidad... ¿Es una prótesis? ¿Hace mucho tiempo que la llevas? —se le agolpaban las cuestiones.


    Benítez, a quien pilló un poco fuera de juego, tardó unos segundos en responder.


    —Bueno, mis amigos, está bien… —dijo cediendo a sus ruegos—. Todavía me resulta duro recordarlo. Estábamos construyendo una casa en Maracay. Yo me encontraba en el segundo piso levantando una pared exterior. Por la fachada subían material hacia el tejado, normalmente ladrillos o cemento. Una de las veces el balde metálico que subían se enganchó en un tablón que sobresalía y como un resorte penduleó hacia donde yo trabajaba, al hacerlo se volcó ligeramente derramando parte del líquido que contenía. Yo por instinto para protegerme puse el brazo delante y el líquido bañó mi mano y antebrazo. Resultó que los muy cafres estaban impermeabilizando el tejado con brea caliente sin un mínimo de seguridad, ni dar aviso de que lo estaban manejando, así que os podéis imaginar el resto. Quemaduras de segundo grado. Me tuvieron que despegar parte del material en el hospital y llevo ni sé ya cuántas curas.


    —Ostras, debió de ser muy doloroso —dijo Nando—. ¿Te tuvieron que amputar la mano?


    —¿Amputar? No, no. Gracias a Dios se me está recuperando muy bien. Aquello pasó hace casi un mes y desde entonces llevo esta especie de malla compresora de un material especial para mantener la presión sobre la parte quemada y evitar así la hipertrofia de no sé qué… Vaya… no sé muy bien en qué consiste. Me lo explicó el doctor, pero la parte técnica la he olvidado —comentó un poco abochornado—. Lo que os puedo decir es que me está yendo bien y casi no tendré secuelas, es lo que me aseguran en la clínica a la que voy.


    —Ah. ¿Así que no eres manco? —preguntó Nando mirando a Lis.


    —Yo qué voy a ser manco. Si el señor lo quiere, en unas semanas podré hacer vida normal.


    —Es que parecía que llevabas una prótesis, por el color y la forma y como la mano no la mueves…


    —Sí, es que todavía me duele. De momento la muñeca y la mano no las puedo mover con total normalidad sin que me tire la piel, así que las llevo en la posición que me resulta más cómoda. La malla tampoco me deja moverla demasiado.


    —Los habrás denunciado por lo que te hicieron, imagino —comentó Lis indignada.


    —Oh, no, mis amigos, fue un accidente. Además la casa era de un familiar, no sería bueno denunciar —dijo causándoles sorpresa—. Actualmente ya estoy casi recuperado, así que a olvidarse y a seguir. Gracias a Dios fue la mano izquierda y todavía puedo hacer muchas cosas.


    Por fin habían salido de dudas. Nando agradeció que Benítez no fuera un mafioso o algo por el estilo y que pudieran seguir tratando con normalidad y afecto a aquel hombre que les había empezado a caer bien. 


    Al regreso fueron mucho más distendidos y relajados con Benítez que al principio y sin casi darse cuenta alcanzaron de nuevo las cabañas todavía en horario de apertura. Allí les esperaba sosegado y burlón, como si supiera de antemano lo que les iba a suceder, el tanque congelado en el tiempo de Benítez.


    Se despidieron a las puertas de la casa, encantados por aquella travesía que había resultado ser una intensa experiencia y les había unido a los tres. Al haber escuchado su historia y conocerle mejor, les gratificó abonar lo acordado a aquel hombre, sabían que le iba a ser de gran ayuda ahora que no podía desarrollar el mismo trabajo que antes. Por fin cerraron la puerta y pudieron rebajar la tensión y el cansancio de la jornada.


    


    


  




  

    Capítulo 21


     


    Después de las experiencias vividas, de que al final no había aparecido el verdadero manco en sus vidas y de las numerosas y diversas emociones, Nando despertó al día siguiente mucho más optimista. Por primera vez desde que había sufrido la pesadilla tuvo un sueño reparador, nueve horas seguidas. Incluso se empezaba a sentir a gusto en aquella casa y se podría decir en aquel rincón del mundo, hasta consigo mismo. Sabía que ese día había quedado en darles una respuesta a María y Tiago, y su buen humor le estaba convenciendo para darles una respuesta positiva esa misma noche al menos a cierta cantidad, seguro que lo celebrarían. No parecía que, ahora que conocían a tantos amigos de la pareja, estos no fueran de fiar. 


    Por la tarde todavía húmedos del baño volvían ambos satisfechos y felices de pasar el día en Playa Grande y haber comido en el restaurante a orillas del mar, como no, pescado fresco. Con ropa playera y las toallas al hombro, franquearon, agarrados de la mano, el paso hacia la población. Nada más descender el puente se encontraron en la cancha de básquet con los chavales con los que Nando había alternado días atrás y que estaban practicando de nuevo. 


    —Hey, ¿cómo va? —preguntó Nando feliz de verlos otra vez.


    —Bien, Nando —contestó Tarsi formal como siempre—. ¿No te animas hoy?


    —No, hoy no puedo, lo siento —dijo sin dar más explicaciones—. El próximo día. Aún tengo que practicar los tiros libres, ¿recuerdas?


    —Sí —sonrió—. Oye… De todas formas quería hablar contigo… —dijo relajando la sonrisa—. ¿Por qué no me esperas en el malecón al lado de la palmera gorda? —añadió bajando la mirada a la espera de su aprobación—. Será un minuto.


    —Vale, no tardes —contestó Nando con curiosidad.


    Efectivamente no se hizo esperar, venía solo. Nando y Lis le aguardaban con inquietud, sentados en el ancho murete de piedra que protegía la población de los temporales marinos, a la sombra de la indicada palmera, de aquellas que daban dátiles en lugar de cocos, y para su satisfacción, una mayor sombra.


    —Hola —dijo al llegar.


    —¿Qué tal? —le saludaron—. ¿En qué podemos ayudarte?


    El chico se sentó al lado de Nando, mirando como ellos hacia el pueblo de espaldas al mar.


    —Aquel día no pude y te quería prevenir —comenzó mientras escuchaban expectantes—. Preguntaste por El Manco y aquí nadie pregunta por él así como tú. No es bueno que piense que lo andáis buscando. ¿Entiendes?


    —Entiendo —contestó Nando—. Pero ¿quién es entonces?


    —Pana, el otro día cuando lo hiciste dabas la impresión de ser policía o algo así, ¿sabes? —insistió—. Pregúntales a tus amigos quién es, ellos te lo pueden decir mucho mejor que yo. Yo solo quería prevenirte.


    Se levantó y se dispuso a marchar, pero Nando no le dejó.


    —Espera —dijo agarrándole suavemente del brazo—. No soy policía, te lo prometo. Dínoslo, por favor. No queremos que nuestros amigos piensen mal de nosotros si les preguntamos por él.


    El chico titubeó unos segundos y miró a su alrededor. A esa hora no había nadie en el malecón. Demasiado sol y calor para andar por allí todavía, aunque el astro empezaba a descolgarse hacia el horizonte.


    —Está bien, pero me tenéis que prometer que no vais a decir a nadie quién os ha hablado de él y os vais a olvidar del tema, me la estoy jugando —les advirtió.


    —Cuenta con ello, tienes mi palabra —aseguró Nando estrechándole la mano. 


    El chico miró a Lis y esta, tras entender lo que le pedía, le alargó el brazo también.


    —Bueno, para empezar El Manco no es en realidad manco —comenzó el chico sentándose de nuevo al lado de Nando. Aquella frase les hizo arrugar la frente—. Es uno de los hombres más poderosos de por aquí, aunque siempre está de acá para allá. La gente le tiene demasiado respeto desde que era muy joven. Tiene muy buenos contactos y conoce a todo el mundo. Muchas veces las cosas se hacen o no se hacen según decida él. ¿Me entendéis? Y digámoslo así… sus negocios no son siempre limpios.


    Nando masticó la información detenidamente.


    —Vale, pero, entonces… ¿por qué lo llaman El Manco si no es manco?


    —Es una historia que viene de muy antiguo. A mí me la contaron una vez para que nunca se me ocurriera meter la pata con él. Como os digo se le tiene miedo —dijo trasmitiéndoles esa preocupación con su voz—. Parece ser que tiene un defecto de nacimiento, aunque yo no se lo he podido ver nunca… Uno de sus ojos lo tiene completamente bizco, es por eso que siempre usa gafas de sol.


    El chico hizo una pequeña pausa que Nando aprovechó para girarse a mirar a Lis. No podía ser cierto…


    —El problema es que de niño lo pasó mal. A pesar de que su verdadero nombre es Jaime, le apodaban bizco, tuerto, ojo loco, bicho… en fin, de muchas feas maneras siempre relacionadas con su defecto visual, ya sabéis… Y parece que eso le creó un trauma muy grande. Por lo visto las gamberradas que le llegaron a gastar fueron más crueles de lo que la imaginación siquiera puede alcanzar, sin querer entrar en detalles escabrosos. Por lo que se fue convirtiendo en una persona insensible y dura. Gracias a la falta de escrúpulos que empezó a demostrar, su tío no tardó en ficharlo para su red de extorsionadores. Rápidamente adquirió poder y se forjó un halo de terror a su alrededor castigando a cualquiera que insinuara su defecto. Palizas y asesinatos le servían para vengar lo que le hicieron de niño. 


    Nando y Lis seguían escuchando absolutamente mudos, aguantando el aliento como si se tratara de una película policiaca de la que de golpe formaran parte y empezaban a intuir el desenlace.


    —La cuestión es que no sé muy bien dónde empezó todo, pero siendo todavía joven y quizá desde su propio círculo, que querría cambiar esa tendencia y evitar su habitual malhumor, se le comenzó a llamar por un apodo neutro para él. Parece ser que alguien sabiendo cuál había sido el apodo de su abuelo fallecido, al que adoraba, empezó a llamarle de igual modo, «El Manco», y la cosa funcionó. Al ser un buen recuerdo para él, casi podría decirse que lo sintió como un homenaje y lo empezó a llevar con orgullo.


    Hizo una pausa para observarles, pero ninguno hizo movimiento alguno.


    —Así que aquel apodo consiguió desviar por completo la atención de su defecto físico y si alguien que desconoce el motivo insiste en saber por qué no es manco, recibe la explicación y la advertencia y se aseguran de que nadie jamás haga mención a su defecto o tenga la tentación de preguntar ni tan siquiera por qué lleva gafas de sol… —expuso para terminar—. Muchos ni saben de qué le viene, nada más que es el apodo de su familia, ni siquiera se hacen preguntas conociendo cómo es. Ahora vosotros lo sabéis.


    No podían articular palabra. Todo lo que hasta ahora habían estado compartiendo los últimos días y dilucidando les cayó como una losa de golpe. Comenzó a derrotarles el miedo y la inseguridad, y la angustia se apoderó de sus estómagos. No podían creer lo que acababan de escuchar. El chico se levantó para irse.


    —No sabrás en qué negocios anda metido ahora —se interesó Nando casi sin voz.


    —De todo, ya te dije… Solo sé que algunas veces le va muy bien y otras muy mal porque tiene un serio problema con el juego que le hace perder sumas increíbles de dinero. Así que no sé cómo estará actualmente.


    —Gracias, Tarsi. Te lo agradezco de corazón, has sido valiente.


    —No hay de qué, pensé que era mejor que lo supierais, como hicieron conmigo. Me caes bien —le dijo sinceramente—. Y no preguntéis más por él, que todo el mundo lo conoce y no sabéis quién puede ser de su entorno más cercano y quién no. Ahora olvidad que os lo he contado, ¿vale?


    —Descuida, tienes nuestra palabra —dijo Nando afectado.


    Se despidieron y siguieron a Tarsi con la mirada mientras este se alejaba hacia la cancha de básquet, dejándoles inmóviles y vacíos. Había tantas cosas que querían salir de sus mentes ahora conscientes, tantos recuerdos. Y de nuevo todo les parecía peligroso, hasta el simple hecho de estar allí sentados solos o de hablar de ciertos temas con quien fuera, incluso con los compañeros de piso. Nando se preguntaba cómo les dirían que no estaban interesados sin que se molestaran. ¿Qué excusa pondrían?, porque estaba claro que habían dejado de atesorar algún tipo de interés por compartir nada que les relacionara con ese hombre. Tiago y María no les daban tanto respeto como Roberto, pero sabían de su buena relación y no podían decir hasta dónde llegaba. Ya se lo había dicho claramente el chico, los negocios no eran siempre limpios.


    —¡Qué! —exclamó Lis que había quedado preocupada—. ¿Ahora qué?


    —Deberíamos irnos —manifestó Nando con su misma inquietud.


    —Lo mismo opino, lo mejor es desaparecer. Seguir con esta gente a la larga puede significar problemas.


    —Cuanto antes, Lis. Preparemos las cosas y vayámonos.


    —¿Sin decirles nada a ellos dos? Puede que sospechen de nosotros y sea más peligroso… Me da miedo que Roberto nos considere enemigos fugados y nos persiga.


    —Quizá tengas razón. Podemos comentarles que nos ha surgido un imprevisto y debemos regresar urgentemente, pero que seguiremos en contacto para el tema de la mina —razonó Nando—. Nos hemos metido hasta en la mismísima guarida del lobo, Lis.


    —¿Y a dónde iremos?


    —A casa —contestó sin pensarlo y para sorpresa de ella—. Llama tú a Marta mañana y si no han ido preguntando por mí, regresamos. Ha pasado ya una semana, creo que debería dar la cara, al fin y al cabo yo solo me defendí de una agresión —dijo convencido—. Me he cansado de huir y de tanta incertidumbre, así no se puede vivir, prefiero lo que venga.


    Estaba cansado de su fuga y de todas las cosas que habían pasado. Más que un cansancio físico era emocional y la idea de lo que hizo le seguía persiguiendo. Con los nervios empezó a notar aquel hormigueo en la mano y el antebrazo de nuevo. Ahora mismo lo que necesitaba después de escuchar aquella última noticia era tener la tranquilidad de estar en casa y solucionar sus problemas tanto físicos como legales. Se hallaba fatigado por aquella aventura relámpago que les había causado tantas emociones contradictorias.


    —Esta tarde nada más regresen se lo digo a Tiago. Lo tendrá que entender.


    Les esperaron con las maletas preparadas en la habitación para partir al día siguiente. No había marcha atrás. Lis había preparado la última cena para que todo fuera como la seda. Por un lado le fastidiaba tener que dejarlos ahora que habían intimado y se empezaban a llevar tan bien, no podía afirmar que ellos formasen parte de su círculo mafioso, pero permanecer allí le daba miedo. No estaban acostumbrados a verse con gente del tipo de Roberto o quizá deberían empezar a llamarle Jaime como el personal del restaurante en Maracaibo; o El Manco como el resto del mundo. Habían obviado demasiadas señales que les estuvieron indicando con mucha anterioridad que algo no cuadraba.


    —Ah, pero ¿os vais así sin más? —preguntó María cuando regresaron a media tarde.


    —Es un fastidio para nosotros, pero no tenemos alternativa —indicó Nando—. Esperamos poder volver en unos días.


    —Vaya, sí que es una pena ahora que nos estábamos conociendo —masculló Tiago algo decaído—. ¿Y qué pasa con lo de la mina?


    —Tendremos que dejarlo por el momento e intercambiarnos mensajes —dijo Nando tratando de salir del paso.


    —Os podemos dejar un número de cuenta y hacéis el ingreso. Puedo pedir que me envíen un contrato por email para que lo firmemos antes de iros.


    —Vale, me parece buena idea, envíanoslo todo por email —contestó Nando—. Lo pensaremos.


    Hubo unos segundos de indecisión, los cuatro se miraron en silencio y se entendieron.


    —Ya, bueno… Como queráis… —murmuró Tiago algo decepcionado.


    —He preparado la cena de despedida. ¿Qué os parece si continuamos mientras cenamos? —intervino Lis.


    —Vale —les dijeron sin insistir—. Vamos a ducharnos primero.


    Tardaron bastante en regresar al salón. La cena estaba ya tiempo preparada y Nando y Lis listos y esperando. Se disculparon. La velada fue tranquila y más callada de lo habitual. Tiago y María se habían quedado bastante tocados y Lis y Nando continuaban nerviosos, aunque no querían que se les notara. Prácticamente no comentaron de nuevo sobre la cuestión y se limitaron a recordar algunos momentos compartidos. Tras el postre Tiago se acercó a la cocina y regresó con la botella de aguardiente colombiano que había ofrecido a Pablo y José en la playa, estaba intacta.


    —La tenía para una ocasión especial y cuál mejor que esta, la de despedir a nuestros amigos —dijo sonriente tratando de salvar el entristecido ambiente a despedida que se había respirado durante toda la cena. 


    Qué poco les motivó aquella imagen. No tenían ningunas ganas de fiesta, pero tampoco se podían ir después de todo sin un adiós algo más distendido que recordar. Lis conocía bien la botella aunque no fuera muy devota y Nando no era demasiado bebedor de licores fuertes, pero harían una excepción en su agenda del día y se tomarían una con ellos. 


    Al final, como claramente no podían declinar la oferta, los cuatro lo degustaron mezclándolo con limonada que era el refresco que quedaba en la casa. Tiago lo preparó todo en la cocina incluyendo unas rodajas de limón y hielo. Les vino bien para animarse un poco, soltar los nervios y hermanarse como antes. Sintieron de nuevo la misma conexión que habían tenido al principio y se divirtieron comentando el día anterior en la selva y la aventura con la boa. 


    Alargaron la primera copa lo más que pudieron para no tomarse ninguna más y consiguieron asumir los cuatro su marcha como algo natural que tenía que ocurrir tarde o temprano, pero que no iba a ser una despedida definitiva. Tuvieron así su pequeña fiesta y al final de la noche, tras un par de copas cada uno, que se les habían subido, y con el cansancio que arrastraban, Nando y Lis necesitaron alcanzar la cama e ir a dormir. Como además lo tenían todo preparado para el día siguiente, se despidieron de la pareja que continuó tomando en el salón sin ellos y cayeron rendidos directamente sobre el colchón.


    


    


  




  

    Capítulo 22


     


    Hacía rato que los rayos de sol habían penetrado en la habitación entre las copas de los árboles a través de la ventana. Dominaba un silencio apacible solamente perturbado por los suaves y armónicos cantos de los pájaros que allí entre los árboles entonaban generosos. Corría una ligera brisa en el interior de la habitación, puesto que la ventana se había quedado entreabierta toda la noche. La cortina traslúcida ondulaba empujada por aquella corriente como la misma boa nadando en el río, rozando al hacerlo la pierna descubierta de Nando. Este seguía de momento en el otro mundo, el de su vida paralela tras los párpados cerrados y un aparente inmovilismo, y todavía no era conocedor de que quizá se les estaba haciendo tarde. No se escuchaba a la pareja de venezolanos que parecían haber salido para la hacienda hacía rato. 


    Por fin Nando empezó a regresar. Boca abajo con la cara ladeada aplastada contra la almohada y la boca entreabierta, no parecía su mejor imagen. Estiró los brazos y las piernas y se dio la vuelta. No había escuchado a Lis pronunciar un solo sonido todavía, debía estar completamente dormida. Continuó reaccionando poco a poco y empezó a sentir un fuerte dolor de cabeza, lo que le hizo rememorar las copas que se tomaron la noche anterior. Habían bebido, pero tampoco recordaba que tanto como para estar tan confuso, estaba claramente desentrenado. Cayó en la cuenta de que hoy habían decidido marchar y buscó con la mano a Lis para despertarla.


    —Lis… —dijo con poca convicción—. Debe de ser tarde y nos queríamos ir hoy —agregó en tono suave mientras seguía yaciendo boca arriba sin abrir los ojos.


    —Lis… —repitió.


    Al no obtener respuesta, con desgana, entreabrió los párpados a duras penas e intentó mover la cabeza para localizarla.


    —¿Lis? —preguntó confuso.


    Pero Lis no parecía estar en la cama con él, ni siquiera en la habitación. Habría ido a tomarse el desayuno o a ducharse, pensó. Bostezó una vez más y poco a poco, no sin esfuerzo, consiguió sentarse al costado de la cama apoyando los pies desnudos en el suelo de baldosas. Debido al intenso dolor de cabeza, el frío en los pies le produjo un punzante pellizco en algún lugar del interior de su frente, entre los ojos. Ese aguardiente tenía que ser una bomba, pensó recordando la botella que había sacado Tiago.


    Se acercó tambaleante al baño que tenía la luz apagada y la puerta entreabierta. Accionó el interruptor y con extrañeza comprobó que no había nadie. Continuó hasta la cocina que aparecía completamente vacía, solo destacaban las copas y platos de la cena todavía por fregar en la pila. Abandonó aquel cuarto más confuso si cabe y caminó hacia el salón.


    —¡Lis! —su voz comenzaba a hacerse bien audible.


    Pero ningún sonido secundó al suyo. El salón estaba vacío. Deshizo su recorrido por el pasillo y salió al exterior de la casa. Rodeó la vivienda completamente, comprobando que la moto permanecía en su sitio y el coche de Tiago no estaba en su aparcamiento particular. Completó su vuelta alrededor sin señales de ella. ¿Dónde podría estar? ¿Se habría ido con ellos a la hacienda?


    De pronto reparó en que la puerta ya estaba abierta cuando salió y ahora le parecía extraño. Todos eran muy escrupulosos en cerrarla cuando salían, sobre todo Lis, que era bastante miedosa. Regresó adentro sensiblemente más preocupado. Seguía con un fuerte dolor de cabeza, pero empezó a olvidarlo tras aquel velo de pensamientos borrosos. Tenía que averiguar dónde estaba ella, era la primera vez en mucho tiempo que no se despertaban juntos. Cerró la puerta tras de sí y regresó a la habitación. Las maletas permanecían preparadas en su sitio, pero su bolso no estaba. Cogió el móvil y comprobó los mensajes y llamadas perdidas, incluso el WhatsApp… Ni rastro de ella. Decidió llamarla. Esperó a que diera tono, pero en su lugar una voz de mujer le indicó que el celular estaba apagado o fuera de cobertura. Se sentó de nuevo en un costado de la cama y empezó a barajar la idea de que Lis se hubiera cansado de todo aquello y de él, con toda la razón, y se había marchado. No podía reprochárselo, habían pasado demasiadas cosas y todas partieron de su problemático novio. Después, quiso convencerse de que quizá simplemente había salido a comprar algo y no había querido despertarlo. Pero ella nunca lo dejaría durmiendo solo con la puerta abierta y sobre todo sin dejarle una nota o mensaje… Fuera lo que fuese lo que había pasado, los nervios empezaban a gritar en su interior.


    Buscó entonces aquel mensaje por la casa. Primero una anotación en el baño, esperaba haber encontrado un texto en el espejo con vaho o pintalabios como en su último cumpleaños, pero nada, estaba limpio. La cocina… tampoco, y el salón, por último, completamente despejado. Ni rastro de ella o de sus intenciones. Tampoco se veía nada revuelto que indicara que la casa había sido asaltada. El corazón le latía rápido, empezó a sentirlo como si fuera la vibración sonora de alguna máquina en una obra cercana. De repente pensó en la entrada. Quizá le había dejado la nota colgada en la puerta. Acudió y comprobó que por dentro no la había así que la abrió completamente y verificó que por fuera tampoco. Abatido y sin saber qué hacer pensó en salir a buscarla por las calles. Igual se había ido a la playa a relajarse en un último baño antes de irse de allí. Agarrándose a uno de los laterales de la puerta con las dos manos y apoyando su cabeza en ella, pensó en esto y mucho más con la mirada perdida en el suelo; quizá solo debiera esperar a que regresara.


    Fue cuando lo vio. Una tosca flecha marcada en el suelo de tierra a los pies del portal señalaba hacia el lado izquierdo de la casa. Su mente aturdida trató de comprender. Esa flecha era nueva, no estaba con seguridad el día de ayer. ¿Qué demonios hacía allí? La siguió por el lado izquierdo de la vivienda, pero no vio nada extraño. Buscó por las paredes y el suelo, entre los árboles, hasta que se dio cuenta de que oculta detrás de la moto había una zona en el suelo de algo menos de un metro de lado que destacaba ligeramente por su humedad a pesar de no haber llovido esa noche. Aguzando la vista, pudo vislumbrar una especie de texto en letras mayúsculas. Lo primero que pensó fue que se había vuelto muy rara para dejarle una nota de aquellas características. Se asustó pensando que fuera una nota de despedida. La grafía era fina y poco profunda, pero de trazos enérgicos y rectos, sobre un barro arenoso no demasiado firme. ¿Para qué escribir ahí? Parecía además que sus chanclas, junto con las pisadas de algún animal, habían borrado parte del texto. Sin embargo, sí ponía interés todavía se podía leer, a pesar de que empezaban a desmoronarse algunas letras y otras empezaban a dejar de ser claras. De ese modo comenzó a leer antes de que terminase completamente borrado. Máxima concentración y muchos nervios.


     


    QUERIDO NANDO: 


    IMAGINO QUE YA SABRÁS LO QUE PASA. NO TEMAS, LIS ESTÁ BIEN, ESTÁ CON NOSOTROS.


    ESTO NO TENÍA QUE PASAR ASÍ, PERO NO NOS DEJASTE ALTERNATIVA. NECESITAMOS ESE DINERO, TODO HUBIERA IDO BIEN SI HUBIESES CONFIADO. AHORA SE COMPLICA UN POCO, PERO SI COLABORAS TENDRÁ UN FINAL RÁPIDO Y FELIZ.


    TE DIREMOS MÁS TARDE LO QUE DEBES HACER. NO AVISES A NADIE, MENOS A LA POLICÍA, ESTA GENTE NO SE ANDA CON BROMAS.


    NO NOS LO TOMES A MAL, CRÉENOS QUE HA SIDO MUY DIFÍCIL PARA NOSOTROS, PERO NO ESTAMOS SOLOS DESGRACIADAMENTE.


    ABRAZOS


     


    «¿Abrazos? ¡Serán hipócritas!». Sus nervios se tornaron en rabia. Una gran furia le recorrió todo su cuerpo. Estaba claro que la habían secuestrado y lo habían hecho los mismos con los que habían estado conviviendo. Se dieron cuenta tarde de todo. Sus peores temores se habían hecho realidad multiplicados por mil. El mal presentimiento de los últimos días se había materializado.


    Algunas partes y letras del texto simplemente se las tuvo que imaginar porque ya no eran suficientemente claras. ¿Por qué habían tenido la extraña delicadeza de escribirle una extensa carta en la arena y no una simple y escueta nota de secuestro? Les habría costado. Parecían mostrar con ello un confuso afecto a modo de disculpa. En realidad más que una nota de secuestro aparentaba una carta de descargo o justificación. Aquello la hacía por tanto peligrosa para los redactores, ya que llevaba implícita muchas pistas sobre Lis, él y su relación con ambos, que podría asociarles al delito. Empezó a entender por qué la habían escrito en el barro y no en papel. Para que fuese efímera y desapareciera rápido siendo además mucho más difícil de interpretar por un grafólogo. Quizá lo hicieron de esa manera porque un texto como ese no sería aprobado por aquella otra gente de la que hablaban y les podría costar caro si llegara a sus manos. Puede que no fuera la primera vez que lo hacían. Roberto estaba detrás de esto con toda seguridad, parecía claro. Al final El Manco les había cazado.


    ¡Oh, señor! ¿Y ahora qué? Se sentó en la puerta con las manos sujetándose la cabeza. Se la habían arrebatado, pobre Lis. Ahora sí que no podía hacer nada. Estaba solo, lejos de cualquier persona cercana en quien pudiera confiar y compartir el problema, completamente a su merced. Solo le quedaba esperar a que se pusieran en contacto con él para saber qué querían y de qué manera exactamente. Sin esperanza, se quedó en esa posición mucho tiempo, durante el cual no movió un solo músculo y perdió así la noción del tiempo.


    En su cabeza se repetían las letras de la nota una y otra vez, como buscando un resquicio que le diera una pista de su paradero o de cómo actuar. Pero nada, se tuvo que haber dado cuenta mucho antes pero, en realidad, ¿quién hubiera imaginado ni en sus peores pesadillas algo así? Y más ahora, que los conocían y se llevaban bien. ¿Cómo era posible que alguien fuera capaz de actuar con esa frialdad y poca empatía hacia sus propios amigos? No podía entenderlo ni buceando en sus más básicos instintos. Empezaba a concebir que lo que rodeaba a El Manco era algo muy serio, capaz de dominar a las personas hasta tal punto. Ese hombre y su organización debían ser verdaderamente poderosos. Nadie iba a querer ayudarle o hablar de aquel personaje con él pasara lo que pasara. O sea que estaban verdaderamente desprotegidos y aislados, sin posibilidades de buscar ayuda ni en la policía. No le iba a quedar más remedio que hacer exactamente lo que le pidieran.


    Ahora tenía claro que los habían drogado con las copas de la noche anterior porque su estado mental y físico no era normal por un par de cubatas. Seguramente se la llevaron dormida y la subieron de esa manera al coche sin oponer resistencia. Y él mientras tanto no se dio cuenta de nada durmiendo plácidamente en su cama. Mientras lo pensaba le entró una rabia inmensa y una impotencia enorme. Aquello le superaba, no haber hecho nada para evitar que se la llevaran, no haber luchado para que ella ahora pudiera estar sana y salva. Él habría muerto si hubiese sido necesario para conseguirlo. ¿Para qué tuvo aquella premonición y se salvó del incidente del baño? Ahora se hubiera cambiado por ella sin dudarlo. 


    Se preguntó qué sería de ella. ¿Cómo habría despertado en aquellas circunstancias? ¿Qué estaría pensando ahora? Realmente se odiaba a sí mismo por haberla abandonado. Las drogas no le liberaban de su culpa. Simplemente se quedó durmiendo y no podía perdonárselo.


    Seguía sin recibir ninguna llamada y se estaba desesperando. Cuando pudo levantarse y empezó a pensar con algo de claridad, preparó las maletas en la moto para tenerla lista por si acaso. Con su móvil decidió tomar una fotografía lo mejor que pudo del texto. Posteriormente decidió tomarlas por partes desde más cerca para obtener mayor resolución. El sol ya lo había empezado a secar y comenzaba a perderse la consistencia de los granos de arena. Lo fotografió así y luego lo mojó y lo fotografió de nuevo. No tenía idea de para qué le iba a servir, pero no quería olvidarse de ese texto y dejar que se perdiera.


    Rebuscó por toda la casa para ver si encontraba una pista o algún objeto que pudiera delatar a los venezolanos el haber estado allí o que en su huida precipitada se hubieran dejado sin advertirlo, pero no encontró nada. La casa estaba limpia. Se habían llevado hasta la mayor parte de la comida enlatada, dejando solo algunas cosas perecederas. Al no haber decorado la casa con objetos personales, poco tuvieron que empaquetar, quizá algunas tazas o enseres de cocina. Su habitación lucía como si nadie antes la hubiera usado. Por supuesto nada de llamar a la policía para que tomara huellas o recogiera muestras, eso no entraba en sus planes. Seguramente se enterarían a los pocos minutos.


    Cuando ya no supo que más buscar o hacer por la casa, salió de esta y vagó sin rumbo hacia las calles pavimentadas. Alcanzó la casa azul. Perdido, mirando calle abajo se detuvo sin saber muy bien qué hacer antes de que lo llamaran. Se acordó de la pareja de viejitos de la parte de enfrente de la calle, sabía que ellos en ningún caso tendrían relación con los malhechores. Llamó con los nudillos en la vieja puerta de madera y esperó.


    Tardaron en responder y golpeó de nuevo justo cuando empezó a abrirse la puerta muy despacio. En el portal apareció como siempre la anciana descorriendo la cortina interior con su vestimenta habitual. Llevaba en la mano una prenda de ganchillo a medio terminar que parecía estar confeccionando en ese momento.


    —Hola, muy buenos días —dijo todo lo dulce que pudo—. Soy el vecino, el novio de Lis, la chica que ha hablado con ustedes varias veces. ¿Recuerda?


    —Ah, sí, sí, la recuerdo. Qué buena chica —contestó Juliana con evidente cariño.


    —Le quería preguntar si la había visto esta mañana o anoche por aquí o si había pasado gente o algún coche, algo que le hubiera llamado la atención.


    —¿La atención?... Pues… no…, bueno, esta mañana no he visto a nadie más que a Fernanda y su nieta que han ido al mercado a comprar fruta y pescado…


    —¿Y anoche? —le cortó Nando antes de que le diera el detalle completo de las vidas de sus vecinos.


    —¿Anoche? —repitió pensativa tratando de recordar.


    —¿Qué pasa, Juliana? —preguntó una voz masculina desde el interior, que era ya habitual en sus conversaciones con ella—. ¿Te vas a ir al mercado? Si vas, tráeme una camiseta nueva que la otra me la han robado.


    «¡Oh, no!», interiorizó Nando poniéndose nervioso. Lo que le faltaba ahora, el otro abuelo para terminar de marear la perdiz. «¡Por Dios! —pensó— ¡solo quiero que me diga si vio algo!».


    —¿Otra camisa? ¡Si tienes diez camisetas en el armario! ¡Ahora voy! ¿No ves que estoy ocupada? —gritó Juliana como de costumbre al contestar al anciano.


    —Perdone, señora… —intervino Nando tratando de llamar su atención de nuevo y que volviera a la conversación primitiva—. ¿Le importaría decirme si anoche vio algo, un coche, alguien pasar…?


    —¿Anoche? —preguntó ella de nuevo—. Ah, sí… Tarde, como a medianoche, bajó un coche desde la casa donde estáis vosotros. ¿Seguís en la casa abandonada, verdad?


    —Eh... ¿Se refiere a la que hay detrás de los árboles? —dijo Nando con extrañeza—. Pero abandonada no está, tiene dueño.


    —Sí, hombre, esa casa lleva veinte años abandonada. Su último inquilino falleció sin descendencia. Un hombre de nuestra edad vecino de toda la vida. Un día no lo encontrábamos por ningún lado y al final la policía tuvo que entrar a la fuerza y lo descubrieron muerto de hacía varios días. No la habían ocupado hasta el año pasado que vinieron esos chicos que van con malas compañías.


    —¡Ah! —dijo Nando que se quedó atónito con la explicación al descubrir más señales que no habían codificado. Ahora era tarde para hurgar en el tema, a pesar de que les hubiera prevenido de haberlo escuchado antes.


    —¿Has traído mi camiseta? Necesito la camiseta amarilla para que se me vea bien cuando vaya a salir a pescar —insistió Ismael.


     Juliana cerró los ojos y respiró profundo. Pero antes de que contestara Nando insistió.


    —O sea que el coche de estos dos chicos bajó por aquí a medianoche... ¿Vio quiénes iban?


    —¡Oh, sí! Yo estaba en la cocina fregando. Esta es la ventana, ¿la ve? —dijo señalando la ventana justo al lado de la puerta—. Yo es que no puedo dormir mucho últimamente, así que me tengo que buscar cosas que hacer… 


    —El coche…, por favor —le recordó Nando que empezaba a perder la paciencia por su estado de nervios.


    —El coche, sí… ¡Ah! Anoche… Vi un coche... El coche ese que llevan ellos, que seguro que es robado, bajó la calle con algo de prisa.


    —¿Y pudo ver quiénes iban dentro? —insistió Nando.


    —¡Juliana! —el hombre al ver que no lo atendía había salido a la puerta semi desnudo con unos pantalones cortos y una prenda sobre los hombros.


    —¡Ismael! —exclamó ella enfadada antes de que dijera nada—. ¡Esta es la camiseta amarilla! Te la dejé esta mañana sobre los hombros para que te la pusieras…


    —¡Ah! La has traído del mercado... —exclamó él mirándola entre sus manos.


    —¡Bueno, vale ya! —gritó Nando que había conseguido explotar—. ¡Solo quiero saber quiénes iban dentro del coche que bajó anoche! ¿Podría ser que terminara la dichosa frase hoy, por favor?


    —¡Uy! ¿Qué mosca le ha picado? —exclamó Juliana sorprendida.


    —Por favor… —rectificó el tono—. He tenido un problema grave y necesito saberlo.


    —Ya le he dicho, esos chicos malos, no vi a nadie más —aclaró Juliana.


    —Muchas gracias y discúlpeme, de corazón, estoy muy estresado, siento haberla gritado —confesó arrepentido.


    —Está bien, no se preocupe, hijo mío, cúrese eso que tenga, vaya con Dios —dijo despidiéndose la anciana.


    Los dejó como siempre discutiendo esta vez por la camiseta que no se había perdido. Se sentía mucho más alterado que cuando salió de la casa. Mientras se alejaba escuchó a Ismael decirle a su mujer que tenía unos amigos muy desagradables. Razón no le faltaba al anciano. Nando tenía poca paciencia con la gente con problemas, y sobre todo con la gente mayor, Lis tenía mucha más. Pero además ese día estaba siendo el peor de su vida.


    La conversación con la pareja de ancianos le había conseguido hervir la sangre y embravecerlo un poco. Esto, unido a que no recibía señales de los secuestradores todavía, le hizo pensar, mientras regresaba, en la hacienda… ¿Y si la habían encerrado allí? Ahora todas sus dudas y desconfianzas anteriores hacia aquel lugar regresaron a su mente con fuerza. Era el lugar perfecto para hacerlo. Un sitio oculto a los ojos del resto del mundo y al que solo accedían los que pertenecían a la banda. Seguro que era cosa de El Manco y estaba financiada con el dinero de la extorsión, el robo y los secuestros. Tenía que ir a comprobar. A ver si se encontraba por allí a Pablo o a Benítez y se la enseñaban.


    La copia de la llave de la casa la seguía teniendo entre las suyas en el llavero. Cerró la puerta sin dejar nada de interés y partió con la moto camino del fortín de la mafia. Aquella intensa idea lo envalentonó para lo que se pudiera encontrar.


    


    


  




  

    Capítulo 23


     


     


    El camino se lo conocía de memoria por lo que en pocos minutos había llegado. Esta vez no se ocultó lo más mínimo y aparcó la moto directamente en el aparcamiento a la entrada de la hacienda, junto a los demás vehículos, una furgoneta y un par de turismos. Se preguntaba quién estaría trabajando ese día.


    Avanzó decidido hacia la puerta principal, la que vio desde la ventana. Se dio cuenta de lo grande que era la obra desde esa otra perspectiva. La construcción tenía varios bloques unidos de diferentes tamaños y formatos con un tejado común irregular y una forma alargada que se extendía muchos metros hacia la derecha. Toda la extensa fachada daba al mar. Una vez acabada, la vista desde las habitaciones sería impresionante.


    En la entrada no había nadie. En un primer momento decidió esperar, pero se cansó rápido y resolvió inspeccionar por su cuenta. Antes de avanzar hacia el interior optó por rodear la obra por la fachada hacia el fondo. Encontró lo que debió de ser la hacienda original justo en medio, la estaban ampliando por ambos lados y pensó que había muchos rincones donde ocultar a alguien. 


    Llegó a una especie de plazoleta donde toda la fachada de la edificación se curvaba antes de continuar en ángulo. Allí las ventanas que sobresalían del tejado la hacían muy acogedora. En aquel lugar vio a dos tipos hablando cerca de una pequeña entrada lateral.


    —Hola, perdona… ¿eres Pablo? —preguntó a uno de ellos al ver que el hombre era de fisionomía parecida a la que le describió Lis.


    —Sí. ¿Quién eres? —preguntó este sin reconocerlo.


    —Soy el novio de Lis, la colombiana que conociste hace unos días, amiga de Tiago y María —explicó—. Mi nombre es Nando.


    —¡Ah, sí! El español… ¿Qué tal? ¿Todo bien, pana? —saludó Pablo satisfecho de conocerle por fin—. Pablo para servirte —dijo estrechándole la mano con su cortesía habitual.


    —Quería saber si habías visto a Tiago o a María hoy por aquí.


    —Hoy no… Y me parece que no vendrán por un tiempo según me comentaron anoche. Han tenido que salir por unos problemas y no sé cuándo regresarán. 


    —Ya, bueno… —balbuceó—. ¿Por qué no me enseñas la obra? Tengo mucha curiosidad, se ve tan espectacular.


    —Sí, ¿por qué no? Si aguardas unos segundos… —dijo haciendo referencia a la conversación que mantenía con el otro hombre.


    Nando se retiró unos metros y se quedó contemplando la gran vista del valle y el mar al fondo. Pura naturaleza sin adulterar. La verdad era que el lugar bien merecería la pena para pasar una semana de relax con la pareja.


    En la construcción había unas zonas más acabadas que otras, a pesar de que en general todavía estaba verde. Muchos de los muros de bloques grises estaban sin lucir, los cristales de las ventanas a medio colocar en algunos lugares, materiales todavía apilados en ciertas zonas y poca gente trabajando para lo que todavía faltaba. Eso le hacía sospechar que sí podía ser una tapadera de algo más.


    —Ya terminé —dijo Pablo al rato acercándosele por detrás.


    —Ah, perfecto. Empecemos cuando quieras —dijo él con ganas.


    —Bien, para empezar debes saber que esto va a ser una especie de posada con posibilidades de realizar un montón de actividades distintas. Animales, piscina, tirolinas, excursiones… —explicó Pablo mientras rodeaban la construcción—. Toda esta parte serán habitaciones de huéspedes —añadió señalando el lateral desde la plaza hasta el final a mano derecha.


    Nando curioseó, las habitaciones en gran parte de ese ramal se mostraban sin tabiques o sin puertas colocadas, con lo que podía verse perfectamente el interior y la estructura y no era posible ocultar a nadie en sus entrañas. 


    Pablo le hizo un recorrido alrededor de toda la edificación, incluidos los establos para los animales y la piscina, más alejados hacia la parte de detrás del seto como él ya recordaba. Había quedado una bonita zona de grandes árboles clareados presidida por una gran abertura en el suelo sin aristas en forma de riñón irregular, donde el encargado le explicó que había proyectada una pequeña playa artificial sin arena, con un material especial que la simularía. 


    Pero él en realidad no estaba demasiado interesado por las zonas abiertas o demasiado inacabadas, por lo que no preguntó mucho hasta que llegaron a la entrada principal. Allí es cuando comenzó a mostrar interés, quería ver cómo era el interior. Desde luego si ella estaba allí era el lugar más probable y le pareció que aquel hombre debía estar compinchado, sería muy difícil hacerlo sin que el jefe de obra se percatara. Insistió a Pablo en que le guiara por el interior y este accedió sin parecer demostrar recelo. Nando lo siguió poniendo mucha atención a todos los detalles.


    Por dentro la construcción era imponente, el techo era sensiblemente alto con respecto a lo habitual. Un enorme vestíbulo todavía diáfano abría la estancia, donde algunas herramientas de construcción y materiales apilados tapaban parte de las paredes. Al fondo, había unas grandes escaleras de obra en forma de caracol sin acabar y se abría un pasillo a su derecha que daba acceso al resto de estancias de ese mismo nivel. Las escaleras subían al piso superior y daban paso también a un sótano, lo que le hizo imaginar que era la zona más lógica para ocultar a alguien. A los pies de la escalera Nando se quedó unos segundos mirando hacia abajo a la oscuridad mientras Pablo ya había comenzado a subir los escalones por el otro lado y lo esperaba para llevarlo a la parte alta.


    Pero, allí, sin puertas ni rincones para ocultar, Nando no reconoció nada de lo que iba buscando y rápidamente curioseó.


    —¿Qué hay abajo? —preguntó sin rodeos.


    —¿En el sótano? —consultó Pablo sin entender qué podría haber allí interesante para enseñar—. Nada de momento. Serán almacenes y estancias de ese tipo como el cuarto de lavadoras.


    —¿Podemos verlo?


    —¿Quieres? —preguntó extrañado. 


    Para Nando claramente lo estaba evitando. Debido a su insistencia bajaron las escaleras circulares y sin detenerse en el vestíbulo continuaron hacia abajo, pero cuando Pablo accionó el conmutador de la luz no ocurrió nada.


    —Espera, está desconectado el magnetotérmico —le indicó.


     Nando observó desde su posición como se alejaba hacia la entrada del vestíbulo y abría el cuadro de protecciones principal accionando, sin buscar, un conmutador, conocía claramente la instalación. Regresó a las escaleras, activó de nuevo el interruptor y esta vez los fotones iluminaron el sótano produciendo un cosquilleo en el estómago del invitado a la obra. 


    —Podemos continuar.


    Lo siguió de nuevo. Se respiraba un fuerte olor a humedad allí abajo y se notaba un mayor frescor comparado con la estancia principal. El techo del sótano al contrario que el del vestíbulo era bajo, apenas superaría los dos metros de altura. Las luces de momento eran meras bombillas roscadas a casquillos provisionales que estaban conectados de cables colgando del techo. Se podía ver una estructura parecida a la del segundo piso, sin puertas en las habitaciones y con las paredes todavía sin lucir. Nando las comprobó todas encendiendo cada una de las lámparas ante la mirada atónita de Pablo. Nada sospechoso, imposible que hubiera alguien allí. De la manera que estaba actuando parecía más bien alguien interesado en comprarla, pero evidentemente no lo era, su actitud estaba empezando a confundir a Pablo. 


    Finalmente sin más huecos que comprobar y decepcionado se dispuso a regresar a los escalones para subir de nuevo, pero algo llamó su atención debajo de la escalera. Allí había una pequeña puerta metálica negra cerrada. El cuarto al que daría paso debía de cubrir por completo la escalera circular por debajo y parecía suficientemente amplio. Se detuvo para observar y sobre todo para escuchar. Le pareció oír un sonido débil pero tangible de algo que provenía del interior, como pisadas o roces con algún material.


    —¿Qué hay ahí? —se atrevió a preguntar envalentonado.


    —¿En el cuarto de las escaleras? —preguntó Pablo sorprendido—. De hecho… nada. Es una habitación donde guardar herramientas y algunos enseres de la obra.


    —¿Puedo verla? —preguntó Nando que empezaba a resultar algo molesto.


    —Está cerrada con llave, tendría que ir a por ella. ¿De verdad tienes mucho interés en ver lo que hay en un cuartito como ese? —preguntó empezando a mosquearse. 


    Nando se dio cuenta de que no podía insistir, no había razón alguna confesable para tener que acceder a ella. Por lo que movió la cabeza y cabizbajo se dirigió a las escaleras para subirlas en primer lugar. Pero se quedó con la idea de que aquel cuartito escondía algo y tenía toda la lógica de que fuera Lis, amordazada seguramente. 


    Una vez arriba no dijo nada más, se despidió de Pablo agradeciéndole la visita y ofreciéndole su amistad. Este respiró por fin aliviado de aquel extraño paseo que en su recta final pareció más bien una inspección de obra de las que tanto molestaban. Lo vio marchar hacia el aparcamiento. Dudaba si habría venido realmente para apreciar cómo era la obra.


    Pero Nando, nada preocupado por la impresión que había causado, salió con un nuevo reto y motivado. Se subió en la moto y desapareció de allí rápidamente con una sola idea en la cabeza: regresar por la noche cuando no hubiera nadie y comprobar aquel sospechoso cuarto de debajo de las escaleras.


    


    


  




  

    Capítulo 24


     


    Una vez llegó a la casa decidió esperar encerrado hasta que oscureciera. Pero antes echó un último vistazo al texto en el suelo que ya se había hecho difícil de entender, y eso que no había llovido, pensó, si lo hubiera hecho, la lluvia lo habría borrado por completo. Se sintió satisfecho de haber tomado fotografías antes al menos. Mirándolo, le embargó la soledad de nuevo. 


    Una vez cerró la puerta, llegó a la habitación y se acostó. Todavía se sentía aturdido por lo que fuese que les habían puesto en las copas. Aun así, estaba algo más determinado a actuar y a no quedarse solamente esperando. A pesar de su preocupación por ella y su estado de nervios, tener un nuevo objetivo en mente era lo que necesitaba. Cansado, sobre todo mentalmente, perdió la consciencia a los pocos minutos.


    Media hora más tarde, en lo más profundo del sueño le sonó el móvil, con el sonido característico de una llamada desconocida. En un primer momento no la asoció y dejó que sonara demasiadas veces. Le había pillado completamente fuera de juego y regresar resultaba costoso. En aquel instante no recordaba nada de lo vivido ese día, de modo que el móvil dejó de sonar. Pero a los pocos segundos entonó de nuevo. Esta vez ya sobre aviso reaccionó a la llamada y como un interruptor en alguna parte de su cerebro de repente comprendió su importancia. Nervioso, buscó el móvil sin mucho éxito hasta que lo encontró en el lugar más lógico, la mesita de noche. Descolgó.


    —Dígame —su voz sonó ronca, nerviosa y algo tomada por el sueño.


    —No pareces tener interés… —dijo una voz masculina digitalizada imposible de reconocer. La voz sonaba seca y áspera, pero sobre todo muy impersonal.


    —Sí, sí lo tengo, lo siento —balbuceó entre dormido y alterado, daba la impresión de ser un asustado colegial.


    —No la busques, ¿vale? Está muy lejos —indicó aquella voz como si supiera qué es lo que había estado haciendo esa mañana—. Si quieres verla con vida debes conseguir veinte mil dólares. Nosotros te diremos dónde y cuándo los entregarás. ¿Has hablado de esto con alguien?


    —No, se lo prometo —aseguró Nando bastante sumiso de momento, aunque empezaba a despertar.


    —Pues no hables con absolutamente nadie, nos enteraríamos en pocos minutos. Incluso si es la policía, nos enteraríamos de igual modo y tú dejarías de verla para siempre. Esto no es una broma, no trates de jugárnosla, no hay nada que hacer ni ahora ni después. Nadie te haría caso y todo se volvería contra ti. ¿Estás entendiendo?


    —Quiero saber cómo está ella —interrumpió empezando a sentirse algo contrariado, tantas órdenes le empezaban a hervir la sangre.


    —Aquí las órdenes las damos nosotros —dijo la voz de una manera tajante.


    —Si no sé cómo está ella no sigo con esto —insistió nada dispuesto a ceder ahora.


    Se hizo el silencio y se alargó, hasta que, sin dejar de aguardar nervioso, escuchó de nuevo sonidos al otro lado del auricular.


    —¿Amor? —dijo una voz de mujer alterada.


    Aquella voz de nuevo… Inundó su cerebro como si fuera una hormona más de su organismo y la angustia se superpuso al placer.


    —¿Lis?... ¿Cómo estás?... ¿Te tratan bien?... —su voz sonaba excitada.


    —Sí, no te preocupes por mí, me tratan bien —dijo ella aliviada de escucharlo.


    —Te sacaré de ahí, no te preocupes… ¿Estás cómoda? ¿Dónde te tienen, es muy pequeña la habitación?...


    —Tú no eres muy listo, ¿verdad? —entonó de nuevo la voz masculina original que volvía a inundar el lado oscuro del auricular—. ¿Qué te dije al principio? Nada de preguntas ni averiguaciones… Ahora ya sabes cómo está. Tienes una semana. Nos pondremos en contacto justo entonces, no nos la juegues.


    Y la comunicación se cortó.


    Estaba claro que aquella voz midió muy bien sus palabras y no quiso dar datos, detalles, ni nombres en ningún momento de la conversación, ni siquiera los de ellos dos. No era la primera vez que lo hacía con toda seguridad, se le veía muy seguro y directo. La voz no le recordaba a ninguna de las personas conocidas, incluso distorsionada digitalmente no parecía ser la manera de hablar de ninguno de ellos. Debía ser de algún especialista dentro de la organización. Posiblemente los venezolanos simplemente habrían hecho el trabajo sucio y ahora se habrían quitado de en medio para dar paso al centro de operaciones.


    Nando por supuesto no había podido grabar la conversación, fue todo muy rápido. Le había pillado por sorpresa mientras dormía, pero además no lo había pensado de antemano como para haberse preparado. Se maldijo por ello, ahora tendría la voz grabada de Lis para poder movilizar a las fuerzas del orden en caso de necesidad. Poco importaba ya. Se dijo a sí mismo que la próxima la grabaría. Contra todo pronóstico y lejos de hundirlo, aquella conversación y haber escuchado a Lis lo encorajinaron mucho.


    Tumbado en la cama con la cabeza apoyada en la almohada y los ojos abiertos esperó a que oscureciera. A pesar de todos los nervios y la angustia de lo sucedido, recordándola le embargó un sentimiento muy fuerte que lo llenaba por dentro, evidentemente era amor, ese sentimiento que apenas empezaba a codificar. Pero ahora sin ella y con la idea de poder perderla para siempre, su sentimiento fue incluso más lejos que aquel día en el hospital. Se entregaría sin dudarlo para que lo torturasen si con eso la sentía viva y libre de nuevo. 


    En su cabeza trataba de rebobinar sus palabras, su voz y su estado de ánimo por teléfono, percepciones que le recrearon su imagen en tres dimensiones y hasta evocaron el recuerdo de su olor, sus células olfativas se pusieron en funcionamiento como si la tuviera durmiendo a su lado. El recuerdo de ella lo hacía sonreír. De ese modo, solo, como si de un loco de un centro siquiátrico se tratara, sonriendo intermitentemente, aguardó a la noche. Tenía una semana, mañana se preocuparía por el dinero. Hoy, antes de arrojar la toalla, debía hacer esto por ella.


    


    


  




  

    Capítulo 25


     


    Antes de subir a la moto se volvió a asegurar de que la linterna funcionaba y la guardó de nuevo en la riñonera junto con la navaja multiusos por si debía defenderse o necesitaba un objeto cortante y fino, el móvil por supuesto configurado en modo silencio, un destornillador para hacer palanca, una cuerda no demasiado gruesa de un par de metros, un encendedor y un trozo de papel junto a un bolígrafo con la finalidad de poder escribir una escueta nota para Lis, para en el caso de localizarla y no poder rescatarla, introducirla por debajo de la puerta si lo consideraba oportuno. Ante todo quería poder tranquilizarla. 


    Había tenido una corazonada desde el principio con aquella hacienda y eso le daba ánimos y fuerza para lo que estaba a punto de hacer. Pensaba que podría solucionar el incidente antes de que la banda se diera cuenta. Se vistió con la ropa más oscura que tenía, portaba incluso en un bolsillo el pasamontañas negro de tela fina que se ponía bajo el casco cuando el tiempo lo requería. Se había «armado» pensando en un verdadero rescate, demasiado entrenamiento para las fuerzas especiales tal vez.


    La noche había emergido despejada dejando lucir una gran luna que se empezaba a aproximar a la luna llena y a pesar de que aún no lo estaba, reflejaba luz suficiente como para ver en la oscuridad una vez acostumbrados los ojos. Le pareció una noche perfecta, la atmósfera casi parecía haber desaparecido como si no quisiera estorbarle en su misión. Como era en él habitual, la idea fija que llevaba dominaba por completo su mente. Así, perfectamente concentrado, sin pensamientos secundarios que lo estorbasen, se dirigió hacia la hacienda por tercera vez. 


    Como ya se conocía bien el trayecto y para no delatar su llegada con las luces de la moto, las apagó metros antes y se detuvo en un pequeño claro con bananos cerca de donde dejó la moto la primera vez, pero en esta ocasión le interesaba tenerla preparada para poder salir velozmente huyendo. La escondió tras las plataneras lo más alejada del camino que pudo, cubriéndola y comprobando después con la linterna que no se apreciaba desde el sendero. Solo entonces se alejó de allí.


    Con el pasamontañas ceñido recorrió lentamente y sin luz la distancia hasta el claro, acostumbrando sus pupilas y bastones a la escasa luminosidad. Le trajo recuerdos del día en que fueron ambos a hacer de detectives y de cómo Lis se asustó al verle saltar con aquella voltereta hacia el seto. Al imaginarse desde la perspectiva de ella cual especialista de Hollywood, tuvo su misma sensación y la entendió perfectamente, provocándole una mueca bajo la prenda. Aquel día se dejó llevar demasiado, aunque actualmente con los nuevos elementos de juicio estaba convencido de que el paquete blanco era cocaína. No obstante, hoy sus motivos eran más fuertes, ya no le inquietaba una mera corazonada, hoy era el mundo real y ella lo necesitaba. 


    Por un lado, que estuviera en ese cuartito le hacía sentir mal, se la imaginaba asustada y sola. Pero, por otro, deseaba que estuviera allí con toda su alma, puesto que de esa forma atesoraba la esperanza de salvarla de uno u otro modo. Encontraría la manera.


    Agachado y en silencio anduvo el mismo tramo hasta la pared de la ventana, tal y como hizo la vez que estuvo con ella, por detrás del seto. Se congratuló de que la construcción no tuviera luz alguna facilitándole la operación. Llegó por fin a la ventana y se detuvo a mirar al interior.


    Tras unos segundos para habituar la vista al oscuro vestíbulo, más sombrío que el exterior, pudo vislumbrar una silueta. Había alguien sentado enfrente a mitad de estancia en una silla con el respaldo cerca de la pared y la cabeza echada ligeramente hacia atrás. Parecía demasiado inmóvil para estar despierto. Pensó que podría ser su oportunidad. Agachado pasó bajo la ventana y alcanzó la esquina. Pudo ver entonces el vehículo del vigilante en el aparcamiento, un coche de pequeñas dimensiones que no había visto las anteriores ocasiones. Volvió la mirada hacia el interior a través de la entrada y asomó la cabeza para comprobar que el hombre seguía en la misma posición. Esperó durante casi un minuto tras la esquina para estar completamente seguro y decidió pasar a la acción. En caso de que despertara se le vería menos si iba pegado a la misma pared donde este dormía, ocultándose entre las pilas de materiales y reptando por delante de él cuando llegara a su altura. Pasaría por sus puntos ciegos laterales. Aunque no era un plan infalible era la opción más segura. Mientras se decidía el hombre se movió. 


    Como él ya se había desplazado hacia adelante, quedó al descubierto. Maldijo para sus adentros y se escondió en el lugar más cercano, una pequeña hormigonera móvil que descansaba antes de la ventana. Desde allí cual reptil adaptó su cuerpo al pequeño hueco que dejaba hasta la pared y pudo observar como el vigilante ya levantado recogía una gran linterna que tenía apoyada en el suelo al lado de la silla. De momento no se había percatado de su presencia. La encendió y con la potente luz, dio un repaso rápido a todo el vestíbulo, desde las escaleras hasta la entrada, lo que le obligó a hacerse todo lo pequeño que pudo bajo aquella máquina, inmóvil. El vigilante con su rápido movimiento de linterna no detectó nada sospechoso y caminó hacia el exterior. Pasó muy cerca de él y se fue doblando la esquina para rodear la casa. Nando desde su posición agachado siguió sus movimientos por la parte inferior de la ventana hasta que lo perdió de vista.


    En aquel momento se dijo que era ahora o nunca. Corrió hacia las escaleras sin preocuparse de ir sigiloso o pegado. Pero sin ninguna luz acabó golpeándose con unos sacos de cemento que no estaban la vez anterior, lo que le hizo caer y causar con ello algo de ruido. A pesar de sentir un fuerte dolor en la espinilla no profirió sonido alguno con sus cuerdas vocales. Desde el suelo y en silencio, aguardó quieto unos segundos deseando que no le hubiera oído. Nada. Tranquilo de nuevo y seguro de no haber despertado la curiosidad del guarda, prosiguió ya sin obstáculos el resto del trayecto hasta las escaleras que bajaban al sótano.


    Una vez en ellas comenzó a descenderlas despacio preguntándose si habría un segundo vigilante que controlara el cuarto de Lis. Pero la oscuridad y el silencio sobre todo después del ruido que él mismo había provocado le hicieron sospechar que no. Sin titubeos y pensando solamente en ella alcanzó el suelo del sótano que se encontraba mucho más oscuro. La plateada luz de la luna no conseguía penetrar hasta tan abajo. Pero aun así prefirió no encender ninguna luz y acostumbró sus ojos un poco más. 


    A tientas palpando las paredes se movió torpemente por el sótano. Sus ojos conseguían vislumbrar apenas algunas sombras, pero no podía estar seguro de que no fuesen fruto de su propia imaginación. En aquella situación y pensando que de todas formas si había alguien allí abajo acabaría dándose cuenta, decidió sacar la linterna de la riñonera preparado por si debía salir corriendo hacia arriba en cualquier momento.


    La encendió. Pudo comprobar como continuaba la estructura de habitaciones a ambos lados del pasillo que partía desde el vestíbulo creado en la base de las escaleras tal como él había podido observar esa mañana. Para estar seguro de que no hubiera ningún vigilante durmiendo o agazapado decidió, antes de dirigirse a la puerta negra de hierro, comprobar las habitaciones una por una con la linterna. Comprobó así aliviado que el sótano estaba limpio. Ahora por fin podía dedicarse en exclusiva a lo que había venido, a verificar aquel cuarto de debajo de las escaleras.


    Sabía que no tenía mucho tiempo antes de que el vigilante terminara su ronda nocturna, por lo que sin más dilación golpeó la puerta con la punta de los dedos. Si Lis estaba allí, debería sentirlo bajo la quietud que se respiraba a menos que se encontrara dormida.


    —Lis… Lis… —la nombró en voz baja varias veces sin resultado.


    Esperó en silencio y sin respirar por unos segundos, para escuchar un sonido o algún movimiento que viniera de dentro. Pero ni sus ansias de que ocurriera consiguieron hacerle percibir nada sospechoso. Tras la espera pasó a golpear con los nudillos, aunque tampoco tuvo suerte. Decidió como último recurso iluminar la habitación desde debajo de la puerta, pensó que eso la despertaría en caso de que estuviera dormida. Aunque al igual que antes no obtuvo respuesta.


    —Lis… —dijo elevando la voz y golpeando de nuevo algo más nervioso.


    Se le acababa el tiempo y no parecía estar allí a menos que estuviera narcotizada. Y al fin pudo escuchar un sonido que provenía del interior de aquel cuarto. Le sonó algo así como un roce, sin ser capaz de precisar, como de alguien moviéndose en una cama. Acto seguido, escuchó lo que le pareció un gemido suave, como una persona que quisiera moverse o hablar, pero no pudiera por estar atada y amordazada, quizá drogada.


    —¡Lis!...  ¡Lis!... —golpeó más enérgica y seguidamente.


    Volvió a escuchar sonidos más claros esta vez. Eso no son ratas, se dijo, imposible, nada que ver. Ella tenía que estar allí. Un montón de sentimientos se le agolpaban. Pero la excitación del momento le había hecho perder la noción del tiempo.


    —¿Quién anda ahí? —se escuchó para su sorpresa desde la parte de arriba. Era una voz firme y masculina.


    Le costó reaccionar, admitir su fracaso, había estado demasiado concentrado en los sonidos y en la emoción del momento y al final lo habían cazado. Demasiado tiempo allí dentro. El corazón le dispersó una sacudida de adrenalina por su riego sanguíneo y nervioso pegó la espalda a la pared detrás de las escaleras. Apagó la linterna y esperó. Esta vez no veía escapatoria posible a pesar de que empezó a barajar múltiples ideas.


    —¡He dicho que quién anda ahí! —volvió a insistir el vigilante a las puertas de los escalones con una voz más potente.


    Nando estaba completamente pegado a la pared de ladrillo rojo sin moverse, sin hacer el menor ruido y sin apenas respirar. El corazón elevó su ritmo tanto que apenas le permitía escuchar otros leves sonidos y hasta le dio la impresión de que podría ser perceptible por el vigilante. 


    —Voy a bajar y voy armado —amenazó.


    Comenzó a escuchar los pasos por los escalones y a ver la luz del reflector del vigilante como se acercaba cada vez más potente y focalizada. Aquello no era un simulacro para comprobar que hacían en la hacienda María y Tiago. Aquel hombre iba armado y Nando no tenía absolutamente ninguna posibilidad de huir. La única salida era por las mismas escaleras por las que estaba bajando aquel tipo y en cuanto tocara suelo lo descubriría pegado a ellas. En ese mismo momento quedaría atrapado y siendo apuntado con un arma nada podría hacer, todo se habría acabado.


    —No intente nada. Vamos a solucionar esto de la manera más pacífica posible. Esto es una propiedad privada —continuaba el vigilante tratando de convencer a quien estuviera allí.   


    Pero él no podía entregarse después de todo y menos con el peligro que podría conllevar para Lis si ese hombre era uno de la banda de El Manco. Pegado a la pared con la cabeza ladeada hacia arriba comprobó los escalones más altos que podía vislumbrar por debajo del techo del sótano. El vigilante continuaba avanzando despacio por ellos verificando con el foco su parte delantera, pero Nando se encontraba en una zona ciega a menos que bajase casi del todo. Por fin pudo verle los zapatos. Unos zapatos negros brillantes con hebilla. Se le quedaron grabados en la retina, puesto que el peligro había cogido forma y no dejó de seguirlos con la mirada.


    —Sé que estás ahí. Podemos solucionar esto sin incidentes —dijo el hombre descendiendo.


    En ese momento, decidió no esperar más. Optó por la única acción en la que tendría alguna posibilidad de éxito. En cuando su cerebro calculó que estaba a la altura justa, reaccionó lanzando una orden instantánea a los músculos de sus extremidades, que en milisegundos impidieron cualquier posibilidad de marcha atrás. Dio un enérgico salto adelante, estiró los brazos por encima de su cabeza y los introdujo en el hueco triangular entre el techo del sótano y los escalones para conseguir agarrar uno de los gemelos del vigilante. Una vez sujeto y sin detenerse, empujó con todas sus fuerzas avanzando todo su cuerpo hacia adelante, lo que consiguió desestabilizarlo y hacerle doblar la rodilla. Sin nada a lo que agarrarse la articulación terminó tocando los escalones y con la propia inercia de su cuerpo la otra pierna lo único que consiguió es lanzarlo por el aire en un salto hacia adelante acabando en una vuelta de campana sobre la base de las mismas escaleras. Finalmente y de forma aparatosa se encontró de bruces con el suelo del sótano. Se golpeó en multitud de lugares. 


    El ruido y lo estrepitoso del golpe estremecieron la estancia, que retumbó. Un grito desgarrador acompañó la escena durante toda la caída. La linterna cayó lejos rompiendo el cristal aunque sin dejar de funcionar. Rodando alcanzó el fondo del pasillo, iluminando una de las últimas habitaciones y desde allí indirectamente el resto de la escena con luz tenue. El arma desapareció en algún lugar del sótano sin haberse disparado.


    Nando, que no se había detenido mientras este caía, se le abalanzó por detrás una vez en el suelo. Llegados a ese punto ya no podía parar hasta haberlo reducido por completo. El hombre que había dado con su cuerpo finalmente en el suelo de rodillas, se acabó derrumbando boca abajo. Estaba completamente aturdido y exhausto. Nando aprovechó para inmovilizarlo y atarle con la cuerda de pies y manos a la espalda. Sabía cómo hacerlo. Solo entonces se dio cuenta del corte que se había hecho en el antebrazo, seguramente con el borde cortante de los escalones sin terminar. No quería dejar huellas y menos de adn así que sacó su encendedor y se quemó la herida hasta cauterizarla por completo. Aguantó el dolor con duros gestos en su rostro pero sin emitir sonido alguno. Había conseguido dejar al hombre en aquella posición boca abajo completamente inmóvil, con dolores y confuso. La obsesión de Nando era que no le viera la cara, a pesar del pasamontañas le obsesionaba que no lo mirase a los ojos.


    —No me haga daño —dijo lastimeramente el vigilante.


    —Pana, no me mires —exigió Nando tratando de imitar el acento del lugar como pudo.


    —Vale, vale… ¿Qué busca? Pi…pille todo lo que quiera. No diré nada, lo juro —siguió diciendo con esfuerzo el vigilante mientras Nando lo sujetaba—. Soy Higinio… Higinio Soria. Me dijeron que sería un trabajo tranquilo en una obra sin sobresaltos… Te…tengo mujer y tres hijos… Por favor…, no me mate, se lo suplico —farfulló entre gestos de dolor.


    El vigilante, que sabía cómo se las gastaban por allí los asaltantes, temía realmente por su vida. Nando impasible continuó su labor comprobando que estaba firmemente atado, sin posibilidades de huida. Solo entonces habló:


    —Somos una banda. Los demás están esperando entre los árboles a mi señal —explicó todavía con su burda imitación de unos asaltantes venezolanos que casi más parecían colombianos o cubanos en ciertos momentos—. Si colabora no le pasará nada. ¿Quién más hay con usted?


    —Nadie, se lo juro. Todas las noches las paso aquí solo. Nunca ha…había tenido problemas. Llevo dos meses como vigilante en esta obra. No hay mucho que… robar si le digo la verdad, se… se llevan todo lo de valor al terminar la jornada… —balbuceó realmente asustado.


    —Necesito la llave de ese cuarto —demandó comprobándole el cinturón y los bolsillos donde localizó un manojo de llaves.


    —Ahí está, es la más vieja —indicó Higinio.


    Con el llavero en la mano Nando se dirigió a la puerta metálica e introdujo la llave que le había sugerido en la cerradura. Una gota de sudor escapó del pasamontañas y cayó desde su ceja a la mano que sostenía la llave; detuvo su movimiento para observarla. Con la iluminación de la linterna la vio caer a cámara lenta, brillando y reflejando al vigilante echado en el suelo hasta impactar y dispersarse en todas direcciones. Era como si el intenso momento hubiese cambiado su percepción de las cosas y hubiese elevado su estado. Para su sorpresa la llave entró suavemente hasta el final. Le dio un giro a la derecha e inmediatamente la puerta cedió. En aquel instante era un completo manojo de nervios y sensaciones. Seguramente la tendría en un segundo delante de él por fin y todo habría acabado. El corazón se le quería salir del pecho. Sujetó firmemente la linterna con su mano izquierda y abrió de golpe la puerta hacia fuera con la otra. 


    Un fuerte olor a establo inundó su hipotálamo, como a cuero o piel. Quizá típico de un garaje cerrado con multitud de objetos viejos de construcción. Ante sus ojos se extendía un cuarto aparentemente normal, de forma triangular y con el techo inclinado en el lado por donde discurrían las escaleras. Pero no vio a Lis atada y amordazada como él esperaba. En su lugar observó al fondo lo que le pareció una litera con una manta a lo largo. Le dio la impresión de ser una cama provisional que había sido ocupada hacía poco. Acelerado, movió la linterna hacia todos los rincones de la habitación para encontrarla, tenía que estar allí.


    Ya no se escuchaban sonidos, todo estaba en silencio salvo por su propia respiración y el latido de su corazón. Accedió adentro para observar más detenidamente todos los rincones, los estantes y las herramientas que había. Pero ni rastro de Lis. ¿Cómo podía ser? La había escuchado, debía estar allí. Se le ocurrió la idea de que hubiera un túnel escondido por donde se la hubieran llevado al oírlo a él. Comprobó paredes y techos, pero no vio nada sospechoso, descartó así rápidamente aquel pensamiento. Pero, entonces, ¿por qué había escuchado aquellos ruidos? Sabía que no eran de ratas, porque las solía escuchar de niño en el tejado de la vieja casa de sus padres y eran muy diferentes. Pero en ese caso… ¿Se los había imaginado?... ¿Y por qué había una litera allí? 


    Para responder a esa última pregunta se acercó al fondo de la habitación a observar la cama más detenidamente. Reconoció una lona de protección marrón y unos plásticos, todo ello encima de un estante metálico. Pero no pudo apreciar su perfume impregnado entre aquellos materiales y en la lona no había pelos largos negros tan característicos de ella ni signos de que alguien hubiera estado tumbado encima. No había rastro de Lis. Comprobó la pared por si hubiera estado escribiendo en ella para dejar alguna señal, pero allí no había nada sospechoso, ni arañazos de haber rascado con la uña. Aquello era un simple cuarto de herramientas. Si estuvo una vez allí, ya no lo estaba. 


    Por segunda vez en la hacienda su corazonada había fracasado.


    Decepcionado se sentó en el estante sobre la lona y cabizbajo miró el suelo entre sus piernas. Lo había intentado al menos, no podía culparse por ello. Súbitamente, un ruido le sobresaltó haciéndole dar un brinco y levantarse de golpe asustado. Bajo sus piernas algo se había movido.


    —¡Coño! —aquella expresión tan poco venezolana le salió del alma, no lo pudo evitar.


    A una cierta distancia del estante se giró para observar y vio como uno de los plásticos oscuros se movía debajo del banco y salía hacia afuera. ¿Podía Lis estar en aquel pequeño rincón encogida? De nuevo una inesperada esperanza le golpeó y de repente algo asomó por el plástico. Dirigió sus cinco sentidos a aquel punto del cuarto esperando una respuesta afirmativa, pero en su lugar un hocico escudriñó el aire como tratando de adivinar quién era aquella visita inesperada. Al principio no fue capaz de catalogarlo. El animal acabó saliendo completamente de su escondrijo y se puso a dos patas olisqueando. Tenía un morro fino y dos grandes orejas que le daban cierta apariencia de cerdo. Cuando hubo olisqueado suficiente o se dio cuenta de que no había amenaza aparente se dirigió hacia él. Su cuerpo rechoncho de medio metro de longitud, liso y curvo, cubierto con algo parecido a escamas, parecía un caparazón o una coraza de la Edad Media que portara a la espalda. Detrás lucía una cola recta segmentada casi tan larga como el cuerpo. Nando se retiró hacia atrás colocándose pegado a la pared bajo las escaleras algo encorvado, entre unas barras de hierro, para dejarlo pasar. Cosa que el animal hizo con movimientos despreocupados hasta que por fin salió por la puerta. Aquel habitante de la selva venezolana era el que había producido los extraños y confusos sonidos que le hicieron pensar que podía salvar a su chica. Más que un susto al final se llevó una gran decepción. En ese momento, entendió el fuerte olor a establo que le vino al entrar. Seguramente había estado durmiendo tiempo atrapado allí dentro.


     Apesadumbrado regresó con el hombre. El animal ya lo había superado y se dirigía olisqueando como si con él no fuera la cosa hacia las habitaciones. Recordó haberlo visto en televisión alguna vez y le pareció que no era peligroso.


    —¿Qué es eso? —se le escapó.


    —¿No lo sabes? —exclamó extrañado el guarda—. Es un cachicamo… —Nando no reaccionó—. Un armadillo… Se debió de colar ahí dentro estos días sin que lo advirtiésemos.


    —Ya veo… —masculló Nando vagamente—. Oiga… He inspeccionado y ahí dentro no hay nada —dijo volviendo a lo suyo.


    —Ya le dije, nada de valor… Se lo llevan si es de valor. Por eso estoy yo solo vigilando —dijo Higinio todavía dolorido aunque más centrado—. Yo… yo no tengo la culpa, señor. Soy un simple mandado. Por favor, no me haga daño… 


    Evidentemente aquel hombre no parecía compinche de nadie, ni cómplice de un delito. Estaba diciendo la verdad. Se le veía en la cara y en sus palabras. Era un pobre hombre vigilando una obra en construcción en medio de un bosque alejado de la civilización que lo único que tenía oculto era un animal incauto. Se sintió abatido. De nuevo necesitó sentarse. Lo hizo en los escalones detrás del pobre hombre que yacía en el suelo de espaldas delante de él. No podría salvarla más que pagando su rescate dentro de una semana. Eso si aquellos tipos eran de palabra, que estaba por ver. Se sentía decepcionado consigo mismo y cansado. Pero no se podía quedar allí sin hacer nada, era sospechosamente extraño, así que se levantó.


    —Nos vamos, pana —le dijo al vigilante—. Le dejaremos atado, mañana los trabajadores lo desataran. Intente dormir.


    La verdad era que su intento de hablar con acento venezolano había resultado un fracaso. Con una sola semana allí no había podido captar suficientemente la esencia del país y grabarla en su memoria como para hacerlo. Pero no creyó que aquel hombre en el estado de nervios y confusión que estaba le fuese a dar importancia al hecho.


    —Gracias, señor —le dijo el vigilante aliviado, que empezaba a ver un atisbo de esperanza.


    —Ni se le ocurra denunciar. Simplemente olvídese de que ha pasado —añadió para acabar fríamente.


    —Sí, no se preocupe, no diré nada… Y menos denunciar... No pude ver nada, eso diré… —balbuceó el hombre mientras Nando empezaba ya a subir las escaleras.


    Llegó hasta el vestíbulo que permanecía a oscuras. Se iba a marchar dejando al hombre atado en aquella posición con la única luz indirecta de la linterna como compañía hasta que se agotasen las baterías. Así lo había decidido, tenía ganas de olvidarse de todo. Pero algo le detuvo a las puertas del recinto, quizá debiera cambiar de opinión. El hombre estaba demasiado asustado, pensó entonces que quizá era menos problemático dejarlo libre y que se recuperase antes de que nadie se diera cuenta e hiciera preguntas. El vigilante mismo pondría todo en orden y no dejaría rastro. Él había sido vigilante y sabía cómo eran estas cosas, no era bueno contar como te habían reducido. Además una razón más poderosa era que le dio lástima. Toda la noche en aquella postura con la caída que llevaba a cuestas sería una noche demasiado larga y cruel. Pero lo peor de todo sería después, cuando lo encontrasen, no iba a ser una buena imagen para él. Una fuerte empatía de compañerismo de sus tiempos de guarda jurado le embargó. Y regresó.


    —¿Higinio?


    —¿Sí? —preguntó el hombre asustado mirando a ambos lados sin detectarlo.


    —He cambiado de opinión —dijo Nando fríamente.


    —¿De opinión?... ¿Por qué?... ¿Qué va a hacerme?... ¡No, por favor, habíamos quedado!… ¡Teníamos un trato!… ¡Juro que no diré nada de lo que ha pasado!… 


    —Basta, Higinio —le interrumpió—. Le voy a dejar libre.


    Se hizo un silencio extraño. Se dejaron de oír las molestas cigarras y los insectos de la selva, casi se podía trocear el ambiente. Higinio no tenía muy claro si aquello quería decir algo bueno o malo para él. 


    —¿Libre? ¿Para qué? —no se fiaba.


    —Para nada. Le dejaré libre y nos iremos, siempre que me prometa que no va a seguirnos y que no va a buscar el arma hasta por lo menos una hora. Y por supuesto siempre que no intente nada, de lo contrario no tendremos piedad. Si nos enteramos los próximos días que ha comentado algo… —calló—. ¿Entendido? —inquirió con firmeza. Estaba siguiendo cruelmente el mismo patrón que su extorsionador telefónico.


    —Sí, señor, haré lo que usted me diga. Me portaré bien —lloriqueó todavía incrédulo el hombre.


    Nando pasó por encima del rehén dando una gran zancada para no pisarlo y se dirigió al cuartito de debajo de las escaleras que seguía abierto. Recogió un trapo y cruzó al lado opuesto, a las habitaciones. Vio al animal saliendo de una de las últimas y entrando tranquilamente en la de enfrente como si nada a su alrededor importara. Encontró el arma en la primera habitación que inspeccionó, la recogió con el trapo y la envolvió en él. Higinio lo observaba en silencio y nervioso. 


    Regresó al cuarto y con la linterna buscó un buen lugar donde ocultarla. La metió entre unos botes y salió de nuevo. Con el trapo sacó la llave que todavía sobresalía en la cerradura y empujando la puerta la bloqueó de nuevo dándole dos vueltas. Otra vez el cuarto de las escaleras volvía a estar cerrado con su puerta negra como testigo de su decepción. Se guardó las llaves en el bolsillo y se agachó hacia el vigilante.


    Lo primero que hizo fue repasar todo su cuerpo, zapatos y calcetines incluidos, para asegurarse de que no portaba alguna otra clase de arma. Una vez quedó satisfecho, con otro trapo inmovilizó de nuevo sus muñecas sin hacerlo esta vez tan tensamente. Solo entonces desató la primera ligadura que incluía pies y manos. Seguía manteniendo las manos a la espalda, pero de una manera más rudimentaria. Calculó que en diez o quince minutos se habría zafado del trapo. Una medida de seguridad para que no intentara nada antes de tiempo. 


    Recuperó la cuerda y le ayudó a levantarse, lo agarró del brazo y se aproximó a las escaleras con el hombre dolorido de espaldas y cojeando. En ellas lo sentó por fin. El vigilante pudo mover las articulaciones, lo que agradeció. La espalda, los hombros y el cuello, y estiró las piernas. La sangre empezaba a circularle con normalidad en ciertos lugares por primera vez en muchos minutos y aunque doloroso era reconfortante. 


    —Le voy a dejar aquí, no intente nada en una hora. Abandonaremos las llaves donde el claro da paso al camino, ¿entendido? —dijo Nando pensando que había hecho bien.


    —Sí, sí, gracias —Higinio por fin aceptó lo que estaba pasando y se mostraba visiblemente agradecido mientras aliviaba tensiones—. No me moveré de aquí en una hora, puede estar seguro.


    El hombre se quedó sentado con las manos a la espalda calmando sus dolores en músculos y huesos y sobre todo liberando el estrés sufrido. Nando sabía que no tenía nada roto porque de otro modo, de la forma que lo había atado, le habría hecho rabiar de dolor. Así por su parte quedó satisfecho de cómo había resuelto finalmente la situación para el hombre, de lo contrario, pensó, no hubiera sido justo.


    Por fin salió de aquella maldita hacienda y se juró a sí mismo no volver nunca más. Todavía con el pasamontañas y sin encender la linterna, casi como un zombi, desilusionado por su intento, regresó desanimado a por la moto.


    Esa noche no pudo dormir demasiado. Ahora tocaba saber cómo conseguir el dinero en una semana en un país en el que no tenía ni cuenta bancaria ni oficinas de su propio banco ni conocía a nadie que lo pudiese ayudar. Disponer del dinero en algún cajero no era opción, porque el límite diario sabía que era estrictamente reducido y no le iba a permitir obtener el total para entonces. Tampoco quería pedirle a su familia que le enviara el dinero por algún conducto para no preocuparlos ni meterlos en un lío, su lío. Además se lo habían dejado muy claro los secuestradores, nada de hablar con nadie del tema y no se fiaba de que su padre no tratara de organizar, desde la policía española, una operación conjunta con la venezolana. No quería arriesgarse. A ver qué se le ocurría mañana.


    


    


  




  

    Capítulo 26


     


    El miércoles 1 de abril, decidió tratar de abrir una cuenta para ingresar el dinero vía transferencia informática desde su banco en Valencia. No se le ocurrió otra solución durante la noche que no involucrase a su familia o amigos desde España. 


    Temprano esa mañana averiguó, mientras desayunaba, que únicamente había una sucursal bancaría en todo el término de Choroní. El Banco de Crédito que él había visto desde la carretera. Así que no tenía más opciones, a no ser que se acercase a Maracay con la moto, no estaba demasiado lejos, pero tendría que desplazarse y no quería abandonar el lugar de la desaparición por si acaso de momento. 


    Poco antes de la hora de apertura cruzó la maldita puerta de la casa de nuevo y decidió ir caminando. El texto en el suelo al lado de la moto ya no se leía. Tampoco le preocupaba demasiado ni siquiera el no pisarlo, así que le dio una patada al suelo de rabia. Llegados a aquel punto habían dejado de importarle muchas cosas.


    Al ser una pequeña población no tardó en alcanzarla caminando a buen ritmo. Como era de esperar, aparte del despacho del director, había una sola mesa para gestiones de cuentas y demás trámites y una cajera para pequeñas transacciones. En la mesa trabajaba un hombre de unos treinta y tantos vestido con traje y corbata y que a Nando le pareció un buen tipo por cómo hablaba con los clientes que estaban en la cola antes que él. Deseó que demostrara serlo cuando le tocara su turno. Al entrar en la sucursal había cuatro personas esperando, dos de ellos iban juntos, lo que suponía que él era el cuarto. La espera le hizo pensar más y más.


    Se acordó del vigilante y deseó que se encontrase bien. Imaginó que se habría desatado y encontrado las llaves que le dejó justo donde empezaba el camino. Habría recuperado el arma antes incluso de la medianoche. Pensó que él en sus años de guarda jurado nunca había tenido una experiencia de aquel tipo. Algunos gamberros y un intento de robo más bien ingenuo, que consiguió truncar con facilidad, habían sido las únicas ocasiones en que su anodina rutina se había visto quebrada. Asumió que fueron los únicos momentos en los que de verdad disfrutó en aquel puesto de trabajo. No lo creyó así en el caso de Higinio, realmente lo debió de pasar mal y seguramente temió por su vida en algún momento. Demasiados ejemplos diarios traían los periódicos locales de situaciones similares que habían acabado de manera trágica para vigilantes o trabajadores.


    A los treinta minutos aproximadamente llegó su turno y se dirigió a la mesa del hombre trajeado con la esperanza de que entendiera y aceptara resolver su problema.


    —Hola, buenos días —dijo el gestor de la sucursal levantándose—. Mi nombre es Braulio Suárez para servirle. ¿Qué se le ofrece?


    —Buenos días, soy Fernando Sanchís —respondió Nando estrechándole la mano antes de sentarse—. Necesitaría abrir una cuenta en este banco si fuera posible.


    —Sí, cómo no —dijo amablemente Suárez—. Siéntese, por favor… ¿Tiene usted la cédula?


    —En realidad tengo pasaporte —contestó mostrándoselo.


    —Ah, ya. ¿Dónde vive? 


    —En una casa a la parte alta de Puerto Colombia. He venido andando.


    —Perfecto. ¿Es usted residente entonces? Porque necesitaríamos un recibo de luz o agua o un certificado de residencia emitido por Jefatura Civil o también… 


    —No, no soy residente —reconoció Nando sin dejar que acabase.


    —Al menos necesitaríamos, si está trabajando, el original de la constancia de trabajo o un certificado de ingreso —explicó Suárez alargándole un folio con un listado de requisitos para abrir una cuenta.


    —La verdad, señor Suárez, estoy aquí como turista, llevo una semana nada más —confesó francamente.


    —Ya veo, español, ¿verdad? —preguntó ojeando el pasaporte.


    —Sí, señor.


    —Necesitaríamos todos estos requisitos que vienen detallados en la hoja que le acabo de pasar, de lo contrario es imposible abrir una cuenta en el banco. Esto es tanto para extranjeros como para locales. Lo siento, son las normas.


     —Pero es que yo lo necesito. En realidad necesito un dinero para esta semana y no sé cómo hacer —expresó Nando agobiado.


    —Puede hacer que le envíen dinero desde España por una agencia de envío de dinero, hay varias que funcionan entre ambos países.


    —No puedo hacerlo. Mire, no puedo explicarle, pero necesito ese dinero esta semana y no puedo pedirle a nadie de allá que me haga ese favor —Nando no sabía cómo convencerlo.


    El hombre hizo una pausa, miró pensativo a la pantalla de su ordenador y a Nando.


    —El banco tiene unas normas, señor, y no hay cómo saltárselas. Ni yo ni nadie puede hacerlo. De verdad que lo siento.


    —Usted no entiende.


    —Me hago cargo de que usted tiene un problema, pero yo no tengo poder para hacer lo que usted quiere —insistió—. ¿Por qué no prueba en otro banco?


    —Usted sabe bien que aquí no hay más bancos y ya le dije que no puedo pedírselo a nadie. Además la gente que conozco ya no sé si es de fiar o no. 


    —Quizá en Maracay tenga más suerte, hay muchos bancos. Pero ya le adelanto que todos los bancos tienen requisitos parecidos —expuso Suárez reduciendo sus esperanzas. 


    Nando cabizbajo no sabía cómo podría convencerle y evidentemente no podía contarle su problema. Aunque quizá tampoco le serviría de mucho hacerlo y directamente lo dirigiría a la policía. Comprendió que estaba en una situación muy complicada y que ningún banco le iba a poder conceder su solicitud. Tendría que pedir a su familia que le enviaran el dinero o buscar otra alternativa, pero no se le ocurría ninguna.


    —¿Qué otra posibilidad podría tener para transferir ese dinero a Venezuela? Por favor, dígame, si es tan amable —rogó como último recurso antes de irse. 


    —Por lo que usted me da a entender es una cantidad importante que no podría obtener en cajeros. Así que solo le quedarían las opciones de la empresa de envío de dinero o el giro postal, pero necesitaría alguien allá igualmente. También podría viajar allá y regresar con el dinero, teniendo en cuenta la limitación de diez mil dólares sin declarar. La mejor posibilidad de hacerlo usted mismo limpiamente y sin intervención de otro es realizar esa transferencia a una cuenta que usted tuviera aquí. Pero ya le digo que en su situación sin ningún certificado no será posible.


    La solución del viaje no era ninguna tontería, quizá en cuatro o cinco días podría estar de nuevo de vuelta a tiempo para la llamada de teléfono. Estaba claro que no le quedaban más opciones si no quería involucrar a nadie.


    —No se puede imaginar usted cómo necesito ese dinero… No se lo pediría de esta manera si no fuera cuestión de vida o muerte… —suplicó Nando a la desesperada apoyando su mano en el brazo del hombre mientras le miraba visiblemente necesitado.


    Suárez pudo comprobar la reciente y fea cicatriz que tenía en el antebrazo y empezó a ablandarse. Comenzaba a entender la situación por la que podría estar pasando el hombre que tenía enfrente. En la mente del gestor se barajó la posibilidad del secuestro o de alguna deuda con algún delincuente. Nando le estaba poniendo en una de las situaciones más difíciles por las que había tenido que pasar en los casi tres años que llevaba allí. Se mordió los labios y agachó la mirada.


    —Señor, me siento impotente y no me queda más remedio que decirle que no puedo hacer absolutamente nada. Créame, de verdad, que si fuera por un simple formulismo, una fecha retrasada en algún certificado o algo así, lo dejaría correr y le abriría la cuenta. Pero sin nada el banco no me deja ni plantear la posibilidad. Lo siento de corazón —manifestó Suárez afectado.


    —Le entiendo —la voz de Nando sonó débil y apagada.


    Se levantó cabizbajo. Suárez se incorporó con él y le alargó la mano, pero Nando no se dio ni cuenta. Absorto en sus pensamientos le dio la espalda para ir hacia la puerta. Ahora tenía que optar por contarles lo que estaba sucediendo a sus padres, o quizá mejor a su tío Feliciano, con el que tenía bastante confianza, para no involucrar a su padre, o si no tomar el primer avión a Valencia y regresar con el dinero antes del lunes. Necesitaba pensarlo mucho. Las dos opciones tenían su problemática. Encontrar un avión de ida y vuelta para esa misma semana sería complicado y sobre todo caro, aunque en el punto en el que estaba, el dinero era lo de menos. Había una vida en juego, la de su amada. 


    Empezaba a echarla de menos de una manera muy profunda. La situación comenzaba a superarle. Se sentía completamente solo, no solo a nivel físico sino a un nivel espiritual. Le pesaba el alma. Sentía como si hubiera dejado de pertenecer a este mundo y ya no sabía cómo afrontarlo. Con ella, un problema parecido habría sido muy diferente. Sabía que con su apoyo, aunque solo fuera de ánimo, habría encontrado la solución más acertada con toda seguridad y no llegaría a sentir que todo se derrumbaba a su alrededor. Pero además la necesitaba, porque como se había dado cuenta, sentirla cerca llenaba los vacíos de su vida.


    Se dirigió a la puerta lentamente, pensativo, concentrado en su interior y no en el exterior, en lo que los demás podían visualizar. Suárez se dio cuenta. En las sillas había dos personas esperando. Una de ellas, una mujer de unos cincuenta años, se levantó cuando Nando pasó a su lado para dirigirse a la mesa.


    —¡Espere! —exclamó Suárez de pie desde su sitio.


    Pero Nando no se percató y continuó hacia la puerta abstraído en su mundo interior. En aquel momento un hombre que todavía esperaba su turno sentado, alargó el brazo y agarró el de Nando. Este reaccionó girándose a comprobar quién lo sujetaba. 


    —Le quieren decir algo —murmuró el hombre señalando la mesa del gestor.


    Nando se giró completamente para comprobar cómo Suárez le hacía gestos de que se acercara hasta donde él estaba.


    —Hay otra posibilidad —apuntó Suárez, convencido de que Nando decía la verdad y estaba en una situación desesperada: había optado por ayudarle.


    Nando reaccionó ante aquellas palabras e intuyó que quizá había alguna manera factible de conseguir lo que quería. Emocionado cambió el semblante. Se dirigió nuevamente a la mesa esperanzado y se disculpo con la mujer que iba a tomar el turno. Una vez allí Suárez le ofreció sentarse de nuevo.


    —Bien, hay otra posibilidad… Pero le estoy hablando ahora no como gestor del banco sino como ciudadano. ¿Me entiende? —explicó Suárez recibiéndole de nuevo.


    Nando asintió con la cabeza.


    —Puede transferir el dinero a mi cuenta, la que tengo en el banco, y el día que usted venga de nuevo le saco el dinero. Me parece que puede ser una adecuada solución para usted porque por lo que veo su problema es puntual y no necesita en realidad disponer de una cuenta bancaria, sino de tener el dinero disponible. ¿Me equivoco?


    —No se equivoca, señor —ratificó Nando que empezaba a entender.


    —El único inconveniente es que va a tener que fiarse de mí.


    Nando hizo una pequeña pausa para asimilar aquella propuesta. Se mordió los labios inconscientemente y miró a Suárez a los ojos.


    —Le diré algo, si me la jugara, estoy tan desesperado que soy capaz de cualquier cosa. Así que sí, confío en usted —dijo sabiendo que era su única oportunidad—. Es un dinero de vida o muerte y no para mí.


    —Me hago cargo, no lo haría si no. Conozco qué cosas pasan en mi país por desgracia —dijo sincerándose—. Le voy a dejar un número de cuenta que además es en dólares para facilitarle la tarea, y los datos del banco… Necesitará el código swift… —comentó mientras escribía en un papel el resto de los datos.


    —No sabe usted lo que se lo agradezco y lo que está usted haciendo en realidad. Es una gran persona. Gracias —expresó emocionado Nando.


    —Tenga en cuenta la diferencia horaria y que las transferencias internacionales suelen tardar tres días hábiles si todo va bien. No se equivoque en un solo dato de los que le escribo porque puede suponer varias semanas de retraso, ¿de acuerdo?


    —Sí, de acuerdo.


    —¡Ah! y deberá transferir algo más de la cantidad que usted necesite, si son mil dólares, por ejemplo, pues mil treinta. Así pagará la comisión por transferencia que todos los bancos cobran, de lo contrario solo le quedarían en ese caso novecientos setenta dólares.


    —Entendido.


    —Y no me diga la cantidad, prefiero no saberlo —reconoció el gestor—. Por cierto, le dejo por escrito mi nombre completo y el teléfono de la sucursal para mayor seguridad de usted y por si necesita ponerse en contacto.


    —Una última pregunta —dijo Nando pensando en cómo recuperar el dinero de la transferencia los próximos días—. ¿La sucursal estará abierta toda la semana? 


    —Hasta el sábado incluido por las mañanas y luego el lunes. 


    —Y ¿estará usted aquí todo ese tiempo?


    —Sí, esta semana trabajaré todos esos días.


    Suárez comprobó los datos en la pantalla del ordenador de nuevo para estar completamente seguro y acto seguido le alcanzó el papel. Nando lo recogió y sin saber muy bien cómo agradecer lo que estaba haciendo por él, le estrechó la mano sacudiéndosela repetidas veces al mismo tiempo que le daba las gracias reiteradas. Al final terminó por abrazarlo con la mesa de por medio.


    —No se preocupe. Todos deberíamos escuchar el corazón de los demás y no solo sus palabras —observó Suárez—. Cuántas cosas cambiarían entonces. Quién sabe, quizá sea yo en un futuro el que lo necesite a usted.


    —No sabré nunca cómo agradecérselo —insistió Nando que todavía estaba asimilando la acción altruista que aquel gestor había tenido con él—. Gracias por todo, de verdad —dijo por última vez antes de dirigirse de nuevo hacia la puerta con el papel en la mano—. Esto se lo tendrán muy en cuenta ahí arriba, se lo aseguro.


    Acciones generosas como la que terminaba de recibir le ayudaron a creer mucho más en el ser humano. No se le pasó en ningún momento por la cabeza que aquel hombre se fuese a quedar con el dinero, era una situación de confianza mutua. Salió con una esperanza de haber dado un paso importante en su liberación. Todavía debía hacer la transferencia y recibir la cantidad, pero era un gran avance. Pese a haber ablandado el corazón del gestor y de tener más cerca la consecución del rescate, todavía se sentía decaído. 


    No se entretuvo demasiado. Se dirigió a un cibercafé antes de regresar a la casa, donde sobre uno de los ordenadores libres realizó la gestión con minuciosidad desde la página web de su banco. Si tenía que esperar tres días, al menos que no fuera por su culpa que se alargara más de lo debido. Había dado orden de que una buena parte de sus ahorros, que al cambio eran unos quince mil euros, fueran a parar a la cuenta de un desconocido, pero aun así no pensaba en ello de esa forma. Simplemente había dado un paso más para encontrarse con ella de nuevo y salvarla. 


    Al terminar de escribir en el ordenador los dedos le vibraban como cuando se duerme la mano por falta de riego sanguíneo, produciéndole cientos de pequeños dolores punzantes, como una copa de cristal que queda vibrando durante varios segundos al ser golpeada con la uña. Era extraño tantas secuelas, aunque no había vuelto a tener la pérdida de consciencia que tuvo en el semáforo de Valencia, quizá todo estaba relacionado.


    Se fue a casa a estar solo consigo mismo y meditar. Tenía tres días por delante para echarla de menos. Rezó a su manera para que todo saliera bien y ella se encontrara a salvo. Quizá mañana fuera a la iglesia que había cerca del malecón para estar más cerca del destinatario y pedirle por Lis como ella hubiera hecho. Al menos lo haría por ella sabiendo lo religiosa que era. Seguramente la última vez que había rezado, al margen de sus intentos en el hospital hacía unos días, fue cuando iba al colegio religioso y lo obligaron a tomar la comunión. Por supuesto, ya no recordaba ninguna de aquellas oraciones. 


    Tal como llegó se lanzó al colchón sabiendo que no podría dormirse, pero con ganas de desconectar la mente, ahora solo cabía esperar. Deseó poder dormir los tres días y despertar con todo casi preparado para rescatarla y volver a estar juntos. Todo lo que había sucedido desde aquel incidente del baño le había acabado superando por completo y le había modificado aquella conducta presuntuosa que demostraba algunas veces, como si todo hubiese sido orquestado para derrocarlo. No era ya el Nando de antaño y nunca sería igual después de esto.


    Al final y sin desearlo se quedó dormido profundamente y no despertó hasta las siete de la tarde extrañamente débil, sudoroso, con los latidos del corazón acelerados, excitado y, sobre todo, muy cansado, algo que no se correspondía con una pesadilla. Las piernas le dolían como cuando forzaba demasiado en el gimnasio y le faltaba el aliento. La almohada yacía en el suelo lejos de la cama y las sábanas enredadas en su cuerpo se extendían hacia la puerta, hasta el colchón parecía ladeado. Tuvo que incorporarse y apoyar la espalda en el cabezal aún jadeando. ¿Qué había sucedido? 


    


    


  




  

    Capítulo 27


     


    ¿Había experimentado un sueño o acababa de tener una experiencia real? Aturdido aún por la extraña prueba que le había deparado el destino, cerró los ojos tratando de tomar aliento y recuperar. Se apaciguó así y fue poco a poco recordando y sumergiéndose de nuevo en aquel mundo del que en realidad no habría querido regresar.


    Se encontró en algún lugar de la selva sobre un claro donde una playa de arena de color crema daba paso a una laguna de aguas tranquilas, escoltada al fondo por varios saltos de agua, que la alimentaban en toda su longitud, pintando de blanco las aguas que las recibían. Las cascadas producían una fina niebla húmeda a su alrededor que ocultaba intermitente y lentamente partes de la selva al fondo. Por detrás de ellas se vislumbraban enormes moles de roca a modo de mesetas que el cielo recortaba enmarcándolas en un azul luminoso. Dentro del agua a no muchos metros de la orilla crecían tres palmeras equidistantes cuyas copas se elevaban formando una figura simétrica entre ellas. Se erguían como un símbolo del lugar. Era un paraje idílico a la par que extraño. Observó algunas aves alejándose silenciosas hacia el horizonte y sintió una fuerte sensación de paz. 


    Se acercó a la orilla y se agachó a comprobar el agua clara que reflejó su rostro. Cuando introdujo las manos, su tacto era fresco y relajante. Se mojó la cara un par de veces, se sentó en la arena húmeda y abrazó sus rodillas mientras contemplaba la bella imagen. 


    El silencio, únicamente perturbado por el lejano sonido del agua al caer, la hacía más serena. Se preguntó entonces qué hacía allí, quizá era un nuevo lugar donde vivir. Pero estaba completamente solo, nadie a su alrededor, ni poblados ni embarcaciones, ni nada que le recordase a la humanidad. La brisa le acariciaba la cara y le hizo cerrar los ojos para disfrutarla sin imágenes que le interfiriesen. 


    Cuando los abrió de nuevo vio una figura al final de la playa, casi donde empezaba la selva. Al ser la primera persona que veía allí, con curiosidad, decidió acercarse a conversar.


    Avanzó por la orilla descalzo con las zapatillas en la mano dejando que el agua y la arena masajeasen sus pies. La persona era una mujer, pudo verlo con toda claridad a medida que se acercaba, con un pelo negro que le caía completamente lacio por la espalda. Cuando la tuvo a una prudente distancia la saludó con un brazo elevando la voz, avisando de su llegada. Ella se giró a observar y le sonrió como si lo conociera. La preciosa sonrisa de aquella muchacha hizo que su corazón excitado vistiera de nervios por completo su cuerpo. Era ella, era Lis. Avanzó en su busca acelerando la marcha hasta que acabó convirtiéndola en una carrera a su encuentro. Desafortunadamente, sin dejar que eso ocurriera, ella desapareció en la espesura de la selva.


    Acudió al lugar donde la había perdido de vista y ya calzado se internó en el bosque sin pensarlo. Los altos árboles dejaban que muy poca luz alcanzara la superficie de tierra y pocas plantas conseguían crecer en esas condiciones. Las raíces de aquellos monumentos naturales se extendían por todo el suelo haciendo incómodo transitar por él. La llamó varias veces y no consiguió saber por dónde había ido. Hasta que la vio agarrada a un tronco mirándole. Estaba en lo alto y Nando comenzó a subir hacia ella, pero volvió a desaparecer. Siguió subiendo entre aquellos árboles hasta alcanzar la colina en la que ella se hallaba y se detuvo a tomar aliento. A lo lejos volvió a verla al fondo y prosiguió la marcha en su busca. Se había adentrado ya tanto en el bosque que se vio incapaz de salir de él, pero continuó caminando sin importarle, hasta llegar a un río.


    El río era caudaloso. A ambos lados se extendía la selva y aguzando la vista consiguió verla a lo lejos sobre las rocas de la orilla aguas arriba. De nuevo reanudó el movimiento en su trayectoria. Se le estaba escapando, pero ¿qué pretendía? «Lis», la llamaba. La tenía tan cerca y tan inaccesible…, aun así no se iba a dar por vencido, no podía dejar que se perdiera de nuevo. De ese modo la siguió por la orilla del río hasta que volvió a extraviarla tras unas rocas para aparecer muchos metros más adelante. Como las anteriores veces antes de que pudiera entrar en contacto con ella se le volvió a escapar entre los árboles.


    La felicidad de verla por fin no era completa, pero le motivaba. Estaba dispuesto a todo. Desterró el cansancio como si no fuese un indicador para su cerebro de parar a descansar. No lo hizo en ningún momento. Encontró el hueco por donde había penetrado y subió por aquellas raíces que formaban una tela de araña infinita, como si todos aquellos árboles fuesen uno solo. Allí arriba la vio de nuevo. 


    Como ya se había convertido en algo habitual se le volvió a resistir. Sí, es verdad que no la alcanzaba, pero tampoco la perdía completamente y eso le daba fuerzas para continuar. Por supuesto, llegó al lugar donde la había visto por última vez y la perdió de nuevo. Tomó aliento. Estaba verdaderamente fatigado, aunque convencido de lograr alcanzarla. Hacía días que no la había visto y verla de nuevo fue como la fuerza para continuar viviendo. Tenía que llegar a ella y abrazarla, decirle que lo sentía y que jamás dejaría que nadie les volviese a separar, que la amaba por encima de todo. Que sin ella… ya no era Nando. Y al fondo volvió a aparecer con su maravillosa sonrisa que llenaba de luz el bosque sombrío. Ella esperaba a ver su siguiente movimiento. Estaba claro que le estaba dirigiendo a algún lugar en concreto en la selva pero... ¿a dónde?


    A los pocos segundos casi sin aliento, volvió a ir tras ella. A medida que se acercaba a ese último lugar se fue dando cuenta de que el bosque terminaba para dar paso a una zona abierta donde por detrás de los troncos podía vislumbrar la montaña iluminada por el sol. Cansado e hiperventilando llegó por fin al acantilado. Se sobrecogió por aquel hermoso lienzo que se pintaba a sí mismo. Ante sus ojos las imponentes elevaciones cubiertas de exuberante vegetación se extendían majestuosas. La humedad le mojaba suavemente la cara mientras el valle emitía un débil sonido constante, como una música lejana, como si la montaña misma estuviera cantando. 


    Y se dio cuenta de adónde lo había llevado ella. A un lado pudo observar una colosal columna blanca de forma irregular que se movía suave y lentamente extendiéndose desde lo alto de una de las solemnes paredes de roca, oscuras y rojizas, hasta, casi disuelta en el aire, chocar contra el suelo formando un serpenteante río. Tan alta era aquella cascada que su apariencia resultaba casi estática. La neblina creada por la masa del líquido en caída libre se extendía kilómetros en derredor, bañando las paredes y la vegetación de todo aquel valle. Se quedó absorbido por aquella maravilla de la naturaleza y descansó a observarla por unos minutos, sentándose en la roca de color granate que tenía justo a sus pies. De alguna manera aquel lugar le era familiar. Por unos instantes el tiempo se detuvo y su mente olvidó sus problemas. Mientras observaba en silencio, de repente ella le sorprendió apareciendo por detrás.


    —Hola, mi amor —le dijo con su habitual dulce timbre de voz.


    Aquellas palabras sonaron en el cerebro de Nando como una droga. Se dio la vuelta y se levantó de un salto.


    —¡Estás aquí! —dijo él sin podérselo creer—. Cariño, ¿cómo estás?


    Se abrazaron y besaron. Muchas emociones se liberaron de golpe condensadas en unos pocos minutos, mucha sed fue calmada y muchas necesidades reprimidas fueron satisfechas, hasta que por fin se separaron agarrados de las manos.


    —Estoy bien, no te preocupes por mí —le dijo ella con una mirada serena—.  Siempre lo he estado. Tú eres quien me preocupa.


    —No digas eso, yo estoy bien —contestó él—. Yo soy el que estaba preocupado por ti, pero ahora te tengo de nuevo conmigo… 


    —Descubre el camino, amor, sé valiente. Si quieres encontrarme, búscame bajo la fina lluvia del ángel, allí hallarás las respuestas… —dijo dándole un último beso.


    Seguían de pie el uno frente al otro, con las manos agarradas, pegados al abismo con la gran catarata de fondo. Ella se despidió, le sonrió por última vez y desapareció ante sus ojos. Al desvanecerse se quedó de nuevo solo y extraño en aquel lugar, confuso, decepcionado y cansado de aquella jornada tras ella. No quería dejarla, quería seguir con ella, no era justo, pero sin poder evitarlo despertó, o más bien, apareció incomprensiblemente de nuevo en la casa maldita, solitario, con los problemas otra vez sobre sus hombros, abandonando aquel mundo con ella del que hubiera deseado no haber regresado nunca.


    Se veía tan bella, tan reconfortante volver a tenerla a su lado… Algunas lágrimas que le brotaron limpiaron su mente descargando así sus nervios.


    «Estoy bien, no te preocupes por mí. Siempre lo he estado. Tú eres quien me preocupa».


    ¿Qué habría querido decir con esas palabras que no encajaban con su situación? Quizá en realidad fuese solo un sueño sin sentido. A simple vista aquellas palabras parecían indicar que había ocurrido lo peor, que había podido morir en aquel secuestro y le estaba tratando de avisar en sueños de que se encontraba bien, que no se preocupara por ella y que rehiciera su vida. Pero es que había vuelto a ser tan feliz viéndola, tocándola, besándola y la veía tan radiante y llena de vida que no podía pensar de esa manera, no fue esa la sensación que se llevó. Otro en su lugar quizá lo habría hecho, pero él no contemplaba esa circunstancia. Al contrario, el haberla visto y sentido de nuevo le hizo considerar que estaba bien y le reconfortó. 


    Seguía en la cama en la casa abandonada y recordaba perfectamente que poco antes había ido al banco y hecho la transferencia, pero se sentía agotado, como si acabara de subir verdaderamente aquel acantilado en su busca. Pensó en lo real que había sido. La experiencia había sido tan vívida que todavía podía notar su suave tacto, olerla. Lo que estaba claro era que su cerebro y su aparato locomotor habían experimentado un cambio con aquella situación y por tanto no era posible explicarla con un simple sueño. La sensación que aquella experiencia le dejó fue que ella, estuviera donde estuviera, se encontraba bien y que no tenía miedo. Se le quedó tan grabada en su esencia que consiguió darle más veracidad a lo vivido esa tarde que a muchas experiencias físicas anteriores. No podía confirmar o demostrar que estaba viva y bien, pero ahora simplemente lo sabía. 


    Desde que se había vuelto a despertar empezó a sentirse mucho mejor, más aliviado y confiado. Repetía una y otra vez en su mente la extraña frase que le había trasmitido y que parecía una clara petición por su parte: 


    «Descubre el camino, amor, sé valiente. Si quieres encontrarme, búscame bajo la fina lluvia del ángel, allí hallarás las respuestas».


    Pero no era capaz de interpretarla. ¿Qué le estaba queriendo insinuar con aquel extraño acertijo? Las respuestas... Parecía una especie de código. Le recordaba alguna frase metafórica, con doble sentido, un ángel, la lluvia… ¿Un ángel llorando quizá? Una estatua, un cuadro… ¿O quizá una iglesia? 


    Decidió preguntárselo a Google, como solía decir la hija de sus antiguos vecinos de piso en Valencia. Se dirigió de nuevo al cibercafé, tarde, pero convencido de que estaría abierto, puesto que a los jóvenes les encantaba jugar online a esas horas.


    Introdujo lluvia y ángel en la casilla de búsqueda de la pantalla del ordenador, pero nada apareció que tuviera relación, ningún lugar, edificio, museo, monumento… Probó con fina lluvia y lo mismo, casi todo eran canciones o cantantes sin aparente relación. Añadió Venezuela y en imágenes aparecieron mises y páginas que hablaban de moda, pero seguía sin encontrar un lugar entre aquellas fotos. Quizá no fuese un lugar. Entonces con su recuerdo del idílico paraje, añadió catarata a su lista de palabras a buscar y todo se reveló de pronto. Decenas de imágenes como la que él tenía no solo en su mente sino vivamente en su retina aparecieron en la pantalla del ordenador. Aquel era el lugar, sin duda. Los mismos colores y texturas. A las fotos solo les faltaba la sensación de humedad, los olores y los sonidos que él tenía grabados. Ese era el sitio del que ella hablaba en su frase del ángel. El lugar donde debía buscarla bajo aquella fina lluvia que él había podido sentir frente a la cascada. Ahora tenía que saber dónde se hallaba exactamente.


    Leyendo una de las páginas decía: «El Salto Ángel se localiza en el tepuy Auyantepuy en la selva amazónica de Venezuela». Al menos como parecía lógico estaba en el país, pero aquello no le daba demasiadas pistas de su paradero. El nombre evocaba una montaña muy antigua, venerada por antiguos pobladores con una lengua diferente. No era de extrañar habiéndolo visto como lo vio con ella, le trasmitió ser un lugar especial, místico. 


    Probando en otra página pudo leer algo más entendible para él: «La cascada Salto Ángel, la más alta del mundo con novecientos setenta y nueve metros de altitud, se encuentra en el Parque Nacional de Canaima, declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco». Aquello sonaba a un lugar conocido internacionalmente y, por tanto, fácil de localizar. Siguió leyendo y hablaba de la hermosa selva tropical que albergaba, los numerosos ríos llenos de vida y las mesetas rocosas elevadas con millones de años de antigüedad que hospedaban en sus cúspides especies prehistóricas únicas, ecosistemas detenidos en el tiempo… 


    Tenía suficiente, ahora debía localizarlo.


    El Parque Nacional de Canaima… ¿De qué le sonaba aquello? Rebuscó entonces en los mapas de internet y lo pudo ubicar al sureste del país en lo más profundo de la selva venezolana. Acto seguido indagó cómo llegar. La ciudad más cercana era Ciudad Bolívar y los accesos desde ella eran únicamente en avioneta o varios días caminando a través de la selva. Quizá estuviera escondida en la mina que estaban abriendo los de El Manco y compañía. No era una idea descabellada, tenía lógica. Pero ¿cómo iba a localizarla? La enormidad de la selva lo hacía como buscar una aguja en un pajar.


    Examinó algún campamento o lugar alrededor de la catarata que pudiera servir de escondite, pero era tarea imposible, la espesa y uniforme alfombra de árboles y vegetación impedía cualquier localización.


    De nuevo las palabras de ella resonaron en su cavidad craneal: 


    «Descubre el camino, amor, sé valiente. Si quieres encontrarme, búscame bajo la fina lluvia del ángel, allí hallarás las respuestas».


    Desde luego le motivaban a hacer algo. Estaba seguro de que era lo que ella deseaba, que fuera a buscarla y le estaba diciendo dónde hacerlo. Eso le dio ánimos y reforzó su carácter. La transferencia no se haría efectiva hasta al menos tres días después y la llamada se produciría el martes de la semana siguiente, una semana después de la primera llamada, como le advirtieron. Por tanto tenía suficientes días para intentarlo y no quedarse lamentándose allí solo. Había localizado el ángel, pero el campamento o la mina eran imposibles de rastrear sin algún otro dato que acotase algo más la búsqueda, y por ahora no tenía idea. Se marchó del local pensativo, rebuscando en su mente, en la experiencia vivida con ella esa tarde o en algo que pudiera darle una pista, pero había llegado a un punto muerto. Necesitaba averiguar alguna clave dejada en su mente, sin que él se hubiera percatado, por la pareja de venezolanos o por El Manco.


    


    


  




  

    Capítulo 28


     


    Ya de noche y tras abandonar el cibercafé deambuló por el pueblo sin rumbo fijo, llevando su cabeza al límite para escrutar cualquier señal que le diera una pista en su localización. Si habitualmente utilizaba su cerebro en un veinte por ciento en cuanto a simultaneidad se trataba, esa noche había llegado al cincuenta con toda seguridad. Al llegar al paseo del malecón no lejos del puerto había una gran muchedumbre agrupada. Pudo distinguir alguno de los chavales de la cancha de básquet y algún vecino de la localidad. Todos ellos estaban disfrutando el baile que esa noche representaba un grupo de jóvenes de piel tostada, tocando unos tambores con intensidad y ritmo caribeño. Había mucha gente, locales y turistas, agrupados en torno a los músicos y danzantes. Se quedó un rato observando. Bailaban de manera espectacular y el sonido de varios tambores a la vez elevaba el espíritu de los que se encontraban en torno a ellos. Incluso Nando no demasiado fan de la música racial se emocionó escuchándolos. Por unos instantes se dejó llevar olvidándose de lo que le obsesionaba hacía un rato, dándole un respiro a su mente.


    Una de las bailarinas, una guapa chica de color, se fijó en él y lo invitó a unirse al baile agarrándole de la mano y tratando de que se acercara al centro. Pero Nando declinó la oferta. Ni se encontraba con ánimos ni era un bailarín suficiente como para no hacer un excesivo ridículo ante aquella gente. Algunos lo animaron y la chica insistió, pero él sonriente le dio las gracias y acabó alejándose de allí. No quería divertirse como si no pasara nada. La joven consiguió atraer la atención de otro turista de mediana edad que se atrevió a dejar a un lado el miedo al ridículo. Nando los vio por el rabillo del ojo y satisfecho se alejó definitivamente hacia el pequeño puerto.  


    Caminó pasando el malecón y la cancha de baloncesto vacía, cruzando el puente hasta la playa por el camino de tierra, alejándose de las edificaciones y del ruido. Llevaba consigo la pequeña linterna de leds que esa noche tuvo que dar bastante uso, ya que fuera de la población no había focos que iluminaran el camino y por supuesto mucho menos en la playa adonde se dirigía. 


    El mar esa noche reposaba apacible, casi le pareció que demasiado. La orilla del agua apenas tenía un movimiento de vaivén de unos pocos centímetros. No había demasiada brisa que refrescara. Ya casi no escuchaba los tambores más que como un agradable sonido lejano. Sin más luces que lo acompañasen apagó la suya y se dejó impregnar por la luna. Estaba solo. El satélite despejado derramaba su reflejo plateado sobre la superficie del agua. Se sentó muy cerca de la confluencia de ambos, tierra y mar, y miró al horizonte, donde pudo contemplar un par de buques con sus luces brillando en altamar. Algún animal hizo salpicar la superficie del agua a unos metros de donde se encontraba. Se quedó así unos minutos observando lo que nunca observaba.


    En esa posición cogió una piedra redonda y plana y la lanzó sobre la superficie del agua haciéndola botar. Contó seis saltos hasta que la luz de la luna no le permitió alcanzar más la vista. Se maravilló de su logro y lo achacó a la quietud del agua. Lanzó una segunda algo más gruesa y no consiguió más que dos saltos. Antes seis y ahora solo dos, se decepcionó pensándolo. Se quedó mirando al horizonte, hacerlo le relajaba. 


    Su meta era saber cómo localizar un lugar en plena selva sin tener que sobrevolar toda la zona alrededor de la cascada trescientos sesenta grados con una superficie de cientos de kilómetros cuadrados. Algo que sería realmente arduo y complicado. Absorto en esos pensamientos, casi por instinto agarró otra piedra y con rabia inconsciente la lanzó hundiéndose en el fondo del mar sin alcanzar a dar salto alguno. Seis, dos y ahora ninguno, estaba perdiendo completamente aquella efímera habilidad. Entonces se repitió a sí mismo: seis, dos… Hizo una pausa como ajustando alguna antena receptora en su subconsciente… Seis, cero… Seis, dos… De pronto le vinieron a la mente como una botella de champán descorchándose aquellos primeros números que había leído en los papeles de la mesa del casino cuando María, asustada de que los viesen, los apartó de golpe la primera vez que conocieron a Roberto. Aquel extraño gesto podía empezar a cobrar ahora sentido.


    —Canal… lima... —rápidamente las palabras escritas en el lateral del plano aparecieron seguidamente en su mente como brotando de la espuma de aquella misma bebida que se acababa de abrir en su cabeza.


    Esta vez con muchos más datos en su cerebro le llegó la inspiración. Hizo memoria minuciosa de aquel papel en el casino y recordó que el mapa estaba dividido por líneas dobles, en cuadrículas de unos tres centímetros y que el nombre y los números estaban escritos a lo largo de una de las líneas horizontales.


    Se dio cuenta de que aquellas palabras escritas estaban separadas por una de las líneas verticales dobles. Aquello fue lo que, por los escasos segundos de tiempo que tuvo para fijarse, le hizo creer que se trataba de dos palabras que su mente completó usando las propias líneas del dibujo.


     


    canal lima                            cana││ima                            canaima


     


    —¡Por eso me sonaba! —exclamó—. No es un canal sino el nombre de un lugar, un parque… ¡El Parque Canaima!


    El lugar donde acababa de descubrir que se ubicaba el Salto Ángel y donde ella le decía que buscase. ¡Dios mío! Le embargó la euforia. Quería levantarse y regresar para bailar con aquella muchacha de color que le había ofrecido hacerlo hacía unos minutos y que él había evitado. 


    Ahora lo empezaba a tener claro. Aquel mapa era una ubicación muy posiblemente de la mina que ellos tenían en la selva y el lugar exacto era Canaima bajo las coordenadas 60 – 62. Aunque no había conseguido interpretar el resto de los números y no sabía si sería suficiente con dos cifras de cada, estaba feliz, ahora tenía algo. Recordaba con exactitud que las dos cifras largas empezaban en seis. El primer seis iba seguido del cero, aunque en aquel momento, sobre la arena de la playa, la segunda cifra se le resistía y, a tanta distancia temporal, ya no podía asegurar si el otro seis precedía a un dos o un tres. Había pasado demasiado tiempo y demasiadas cosas. Aun así aquellos números tenían que ser unas coordenadas con el lugar preciso de su ubicación. 


    Quizá con esas dos cifras únicamente podrían acotar lo suficiente el lugar como para que no fuese demasiado trabajosa la tarea de localización. Tenía los grados, le faltaban los minutos y segundos. Pero al menos ya no era la inmensidad de la selva y sería cuestión de tiempo el dar con el sitio una vez señalada la zona. Se fabricaría una cuadricula y podría intentar rastrear aquel territorio. Desde luego Canaima se correspondía perfectamente con el lugar que Lis le había enseñado en sueños, donde estaba el Salto Ángel. Todo empezaba a encajar. Tenía que comprobar si era cierto. Y si era así, tenía que volar hasta allí para verificarlo.


    Al levantarse se giró de un salto apoyando una mano y lanzó la arena que había cogido con ella al hacerlo sin detener el giro hacia el mar consiguiendo que los granos se esparcieran como si fueran fragmentos de un cometa desintegrándose en la atmósfera, brillando con la luz de la luna y cayendo al agua como una lluvia. No se detuvo a disfrutarlo, corrió hacia el cibercafé deseando que aún estuviera abierto. 


    Pasó de nuevo fugazmente por el lugar del baile y los tambores, donde seguía la misma muchedumbre agrupada divirtiéndose y la chica seguía mostrando sus encantos y facilidad al bailar, dejando claro que lo llevaba en los genes. Y llegó al local de internet, pero se había hecho tarde. Decepcionado en parte por no poder comprobar su corazonada todavía, regresó a casa. Tampoco quería mostrarse demasiado tiempo solo en la población para no generar dudas entre los vecinos y atraer preguntas de difícil honesta respuesta.  


    Antes de llegar a casa se compró unas arepas y se las comió en el salón. Sentado en el sofá terminaba de mordisquear la última de pollo y decidió abrir la fotografía con el texto dejado por los secuestradores. Vagabundeó sobre las imágenes hasta elegir la que con mayor claridad reflejaba las palabras y comenzó a fijarse en todos los detalles meticulosamente, como si se tratara del Sherlock Holmes que habían emulado él y Lis en el casino sin demasiada fortuna. Buscaba aquella señal que descubriera al que lo había escrito. Tenía que habérseles escapado algo, un error que le diera una pista sobre dónde exactamente la habían llevado, una palabra que sin querer, subconscientemente, delatara alguna característica del lugar o de alguien... 


    Para ello amplió la foto todo lo que pudo en la pantalla y fue repasando una por una las letras. Le dio la vuelta e hizo lo propio con los caracteres boca abajo, a la desesperada, como se imaginaba hubieran hecho en cualquier película policiaca donde en la situación más absurda y menos esperada encontraban la pista clave. Pero nada le extrañó. «Por eso las películas son películas —se dijo—, cuando vuelves a la vida real nunca pasa nada de lo que has visto en ellas». Se tendría que conformar con lo que había descubierto en la playa.


    Dejó el móvil en la mesa y se recostó en el respaldo. Pensó en llamar a su familia, a su madre y preguntar cómo estaban y que le contara cosas del pueblo, de cómo iba yendo todo por allá, de su hermano, incluso de su padre. Interesarse por ellos, algo tan simple que quizá no hacía en muchos años. No habían sido muy cercanos nunca, no obstante, hoy sentía que los echaba de menos. A pesar de ello no lo hizo, no se fiaba de que le captaran extraño y le preguntasen demasiado, acabaría teniendo que contar algo o cortando bruscamente la comunicación para evitarlo. Hoy no era buena idea. Se acordó también de Manuel y Pablo, sus mejores amigos de Valencia, a los que hacía tiempo que no llamaba. Tenía el mismo impulso de hacerlo y la misma respuesta ante él. 


    Con aquellos recuerdos en la cabeza volvió a tomar el móvil y a jugar con él de manera inconsciente y nerviosa. Iluminó la pantalla que todavía mostraba la imagen del texto en el barro, el cuadrante superior izquierdo. Lo apagó de nuevo. Volvió a encender el visor y volvió a apagarlo. Y de pronto inesperadamente algo llamó su atención, su subconsciente había percibido algo que él había pasado por alto y le avisó. Lo encendió por tercera vez. 


    De momento no sabía qué era, pero acercó la imagen y observó detenidamente. Su mirada se quedó fija en la palabra «DEJASTE» y con dificultad comprobó como efectivamente la primera E figuraba invertida, Ǝ, algo que se le había escapado hasta ahora. Le pareció extraño que alguien se equivocara de esa forma sin darse cuenta y quiso comprobar el resto del texto con nuevos ojos. Al cabo de un rato había localizado otra Ǝ invertida y, además, una Z en lugar de una S. Por supuesto, tenía su dificultad, puesto que los cambios eran muy sutiles y las letras muy irregulares. Su cerebro, como el de todos, había interpretado los errores y los había corregido en su mente para poder leer un texto lógico. Por lo que a efectos suyos no existieron hasta que su subconsciente quiso entrar en juego.


    Pensó que aquello debía significar algo. 


    Continuó buscando con minuciosidad y apuntó aquello que le resultó extraño o que no debía estar allí. Al final había destacado siete letras que no parecían corresponder con el resto del texto. Además de las dos E invertidas, Ǝ, y la Z en lugar de la S, había otras dos G que terminaban el trazo como un 6, y dos de las O aparecían cruzadas en el centro por una raya inclinada, Ø. Tras repasar el texto al completo había apuntado:


     


    IMA6INO la G, NØSOTROS la primera O, DƎJASTE la primera E, 


    6ENTE la G, BROMAZ la Z, TOMƎS la E, CREEMØS la O.


     


    Estas fueron las palabras por orden que pudo localizar sin contar aquellas que se habían borrado o no eran fiables. Con las siete palabras intentó elaborar un texto con sentido, pero le fue imposible. ¿Serían aquellas letras unas siglas?, se preguntó entonces o incluso un texto en inglés «GO EGS EO»… No encontraba la clave. ¿Se referirían al GEO?... Pero no parecía tener ningún sentido en aquel texto. Al final, al igual que con las palabras no encontró significado alguno, quizá faltaban demasiadas letras. Trató de combinarlas de otro modo y lo único que consiguió fue frustrarse. Especuló con palabras que empezaran con aquellas letras, pero había tantas combinaciones… Pensó que su imaginación de detective había ido demasiado lejos y, cansado, llegó a la conclusión de que seguramente aquellos símbolos solo habían sido un error de escritura sobre una superficie tan poco estable y difícil. 


    Sin embargo, no quería darse por vencido. En un último intento, en lugar de tomar las letras como lo que eran, se le ocurrió convertirlas en los números que parecían. La G por el 6. La Ø cruzada por el 0. La Ǝ invertida por el 3 y la Z por el 2. Y le quedó algo así: 6036230 que podía agrupar de la siguiente manera 60 3 - 62 30 adaptándolos al principio de los números que vio en el casino. Se quedó atónito. Concordaban perfectamente, no podía ser casualidad. Tenían que ser el comienzo de las coordenadas en el mapa que dejó unos segundos María sobre la mesa aquella noche. Los números podrían haber sido de la siguiente forma: 603xxxx - 6230xxxx, dando unas coordenadas geográficas bastante claras. 


    Si fuera así, la búsqueda se acotaría muchísimo y sería realmente factible dar con el lugar. Solo faltaba cotejarlas con coordenadas reales para saber si coincidían y comprobar si estaban cerca del Salto Ángel. Si concurrieran esas circunstancias podría estar seguro de que aquel sitio correspondía al lugar donde se ocultaba Lis. 


    Su euforia se desbordó de nuevo, estaba a punto de resolver el enigma. Le dio gracias a Lis por alentarlo a seguir, por darle la pista, estaban indudablemente conectados. 


    Esa noche le iba a costar dormir ansioso por contrastar su idea mañana. No pudo completar las coordenadas seguramente por las pisadas y el deterioro de la tierra del texto, pero aun así tendría una zona suficientemente reducida como para poder encontrarla.


    Tras la emoción pasó a preguntarse qué hacía una pista de aquel tipo escondida en una carta de secuestro. Era absurdo. Su mente no podía entenderlo. Aquello solo podía significar algo para él: que Tiago y María, a pesar de todo, habían querido ayudarle. Habrían hecho el trabajo claramente en contra de su voluntad. Sabía cómo debía gastárselas El Manco y empezaba a entender por el dilema que tuvieron que pasar aquella noche del lunes. Así su propia carga de conciencia les habría hecho ayudarle a encontrarla, dejándole aquella pista. Le habían avisado de la única manera que pudieron para no ser descubiertos y que en un futuro no les trajera graves consecuencias dentro de la organización. 


    Le pareció un gran gesto por su parte y le hizo sentir algo mejor que antes, cuando creía que dos amigos habían secuestrado a su novia sin ningún tipo de escrúpulos. Ahora en aquel texto pudo leer entre líneas una historia diferente acerca de los sentimientos que les tuvieron que asolar al secuestrarla. Le reconfortó, a pesar de que no cambiaría lo que hicieron, pero al menos, le habían dado una posibilidad de ayudarla y les dio las gracias por ello. Quizá empezaba a entenderles. Se había quitado un gran peso de encima, era algo que le había estado carcomiendo por dentro desde entonces, ahora haber hecho este descubrimiento lo relajó y le ayudó a pensar que la cuidarían y que no estaría tan desprotegida.


    Al final las películas habían resultado no ser tan inverosímiles y apartadas de la realidad, al contrario, la verdad podía superarlas. Estaba ansioso porque saliera el sol y aquel cibercafé abriera sus puertas. No veía el momento de hacer la comprobación y demostrar que había dado con la clave y su localización, resolviendo un enigma. Se sintió como Agatha Christie dando forma a una de las novelas de Hércules Poirot, aunque no hubiese leído ninguna.


    


    


  




  

    Capítulo 29


     


    Como había previsto casi no pudo dormir esa noche tampoco. Llevaba bastante tiempo, entre unas cosas y otras, con el sueño completamente alterado, y empezaba a acostumbrarse. A las siete y media salió a desayunar porque necesitaba un café antes que nada. Su deseo era estar antes de las nueve en la puerta esperando. Cosa que consiguió sin dificultad, pero que le valió únicamente para ponerse nervioso durante veinte minutos hasta que abrieron las puertas.


    A las nueve y doce por fin se pudo sentar delante de uno de los ordenadores. Directamente y sin rodeos se fue a comprobar coordenadas, para lo cual pensó que lo mejor sería el Google Earth. Lo descargó, instaló y abrió en pocos minutos a pesar de no ser un experto en informática.


    Lo primero que corroboró al comprobar aquellos números hexadecimales del cursor en la parte baja de la pantalla era que los números aparecidos entre las letras del texto eran unas coordenadas plausibles. Se emocionó e inundó de optimismo. Enseguida vio que, como él había supuesto, les faltaban las cuatro últimas cifras a cada coordenada vertical y horizontal. Eso significaba que él había conseguido los grados y los minutos y le faltaban los segundos con dos decimales. Se dirigió nervioso al mapa de Venezuela y se acercó con el cursor a Canaima primero y al Salto Ángel ampliando después. Movió este alrededor acotando cada vez más con el fin de acercarse progresivamente a sus coordenadas.


    Para su júbilo, pudo verificar que efectivamente aquellas coordenadas 603/6230 aparecían en la zona y se situaban perfectamente cerca de la cascada, a unos seis o siete kilómetros quizá. Aquello fue un subidón. Todo encajaba.


    Se marcó los puntos desde la coordenada norte 6º 03´ 00.00´´ hasta la 6º 03´ 59.99´´ en vertical y desde la coordenada oeste 62º 30´ 00.00´´ hasta la 62º 30´ 59.99´´ en horizontal. Con lo que se encontró al final con un pequeño cuadrado que abarcaba una superficie de aproximadamente dos kilómetros de lado. Eso serían unos cuatro kilómetros cuadrados, una distancia perfectamente rastreable. No es que él fuese el mayor experto en mediciones gps o coordenadas, pero le pareció que aquello no tenía duda alguna, demasiadas coincidencias para no ser el lugar exacto donde estaba ella. La zona era unas elevaciones de densa selva, con algún pequeño barranco que lo atravesaba, perfecto para un campamento o aquella mina de la que le hablaron.


    Difícilmente se podría expresar con palabras de qué manera salió del local y llegó a la casa. Estaba eufórico y nervioso. 


    Anteriormente ya había preparado todo para salir rápidamente con la moto, maletas incluidas. Para ello había tenido que sacar algunas cosas de Lis para poder volver a meterlo todo de manera meticulosa y que cupiese completamente, por lo que se convirtió en una labor triste y nostálgica, al deslizar entre sus dedos algunas de sus prendas habituales, entre las cuales figuraba la blusa que le había regalado aquel último sábado en Cartagena y que ella no se había olvidado de llevar. No fue fácil, las ocultó lo más que pudo para no volver a descubrirlas hasta dar con ella.


    Lo único que le quedaba por hacer era guardarse en la chaqueta el mapa que había impreso previamente en el local de internet donde había señalizado cuidadosamente el cuadrado a partir de las coordenadas, colocarse el casco y partir lo antes posible. El temor a ser descubierto y arriesgar la vida de ella se disipó rápido en su mente al recordar la experiencia vivida en la cascada en la que le pedía que la buscara allí. Ella le había devuelto el coraje y la determinación. Lis así lo quería y él estaba dispuesto a salvarla.


    El día anterior había comprobado en qué lugar se ubicaba el aeropuerto de Ciudad Bolívar y por tanto tenía muy claro hacia dónde se iba a dirigir sin hacer escalas de ningún tipo. Cargó de gasolina en la pequeña bomba local y salió como un piloto en misión secreta, con la concentración y los nervios necesarios para tener éxito.


    Los más de seiscientos kilómetros por delante no le acobardaban. Salió a gran velocidad y al final, sin ningún incidente, a las cinco de la tarde llegó a Ciudad Bolívar, habiendo hecho una única y breve parada para repostar y comer algo. La adrenalina lo había consumido por completo en un viaje en el que si no fuera por las circunstancias que lo habían propiciado, habría disfrutado como nunca el riesgo. 


    Una vez localizó el aeropuerto siguiendo las vagas señalizaciones que ofrecía la ciudad y sin preocuparse demasiado del aparcamiento, contrariamente a como tenía por costumbre, fue corriendo a uno de los mostradores a preguntar. 


    La terminal era realmente diminuta y las diferentes compañías aparecían una al lado de la otra. Como no tenía tiempo de comparar escogió una de ellas sin más razón que la de estar libre.


    —Perdone —le dijo casi sin aliento a una señorita uniformada en el mostrador—. Estoy interesado en alquilar una avioneta.


    —¿Quiere ir a Canaima? —le preguntó amablemente ella.


    La mujer tendría unos cuarenta y tantos años, de piel blanca y pelo castaño con mechas. Lo llevaba sujeto por un par de ganchos que lucían cada uno una gran mariposa de diferente color, azul y amarilla. Llevaba además unas gafas de metal de color dorado y un colgante muy vistoso de bolas de colores. Su intenso perfume a cítricos le hizo querer estornudar a Nando un par de veces.


    —Sí —dijo él rápidamente—. Bueno, quiero ir a una zona en concreto, sobrevolarla.


    —¿Cómo es eso? —preguntó extrañada—. ¿Quiere sobrevolar la cascada?


    —No. Quiero decirle al piloto que haga una pasada por un lugar en concreto alrededor de la cascada —contestó Nando que no la veía comprenderle—. ¿Es posible hacer un viaje particular diferente de lo turístico? —dijo tratando de hacerse entender.


    —Ah, bueno, ya veo. Lo que usted desea es alquilar una avioneta por unas horas de manera privada, para usted solo. ¿Me equivoco?


    —No se equivoca. Es eso exactamente.


    —Pues lo que usted quiere el único que lo puede hacer es el señor González —especificó ella.


    —¿El señor González? —preguntó Nando como esperando que le diera más datos.


    —Sí. Tendrá usted que saber que las avionetas no pueden aterrizar en todo el Parque de Canaima más que en el aeropuerto que hay preparado al uso.


    —Está bien, de momento no quiero aterrizar. Sería salir desde aquí y volver de nuevo aquí el mismo día. Si pudiera ser ahora, mejor que mejor.


    —Hoy ya es imposible volar a estas horas. Lo mejor sería que fuese a Canaima desde aquí en vuelo regular y allí tomara una avioneta al lugar que usted requiere.


    —Puedo pagar más si es necesario para volar hoy —insistió.


    —Como le digo hoy es imposible, no le daría tiempo. Llegaría a Canaima a más de las seis y ya sería de noche.


    —Entiendo —dijo resignado.


    —Mañana abrimos temprano a las seis de la mañana —apuntó la señorita de las gafas doradas colocándoselas en su sitio—. Como le explicaba, lo mejor es que tome un vuelo regular a Canaima y después una vez allí pregunte por el señor González y le explica a él directamente dónde quiere ir.


    —¿Podría hablar con el señor González hoy para concretar, no sea que mañana esté ocupado a la hora que yo llegue? —preguntó Nando que no quería sorpresas.


    —Podría intentar llamarle a ver qué dice —sugirió ella sin mucho convencimiento.


    —Pues hágalo, por favor —dijo él apremiándola.


    La señorita acabó llamando al señor González desde allí mismo sin demasiado entusiasmo. Nando observó mientras conversaban como parecía que González no le daba demasiados detalles y ella trataba de insistir y obligarle a contestar. En un momento de la conversación colocándose el teléfono en el pecho le preguntó a Nando:


    —¿A qué hora sería?


    —Teniendo en cuenta que estaría aquí a las seis de la mañana, calcule usted el tiempo de vuelo hasta llegar a Canaima —le contestó.


    Continuaron conversando durante un rato en los mismos términos, sin dar la impresión de que González estuviera emocionado con la idea. Hasta que de pronto terminó sin más la llamada.


    —Es un poco suyo, el señor González, ya lo verá… —dijo ella a un sorprendido Nando que no entendía—. Bien, me dice que no habrá problema mañana, a primera hora le espera, que él tiene vuelo a la cascada programado para las doce y media del mediodía. Me comentó también que le debe especificar con un mapa el lugar exacto que quiere sobrevolar y que por ser vuelo privado y fuera de ruta serían doscientos dólares.


    Era una cantidad elevada para las tarifas que se movían por allí, pero teniendo en cuenta las circunstancias y especialidad del viaje, no iba a complicarse. Al fin y al cabo iba a perder veinte mil dólares, ¿qué eran unos pocos cientos más?


    —No hay problema —dijo Nando sin pensarlo—. Deme tique para el vuelo de mañana a Canaima. 


    Compró el billete para la mañana siguiente y se fue a localizar un lugar donde pasar la noche. Tarea habitual a la que se estaba acostumbrando en aquel difícil viaje, pero esta vez lo iba a hacer solo por primera vez.


    


    


    


  




  

    Capítulo 30


     


    Al día siguiente a las cinco cuarenta y cinco, con tiempo, dejó la moto perfectamente aparcada en el estacionamiento del aeropuerto y se dirigió de nuevo al mostrador a enseñar su tique con la pequeña mochila negra al hombro. Pero a esa hora todavía no había llegado la señorita de los abalorios. Él quería adelantar al tiempo, pero el tiempo era terco y tenía sus propios planes, por lo que le tocó esperar. Como de costumbre se había preparado varios plátanos, así que peló uno de ellos para ir mordisqueándolo. Afuera por la ventana de la pequeña terminal, pudo ver varias avionetas aparcadas en la pista. Se veían muy pequeñas, tenían tres o cuatro ventanillas a cada lado, además de la del piloto. Nunca había subido en una de ellas y la experiencia le llamaba la atención. El tiempo ese día había salido nublado, pero confiaba en que no afectara a su búsqueda y que pudiera volar bajo las nubes o que en la zona del salto estuviera despejado.


    Por fin llegó la azafata de su aerolínea perfumando el local hasta entonces plano en cuanto a olores. Nando se había colocado el primero para entregarle el billete. La señorita, que hoy llevaba unas grandes mariquitas rojas en lugar de mariposas y una especie de grueso cordón entrelazado al cuello de distintos colores, se lo tomó y le hizo pasar a una diminuta sala de espera con sillas como las de un hospital. 


    Allí se quedó esperando, pensando en que sería el primero en salir. Pero detrás de él llegaron varias parejas que, sin esperar tanto como él, acabaron pasando a la pista para llenar un par de aviones mientras Nando los observaba sin haber sido llamado todavía. Más parejas se iban acercando a la sala, junto con algún grupo de turistas. Entonces se decidió a preguntar.


    —Perdone, señorita. Tengo el tique el primero y ya ha salido el segundo avión y me temo que salga algún otro. Yo necesito estar allí pronto para salir con el señor González, ¿recuerda? 


    —Sí, pero de momento vamos llenando aviones y usted va solo. Hasta ahora nadie va solo para ponerlos a ustedes juntos —le explicó amablemente la señorita de las mariquitas.


    —Mire, señorita, me da igual si me tiene que poner en el lugar del copiloto o si debe dejar a algún novio o novia en tierra, pero yo tengo que tomar un avión ya —estaba empezando a enfadarse.


    La señorita hizo una pausa mirando los papeles que tenía encima del mostrador y cuando Nando le iba a insistir le dijo:


    —Bueno, si no le importa ir con otra compañía…


    Entre ambos se hizo un silencio confuso, espeso. 


    —Como si me quiere enviar en una avioneta de correos… —dijo con sarcasmo mostrando su malestar—. Yo lo que quiero es salir ya y ver a González a tiempo.


    —Bueno, pues tome este resguardo junto con su tique y déselo a la compañera del siguiente mostrador —le aclaró mientras escribía en un tique en blanco.


    Nando no daba crédito. Se fue enfadado al siguiente mostrador que se situaba a un metro del primero, donde la otra señorita estaba atendiendo a una pareja tras la que se colocó a esperar.


    Le llegó el turno y le explicó.


    —Mire, voy solo y quiero llegar a Canaima cuanto antes. ¿Sería esto posible?


    —¡Claro! ¡Qué bien! Justo estábamos esperando a un pasajero solo, pensábamos que no sería fácil. Vaya con aquel grupo de cinco personas y mi compañero les acerca a la avioneta —dijo señalando el fondo de la terminal, al lado de la sala de espera.


    Nando se quedó estupefacto. Le habían entrado unas extrañas ganas de gritar, pero lo increíble del hecho le había dejado mudo, descolocado. Si no hubiera reclamado a la señorita de los abalorios, se podía haber tirado la mañana perfectamente esperando y seguramente el grupo aquel también, sin que ambas azafatas hubieran hecho nada por evitarlo. ¿Por qué no podían llegar a un acuerdo en estos casos y agilizar? Era tan absurdo, que preguntarse por qué le parecía más absurdo todavía. No quiso preocuparse más, lo importante era que estaba subiendo al avión, una hora tarde, pero todavía en plazo, pensaba. El vuelo iba a durar otra hora más o menos, con lo que sobre las ocho y algo estaría en Canaima.


    No pudo disfrutar las vistas demasiado por el tiempo. Aunque no chispeaba todavía, las nubes cubrían el cielo. De modo que iba maldiciendo y deseando que se despejara todo al llegar. Entabló una ligera conversación con alguno de los turistas que viajaba en el mismo vuelo con su escaso conocimiento del idioma inglés. Los extranjeros estaban emocionados de ir a ver el Salto Ángel. Él, sin embargo, tenía otras ideas en mente que evidentemente no iba a desvelar. Por fin aterrizaron en Canaima con un sol espléndido. Al observarlo se dijo que era un hombre con suerte y que la empresa que estaba realizando estaba bendecida para que todo saliera bien. Desde aquella experiencia con ella el día anterior, todo había venido rodado.


    Una vez descendió del aparato lo primero que hizo fue acercarse a la proa y preguntar al piloto por el paradero de González. Este le explicó que debía buscarlo en el hangar, que solía rondar por allí siempre.


    La pista de aterrizaje era muy pequeña y se confundía con el pardo rojizo del polvo de la tierra circundante. Por su tamaño era exclusiva para avionetas y pequeños aviones. El hangar se encontraba un poco retirado de lo que se podría considerar la terminal, que no era más que un pequeño local con bar incluido y gente esperando sentada alrededor de manera anárquica, sin salas de espera ni mostradores ni torre de control. El tejado era de algún tipo de hojas secas que caían hacia los lados y que le daban un tono gris oscuro. Algunos trabajadores separaban a los turistas por grupos y los guiaban a las avionetas cuando era su turno. Él pasó de largo y continuó en busca de González. 


    El hangar permanecía abierto por ambos extremos, del mismo material que el resto de edificaciones y con forma de cúpula. Albergaba una avioneta blanca cuando él llegó. La avioneta se mostraba de espaldas a él. 


    Se asomó al interior del edificio, pero no vio a nadie y decidió llamarle.


    —¿Señor González?


    No obtuvo respuesta alguna, nada perturbó aquel silencio que se respiraba dentro del recinto.


    —¡Señor González! —insistió con más energía.


    Sin señales de vida del piloto, decidió adentrarse en el hangar y pasar al otro lado por detrás de la avioneta a comprobar una puerta que daba acceso a un cuarto dentro de la propia edificación.


    Al cruzar al lateral opuesto sorprendentemente constató cómo había un tipo subido a una banqueta que llevaba un sombrero panameño de color claro y una camisa beige a juego. Arremangado, estaba limpiando una pieza con un trapo viejo y parecía muy concentrado. Delante de él, una sección de la chapa de la avioneta se veía descubierta y se podía observar parte del motor por dentro. El hombre no pareció haberse percatado de su presencia.


    —¿Es usted el señor González? —le preguntó apoyando una mano en el ala que tenía justo encima.


    Pero el tipo aquel no dejó de limpiar la pieza que tenía entre las manos y no se giró ni tan siquiera a mirar a Nando en ningún momento.


    Nando que no entendía nada pensó que quizá llevara unos auriculares y estuviera escuchando música, así que, pasando semiagachado por debajo del voladizo, se coló delante entre este y el ala.


    El hombre, que con la cabeza algo inclinada observaba minuciosamente su propio trabajo, movió los ojos hacia un lado para observarlo durante un par de segundos y sin mover la cabeza ni decir nada continuó con su tarea. Nando estaba alucinado, por un momento se quedó sin saber qué hacer. Aquella reacción inusual no se la esperaba. Recordó las palabras de la señorita abalorios y entendió que ese era su hombre con toda seguridad. Pero sobre todo rememoró por qué estaba allí y que al fin y al cabo parecía ser que este señor era el único que lo podía ayudar. De modo que obviando aquella descortés reacción le habló. 


    —Señor González, soy Fernando Sanchís —dijo estirándole la mano para estrechársela, cosa que no consiguió.


    Nando, asumiendo lo que había, sin pensarlo demasiado le agarró la mano que sujetaba la pieza y se la movió un par de veces arriba y abajo, como forzando el saludo. El hombre volvió a mirarle por encima y está vez se quedó en esa posición observándole. 


    —Ayer estuvo hablando con una azafata de la compañía y quedaron ustedes en que hoy estaría yo aquí a primera hora para sobrevolar un lugar. ¿Recuerda?


    El hombre movió ligeramente la comisura de los labios dibujando una mueca.


    —¿Esto es para usted primera hora? —fueron sus primeras palabras.


    —Créame que no ha sido culpa mía. Yo a las cinco cuarenta y cinco estaba en el aeropuerto esperando —le dijo Nando al que se le arrugó el ceño—. Hasta que no me enfadé y le expuse la necesidad que tenía, la señorita no me dio solución.


    —Me hago cargo, son un poco peculiares —reconoció tras una pausa González. 


    Vaya, parecía que era una peculiar compañía de personas peculiares la que le había tocado en suerte. Nando se quedó por un momento preguntándose qué le habría hecho acercarse a aquel mostrador y no a otro, pero rápidamente se dio cuenta de que no tenía tiempo para aquellas particularidades. Así que, sin más preámbulos, se dirigió de nuevo al piloto.


    —Bien, señor González. ¿Nos ponemos en marcha? —preguntó ansioso.


    González había levantado la pieza y la observaba minuciosamente de cerca, girándola trescientos sesenta grados. Satisfecho, la introdujo en el hueco practicado en el fuselaje y se quedó manipulando en el interior con los dos brazos y alguna herramienta durante unos minutos. Tiempo en el que Nando simplemente se mantuvo esperando.


    —¿Puedes subirte a la cabina? —le preguntó González señalando.


    —Eh… Sí, claro —balbuceó Nando sin saber muy bien para qué.


    —Muy bien, hazlo.


    Abrió la puerta y se sentó en el asiento del piloto. Le parecieron demasiados mandos, indicadores y sensores los que había extendidos por todo el frontal. Se acomodó tratando de no tocar nada de lo que pudiera arrepentirse. La ventanilla estaba abierta y sacó la cabeza para esperar la siguiente instrucción.


    —Debajo del mando del piloto tienes una llave de arranque como en los carros. Cuando yo te diga acciónala hacia la derecha —explicó González.


    Nando la buscó con poco espacio para moverse, la sujetó preparado en cuanto dio con ella y volvió a mirar por la ventana.


    —¡Ahora! —dijo González con los brazos metidos todavía en el motor.


    Se escuchó un sonido repetitivo que no conseguía dar paso al típico sonido de motor en marcha.


    —¡Para! —le ordenó firmemente—. ¿Ves una palanca negra que hay en el centro?


    Nando buscó a su derecha y asintió después.


    —Muévela treinta grados hacia arriba.


    ¿Treinta grados?, se preguntó Nando. La movió un par de centímetros y esperó haber acertado. Le dio la señal de que ya estaba y González le trasmitió de nuevo la orden de arranque.


    El sonido volvió a ser el mismo durante otros cinco segundos hasta que poco a poco fue cambiando como queriendo entrar aunque sin conseguirlo. El piloto le hizo parar otra vez para manipular de nuevo dentro del motor y volver a pedirle que arrancase. En esta ocasión al cabo de unos segundos la hélice comenzó a rotar y el motor provocó un fuerte estruendo una vez arrancado. Increíble el ruido que aquello emitía con el fuselaje y la ventana abiertos. González le hizo señas de que abortara.


    Fue un descanso para Nando. El piloto extrajo algunas herramientas del interior y bajó la tapa antes de descender de las escaleras, apartándolas. Nando hizo lo propio y salió de la aeronave. Lo vio entrar en el cuarto y salir al poco rato con una pequeña mochila azul oscuro. 


    —En marcha —le dijo cuando pasó por su lado.


    Se subió al asiento del piloto y cerró la puerta tras de sí. Comprobó brevemente los mandos e indicadores y vio a Nando que se introdujo en la parte trasera donde un único asiento se extendía entre los flancos. Desde allí pudo comprobar como la avioneta era bastante más pequeña que la que le trajo. De repente escuchó la voz de González:


    —Esto no es un taxi —le indicó escuetamente mirando hacia atrás—. Ven a este lado que igual me tienes que ayudar.


    Nando obedeció dirigiéndose al asiento del copiloto, deseando que nada fuese mal como para que tuviera que ayudarle. 


    Al apoyar la pierna derecha para subir, esta le falló y tuvo que agarrarse al fuselaje para no caer. Un fuerte calambre le agarrotó el gemelo y sentía como si la pierna se le hubiera dormido por completo de golpe. Una vez sentado se la masajeó y se dio cuenta de que lo mismo le estaba pasando con el brazo. «Ahora no», se dijo para sus adentros.


    González le hizo el gesto de colocarse el cinturón de seguridad y Nando le secundó.


    —Está viniendo una tormenta —indicó este—. Y parece que bastante fuerte, no sé el tiempo que tendremos para acudir donde tú quieres. ¿Has traído un mapa?


    Nando sacó de la mochila el mapa que había impreso en el local de internet y le señaló el lugar. González después de comprobar dónde le decía lo miró de reojo e hizo una pausa.


    —¿Para qué quieres ir ahí? ¿No prefieres sobrevolar la cascada?


    Nando negó con la cabeza.


    —¿Qué hay allí? Ahí no hay nada —insistió con su semblante serio como de costumbre.


    —Estoy buscando un campamento que debería estar justo ahí dentro de esa cuadrícula. Aquí están las coordenadas exactas por si lo necesita —explicó Nando.


    —Tú sabrás en qué quieres gastar tu dinero. Por cierto… ¿Lo has traído?


    —Sí —contestó Nando sacando los doscientos dólares que traía preparados en uno de los bolsillos de la mochila.


    —Perfecto. Esperemos que la tormenta tarde en llegar —deseó González guardando el dinero en el bolsillo de la camisa, mientras miraba con preocupación el cielo a través de la puerta del hangar.
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    González arrancó la avioneta esta vez sin mayores complicaciones y cuidadosamente traspasó las puertas del cobertizo. Dirigió el aeroplano a la pista y le alcanzó a Nando unos cascos para que este se los pusiera y evitar así el fuerte ruido al despegar. El despegue fue rápido, algo le comunicaron al piloto por radio y se lanzó a todo lo que daba la avioneta. Parecía que González era un piloto experto por la suavidad y precisión de sus movimientos, aquello tranquilizó a Nando nada acostumbrado a volar en ese tipo de aviones tan pequeños y aparentemente frágiles. No le costó elevarse, ni siquiera necesitaron media pista para hacerlo, lo hizo con bastante sutileza y sin darse cuenta habían alcanzado altura clavados al asiento.


    Todavía se podía ver el sol, aunque desde la perspectiva de la altura se apreciaba la tormenta no demasiado lejana. El vuelo fue un disfrute. Los movimientos de la pequeña aeronave se trasmitían instantáneamente al maniobrar, lo mismo que ocurría en una moto, a diferencia de un gran avión comercial o un gran barco. Eso la hacía girar, subir y bajar muy fácilmente provocando la sensación de estar en una montaña rusa. 


    Una vez habían tomado suficiente altura González inclinó la nave y la colocó rumbo al sur, hacia la cascada. El viento se notaba en la avioneta que se movía algo insegura incluso cuando iban ya en línea recta estabilizados. La vista sobre la selva, las montañas y los ríos era espectacular desde aquella posición. A Nando le pareció de todas formas que volaban demasiado altos como para distinguir con precisión dónde estaría el lugar y detectar el campamento o la mina. Iba completamente inquieto. Movía la cabeza a todos lados esperando ver algo por alguna de las ventanas, aunque todavía no estaban en la zona.


    No tardaron demasiado en llegar. En un momento dado el piloto le señaló hacia su propia ventana echándose para atrás y Nando pudo ver con claridad como aparecía la cascada, imponente y majestuosa, desde otro ángulo muy diferente al que había disfrutado en su episodio. Mucho más impresionante si cabe al poderla observar en su totalidad y no solo desde abajo. Le parecía que seguía siendo tal cual la había grabado en su mente. Caía desde una enorme meseta de piedra que se erguía en medio de una gran extensión de selva mucho más abajo. Aprovechó para mostrarle el mapa de nuevo a González como tratando de que no olvidara lo que habían ido a hacer allí. González en ese momento alargó el brazo y encendió un aparato alargado que tenía a la parte de arriba de la cabina. Parecía un accesorio instalado con posterioridad en el que pudo observar como se encendían dos grandes números en verde en una pantalla, que no paraban de cambiar, sobre todo los últimos, imposibles de retener. Era un dispositivo gps, con el formato de grados, minutos y segundos de las coordenadas. Los números que en ese momento se mostraban estaban bastante próximos a los suyos. González giró la aeronave casi ciento cincuenta grados y regresó hacia el noreste para entrar en la zona prevista.


    Dieron una primera pasada exactamente por encima de sus coordenadas con bastante viento lateral y Nando no pudo ver nada. Así que le hizo señas con el dedo para que bajara un poco más. En la foto del mapa coincidía bastante bien la zona que ellos tenían debajo. Eran unas elevaciones sobre la plana selva, estribaciones del mismo macizo montañoso, pero a mucha menor altura y cubiertas de vegetación. Fáciles de detectar teniendo como punto de referencia el tepuy, la montaña del Ángel. El piloto de nuevo viró ciento ochenta grados.


    La parte alta de la cascada estaba a unos mil quinientos metros de altitud y caía hasta los quinientos, por lo que el avión tenía que sobrevolarla muy por encima, a unos mil ochocientos o dos mil metros. La zona que querían localizar a cinco o seis kilómetros de la cascada se encontraba muy por debajo a setecientos u ochocientos metros sobre el nivel del mar en su punto más elevado, por lo que les quedaba todavía lejos de la vista. El piloto debería bajar por debajo del techo del tepuy y sobrevolar a unos mil metros para que pudiesen distinguir con más claridad. La maniobra se haría bastante complicada ya que les quedaría poco espacio con las paredes de la montaña a poca distancia, aunque nada que González no pudiera ejecutar. Estaba acostumbrado a hacer pasadas por la cascada en condiciones atmosféricas de todo tipo y a veces debía pilotar bajo las nubes para poder observarla. Descendió a los mil doscientos metros, muy por debajo de la parte alta de la montaña y se dirigió a la zona acotada. 


    La sobrevolaron a esa altura lo más despacio que pudo, teniendo en cuenta el viento, haciendo un par de pasadas en sentidos opuestos. A Nando la segunda vez le pareció ver un tejado de hojas secas como en el edificio del aeropuerto, aunque era todavía difícil de precisar entre la espesa selva. De serlo estaba muy bien camuflado, así que no les quedaría más remedio que acercarse más. Le indicó a González con el dedo que redujera altitud y le señaló la zona donde creía haber visto algo. González con la expresión de su cara le dijo que no era posible, pero Nando insistió. El experimentado piloto acabó sucumbiendo al ver la testarudez de su copiloto que no cejaba en su idea. González lo que quería era terminar lo más pronto posible y salir de allí antes de que fuera tarde.


    Por debajo de ochocientos o novecientos metros de altitud sobrevolaron una zona de entre setecientos y ochocientos metros y ya se empezaba a convertir en peligroso maniobrar, sobre todo porque la avioneta daba fuertes bandazos debido al viento que acortaban mucho estas distancias. El tepuy se elevaba setecientos metros por encima de ellos como una gran mole de roca y la parte más próxima del mismo la tenían a menos de dos kilómetros en línea recta. Aun así González demostró destreza y facilidad para hacerlo. Nando que iba concentrado en el suelo pudo ver aquel tejado de hojas secas ahora con claridad. De hecho vislumbró varias casetas entre los grandes árboles. Le pidió que volviera a hacer una nueva pasada más despacio. 


    Excitado, esta vez incluso distinguió personas aunque fue incapaz de reconocer a nadie. En la parte alta de las casetas pudo diferenciar una zona libre de vegetación con el color rojizo de la tierra que Roberto les había enseñado en las fotos. Además pudo distinguir una pequeña máquina de color amarillo. Parecía que era el lugar donde estaban excavando el oro. Todo encajaba y ella debía estar allí, a escasos cien metros de él. La emoción de lo que estaba haciendo y su propia mentalidad le hizo imaginarse a sí mismo espiando entre las cabañas agazapado y pasando de una a otra en su busca para liberarla. Lógicamente tendría que buscar la manera de hacerlo sin exponerse demasiado.


    Le pidió que volviera a dar una pasada, pero González se negó en redondo y le señaló las nubes grises que se ceñían a escasa distancia. De hecho comenzaron a llegarles al avanzar unos cientos de metros hacia el norte, por lo que el piloto optó por cambiar el rumbo al sur-suroeste para tratar de evitar la tempestad y rodearla más tarde. El viento ya se estaba haciendo peligroso y ellos se habían quedado atrapados a baja altura entre la tormenta y la montaña.


    Ante la aeronave se dibujó el tepuy majestuoso y detrás de ellos la tormenta que parecía avanzar cada vez más rápido, como si se hubiera reactivado por algún extraño fenómeno entre aquellas moles de roca. González no quería regresar para no tener que cruzarla, pero delante tenía la gran elevación de piedra y debía superarla si querían salir con vida de allí. La situación se había complicado súbitamente de una manera peligrosa. 


    Nando empezó a sentir el riesgo de golpe. Había estado demasiado concentrado en aquellas cabañas, en encontrar el paradero de Lis, y no había intuido lo cerca que se había situado el temporal que además avanzaba más rápido que ellos. Nunca se hubiera imaginado lo rápido que puede desarrollarse una tempestad en aquellas tierras. González dio máxima potencia al motor esperando que no les fallase en esos momentos. Estaban a mil metros y debían subir a más de mil quinientos. Lanzó la aeronave cuarenta y cinco grados hacia arriba mientras el viento la zarandeaba cada vez más fuerte. Lo mismo la movía haciéndola oscilar que la desplazaba de un lado a otro. Las nubes empezaban a tapar intermitentemente zonas de la montaña cada vez con más rotundidad y empezaban a quedar ciegos en ciertos momentos. Pero González continuaba su ascensión mirando fijamente el altímetro. Le pidió a Nando que le ayudara con los mandos y los sujetara fuertemente, para tratar de evitar los máximos movimientos imprevistos provocados por el viento. El cristal del parabrisas comenzó a llenarse, poco a poco y cada vez más rápido, de gotas de agua. Nando empezó a temer que algo pudiera ocurrirles, aunque al piloto todavía se le veía bastante sereno y concentrado en el altímetro y la potencia del motor, que de momento aguantaba. 


    González trató en ese instante de llamar por radio y dar el aviso de que estaban en peligro. Para que le dieran la situación de la tormenta y su rumbo. 


    —Gonzo a Dos, Gonzo a Dos… ¿Me reciben? —preguntaba por el micrófono insistentemente.


    Pero no se escuchaba nada. Insistió varias veces, con idéntica respuesta. Hasta que por fin ante el júbilo de ambos alguien respondió al otro lado.


    —Dos a Gonzo… Dos a Gonzo… Le recib… —una voz de hombre sonó entrecortada por el altavoz.


    —Gonzo a Dos… Tengo la tormenta pegada a cola, estoy en el salto. Necesito saber hacia dónde dirigirme para evitarla —explicó tratando de serenarse y que se le entendiera.


    —La torm… lleva rumb… suro… lo mej… …ígete al… —la voz entrecortada con mucho ruido se acabó interrumpiendo definitivamente.


    —Repita, por favor —pidió González varias veces.


    Pero todo lo que consiguieron escuchar a partir de ese momento fue ruido.


    —Bueno, si la tormenta va dirección suroeste deberíamos girar noroeste o sureste —señaló González que continuaba manteniendo la subida—. Pero tampoco conocemos la trayectoria del epicentro en toda su extensión para poder elegir con mejor criterio. Lo que está claro es que ahora vamos casi en su misma dirección y eso no es bueno.


    No, no parecía bueno. Nando había permanecido callado y siguió haciéndolo igual tras las palabras del piloto. No tenía idea hacia dónde sería mejor dirigirse, de navegación aérea entendía bien poco. Pero lo de que no era buena la dirección que llevaban se había dado cuenta desde que el corazón le comenzó a bombear como si se hubiera quedado sin sangre en las venas. Y seguían subiendo.


    Mil cuatrocientos, mil quinientos… Estaban por fin a la altura del techo del tepuy, cuando de pronto, se escuchó un estruendo fuerte y seco y el motor comenzó a perder potencia. Dejaron de subir más, se habían estabilizado en unos mil quinientos casi mil seiscientos metros. Los dos seguían aun así forzando los mandos firmemente, pero la pérdida de potencia les impedía cualquier posibilidad de girar la aeronave a una nueva dirección o luchar contra ella. En un breve hueco de las nubes pudieron observar como estaban sobrevolando la gran mole de piedra, pero tan pegados a ella que daba miedo observar la velocidad a la que pasaba la roca bajo sus pies. 


    Nando iba totalmente mudo hasta de pensamiento, la avería del motor lo había paralizado y González tampoco decía nada ya, trataba de estabilizarla y de que el motor volviera a responder, pero la vieja máquina había dado el máximo. Al menos habían conseguido su propósito de elevarse, aunque con el motor a media potencia ya no había forma de que subieran más, ni que pudieran escapar de ella. El viento los movía a su antojo. González permanecía preocupado de no descender de los mil quinientos metros y poder así salvar al menos por completo la gran meseta. 


    De momento lo estaban consiguiendo. Nando, asustado, empezó a temer por su vida. Era realmente el momento más aterrador que había vivido conscientemente. 


    De pronto otro gran estruendo sonó bajo la aeronave sin que supieran lo que había pasado, no obstante, los indicadores seguían funcionando y el motor se había estabilizado a media potencia. 


    —Debe de ser el tren de aterrizaje —comentó González. Seguramente habían golpeado contra la roca.


    A partir de entonces iban a ciegas, rodeados de espesas nubes grises; se había hecho casi por completo de noche, a pesar de ser temprano por la mañana. Al cabo de un rato González calculó que debían de haber superado el tepuy por dos motivos, uno por el tiempo y la distancia que llevaban sobrevolándolo desde que vieron la roca a sus pies y otro porque les había sido imposible mantener los mil quinientos y ya estaban en los mil cuatrocientos, por debajo de su cima. La lluvia para entonces iba en todas direcciones pasando a gran velocidad y golpeando por todos lados la nave, incluso convertida en granizo en muchos momentos. Los chorros de agua recorrían los cristales por los cuatro costados. El estruendo provocado por la fuerte lluvia y el granizo sobre la chapa metálica de la aeronave era infernal. Los rayos cual explosiones iluminaban por completo el cielo a su alrededor en intervalos cada vez más cortos.


    Nando sudaba y empezaba a sentirse fuertemente mareado por las constantes caídas libres que debían soportar, unas turbulencias que le estaban haciendo sentir que el estómago intentaba escapar del peligro sin consultarle. No sabía cuánto más aguantaría sin vomitar.


    Para cuando se dieron cuenta la tormenta había girado y según sus indicadores les estaba llevando hacia el oeste. Le era imposible a González escapar de ella, ni luchando en contra para rodearla, porque la fuerza de la tormenta se lo hubiera impedido hasta con el motor al cien por cien, ni volando más rápido a favor del viento con el fin de escapar hacia el norte o el sur, puesto que no tenían potencia. Estaban a merced de la madre naturaleza que les dirigía al oeste a la frontera con Colombia. 


    González trataba de pedir ayuda por radio insistentemente, pero era inútil, nadie ya escuchaba al otro lado. Algunos indicadores empezaron a dejar de funcionar y no era capaz de saber exactamente la posición estabilizada de la nave, aunque el altímetro seguía en funcionamiento. Pensó en tratar de aterrizar si pasaban por los llanos, que era una superficie plana y sin árboles que se inundaba en época de lluvias en la parte oeste del interior de Venezuela, aunque fuese a ciegas, pero aun así sería descabellado con este viento. En realidad lo único que podía hacer era conservar más o menos la avioneta estabilizada corrigiendo cada bandazo y mantenerla a la mayor altura posible, pero si llegaban a la cordillera de los Andes nada les podría salvar. Le explicó a Nando que no podían hacer nada más que esperar que la avioneta aguantara hasta que amainase o la expulsara fuera de ella.


    —Vamos dirección Bogotá, en menos de una hora si seguimos esa trayectoria y la tormenta no amaina cruzaremos la frontera —dijo González muy concentrado al frente haciendo esfuerzos por controlar la nave.


    Esas palabras le sonaron a Nando como una bomba. Había querido ir a salvarla. La había tenido tan cerca y ahora, en cambio, iba camino de Colombia a merced del viento, sin saber cómo iba a acabar la odisea. Se hundió completamente. ¿Cuánto podría tardar en regresar si salían con vida de esta? ¿Qué pasaría con Lis si no conseguía llegar a tiempo? Se imaginó lo peor. Le angustiaba mucho más eso que el acabar muriendo en aquella nave. Desolado soltó los mandos y dejó la mirada perdida. 


    González que se dio cuenta rápidamente le pegó un empujón en el hombro.


    —¡Vamos a salir de esta, pero necesito tu ayuda! —le gritó.


    Nando volvió a reaccionar y agarró los mandos, pero ya era tarde para su mente, no le importaba morir allí si al final no podía salvarla. Aun así sujetó el timón como pudo durante una larga hora en la que vomitó sin poder recogerlo en una bolsa y empezó a perder la conciencia con aquel brusco movimiento constante. 


    La avioneta había descendido a los quinientos metros de altitud y era imposible mantenerlos, seguían descendiendo arrastrados por los vientos. González en un momento determinado le avisó de que habían cruzado definitivamente la frontera. 


    —Lo bueno es que a este lado los campos y las extensiones ganaderas nos permitirán hacer un aterrizaje forzoso —le explicó—. Si seguimos así en menos de media hora lo intentaré, ya no tendremos suficiente altura.


    Efectivamente antes de media hora el altímetro marcaba doscientos metros. Por primera vez, aunque con poca luz debido a las espesas nubes negras, consiguieron ver a través de las nubes. Habían descendido tanto que se situaron por debajo de estas. Fue cuando González pudo comprobar que se encontraban en las llanuras colombianas del interior, la sabana se abría frente a ellos. Al menos tenían una posibilidad, pensó. La sabana se encontraba a unos cien metros sobre el nivel del mar. Los vientos ya no eran tan fuertes, pero habían perdido parte de los timones de cola y de las alas y no era capaz de ver el tren de aterrizaje. Pudo confirmar al observar mejor la aeronave que lo habían perdido contra las rocas cuando escucharon aquel estruendo bajo sus pies. Todavía iban a gran velocidad, con fuertes movimientos provocados por el viento y descendiendo. Iba a ser un aterrizaje muy complicado.


    Afortunadamente todo alrededor era zona de pasto, pero el suelo estaba demasiado cerca, casi a sus pies. Nando descargó la última dosis de adrenalina que le quedaba al ver la tierra tan próxima y sujetó con fuerza el mando, tirando de él con el fin de hacer ascender la nave, cosa que también intentaba hacer González.


    Desearon no encontrarse con ningún obstáculo sobre el terreno en su inexorable trayectoria hacia tierra y que no se terminaran los campos antes de detenerse. Pero se dirigían a una ladera con ligera pendiente de subida y la aeronave volaba muy inestable como para maniobrar. González giró la cabeza hacia él, se cruzaron las miradas y le sonrió con aquel sombrero panameño y expresión confiada; se le quedó grabada la imagen, sabía lo que estaba a punto de suceder. A los pocos segundos sin previo aviso la panza de la aeronave golpeó bruscamente el suelo por primera vez. Les hizo clavarse en los asientos y todo el peso de sus cuerpos se comprimió hacia abajo como si pasaran a pesar diez veces más de lo habitual. La avioneta rebotó y se inclinó hacia adelante para golpear por segunda vez, lo que hizo que el cinturón de seguridad de Nando se soltara de su cierre y se golpeara fuertemente la cabeza con el parabrisas que se había hundido junto con el techo. A partir de ahí y una vez perdidas las alas por completo, la aeronave dio varias vueltas de campana girando lateralmente sobre sí misma, hasta que se arrastró por tierra y se detuvo. Los restos quedaron esparcidos cien metros alrededor. Un silencio profundo envolvió el lugar, no se escuchaba ni siquiera el sonido de los pájaros. El mundo alrededor de la avioneta se detuvo completamente.


    Todo quedó estático, hasta el tiempo. En el interior dejó de haber movimiento. Efectivamente habían ido a parar a una ladera, un prado verde donde habitualmente pastaban los animales. Pero a González le había sido imposible hacer un aterrizaje menos violento en aquellas condiciones. Al final la nave se había partido por la cola y ellos habían quedado atrapados en el interior, el piloto sujeto a su asiento boca abajo, Nando tumbado boca arriba en el techo girado de la avioneta. Ninguno de los dos se movía. 


    Nando, que se había golpeado por varios sitios la cabeza, recuperó ligeramente la consciencia. Le vino la imagen de Lis algo difuminada a la mente y trató de abrir los ojos todavía sin comprender qué había pasado, pero antes de lograrlo apenas unos milímetros se volvió a desconectar y quedó inmóvil de nuevo. Ahora lo único que les quedaba era que alguien los hubiera visto u oído y se acercara a socorrerlos lo más rápido posible. De ello seguro dependerían sus vidas.
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    Capítulo 32


     


    El edificio había quedado silencioso, gratamente apacible a esas horas. Por su carácter, Irene Díaz prefería el turno de tarde-noche, menos transitado y agitado que el diurno. Aquella noche sentía especialmente el frío allí dentro. Andaba pensando en que nunca cambiaban el regulador del aire acondicionado hiciera la temperatura que hiciera afuera y fuese la hora que fuese. ¿No se daban cuenta de que las personas tienen un termostato interno que sí depende de ello? Sabía que era la eterna queja que nunca llegaba a quien correspondiera y que se quedaba vagando en las neuronas de aquellos que lo sufrían sin salir jamás de su cavidad craneal, dejando impregnadas sus paredes como si de pinturas rupestres se tratara, agriando su carácter sin que estos lo advirtiesen. De modo que llevaba puesta una chaquetilla sin abrochar y había sacado de la máquina del segundo piso un café bien caliente.


    Mientras lo tomaba llegó Lorena con su habitual buen humor. Le contó lo bien que les iba a ella y a su novio desde que se habían ido a vivir juntos y lo mucho que echaba de menos a su perrita, pues la había tenido que dejar en casa de sus padres. Por lo visto su novio no era muy amante de los animales, pero ella era muy amante de su novio, tanto como para abandonar a su perra. Curiosidades del ser humano, pensaba Irene, que no se sentía en disposición de juzgarla, puesto que creía que todos en algún momento de nuestra vida hacíamos algo de lo que arrepentirnos. Irene era muy buena escuchando y la gente solía aprovechar el rato del café para contarle sus intimidades, problemas o vanidades. Ella a veces hubiera preferido que no fuera así, pero era incapaz de decir que no. Así que no le dijo lo que verdaderamente pensaba de su proceder y se limitó a sonreír. Quizá la rara o incluso insolidaria era ella por no tratar de abrirle los ojos para que dejase a un novio intolerante y egoísta que no le permitía estar con su tan amado can. Los animales, pensaba mientras Lorena le seguía contando, no eran juguetes que pudieras abandonar a la primera de cambio, conllevan una responsabilidad intrínseca. Pero, mirando su café todavía caliente, lo dejó correr, al fin y al cabo tampoco iba a cambiar ella el mundo por hacerlo.


    Cuando por fin Lorena se desahogó lo suficiente y volvió a su tarea, Irene pudo dedicarse a lo suyo de nuevo. El armario de la oficina estaba lleno de expedientes e informes diarios para archivar, pero a ella esa labor no le motivaba demasiado, prefería el trabajo de campo, el contacto con la gente. En eso sí era buena y especial. Quizá única en su profesión, donde a veces se echaba en falta un poco más de corazón e interés por las personas con las que se trabajaba. Ella no se planteaba si se había terminado su turno o si otro compañero debía hacer el trabajo, deseaba siempre llegar hasta el final. Sus casos «posibles», como ella los llamaba, en contra de «perdidos», a los que aludían sus demás compañeros, estaban por encima de todo. Y la cuestión era que desde que estaba allí había conseguido ganar más de uno de esos casos sin que nadie pudiera dar una explicación.


    Irene era una mujer normal sin grandes cualidades que la hicieran destacar físicamente, aunque no dejaba de ser atractiva. De complexión más bien delgada, llevaba una melena ondulada de color castaño claro que le caía sobre los hombros, recogida habitualmente con algún accesorio y casi siempre mostraba una sonrisa en la boca, salvo las veces que se sumergía a resolver un caso, entonces se abstraía completamente de la realidad y su rostro reflejaba dicha concentración. Era ligeramente pecosa, sobre todo por la nariz y tenía unos bonitos ojos castaño-verdosos. Buena estudiante y mejor investigadora, estaba constantemente actualizándose leyendo las últimas novedades en su campo y siempre que le era posible trataba de ponerlas en práctica.


    Serían las ocho de la noche cuando acudió al sexto piso. Estar allí le hacía sentir como en casa, buenos y malos recuerdos le venían a la mente, pero siempre sentía paz y agradecimiento por poder volver de nuevo cada día siendo mejor persona. Si alguna noche no lo visitaba era debido a que estaba absorta atendiendo algún asunto nuevo. Había adquirido una sensibilidad excepcional para tratar casos especiales y la solían llamar siempre que había uno de esos. Sobre todo los más complicados o dilatados en el tiempo, por los que ningún otro compañero demostraba interés. Pero ella sabía ver lo que otros no veían. Con los interesados establecía un contacto muy personal y tenía mucha paciencia y a la vez una firmeza muy férrea en que no cejaran en el empeño. Por todo ello algunos la adoraban y otros simplemente no la entendían.


    Como siempre que visitaba aquella planta se acercó a verle. Se llevaba bien con él aunque no fuera el mejor compañero del mundo. Su cuarto sin ventanas era completamente uniforme, monocolor, de lo que ella se había quejado en numerosas ocasiones aunque a él no parecía importarle demasiado. Sin más estímulos en las paredes que un gran mapamundi que ella misma había colgado en la parte de enfrente con el fin de que le inspirase. Se asomó a la puerta y antes de pasar se lo hizo saber.


    —Toc, toc —dijo suavemente haciendo el sonido con la boca y simulando golpear al aire con los nudillos—. Es Irene… voy a pasar.


    Sin esperar respuesta se adentró sonriente en la sala. Él permaneció callado y sin mostrar emoción alguna.


    —¿En qué estás hoy? —le preguntó arrancándole una sonrisa casi imperceptible. 


    Se acercó hasta donde él se encontraba y lo miró interesada en descubrir lo que estaba haciendo. Pero él estaba tan concentrado en su labor que no le prestó atención alguna. No obstante, ella no se molestó por ello, ya que lo conocía bien y sabía que no era fácil sacarlo de su concentración. A veces no lo lograba y debía salir de la habitación sin haber conseguido que le hiciera caso. Pero era parte de su oficio entender a las personas sin juzgarlas y al fin y al cabo para él su actividad era lo más importante, aunque a veces pareciera arrogante al hacerlo. A estas alturas no podía quejarse, puesto que cuando ella lo conoció, él ya era así.


    No era muy hablador, pero sabía escuchar muy bien, aun mejor que ella, por eso se habían hecho buenos amigos desde que empezaron a trabajar juntos. Al menos los dos coincidían en lo estrictos que eran con la rutina diaria. A ninguno le gustaba dejar las cosas a medias y los métodos que empleaban les estaban dando buenos resultados. Tanto es así que la dirección les había planteado la posibilidad de continuar en esa línea de trabajo. 


    Irene en un alarde de atrevimiento le tomó la mano y él no pareció molestarse. Se quedaron así unos segundos, casi como unos amantes. Algunos compañeros así lo creían debido al tiempo que pasaban juntos. Separó los dedos suavemente y con sus dos manos le levantó el brazo poco a poco hasta arriba. Él hizo caso omiso e Irene lo volvió a dejar en reposo. Se fue al lado contrario e hizo lo propio con el brazo derecho. La respuesta fue la misma, aunque esta vez a ella le pareció que la cara se le relajaba, con lo que lo repitió un par de veces más. Después pasó a los pies que los tenía desnudos. Le movió uno por uno suavemente los dedos. Mientras hacía estos movimientos, ella, previamente con suavidad, le decía qué iba a hacer en cada momento. 


    —Voy a cogerte del talón y te voy a estirar la pierna subiéndola poco a poco, ¿de acuerdo? —expuso Irene mientras empezaba a movérsela suavemente tal como le había relatado—. Ahora flexionaremos la rodilla.


    Él sonrió ligeramente aliviado. Eran siempre movimientos muy sutiles de los músculos de alrededor de los labios que había empezado a apreciar dos meses después de comenzar a atenderle. Nadie antes se había percatado de ello. Irene, en cambio, lo había visto hacer ya muchas veces y sabía cómo y qué le agradaba que le hiciera. Sus gestos eran muy tenues, pero ella había aprendido a distinguirlos perfectamente. El día de hoy estaba siendo bastante movido para lo que él acostumbraba. La mayoría de las veces únicamente le arrancaba la primera sonrisa de cuando ella avisaba de su llegada y a veces ni esa. Solo con estímulos más intensos o combinando varios sentidos conseguía de él una reacción mayor.


    Cuando terminó con las piernas rodeó la cama y se colocó a la altura de la cabeza. Haciendo la misma operación programada, le dijo lo que le iba a hacer y le tocó la mejilla suavemente y luego las orejas con un bastoncillo. Le incorporó un poco elevando la cama y trató de moverlo despacio para cambiarlo a una posición lateral y evitarle males mayores. No le costó excesivamente hacerlo porque él había perdido mucho peso y ella tenía bastante práctica. Había aprendido a hacerlo incluso sola sin la ayuda de un compañero. Así de lado, le colocó la almohada entre las rodillas para que estuviera más cómodo, aunque él no pudiera agradecérselo de una manera efusiva.


    De esa forma sobrellevaba su existencia Nando desde aquel fatídico accidente ocurrido en algún lugar de Colombia el año 2009. Tumbado, inmóvil, dependiente, silencioso y aislado del exterior. Conectado a varios monitores y aparatos que registraban sus constantes vitales en todo momento: el ritmo cardiaco, la saturación de oxígeno, la presión sanguínea, las ondas cerebrales… Además de otros elementos que cubrían sus necesidades básicas, como una sonda flexible nasogástrica que entraba por uno de los orificios nasales para su alimentación licuada directamente al estómago, un catéter conectado a un gotero, una sonda uretral y un pañal. Afortunadamente respiraba por sí mismo sin dificultad y sus funciones internas estaban intactas incluso a la hora de evacuar. De esa forma había acabado postrado, en la cama de la planta de enfermos terminales del Hospital La Fe de Valencia, dependiente al cien por cien del personal del centro, quienes lo mantenían vivo los últimos dos años.


    Tras su accidente no se sabe a ciencia cierta cuánto tiempo tardaron en socorrerle y en qué centros u hospitales estuvo hasta conseguir dar con su familia. Desde entonces fue una larga travesía para sus padres, que nada más enterarse de su fatídico destino lucharon por tenerlo cerca. Dedicaron mucho esfuerzo hasta que consiguieron repatriarlo estando él en coma. 


    El coma se puede definir como un estado donde «no se fija la mirada, no se articulan palabras, no se obedecen órdenes y el paciente no se puede defender de un estímulo doloroso». Esta era la definición menos especialista pero más comprensible del estado en el que Nando se hallaba. Irene prefería esa explicación a la más técnica que los doctores solían dar a los familiares. 


    Normalmente un paciente que se sumía en un coma a los pocos meses pasaba a un Estado Vegetativo Permanente, evp, también llamado Síndrome de Vigilia Sin Respuesta, svsr, o a un Estado de Mínima Conciencia, emc, si había interacción con el exterior. La línea, no obstante, entre ambos estados era muy fina y en ocasiones subjetiva. Por lo que los profesionales lo tenían difícil a veces para dar un diagnóstico preciso. Únicamente cuando había signos claros de respuesta de algún tipo por parte del paciente era posible disociar. Y esto es lo que había ocurrido con Nando bastantes meses después de que llegara a Valencia; un cambio. En realidad eso fue lo que Irene había descubierto hacía poco en él.


    Al llegar al centro las pupilas le reaccionaban a la luz aunque no al movimiento. Frente a un estímulo doloroso reaccionaba sin ningún control, por lo que, antes de la llegada de ella, cuando los médicos evaluaron sus reacciones lo consideraron entre un nivel cinco y seis en la escala de reactividad RLS-85 del coma. A los estímulos verbales por supuesto no respondía, lo que había supuesto encajarlo en el estado vegetativo permanente. 


    Así se mantuvo sin demasiadas esperanzas hasta que ella un día consiguió interpretar un ligero movimiento de sus labios en respuesta a algunas de sus preguntas y logró así influir en su estado. Desde entonces, pasaron a incluirlo en un estado de mínima conciencia, que reconocía cierta actividad cognitiva residual. Fue un paso decisivo, pues, de ahora en adelante, se procedería a estimularle para ayudar a aumentar su consciencia. Asimismo habían disminuido los ritmos theta y delta del encefalograma y había reaparecido cierta débil actividad alfa. Lo que parecía que era un buen signo que apoyaba su emc. Pero continuaba sin abrir los ojos ni ejecutar órdenes, ni por supuesto hablar, ni siquiera de manera inconsciente. Por tanto seguía en coma.


    El cerebro es un órgano muy complejo y todavía altamente desconocido. Para dar un diagnóstico clínico preciso se debería buscar no solo en una determinada área sino la información compartida por las diversas áreas del encéfalo. Pero esta labor es complicada, prolongada y requeriría de un exhaustivo estudio imposible de realizar en todos los pacientes. Los registros de un electroencefalograma o eeg no son concluyentes la mayoría de las veces para dar un diagnóstico, a no ser que sean muy evidentes, puesto que todos los pacientes en coma tienen siempre algún tipo de señal electroencefálica, aunque a veces resulte difícil de interpretar en su totalidad. Por tanto, la idea de que algunos pacientes, sumidos incluso en un profundo evp, respondan de alguna forma a estímulos verbales o físicos exteriores se estaba asumiendo cada vez más. 


    Muchas veces estos pacientes a pesar de interpretar el estímulo exterior son incapaces de mover ningún músculo del cuerpo por pequeño o cercano al cerebro que este sea para comunicarse, debido a su fallo nervioso; en estos casos su problema es que no son capaces de demostrar que sí entienden y dan la errónea imagen de estar aislados en su mundo interior. En esas situaciones solo la resonancia magnética podría valorar su respuesta, buceando en la propia actividad cerebral. De un tiempo a esta parte en cuestiones de este tipo todo se ha complicado mucho para la ciencia y la medicina y las cosas han dejado de ser blancas o negras.


    Irene sabía que un cerebro puede sobrevivir a un largo periodo en coma si se preserva la integridad de las estructuras nerviosas a pesar del daño que puede provocar el tiempo, y en su caso había una esperanza, pues su cerebro estaba bastante bien conservado, sin que en la actualidad hubiera daños apreciables. Las pocas estructuras internas dañadas se habían ido reparando favorablemente, aunque él seguía sin querer regresar. 


    Si querían un diagnóstico más minucioso habría que hacerle un estudio con el equipo de resonancia magnética funcional, estudiando áreas específicas de su cerebro mientras se le intentaba hacer imaginar escenas o contestar preguntas con el fin de detectar qué áreas se activaban en sus respuestas y de qué manera. Por supuesto, durante un periodo más o menos prolongado. Ella estaba luchando por conseguirlo, pero claramente era un método costoso que requería demasiados recursos como para que fuese aceptado y asumido por el hospital o la familia y él no era el único en aquel estado. Así que seguiría conformándose con sus evaluaciones diarias.


     La comunidad científica todavía estaba desarrollando métodos concluyentes para valorar todos los diferentes grados de conciencia. Por lo que, ella, había entendido con el tiempo que cada caso particular de coma es completamente distinto. Eso significaba que nadie puede asegurar quién va o no a salir de ese estado, cuándo, en caso de hacerlo, y en qué condiciones; por tanto tampoco podían predecir que no fuera a ocurrir un milagro en cualquier momento. 


    Así pues, a partir del accidente de hacía dos años, que le había provocado un politraumatismo craneoencefálico y la consiguiente pérdida de sangre, Nando se había sumido en un coma profundo. En realidad a su llegada al hospital los médicos habían hecho un buen pronóstico de su estado, por el poco tiempo pasado, por sus constantes, su electrocardiograma y el mínimo daño cerebral que presentaba en la resonancia electromagnética. Con ello habían establecido que su estado era favorable a salir de él a los pocos meses de estar allí. Según les explicaron a sus padres más de un cincuenta por ciento de pacientes en coma por un traumatismo craneoencefálico se despertaban a los dos o tres meses. Pero él no lo había hecho y para cuando sobrepasó el año los médicos dejaron de darles esperanzas. Como también les explicaron, con más de un año de inactividad era muy difícil que un paciente despertase, estadísticamente hablando. Pero Irene no arrojaba la toalla, no sería su primera vez. Era quizá su caso más duro, el que más le estaba costando desde que se incorporó a la unidad hacía seis meses, pero eso solo le motivaba a seguir intentándolo con más intensidad. 


    Apasionada con su caso, había estado investigando en libros especializados sobre nuevas terapias y tratamientos, buscando algo que le pudiera motivar o ampliar su conocimiento. Leyó sobre pacientes que relataban sus experiencias vividas en coma o cómo habían salido definitivamente de él. También cómo algunos recordaban algunas ocasiones en que les habían hablado o puesto música o la televisión. Por supuesto también los había que no recordaban absolutamente nada. Supo gratamente de casos raros pero reales de gente que habían llegado a permanecer diez y hasta diecisiete años en coma y habían despertado. Al fin y al cabo, aunque él llevaba mucho tiempo, todavía estaba lejos de alcanzar aquellas cifras.


    Nando permanecía en su mundo, como su hermano decía, pero dentro de lo complicado de la situación, la familia tenía una esperanza y ni se planteaban el desconectarlo o abandonarlo a su suerte. A pesar de que los doctores les habían prevenido que, en el extraño caso de despertar, le quedaría alguna secuela. Unos podían quedar en silla de ruedas o sin habla durante años o toda la vida y otros conseguían con el tiempo que no les quedase rastros físicos de haber estado en ese estado. Evidentemente las secuelas sicológicas serían inevitables y seguramente las relacionadas con la memoria, la personalidad o la afectividad también, pero era algo imprevisible. Por lo que solo les quedaba esperar. Y desde luego tenían fe ciega en Irene. Desde que ella se ofreció a cuidarlo y estimularlo por su cuenta habían observado una mejoría y ahora sabían que al menos en parte podía sentirles y consideraban que en realidad no estaba completamente inactivo. 


    Por tanto, el día en que Irene descubrió que podía mover algún músculo del labio a voluntad, haciendo una mueca parecida a una sonrisa, todo cambió. Ni que decir tiene que fue una enorme alegría y casi una revolución que consiguió trasmitir a todo el mundo. Un paso gigante, de diez a cincuenta en una escala de cien.


    Las últimas semanas había ido evolucionando ligeramente. Al principio las respuestas a sus preguntas a través de sus medias sonrisas llegaban con segundos o incluso minutos de retraso. Sin embargo, con el tiempo se había ido reduciendo el intervalo de respuesta y ya no debía elevar demasiado la voz para que la escuchara. 


    Algunos pacientes en estado de coma en ciertos grados no muy severos o profundos son capaces de controlar el movimiento de una ceja o un párpado o incluso el dedo meñique de una mano, por ejemplo; son los movimientos más habituales, y a través de ellos en algunos casos es posible mantener una mínima comunicación. El sistema nervioso de Nando había elegido los músculos labiales. Hacía un par de meses que, a través de ellos, había conseguido tener pequeñas conversaciones con él. En realidad lo que ocurría era que Irene le preguntaba cuestiones generales, acerca de su familia, de su entorno, de lo que averiguaba de su infancia y pasado, del exterior, de sus aficiones y por supuesto de él, y esperaba algún tipo de respuesta por parte de Nando que conllevara una comprensión de sus palabras. Para ello, aprovechando ese movimiento, trató de hacerle entender durante varias sesiones que podía contestar con un sí o un no a sus preguntas. La idea era que si había entendido la pregunta y su respuesta era afirmativa, moviese los labios, o sea, que sonriera. En cambio, si no estaba interesado en contestar o la respuesta era no, que no hiciese nada. Irene acabó consiguiendo de él alguna media sonrisa en respuesta afirmativa, denotando que al menos en ocasiones era capaz de entender y procesar la información verbal que le llegaba. Aunque la cosa iba despacio y a veces pasaba días sin obtener respuesta alguna. Quizá esos días fuese debido simplemente a que no conseguía interesarle con sus interpolaciones. 


    Había llegado a probar, después de un par de meses de terapia, a hacerle escuchar distintos géneros musicales que ella había elegido o canciones que sus allegados creían que le podían agradar. De momento sus respuestas habían sido débiles y no como para hacerle despertar. Al menos ella pensaba que al estimularlo mantendría activos su sistema nervioso y su cerebro obligándolos a trabajar. Nunca flaqueaba ni llegaba un día con menos ganas a su habitación, ni por supuesto le mostraba tristeza o aflicción. 


    Tratando de obtener material para sus estimulaciones sonoras, se había enterado hacía un par de semanas que en Colombia estuvo con una chica, una tal Lis, que quizá fuese su última novia. No pudo juzgar a su familia el no habérselo comunicado antes, porque, como le explicaron, Nando era muy reservado en ese tipo de cuestiones y solo tenían un comentario a su madre admitiendo que tenía una amiga especial. Al final entre todos los miembros le facilitaron varios nombres de mujeres que pensaban que habían durado algo más de tiempo con él como para considerarlas mínimamente importantes en su vida.


    Comenzó, así, durante su terapia diaria, a mencionarle aquellos nombres esperando que reaccionara con alguno de ellos. Solamente con el de Lis obtuvo respuesta. Notó una especie de tirantez al nombrarla y enseguida trató de suavizar la conversación, como hacía siempre que se excitaba, con otras preguntas generales. 


    Tras varias semanas hablándole de ella había conseguido que sus reacciones fuesen más rápidas e intensas aunque tranquilas. Con esa interacción consiguió tener conversaciones del tipo: «¿es guapa?, ¿la quieres?, ¿tiene los ojos negros?, ¿el pelo rubio?, ¿le gusta el deporte?», y otras preguntas parecidas. Estaba alcanzando mayor y mejor comunicación con él, incluso ya en cuestiones que no tenían que ver con ella. Parecía un estímulo especial que le estuviera haciendo mejorar y entendió que debía tenerle un gran afecto. 


    Lis le había abierto definitivamente una esperanza.


    


    


  




  

    Capítulo 33


     


    Después de un mes en que todo estaba marchando bien, Irene pensaba que ese día estaría preparado para dar un paso más. Había decidido avanzar en la terapia y probar con él una nueva táctica. Últimamente cuando llegaba algún familiar o amigo se lo presentaba primero: «Ha llegado fulanito, está fuera esperando, ¿quieres que pase?». Muchas veces obtenía un ligero movimiento de la comisura de los labios que daba a entender que sí y otras no conseguía ningún resultado, lo que podía significar que le daba igual, que no estaba interesado en visitas ese día, o simplemente que no había conectado con él. Pero esta vez no había venido nadie y aun así deseaba presentarle a una persona. No le agradaba tener que mentirle, pero quizá en este caso el fin era lo suficientemente importante como para justificar los medios.


    —Bueno, Nando, hoy tienes una visita —le dijo dulcemente haciendo una pausa—. ¿Quieres saber quién ha venido?


    No obtuvo respuesta, ni medias sonrisas ni relajaciones faciales de momento. Entonces aumentó la emotividad de la consulta.


    —¿Te gustaría que viniera alguien a verte? —le preguntó mientras le miraba fijamente los labios.


    Nando tardó en reaccionar, pero al cabo de unos segundos hizo su típico gesto de intentar sonreír, lo cual indicaba que sí y además le decía que le estaba escuchando, que habían conectado. Evidentemente no podía preguntarle: «¿Quién quieres que venga a visitarte?», le sería imposible contestar con un sí o un no, un todo o nada. Requeriría del habla para ello y eso estaba aún lejos de conseguirse. Tampoco podía enseñarle una foto porque no era capaz de ver. Por tanto para continuar debía optar por preguntas más concretas y sencillas.


    —¿Te gustaría que viniera tu jefe? —consultó sin querer involucrar a nadie cercano.


    Como supuso, no obtuvo respuesta.


    —¿Te gustaría que viniera alguien famoso a visitarte?


    Nando siguió con el semblante inmóvil sin dar muestras de interés o emoción alguna. Pero aún quiso asegurarse completamente de que no había posibilidad de coincidencia o error en sus respuestas y decidió darle algún nombre concreto.


    —¿Te gustaría que viniera a visitarte Berta Cortés? —curioseó sabiendo que Berta era conocida por él, ya que era una vecina de toda la vida de casa de sus padres.


    Pero Nando no gesticulaba. Claramente no estaba interesado en ninguno de ellos o al menos no era importante para él si venían o no. Así continuó con su sesión de visitantes.


    —¿Te gustaría que viniera a visitarte Lis? —preguntó por fin con nervios.


    La respuesta fue bastante rápida y una de sus medias sonrisas apareció en su rostro. Notó incluso como si se hubiera puesto tenso o algo nervioso. No era capaz de discernir con exactitud qué estaba pasando en su interior, pero lo que estaba claro era que el saber de ella posiblemente fuese una de las cosas más importantes para él. Nunca antes lo había detectado en ese estado de interés y su reacción le decía que estaba esperando algo más.


    —¿Qué me dirías si te digo —añadió— que Lis está afuera esperando y que quiere pasar a verte ahora? —sondeó ofreciéndole lo que imaginaba querría escuchar él.


    En ese momento, Nando, dejando atónita a Irene, por primera vez y de manera repentina, abrió los ojos. Irene se sobrecogió, asustada por la reacción inesperada que tuvo. Mantenía los ojos completamente abiertos aunque con la mirada perdida en algún lugar del techo. A su vez conservaba el dibujo de una sonrisa en su boca, quizá la mayor de todas las que le había visto hasta ahora. Ya no era una medio sonrisa, era prácticamente una sonrisa completa. Tras el susto, le recorrió una sensación de alegría al pensar que posiblemente estuviera despertando por fin de su estado. Comenzó a excitarse imaginando que este podría ser por fin el día esperado por todos y se acordó de aquellos que no habían tenido fe en él. Sobre todo sentía una gran satisfacción por ella misma, puesto que llevaba seis meses con él casi a diario.


    La sonrisa de Nando casi de apariencia artificial le hacía verse feliz. Esa fue la impresión que Irene quiso interpretar con aquel gesto. Era feliz sabiendo que Lis estaba allí, que estaba esperando para verle. Sin querer sentirse demasiado eufórica se preparó para lo mejor y quiso comprobar si sus ojos podían ver aunque fuera mínimamente.


    Se acercó un poco más a su cara para comprobarlo. Cuántos pensamientos se le agolpaban. De cerca detectó unas ligeras arrugas a ambos lados de los ojos como si aquella sonrisa fuera real, de alegría y no una sonrisa forzada para contestar una de sus preguntas. Pero de repente notó algo extraño. 


    Aunque en un principio mantenía el mismo gesto de felicidad, poco a poco comenzó a tensionarse, al principio imperceptiblemente, a pesar de que ella se dio cuenta enseguida porque lo conocía bien. Con el paso de los segundos el gesto se fue haciendo más duro. Pasado el minuto de tiempo en ese estado sin que ella supiera cómo interpretarlo empezó a moverse débilmente. 


    Una desconcertada Irene que no tenía experiencias anteriores parecidas para poder comparar se preguntó si aquello era bueno o malo. La situación la empezó a confundir. Rápidamente comprobó sus constantes vitales en los monitores, su corazón se había acelerado y la tensión arterial había subido, aunque de momento todavía estaban dentro de lo razonable. Aquellos ligeros primeros movimientos fueron a más y comenzaron a convertirse en una especie de lentas convulsiones. Esperó por si eran movimientos involuntarios de querer incorporarse tras tanto tiempo sin haberlo hecho. Las constantes vitales empezaron a querer salirse del baremo estándar y la frecuencia cardiaca iba en aumento. Nerviosa, al ver que los movimientos aumentaban y seguían descontrolados intentó sujetarlo, cosa que no le costó en un primer momento, pero conforme pasaban los segundos, las convulsiones se hicieron más intensas hasta que los temblores consiguieron mover la cama y ella ya no pudo inmovilizarlo. A partir de ese momento sus constantes vitales se hicieron preocupantes. Su cabeza temblaba y su cuerpo rígido se movía al unísono haciéndolo cada vez más rápido y fuerte. En apenas unos minutos Irene había pasado de la emoción de creer que después de dos años iba a despertar a la preocupación de temer ahora por su vida. En ese estado, ya completamente alarmada, se vio en la obligación de tomar una decisión.


    Lo primero que se le ocurrió fue hacer sonar el mando de aviso de emergencia como primera medida de urgencia y acto seguido salió en busca del médico de guardia. De lo asustada que estaba perdió uno de los zapatos mientras corría por el pasillo, quedando este contra una de las paredes del mismo. Mientras corría decidió deshacerse del que le quedaba sin detenerse. Así descalza en pocos segundos alcanzó alterada la recepción del vestíbulo de la planta seis y casi gritando le preguntó a la enfermera que allí había por el doctor Espinosa. 


    —Vale, vale, lo llamo inmediatamente —dijo una mujer rellenita vestida enteramente de blanco mientras levantaba sorprendida el auricular del teléfono detrás del mostrador.


    —Dile que acuda urgentemente a la habitación… —con los nervios no se acordaba ni del número, seguramente ni de en qué piso estaba—, que el paciente Fernando Sanchís está convulsionando y puede que entre en parada cardiaca —las palabras le brotaron atropelladas.


    La enfermera lo entendió perfectamente, sabía muy bien de quién se trataba y en cuestión de segundos estaba al habla con el doctor Espinosa.


    Irene mientras tanto había entrado en la oficina y andaba rebuscando dentro de la cámara refrigerada de los medicamentos un tranquilizante. Encontró un frasco de diazepam líquido intravenoso y pensó que sería lo más adecuado para un caso urgente como este; tomando a su vez una jeringa y algunas cosas más, salió de allí lo más rápido que pudo hacia la habitación. Mientras tanto la enfermera del mostrador, con el auricular en la mano, miraba asustada la escena contagiada por los nervios de ella. Le había dado el aviso al doctor Espinosa y este estaba de camino.


    Entró como una exhalación en la habitación de nuevo, comprobando como Nando continuaba convulsionando encima de la cama. Esta se había desplazado ligeramente a pesar de que las ruedas estaban frenadas. Se dirigió directamente al gotero y dio gracias de que no se lo había arrancado con los movimientos. Tras diluirlo en suero conectó la jeringa a una llave de tres vías en el tubo que conectaba directamente a la bolsa de suero glucosado y le administró una pequeña dosis del medicamento, temerosa de que en su estado fuera perjudicial una dosis superior y esperó a ver su reacción. Mientras tanto trató de sujetarle los brazos a la cama con las dos manos y con dificultades comprobó su garganta, le preocupaba la apertura para la respiración por lo que decidió por seguridad colocarle una cánula de Guedel y evitar así el desplazamiento de la lengua hacia la vía aérea lo que provocaría la consiguiente obstrucción de la misma.


    En ese momento, entró en la habitación el doctor Espinosa. 


    —¿Cuándo ha comenzado la crisis? ¿Le ha administrado algún fármaco? —preguntó mientras abría los ojos de Nando que había cerrado de nuevo. Las pupilas se encogieron en presencia de la luz de la linterna del doctor—. Veo que ya le ha puesto una vía aérea orofaríngea —añadió comprobándola también.


    —Empezó hace unos pocos minutos. Le acabo de administrar dos miligramos de diazepam por vía intravenosa —respondió ella rápidamente—. He dejado suficiente dosis preparada para añadirle otros dos miligramos cada minuto o la dosis que usted considere necesaria.


    —Está bien, es buena idea de momento… ¿Qué ha ocurrido? —preguntó comprobando los monitores que controlaban las constantes vitales—. No parece estar hiperventilando, tiene toda la pinta de ser un ataque epiléptico —intuyó el doctor.


    —Me temo que se ha sobreexcitado al decirle que había venido a visitarlo una persona que hacía mucho tiempo que no veía —contestó Irene.


    —O sea que posiblemente tenemos un ataque epiléptico provocado por una crisis nerviosa puntual a raíz de un estímulo externo... No me consta que haya tenido ninguna crisis de este tipo antes, ni siquiera no convulsiva —añadió el doctor razonando en voz alta.


    —Eso parece, doctor —comentó Irene que no podía pensar con claridad.


    El corazón había entrado en arritmia cardiaca y el encefalograma dibujaba, repartidas uniformemente en todas las regiones del encéfalo, descargas en oleadas breves alternando picos de actividad inusual con periodos de actividad más estable. Aunque cada vez se estaban haciendo más frecuentes esos picos.


    —El electroencefalograma parece estar mostrando un episodio epiléptico convulsivo generalizado, debemos actuar rápido. Su cerebro es lo que más me preocupa.


    Comprobó en el monitor eeg y presionó varias veces ajustando valores, canales y curvas de distintas ondas cerebrales. Lo que observó le fue endureciendo el rostro.


    —Los débiles ritmos alfa que tenía han disminuido y los delta aumentado. Esto podría significar que puede entrar en coma profundo irreversible —dijo el doctor que parecía verdaderamente preocupado.


    —¿Preparo otra dosis igual de...? —preguntó Irene sin que el doctor la dejara terminar. En aquellos momentos habían saltado todas las alarmas y los múltiples sonidos empezaban a ser molestos y ayudaron a aumentar el nerviosismo.


    —¡No, espere! —le apremió sujetándole el brazo—. La presión arterial se ha disparando y el ritmo cardiaco también —añadió—. Esto es prioritario, hay que tratar de reducirlo si no queremos que acabe en parada cardiaca. Súbale la dosis de diazepam a tres miligramos.


    Para entonces la enfermera del mostrador había entrado en la habitación y el doctor le había pedido que preparase el material para esa posible parada cardio-respiratoria y para entubarlo si fuera necesario.


    —Sujetémoslo para que no se haga daño. Páseme las correas del otro lado de la cama —pidió el doctor. 


    Todo estaba pasando en cuestión de segundos y las decisiones a tomar eran muchas y muy rápidas. Lo abrocharon con varias cintas para poder suministrarle los medicamentos de manera segura, para explorarlo mejor, pero sobre todo para que no se hiriera con aquellas convulsiones. Irene le aumentó la dosis de diazepam a tres miligramos esperando observar mejoría.


    —Póngale la mascarilla de oxígeno. La saturación de oxígeno en sangre ha bajado al 90% acercándose a la hipoxemia —manifestó el doctor apremiando a la otra enfermera—. Una falta de oxígeno le provocaría un deterioro cerebral irreversible en su frágil y complicado estado —añadió comprobando la vía nasogástrica que entraba por la nariz de Nando para que no obstruyese los conductos.


    —Sí, doctor —contestó la compañera de Irene, actuando con celeridad.


    —Hay que normalizarlo rápidamente si no queremos perderlo hoy... —insistió el doctor angustiado.


    Estas últimas palabras del doctor y su visible preocupación estaban siendo un claro síntoma de la gravedad de lo que estaba ocurriendo. Irene con aquella frenética sucesión de acontecimientos no podía pararse a pensar, pero estaba empezando a creer que se le iba.


    La enfermera tenía ya la mascarilla preparada y a punto para colocársela a Nando en nariz y boca.


    —Límpiele primero las mucosas, que la mucosidad no le reduzca el flujo de oxígeno.


    La enfermera rellenita le limpió los orificios nasales con un pequeño aspirador y finalmente le colocó el oxígeno. A Irene le parecía que el tratamiento no estaba funcionando, quizá por su propia sobreexcitación y miedo, pero la realidad era que no estaba yendo a más. El doctor Espinosa quería hacerle responder al tratamiento antes de diez minutos para evitarle secuelas graves. Por lo que optó por probar un nuevo medicamento.


    —Vamos a administrarle una dosis de sesenta miligramos de ácido valproico intravenoso, me gusta más que la difenilhidantoína, creo que será más rápido y seguro en su caso —le explicó a Irene.


    Ella fue corriendo a por el medicamento todavía alterada, lo sacó de la nevera, lo diluyó en suero e inmediatamente después lo interconectó directamente con la jeringa en la válvula que quedaba libre al tubo del gotero, añadiendo la dosis acordada. Mientras, la otra enfermera tenía en sus manos los electrodos preparados para proceder en caso de que el doctor lo considerase necesario.


    Habían pasado seis o siete minutos desde que empezó a convulsionar, cuando sus constantes comenzaron a estabilizarse. Seguía convulsionando, pero se empezaba a observar cierta relajación y un retroceso en sus movimientos.  


    —Parece que su ritmo cardiaco se ha estabilizado aunque todavía es alto —dijo el doctor—. Y la presión arterial ha bajado un punto. Espere medio minuto y le administra otra dosis igual de ácido valproico y dos miligramos de diazepam más. Quizá no haga falta inyectarle fenobarbital, temía que tuviésemos que hacerlo si no respondía. 


    —Sí, doctor —dijo Irene preparándose sin dilación para lo que le había ordenado.


    —El encefalograma está dejando de mostrar los fuertes picos de descarga —confirmó el doctor aliviado—. Añádale más suero glucosado y ábrale más la vía para compensar el gasto energético que ha tenido y para evitarle un edema cerebral. Creo que lo estamos consiguiendo.


     Nando empezó a mejorar paulatinamente. Sus movimientos a lo largo de los siguientes dos minutos se enlentecieron hasta desaparecer y sus constantes vitales se empezaban a parecer más a las del principio de la crisis. Daba la impresión de estar respondiendo bien al tratamiento y empezaban a evidenciar su recuperación. Irene comenzó a respirar más tranquilamente después del trauma que le había supuesto el episodio. Todavía nerviosa, rogaba que aquello no le hubiera perjudicado en su recuperación futura, pero un suceso como ese no podía ser nada bueno en su estado. 


    Cuando el doctor ya vio que definitivamente las constantes vitales se habían regularizado suficiente y la temperatura estaba de nuevo en treinta y seis y medio, pidió a la otra enfermera que guardara los electrodos y más calmado dio su parecer sobre lo que había ocurrido.


    —Las neuronas trabajan a un nivel de excitación armónicamente distribuido, de tal forma que existen mecanismos de excitación e inhibición que se mantienen en equilibrio. Un cerebro sano coordina las excitaciones, las frena y reprime su propagación. Un cerebro como el suyo en su estado, carece de estos mecanismos y no ha podido evitar, al sobreexcitarse, una reacción en cadena —explicó de manera científica a las dos enfermeras mientras terminaba de comprobar monitores—. Tendrá que tener más cuidado a partir de ahora sobre qué le dice y cómo interactúa con él —le manifestó a Irene quien agachó la cabeza. 


    Claramente se lo había tomado como una reprimenda a su trabajo. Al menos Nando había dejado de convulsionarse y su cara se había suavizado sin mostrar ya signos de pánico, al igual que había hecho la de ella. Habían conseguido estabilizarlo definitivamente. El típico sonido del encefalograma volvía a fluir con su frecuencia normal sin arritmias perceptibles. Se le veía de nuevo con los ojos cerrados y en su posición acostumbrada, otra vez sin muestras de despertar. Tanto el doctor como ellas dos habían pasado por fin a un estado de calma después de la gran tensión sufrida. 


    —En una hora adminístrele la misma dosis de ambos fármacos como medida de prevención y yo le prepararé el plan de medicación para los próximos días. Controle durante las próximas tres o cuatro horas en todo momento sus constantes vitales. Si observa cualquier pequeña variación por mínima que sea llámeme inmediatamente. ¡Ah! y no le hable durante ese tiempo —le dijo firmemente—. Mañana le haremos un estudio exhaustivo de niveles en sangre y orina y le exploraremos con una resonancia electromagnética para descartar un problema mayor que lo haya provocado o que a causa de la crisis no se hubiera producido algún pequeño derrame o hipoxia. ¿De acuerdo?


    —Sí, doctor —murmuró Irene—. Estaré muy atenta.


    —Páseme el registro del encefalograma de al menos los últimos cuarenta y cinco minutos para poder estudiarlo con minuciosidad junto con el resto de pruebas. Se las haré llegar al radiólogo para que me ayude a evaluar qué ha ocurrido.


    Ella asintió.


    —Hemos tenido suerte, ha respondido rápido, quizá no le haya provocado demasiadas secuelas. De todas formas con dos años que lleva así sería un milagro que despertara —agregó fríamente antes de salir por la puerta. 


    Aquellas últimas palabras hirieron enormemente a Irene. La otra enfermera salió junto con el doctor y ella se quedó sola en la habitación delante de Nando pensativa. Estaba triste, por su culpa casi acaba con su vida. Nando tenía en esos momentos los ojos cerrados y una expresión relajada. Pero volvía a verlo estático como antes. Aquella reacción que tuvo al principio había sido una mera ilusión pasajera. El incidente había resultado un duro revés para ella, que ya no tenía la confianza de que su método fuese seguro para él. Quizá más bien era peligroso y hasta contraproducente. Sus esperanzas de verlo despierto se habían reducido considerablemente. Eso la desoló. Una lágrima deslizó por su mejilla hasta llegarle al labio superior. No hizo ningún gesto para limpiársela, la dejó allí mientras lo seguía observando, hasta que esta cayó sobre la almohada. Era como si parte de su vida, de su carrera, se hubiera detenido ese día. Un frío le recorrió las piernas y se dio cuenta de que se encontraba descalza. Se preguntó cómo habría perdido los zapatos, no recordaba nada. Fue un día triste en su vida que sabía no olvidaría con facilidad.


    Pasó las siguientes cuatro horas sin despegarse de él. Había terminado de inocular las dosis intravenosas pertinentes para que no volviera a entrar en ese estado y los signos vitales se habían estabilizado hasta la normalidad. No tuvo que avisar al doctor afortunadamente en todo ese tiempo. Se decía a sí misma que al menos aquello era algo bueno. Pero él no había dado signos de vida cognitiva durante ese tiempo y además ella ya no podía interactuar con él. Temía que después de lo que había pasado, en la próxima reunión para abordar el tema, se lo prohibieran para siempre. 


    Los hospitales y médicos eran cautelosos, más valía ser conservadores aplicando métodos y terapias consolidadas con los años a encontrarse con un problema no deseado por aplicar una innovación que pudiese afectar al enfermo o que se viera como una negligencia que les costara al centro salir en las noticias. Pero sobre todo preferían un paciente vivo aunque aislado en coma profundo durante años que uno con esperanzas que al final se les marchara. Incluso aun sabiendo que su método podría ser la única esperanza, lo iban a ver ahora como algo peligroso, no tenía ninguna duda al respecto.


    No quiso que la relevaran hasta la mañana siguiente por lo que pasó casi doce horas despierta en el hospital. Estaba cansada, tanto física como emocionalmente, y tenía ganas de irse a dormir y tratar de olvidar. En realidad debía estar contenta de que Nando siguiera vivo y de que hubiera sido controlado de manera rápida. Pero eso no la consolaba. Se despidió de la nueva enfermera después de explicarle todo lo ocurrido la noche anterior junto con el tratamiento administrado que había detallado en su historial y se marchó de allí esperando poder olvidar.


    


    


  




  

    Capítulo 34


     


    Los siguientes días tal y como Irene había predicho, le pidieron que no interactuase con él y se limitase a las labores imprescindibles de higiene, ejercicio y alimentación diaria. Limpiarle con la esponja, cambiarle pañales, alimentarle a través de la sonda, moverle cada dos horas de posición y ejercitar sus extremidades de la manera habitual. Lo mínimo necesario que los pacientes en coma reciben en cualquier centro, sin estimulaciones añadidas para su cerebro. A su vez, como había solicitado el doctor, le hicieron varias pruebas y análisis, sin que aparecieran en los resultados valores peligrosos o que destacasen negativamente sobre los históricos. La resonancia electromagnética a primera vista dio una buena impresión al radiólogo, sin signos de hipoxias o derrames, mostrando un cerebro en buenas condiciones como anteriormente al episodio. 


    Esta fue la parte más importante de la comprobación para Irene, que respiró aliviada tras consultar al radiólogo directamente. Al menos que se pudiera observar, no parecía haberle dejado secuelas. Sin embargo, ahora su mente consciente se había sumergido completamente en ese oscuro lugar en tierra de nadie reservado a muy pocos. Su posible despertar se encontraba más lejano que hacía unos días, pero su situación no era una carrera de velocidad, era más bien una maratón. Ella lo sabía, es cierto que había sido un importante revés, pero las posibilidades seguían intactas. Su estado ni antes ni ahora se podía medir con precisión, lo único medible eran sus reacciones al estimular su psique, aunque esa tarea se había detenido por el momento por prescripción facultativa. 


    A pesar de todo, Irene entraba en su habitación y le seguía hablando. Siempre muy suavemente y de cuestiones banales, nada que ver con sus anteriores pruebas o interrogatorios, Pero él no había vuelto a responder. 


    Con el tiempo, tras el trauma inicial, que la dejó hundida, se fue calmando y lejos de desmotivarse, al cabo de los días, se llenó de coraje aún más. Ahora en lugar de un reto se había convertido en una obligación devolverlo, digámoslo así, a la normalidad, porque ella se sentía culpable de haber contribuido a alejarlo.


    Así, cada día que pasaba se iba obsesionando más con él y estaba dispuesta a despertarlo como fuera, aunque tuviese que esperar a que cambiase la dirección del centro o debiera llevárselo con ella en un futuro. De modo que varios días después del incidente decidió volver con su terapia, puesto que sabía que era lo único que había estado funcionando anteriormente. Había un riesgo y ahora lo sabía, pero estaba absolutamente resuelta a no dejarlo en aquella situación por dos o diez años más. La crisis al menos le había enseñado que debía tener mucho más tacto a la hora de comunicarse y por tanto más paciencia, aprendería de su error. Iría un poco más despacio, pero eso no significaba que se hubiera detenido.


    Posteriormente al suceso su familia lo visitó varias veces. Normalmente siempre alguno de los tres o alguien del entorno familiar se pasaba mañana, tarde o noche, prácticamente a diario. Aunque vivían algo lejos de la capital se ponían de acuerdo; el trágico acontecimiento de su hijo y hermano les había unido un poco más y se esforzaban por colaborar entre ellos. 


    Irene tuvo que explicarles lo ocurrido, aunque más bien fue el doctor Espinosa quien lo hizo. Ella simplemente matizó con posterioridad sus palabras, asegurándoles que había tenido una gran mejoría antes de aquello y que incluso llegó a abrir los ojos y a tener un momento de conexión con el exterior. Trató de que lo vieran como una esperanza en su recuperación y no como un obstáculo. En la familia el suceso creó división de opiniones, pero no la apartaron de él de momento. Lo que estaba claro era que no le pasarían otro incidente similar y ella lo sabía.


    El suceso evidenció que emocionalmente el cerebro de Nando no podía interpretar las señales como el de un adulto sano, ni reaccionar de la misma forma; no podía por tanto hablar con él como si lo fuera. Quizá debía cambiar de táctica y buscar un método más simple. En su afán por mejorar se dedicó a leer sobre comunicación con primates y niños autistas. Quería entender una mente diferente, con una conciencia menos potenciada o más oculta, como la de Nando, limitada en sus funciones. Hacerlo le enseñó que a veces más que las palabras son importantes los gestos, olores o sonidos; como un determinado tacto físico o variación de temperatura, una fragancia o un suave sonido primario como el de alguna nota musical. 


    Comenzó así un día haciendo sonar suavemente un diapasón médico, más tarde tanteó con un metrónomo, variando la frecuencia, y finalmente con un mini órgano electrónico, que tenía un abanico de sonidos bastante grande. Con ello trataba de volver a conectar con su yo sumergido. A su vez probó distintos aromas, algunos agradables y otros no tanto. Pero por el momento ni el oído ni el olfato consiguieron recobrar la conexión que tenía con él.


    Por supuesto en sus breves conversaciones, que se habían vuelto monólogos, nunca jamás le volvió a hablar de Lis. Le daba verdadero pánico nombrarla. Tendría que volver a hacerlo algún día, pero quizá de otra forma, aún debía encontrar la manera. 


    Había pasado ya un mes desde la crisis y se encontraba en la oficina preparando dosis, rellenando informes y archivando. Por supuesto su mente divagaba en segundo plano con el tema que la tenía absorbida, como un procesador multitarea con sus recursos mermados por una subrutina mono-específica. Pero ese día además estuvo recordando a su novio Jesús. La obsesión con Nando le había hecho olvidar bastante esa etapa de su vida, sirviéndole a modo de evasión, aunque todavía era muy reciente para ella. 


    Le vino a la mente la canción que le recordaba sus comienzos. Aquella que habían elegido por ser la que sonó el día que se dieron su primer beso y se sintieron enamorados por primera vez. Qué maravilloso recuerdo, aunque ahora triste, le traía aquella melodía de su primera época juntos. Se emocionó al pensar en ello y los ojos se le llenaron de lágrimas. Permanecía sentada, con el bolígrafo en la mano sobre un formulario que seguía en blanco desde hacía muchos minutos. 


    Al regresar en sí, se le ocurrió que Nando y Lis habrían tenido una canción especial como la tenían ella y su novio. O al menos habría una canción que a Nando le recordara a Lis por ser la preferida de esta, por ejemplo. Eso le dio una nueva expectativa y un nuevo impulso a su objetivo. Pero ¿cómo conseguiría averiguar esa canción? No creía poder contar con la familia, porque estaba segura de que Nando no les habría hablado de ese detalle, si casi no les había hablado de ella. Pero quizá, no obstante, sí tuvieran algún cd con música de él o con suerte pudiera bucear en la memoria de su antiguo ordenador o quién sabe si habrían recuperado su teléfono móvil. El móvil le pareció buena idea, el lugar más lógico si quería encontrarla.


    Sin pensárselo dos veces, llamó a la madre de Nando. Felizmente descubrió que habían podido recuperar su teléfono móvil desde Colombia. Era de las pocas pertenencias que había traído consigo. Se lamentó de que nunca antes se le hubiera ocurrido pedírselo para averiguar incluso si algún contacto sabía algo más de él o si Lis estaba localizable.


    La madre prometió llevárselo al día siguiente y lo visitaron juntas por la tarde sobre las cinco. Como ya era habitual esos últimos días no consiguieron arrancarle ningún gesto. Para Irene era duro no poder enseñar a su madre ningún progreso y para esta era duro volverlo a ver postrado sin darle ningún signo de vida por pequeños que estos fuesen antes. De esa manera, un poco más apenada y sin noticias sobre su recuperación, a las que se habían acostumbrado, dejó su madre el hospital tras varias horas.


    Pero Irene continuó, ahora que había podido recuperar el móvil de Nando no encontraba el momento de bucear en él. Conectó la batería al cargador de un compañero y tuvo suerte de que Nando no lo tenía bloqueado con un código, más que el bloqueo de teclas básico. 


    Sin poder esperar a que estuviera completamente cargado, ansiosa, lo puso en funcionamiento y probó a buscarla entre los contactos. Allí le apareció un escueto Lis y un número de teléfono colombiano. Como no podía llamar desde el propio teléfono de Nando porque tenía la tarjeta sim extranjera y esta estaría caducada, y como tampoco quería asustarla, lo hizo desde el hospital añadiendo el prefijo del país. Como respuesta solo obtuvo un frío «apagado o fuera de cobertura». Repitió la operación varias veces a distintas horas, obteniendo la misma respuesta en todos los casos. Incluso teniendo en cuenta la diferencia horaria nunca le dio señal de tono. «No pasa nada» pensó ella, una de las opciones no había funcionado, pero aún le quedaba encontrar una canción para poder hacérsela escuchar. Aunque sabía que debía hacerlo con mucho tacto. 


    Conocía de pacientes en coma que habían salido de su estado escuchando una música que les trasmitió algún sentimiento de cercanía o felicidad pasada. A pesar de lo cual, ella, en ninguna de sus pruebas con música había obtenido grandes respuestas, pero ahora tenía su móvil particular y albergaba una fuerte esperanza.


    En el teléfono encontró unas pocas fotos de Lis, incluso de los dos juntos, en algunos lugares seguramente de Colombia donde se les veía felices. Se sorprendió de verlo más gordito y cuadrado. Pero al hacerlo sintió que estaba invadiendo su privacidad sin su consentimiento y se sintió mal, por lo que dejó de ojearlas y pasó a lo que verdaderamente le interesaba. 


    Localizó en la carpeta de música una lista de canciones de los géneros más comerciales, música dance, pop internacional, algo de pop español, un poco de rock y nada de música clásica u otros géneros líricos que le gustaban a ella. Tampoco le pareció ver ninguna canción local colombiana. En realidad era una típica música comercial que no definía un estilo propio. Sea como fuere ya tenía material para trabajar con él y se sintió satisfecha. Entre ellas debía de haber alguna que le resultara especial.


    Esa misma noche, aprovechando una mayor tranquilidad del centro, se acercó a su habitación para realizar la rutina que empleaba siempre con él. Aunque esta vez varió la última parte para añadir la estimulación musical escogida. Estaba ansiosa y con muchas ganas de empezar.


    Se sentó en una silla a su lado e ilusionada activó el móvil. Buscó la carpeta de música que había localizado antes y se desplegó ante sus ojos una lista alfabética con varias canciones. Ligeramente nerviosa decidió empezar de manera aleatoria, preparada para todo. No era la música que ella prefería, pero no iba a ser ella quien juzgase sus gustos musicales. Ajustó el volumen bajo pero audible.


    La primera canción no le arrancó ni siquiera una ligerísima mueca ni subiendo el volumen. Las tres siguientes lo mismo. Con Don´t speak de No Doubt le pareció vislumbrar a mitad de pieza una ligera relajación muscular en su cara, pero de las que solo ella era capaz de distinguir. Aquello fue para ella una señal que le devolvió la ilusión y le hizo volver a sentirse dichosa. Significaba que estaba escuchando y había vuelto a dar señales de vida consciente. Se tranquilizó algo más en su silla escuchando la música sin tanta tensión, como si hubiera liberado sus miedos. Después con algunas canciones de Black Eyed Peas, La Oreja de Van Gogh o Estopa, también volvió a reaccionar ligeramente dándole indicios de que no había sido una señal fortuita, aislada o inventada por ella. Pero todavía no estaba obteniendo la respuesta esperada ante una canción que le recodara a Lis y que ella suponía que le emocionaría algo más. Se le estaban acabando las melodías y no estaba logrando su objetivo. 


    Continuó la sesión y tras una hora se dio por vencida por el momento. Se sintió satisfecha. Aquellas melodías le habían hecho reaccionar de nuevo aunque fuese tímidamente, era la primera vez en un mes que le veía hacerlo, debía aceptar que había sido una buena noche, que había dado un gran paso. Sintió un cosquilleo en el estómago como el del que se enamora. Pensó que podría trabajar con esas canciones mientras le hablaba de cosas generales y así quizá tenerlo más focalizado, buscando que él contestara a sus interpelaciones. Había conseguido un nuevo programa que poner en práctica.


    Volvió al despacho de enfermeras. La misma trabajadora rellenita del día del incidente se encontraba sentada en el mostrador. Tenía el ordenador encendido y observaba atentamente la pantalla. Irene se sentó en el otro extremo de la mesa y se dispuso a rellenar papeles con los asuntos del día, por supuesto no mencionaría sus progresos de hoy.


    —¿Cómo está hoy Fernando? —consultó la compañera en cuanto la vio.


    —Bien, Carmen, parece que va volviendo a ser el de antes. Ha respondido con una ligera mueca de nuevo —le contestó una sonriente Irene visiblemente contenta.


    —¿De verdad? ¿Cómo ha sido?


    —Le he puesto su música y parece que le ha gustado, al menos alguna de las canciones parecía conocerlas bien —explicó con confianza.


    —Ten cuidado —le advirtió—, ya sabes cómo están las cosas por arriba. Por cierto, tienes que hablar con el doctor, ¿lo sabes, verdad?


    —Sí, ya sé, me lo dijo Sandra —reconoció Irene lamentándose.


    —Tenía una nota esta tarde para recordártelo. Lleva buscándote días.


    En eso sonó un móvil que resultó ser el de la compañera. Esta lo sujetó entre los dedos, se lo acercó, miró la pantalla y con gesto neutro lo volvió a dejar en la mesa sonando. 


    —Carmen, ¿no lo coges? —preguntó curiosa Irene.


    —No, no tengo ganas de discutir —contestó ella.


    —¡Ah! Es tu novio.


    —No, qué va, es mi madre. Con mi novio tengo puesto el sonido de una sirena de barco como si fuera una alarma de desastre —rio abiertamente al decirlo—. Él no lo sabe —agregó maliciosamente.


    —Ah, qué mala —sonrió Irene quedándose pensativa por unos segundos—. ¿Así que puedes cambiar las melodías que suenan en tu móvil? Yo tengo la misma para todos —dijo demostrando no ser muy entendida en la materia.


    —Claro que sí. Puedes asociar a cada contacto diferentes melodías y diferentes fotografías también.


    —Vaya, ¿en serio? ¿Y me puedes explicar cómo hacerlo?


    Carmen se desplazó sentada deslizando su silla con ruedas hasta donde estaba Irene y le mostró la pantalla de su móvil. Con el dedo pulgar buscó en contactos, seleccionó uno y le mostró, editándolo, la existencia de una entrada para configurar la melodía y otra para añadir la foto de perfil. Parecía sencillo.


    —Puedes grabar incluso tu voz si quieres y asociarla en lugar de colocar una melodía —agregó Carmen mientras le explicaba los detalles de todo.


    —Genial, eso tengo que probarlo —dijo maravillada—. Le pondré al número de mi hermana la música de Andy y Lucas que siempre anda cantando por casa y así cuando suene sabré que es ella sin mirar —comentó riendo.


    —¡¿Ves?! Ya le encontraste aplicación —manifestó Carmen regresando a su puesto.


    —Sí, ya le encontré aplicación —murmuró Irene sin que se le escuchara.


    Se miró los bolsillos de la chaqueta y sacó el móvil de Nando. Lo observó durante unos segundos pensativa como si tuviera entre sus manos algo único de pronto. Lo activó, ya se lo conocía bien por lo que directamente se dirigió al contacto que este tenía creado para Lis, editándolo. Una vez en él, pudo constatar todo lo que Carmen le había enseñado. Vio los campos de la fotografía, el e-mail, la dirección y justo debajo aparecía el de la melodía. Nerviosa, golpeó el cristal una vez con su dedo índice mordiéndose los labios al hacerlo, atesoraba una enorme emoción como el que espera escuchar que le han aceptado en algún lugar solicitado con pasión. Efectivamente, apareció el nombre de una canción y su autor en la nueva pantalla que se le había abierto. No coincidía con ninguna de las que le había hecho escuchar anteriormente, puesto que la melodía no estaba guardada en la carpeta de música sino en una carpeta adicional del propio teléfono. Esa tenía que ser la canción que andaba buscando. Sintió una enorme satisfacción, como de haber descubierto el santo grial de su recuperación, no veía el momento de ponerlo en práctica. 


    Pero se dijo a sí misma que por hoy Nando había tenido demasiada sesión musical y eso podría haber alterado su estado de atención reduciéndolo considerablemente. Así que decidió esperar al día siguiente una vez regresara a su turno de nuevo. 


    Por supuesto no fue a hablar con el doctor Espinosa.


    


    


  




  

    Capítulo 35


     


    Esa mañana después del trabajo acudió directamente a casa y la pasó sola y en vela dando cientos de vueltas a su cabeza, a si debería seguir con ello o si se estaría arriesgando demasiado de nuevo, pero su mente no podía evitar seguir imaginando formas para arrancarlo de ese estado aun sin quererlo. 


    Se le ocurrió que sería incluso más útil y efectivo para llegar a él hacerlo a través de alguna fragancia que Lis usara habitualmente, pues le llegaría muchísimo más profundamente al inconsciente. El olfato era uno de los sentidos más primarios. Aunque intuía lo complicado que sería averiguarlo, ya que nadie de su familia la conocía y seguía sin responder a sus llamadas, por lo que lo descartó, quizá, no obstante, probase con alguno de los suyos.


     Comenzó a leer la última novela que había empezado hacía al menos tres meses, pero no pudo concentrarse, no era capaz de terminarla desde que se había obsesionado con él. 


    Su madre y su hermana no llegaban hasta las cinco y ella debía empezar su turno a las cuatro. Así que como de costumbre no iban a coincidir. Ansiosa, antes de la hora habitual, tomó el autobús haciendo el recorrido de siempre sentada en la parte trasera, sin dejar de pensar, ajena a los compañeros de trayecto. Compartía otros pacientes, pero en estos momentos Nando se había convertido en su prioridad. Aunque se repetía que debía controlarse y tener paciencia, sicológicamente le era difícil desvincularse ni siquiera durante unos minutos. 


    —Buenas tardes, Sandra —le dijo nada más llegar a la compañera del cambio de turno que andaba por el mostrador—. ¿Cómo ha ido hoy?


    —Hola, Irene —le devolvió el saludo—. Normal, tranquilo. El paciente de la seiscientos quince no ha parado de toser. No sé qué tendrá, pero le he tenido que administrar dextrometorfano, lo he dejado reflejado en su ficha.


    —Perfecto, estaré atenta —le dijo mientras dejaba sus cosas e iba a cambiarse de ropa en el cuarto contiguo—. ¿Y Nando, cómo fue?


    —Bien, le he cambiado de posición hace una hora. La sonda gástrica se atascó un poco al pasarle hoy el fluido, pero nada grave —comentó—. ¡Ah! El doctor Espinosa quiere verte sin falta cuando entre al turno, ya sabes que lleva varios días buscándote.


    —Vale —dijo Irene que recordó que ayer también se lo había dicho; en realidad no quería pensar en ello—. ¿Hoy viene Carmen?


    —Sí, pero me llamó que vendría un poco más tarde —contestó Sandra—. Aprovechando que has llegado pronto, voy a irme al centro comercial. Todavía no sé qué regalarle a mi sobrina, tiene ya de todo. Que tengas buen turno —se despidió.


    —Es verdad, los niños de hoy tienen demasiadas cosas —declaró—. Ciao, y cuídate ese ojo que cada vez lo tienes peor —comentó Irene advirtiendo que lo tenía bastante rojo.


    —Las dichosas lentillas… No me adapto. Quizá deba volver a las gafas de nuevo —contestó apenada.


    —Prueba con otras más permeables que te rocen menos, o con las renovables a diario, son más higiénicas —le aconsejó Irene que sabía de lo que hablaba porque su hermana las había probado todas.


    —Sí, algo tendré que hacer, Irene… —admitió la compañera—. Vale, hasta el jueves, ya te diré. Igual voy mañana a la oftalmóloga —terminó despidiéndose con la mano mientras se dirigía a los ascensores.


    —Hasta entonces, Sandra. Ya me cuentas cómo te fue.


    Irene se sobresaltó cuando Sandra le dijo de nuevo lo del doctor Espinosa. ¿Qué querría de ella tan insistentemente? Quizá pretendía simplemente cambiarle alguna medicación o darle un tratamiento experimental, pero lo más seguro era que hubiera llegado a alguna conclusión, eso la aterraba. Casi seguro que no iba a ser una buena noticia para ella. Esperó que no fueran a relevarla de su puesto, no lo soportaría. 


    No quiso perderse en razonamientos negativos, eran siete meses ininterrumpidos con él y se había convertido en su principal pensamiento al despertar y al acostarse y no quería tener que dejar de hacerlo. Su familia le había pedido en numerosas ocasiones que descansara o al menos que cambiara de turno o de planta, pero ella, por el contrario, había hecho caso omiso en todas las ocasiones. 


    Tenía por tanto un motivo más para intentar hoy lo que llevaba en mente antes de hablar con el doctor, quizá fuese su última oportunidad. Comprobó por enésima vez que llevaba el móvil de Nando en el bolsillo y fue a visitar a todos los pacientes con el fin de tener tiempo después para estar tranquila con él. De momento a él solo le cambió de posición y le comprobó las constantes y el gotero, parecía que todo marchaba bien. 


    Hacia las ocho había terminado la ronda y el papeleo, y por fin nerviosa pudo acudir a su habitación. Unos minutos antes había saludado a Carmen que para entonces ya estaba en el mostrador de la planta. Eso la tranquilizaba porque la conocía de tiempo y podía contar con ella si acontecía otra emergencia, aunque rogó para que no ocurriera así. No debía pensar en ello, debía simplemente actuar si quería salvarlo. Estaba convencida de que en el hospital, como en todos, lo único que harían sería mantenerlo con vida esperando que un día ocurriera un milagro. Pero ella sabía que a los milagros había que echarles una mano para que se dejaran ver, a veces eran esquivos.


    La rutina era muy importante, entraba, se presentaba y después movía todas las partes de su cuerpo por orden, notificando en todo momento el siguiente paso a realizar. Ese día hizo lo mismo de forma exhaustiva, como de costumbre. Todo ello le garantizaba además que estaría preparado, relajado y en buena forma, asegurándose así de haber captado su atención y de que tuviera una posible mínima ventana abierta de contacto al exterior desde esa vida onírica en que se había convertido su existencia. Cerró la puerta de la habitación para no molestar con la música a otros pacientes a esa hora y tener mayor intimidad. De esa forma actuaría más calmada y menos condicionada.


    —Hoy te voy a poner más música, Nando —le dijo para empezar.


    No observó señal alguna que le indicase que le había escuchado. Se dijo que no pasaba nada, ningún paciente despertaba de golpe como en las películas, en las que parecía que salieran de una siesta, levantándose y andando. De manera que sabía que lo de hoy iba a ser solamente un paso más, quizá tuviera que ponerle la misma canción varias veces durante diferentes sesiones hasta que empezara a dar signos de recuperación. Lo que no quería es que le ocurriera lo mismo que en la anterior ocasión, para ello cuidaría de hacerlo todo más despacio y meditado. Pero aun así estaba convencida de que esa canción que acababa de localizar tenía que ser la clave de su despertar, o al menos esperaba volver a conectar con él como antes y que le sirviera para convencer de nuevo al doctor Espinosa.


    —¿Te apetece oír una de tus canciones? —le volvió a interpelar aguardando unos minutos para obtener una respuesta.


    Pero no hubo signos externos y el encefalograma apenas mostró variación. Como el día anterior se sentó en la silla situada al lado de la cama desde la que tener una buena perspectiva de su rostro y, cautelosa, trató de ser muy pausada en sus movimientos. Abrió entonces el móvil y antes que nada bajó el volumen al mínimo. Recordaba que la canción de No Doubt había sido la primera que le hizo reaccionar, así que pensó probar con ella primero para arrastrar su psique un punto más hacia la superficie. Presionó el símbolo de play.


    No le perdía de vista ni un segundo, atenta a cualquier movimiento extraño para detener la música en caso de temer una sobrerreacción. Lo miraba fijamente en busca de algún ligero movimiento de su piel, un aún más ligero cambio de color en las mejillas o de tensión en su cara, quería anticiparse. Quizá alguna arruga o un mínimo desplazamiento de cejas o párpados, en definitiva cualquier cambio sutil aunque fuera involuntario. Ella permanecía inmóvil en la silla sin hacer sonido alguno y casi sin respirar, con el brazo extendido sobre el apoyo lateral de la misma y el móvil sonando en la palma de su mano. De esa manera aguardó.


    Pero nada. Probablemente había puesto demasiado bajo el volumen, a ella misma le costaba escucharla. Nadie dijo que fuera a ser fácil. Subió un punto el sonido y la lanzó de nuevo, observándolo de igual modo. Lo mismo. Estaba siendo demasiado cauta. Lo subió un tercer punto, un cuarto y hasta un quinto y volvió a esperar. A media canción interpretó un movimiento muscular que se reflejó sobre la piel; aparentemente se relajaba. Aquello la animó y le hizo sentir que iba en la dirección correcta. 


    —¿Te gusta? —preguntó al terminar.


    Tras una pausa de unos segundos Nando le mostró un ligero desplazamiento de la comisura de los labios de apenas uno o dos milímetros. Eso la animó mucho más, era una respuesta directa. La primera en mucho tiempo.


    —¿Quieres que te la ponga otra vez? —preguntó de nuevo animada.


    Volvió a contestar con un ligero sí sonriente e Irene complació sus deseos, mismo volumen, misma melodía. Su cara se sosegó escuchándola y hasta sus ojos aunque cerrados expresaron a través de las cejas, arrugas y párpados una especie de concentración como si conectara de verdad con aquella canción de los noventa. Aquello era bueno, pensó, muy bueno.


    Entonces se dijo que ya estaba bien de medias tintas y que debía ir directamente al fondo de la cuestión. Mostrarle la música que podría penetrar en lo más profundo de su encéfalo, buscar en él y traerlo de vuelta. Nerviosa localizó a Lis en el móvil, editó su contacto guardado y pulsó en melodía. Allí estaba, esa era la canción que quizá consiguiera, al menos en su propia película imaginaria, lo que fármacos, aparatos y médicos no habían conseguido en dos años. Posiblemente era un simple sueño, pero sintió una responsabilidad enorme. 


    Quiso ser cautelosa evitando euforias anticipadas y antes de pulsar reflexionó sobre qué podría significar aquel movimiento. La canción no solo le iba a recordar su relación con Lis, que ya era mucho, sino que le sonaría como si ella estuviera llamándole por teléfono y eso sería un fuerte estallido emocional. Mientras lo pensaba, una dosis de adrenalina involuntaria aumentó el ritmo de su perfecta bomba hidráulica, lo que consiguió ponerla más alerta. Debía actuar con inteligencia, puesto que este sería un recuerdo primario perteneciente ya a sus recuerdos más inconscientes, con los que podría ser más fácil acercarse adonde él estuviera. Una música que evocase algo del pasado, al igual que un olor, se saltaría la lógica racional y llegaría directamente a su parte más profunda, a su inconsciente más esencial, a diferencia de imágenes o palabras que necesitarían una interpretación más consciente. Aunque esta vez no le nombraría a Lis; a través de esa canción sería como cuando le reveló que ella había venido a visitarlo, lo que le acabó provocando aquella fatídica reacción, pero esta vez con el añadido de ser transportada hasta su centro neurálgico por una señal que, estaba convencida, podría salvar todos los obstáculos y tocarle directamente a la puerta de aquella casa en la que se había refugiado, recordándole a Lis de una manera mucho más directa. Aquel pensamiento le valió una siguiente descarga a su ya estresado músculo cardiaco.


    —Te voy a poner una canción diferente, ¿de acuerdo? Confío en que te gustará —le anticipó Irene respirando profundamente con el pulgar preparado para activarla y desoyendo a su propia razón—. Aquí va, Nando, escúchala.


    Tras unos segundos de duda la canción La Flaca de Jarabe de Palo comenzó a sonar al volumen mínimo del móvil. Prácticamente era imperceptible. Irene, que podía escucharla lejana aunque sin distinguirla perfectamente, comenzó a notar cómo se iba emocionando paulatinamente sin saber muy bien por qué, le gustaba la canción, pero nunca antes que ella recordase, se había sentido de esa manera al escucharla. Como si le trajera recuerdos de algún amor o alguien muy querido o de algún estado o momento especial en su vida que en esos instantes no localizaba. Lo que quería conseguir en él lo había logrado con ella misma. Había hurgado en su propio subconsciente. 


    En la invisible carga ambiental había una energía emocional muy alta, ella ya la había percibido y Nando no podía tardar en sentirla.


    Viendo su falta de respuesta y por las experiencias anteriores, la detuvo casi al final y la volvió a lanzar con un punto más de volumen. Todavía no era audible para Nando. Al terminar, hizo la misma operación y de nuevo por tercera vez sonó en la habitación aquella melodía. Un punto más y Nando alcanzaría su límite sensible según había constatado en anteriores ocasiones; no quería precipitarse. Llegados a este momento ella estaba abiertamente nerviosa, había llegado a un punto de emoción como si su Irene interior supiera algo más que ella desconociera. 


    Fue cuando, antes de lo esperado, observó el primer cambio en la expresión de su cara, un brillo especial en su piel que se sonrojaba tenuemente y cierta tensión cerca de los labios y ojos, estaba empezando a formar parte de esa energía emocional que la absorbía a ella. 


    Al terminar hizo una pausa para relajarse y para que él se normalizara de nuevo. La había aceptado con naturalidad y sin grandes excitaciones, eso le hizo perder el miedo. De esa forma, por cuarta vez, aumentando otro punto la amplitud sonora, la canción vibró con claridad.


    En la vida conocí mujer igual a la flaca / Coral negro de la Habana, tremendísima mulata / Cien libras de piel y hueso, cuarenta kilos de salsa / Y en la cara dos soles, que sin palabras hablan… 


    Irene la percibía casi como si fuera él. Aquella canción le hacía sentir algo desconocido, quizá se estaba involucrando demasiado sin darse cuenta. Al cabo de medio minuto de canción Nando comenzó de nuevo a cambiar la expresión de su cara, muy sutilmente. Poco a poco el músculo de la cara con el que había conseguido comunicar al mundo que todavía formaba parte de él, comenzó a trabajar de manera extra en aquel cuerpo dañado, lo que consiguió por fin hacer vislumbrar a su admiradora más fiel aquella media sonrisa tan esperada en su rostro. Se conmovió.


    —¿Te gusta? —le preguntó al acabar.


    Pero no obtuvo ningún cambio sustancial en respuesta a su consulta, puesto que no había dejado de sonreír incluso cuando la música hubo cesado. Era como si se hubiera quedado conectado con aquella canción y en su mente continuara escuchándola. Como si la hubiera olvidado hacía mucho y de pronto su oxidado cerebro la estuviera recordando gratamente de nuevo. Su cara parecía reflejar el momento en que escuchamos nuestra canción preferida tomando un baño de agua caliente a la luz de una vela. Así le pareció a ella que debía de sentirse. Él continuaba concentrado y no dejaba de sonreír. No era una sonrisa de respuesta, era una clara sonrisa de querer sonreír, estaba disfrutando. La temible reacción que ella había supuesto con antelación no se había producido y eso la tranquilizó.


    Comprobó que todas sus constantes vitales seguían estables, que no habían alarmas, que su pulso cardiaco continuaba al mismo ritmo, la presión sanguínea no se elevaba y solamente el eeg había empezado a ser algo más potente, mostrando signos de una mayor actividad, apareciendo las deseadas ondas alfa, típicas de un estado de relajación en vigilia con los ojos cerrados; todo el cuadro aparecía estable y armónico. Ella, hipnotizada por la normalidad con que se estaban sucediendo los hechos y dejándose llevar por la emoción del momento, comenzó a cantar aquel single ya sin música, dirigiéndose a él directamente observándolo y con el móvil a modo de micro. Inconscientemente casi se olvidó de dónde estaba, completamente entregada. Lo hizo sin perderle de vista y todavía sentada a su lado para vigilar cualquier movimiento. Su sonrisa era por primera vez una sonrisa plena. Al verlo feliz, se dijo a sí misma que adonde él estuviera ahora mismo le gustaría estar a ella.


    Hizo sonar la música de nuevo mientras ella seguía acompañando a la lírica, como si supiera que él estaba atento a su representación. Nando aún sonriente continuaba con los ojos cerrados, sin tensiones extrañas en los labios, mostrando una mueca natural maravillosa. Irene estaba segura de que este había sido un paso muy importante en su recuperación. Tendría que seguir luchando, pero era un gran avance. Ahora con aquella música quizá podía acelerar todo el proceso para recuperar su consciencia. Las cosas estaban marchando por fin y lanzó un suspiro que la descargó de muchas tensiones acumuladas. Pensó que sería fantástico que pudiera verlo el doctor Espinosa.


    Se levantó y hasta le surgieron movimientos rítmicos con el cuerpo como si estuviera bailando. Se sentía segura y empezó a disfrutarlo. Estaba feliz y lo exteriorizaba. Lo observó satisfecha mientras realizaba su particular actuación musical, cuando inesperadamente, Nando volvió a abrir los ojos por completo, dándole un susto de muerte. Lo hizo de la misma involuntaria manera que la otra vez, dejándolos perdidos en algún lugar del techo, inmóviles. Ella casi se traga su propio corazón. Se frenó en seco y ante su helada mirada, él comenzó a tensionarse, parecía querer entrar de nuevo en otra crisis parecida a la anterior. 


    Al verlo recordó con toda precisión aquella expresión que no se le olvidaría jamás y entró en pánico instantáneo. El corazón se le aceleró al doble de pulsaciones en apenas una fracción de segundo y una angustia profunda le recorrió el cuerpo, como cuando te dan la peor noticia de tu vida. Empezó a sudar. De los nervios que la asolaron el teléfono le resbaló de las manos y pasando de una a otra torpemente, acabó por lanzarlo hacia algún lugar de la habitación sin saber muy bien adónde. La música se detuvo instantáneamente. Nerviosa miró los monitores y comprobó que se estaban acelerando. Decidió entonces salir corriendo a pedir ayuda completamente fuera de sí. 


    Abrió la puerta de golpe, salió al pasillo como una exhalación con la determinación de correr hacia el vestíbulo, pero se detuvo, no sabía qué hacer. Tras unos segundos moviéndose a ambos lados sin decidirse, en lugar de correr a dar aviso a Carmen para que buscara al doctor, en una muy poco meditada decisión volvió de nuevo adentro, con la misma prisa con la que había salido, sobreexcitada. No era capaz de razonar, se sentía superada, bloqueada. Si avisaba aquello sería su fin. Recordó que había preparado el diazepam en la nevera de la habitación para una posible emergencia y decidió correr a buscarlo. Había pasado un minuto y su propio ritmo cardiaco estaba incluso superando al de él.


    Tras entrar corriendo, con las prisas, mientras se dirigía a la nevera golpeó contra la cama moviéndola por completo. Esta quedó ligeramente ladeada. Ella casi ni se dio cuenta pero Nando recibió un brusco golpe que por fortuna no le arrancó ninguna sonda de su cuerpo. Sin haberse parado todavía, abrió la nevera y sacó el frasco con el fármaco intravenoso. Absorbió el líquido con la jeringa, no sin esfuerzo, debido a sus propios temblores, y diluyéndolo en suero corrió de nuevo a la cama a inyectarlo en el catéter como la primera vez. 


    En aquel frenético instante se quería morir. Le pasó de todo por la cabeza. Desde que había cometido el error de su vida, haciendo una barbaridad clínicamente hablando, sabiendo que había un precedente y además en contra de todo el mundo, de los médicos y de la dirección del centro, hasta que había estado jugando con su vida y esta vez podría matarlo, puesto que dos veces su cerebro quizá no lo fuera a soportar. Se imaginaba que iba a tener que escuchar reprimendas y quién sabe si algo más de un montón de personas y estamentos. Ya no le quedaban esperanzas ni para ella ni para él. Lo peor de sus pesadillas había ocurrido. Le flaquearon las piernas y le entraron ganas de vomitar aunque las contuvo para tratar de enmendar el error que había cometido en la medida de lo posible. Nadie querría estar en su lugar en esos momentos. Pasara lo que pasara su carrera había terminado con toda seguridad y había sido por su propia inconsciencia. Había jugado a ser Dios y le había salido mal.


    Le echó un último vistazo. Allí permanecía tumbado boca arriba con la boca forzada enseñando los dientes y los ojos completamente abiertos sin mirar a nada en concreto. Era una expresión que daba miedo, peor incluso que la primera vez. Le habían salido arrugas a ambos lados de los ojos como de estar realizando un sobreesfuerzo. Su cuerpo seguía cada vez más rígido, con los brazos y piernas estirados y tensionados y la expresión de su cara se estaba endureciendo cada vez más. La presión arterial y el ritmo cardiaco empezaban a ser preocupantes. Había entrado en el mismo proceso que su anterior crisis y en cualquier momento se pondría a temblar, lo sabía muy bien, ya había pasado por ello. 


    Preparó la solución en la llave de tres vías y con el pulgar preparado para presionar la jeringa volvió a mirarlo en busca de esa primera convulsión que le marcara el momento de inyectar el medicamento en sangre. Al haberse adelantado esta vez, se encontró ante el dilema de decidir si inyectar la dosis antes incluso de que comenzara la crisis epiléptica en toda su plenitud para que el medicamento comenzara a hacer efecto, y seguramente controlarlo más rápidamente, o esperar a estar completamente segura de que el tratamiento iba a ser el correcto en este caso y perder unos segundos o minutos preciosos. Estaba hecha un manojo de nervios y su cuerpo saturado de adrenalina. De esa forma no era capaz de razonar.


     Se decidió por fin a presionar la jeringa en el momento en que escuchó un débil sonido que le sobresaltó. Le pareció que provenía de su propia cabeza, empezaba a pensar que quizá se estaba volviendo loca. Inconscientemente soltó la jeringa y buscó el móvil. Lo encontró destrozado en el suelo cerca del sofá de las visitas. No podía ser el móvil. Los monitores de constantes no tenían nada que ver tampoco con aquel eco lejano. Entonces, ¿qué era? Nada más allí podía emitir sonidos. ¿Qué le estaba pasando? Perturbada, acercó su cara, sin saber muy bien que buscaba, a la de Nando que seguía cada vez más rígido y tenso, hasta que su oreja quedó a pocos centímetros de los labios de él. En ese instante se dio cuenta de que el murmullo provenía de allí, salía de dentro de su boca, de su garganta. Los labios continuaban algo separados mostrando parte de los dientes y no se movían, pero sus cuerdas vocales estaban funcionando. Trató de saber qué estaba diciendo, buscó en su cerebro intentando codificar aquellos sonidos y se percató de que no estaba queriendo decir nada, estaba simplemente… cantando. 


    Aterrada todavía, sin respiración y pegada a él creyó distinguir la canción que ella le acababa de poner hacía unos minutos. La estaba tarareando.


    Se quedó de piedra. Una fusión de sentimientos la atacaron. ¿Qué podía significar? ¿Era algo bueno o malo? Necesitó sentarse, la sangre le había bajado a los pies. Cogió la silla de nuevo y la puso a su lado. No era posible. ¿De verdad podía estar cantándola? Quiso comprobarlo de nuevo. Nando rígido pero sin convulsiones todavía y ajeno a los nervios de ella seguía tarareando levemente la canción, concentrado, haciendo verdaderos esfuerzos para conseguirlo. Estaba tenso, era cierto, pero no había entrado en crisis epiléptica de momento.


    Comprobó los monitores y no había alarmas. Aunque los valores habían variado bastante no se habían disparado. Quizá la presión sanguínea y el ritmo cardiaco habían crecido por encima de lo normal pero, estabilizados ya, no parecían requerir medicarlo de urgencia. Lo que sí había aumentado en amplitud y frecuencia era el eeg al completo, pero eso era buena señal. Lanzó con ello un segundo suspiro. Aquello podría significar… 


    Lo estaba mirando y no daba crédito. Tarareaba aquella canción sin apenas mover los labios y con una expresión tensa en su rostro como si el hacerlo para él supusiera un gran trabajo. Se veía como los pulmones trataban de coger aire sin demasiado éxito y por la boca el aliento forzado hacía ruido al entrar y salir. Incluso algún gemido se le empezaba a escapar por el esfuerzo. Se le ocurrió tararear la canción con él, de la misma forma, suavemente, escuchándolo para que no parara y le incorporó unos grados el colchón para que le resultara más cómodo tomar aire. Él para entonces ya no estaba tensionando su cuerpo. Sus labios y ojos más bien se iban destensando lentamente. Poco a poco la voz de Nando comenzó a hacerse más perceptible, ya no tenía que acercar la oreja a los labios, de manera que aunque débil podía escucharla junto con la suya. Siguieron ambos a dúo con más ganas cada vez. 


    La canción en boca de Nando sonaba algo así: «Nana…nina… na…na…ni… nane…ni…naa… nana…nana…». Con muchos espacios, exhalaciones y gemidos. Requería de un gran esfuerzo por su parte. Hacía dos años que no utilizaba todos esos músculos, nervios, tendones, órganos y cuerdas.


    Irene para cuando se quiso dar cuenta se había vuelto a emocionar olvidándose del tremendo susto que se había dado, últimamente parecía un acordeón de emociones. Otro sobresalto como ese no lo podría soportar. Todavía estaba tensa, cualquier cosa podía ocurrir. La seguían tarareando juntos, parecía que Nando no se cansaba de hacerlo aunque le costara respirar y llenar de aire los pulmones cada vez. Después de un minuto de tararear la canción su voz se había hecho audible y de pronto movió los ojos hacia arriba dentro de sus cuencas hasta dejarlos casi en blanco. Irene se asustó pensando que era otro ataque, pero templó los nervios y decidió incorporarlo del todo. Subió eléctricamente la cabecera de la cama hasta dejarlo casi sentado. Le adaptó las almohadas a la espalda y Nando en esa posición dejó de tararear.


    Se acercó para comprobarle los ojos de nuevo. Él los había vuelto a bajar hasta la posición frontal, pero seguía manteniendo la mirada perdida. Se le ocurrió buscar una de las mini linternas que usaban para comprobar la garganta y la encendió vertical a él enfocando al techo, moviéndola de derecha a izquierda pasando por delante de sus ojos. Quería comprobar si era capaz de distinguir luces y fijar la mirada. Pero no la seguía. Continuaba manteniendo la mirada fija y perdida. Lo probó otra vez más de cerca haciendo los movimientos más lentos de derecha a izquierda. Le pareció que los movía un milímetro, pero podía haber sido un simple reflejo o su imaginación. Quizá estaba siendo muy conservadora en las distancias. De modo que enfocando todavía al techo se la acercó a unos dos centímetros justo delante de su pupila con el fin de captar primero la mirada de uno de los ojos para después moverla muy despacio hacia el otro. Para su regocijo Nando esta vez la siguió. Irene en esos momentos empezó a creer. Hizo lo propio con el otro ojo y la volvió a seguir hasta el final. Después separó la linterna unos centímetros e hizo lo mismo para comprobar ambos ojos al unísono y Nando acompañó la luz con la mirada en todo momento. Se le escapó un tercer suspiro y cerró los ojos como tratando de asumir lo que estaba viviendo.


    —Nando, ¿ves la luz? —le preguntó directamente.


    Nando al cabo de un par de segundos le sonrió y pudo escucharle incluso un susurro o más bien un gemido, un sonido sordo que salió de su garganta. Eso había tenido que ser un sí. 


    Lo dejó en aquella posición sentado y salió de la habitación. Se sentía fatigada. Desde la puerta miró hacia su izquierda, al fondo del pasillo estaba el mostrador y las oficinas para el personal del centro, dio un solo paso por el pasillo y, sin poder aguantar más, se detuvo y rompió a llorar desconsoladamente, como nunca antes lo había hecho, con la espalda apoyada contra la pared para evitar que Nando pudiera verla. Estaba feliz, pero sobre todo tenía la necesidad de liberar los nervios acumulados durante las últimas semanas. Su organismo había soportado más de lo que podía y explotó, necesitaba desahogarse. Se deslizó hacia abajo con la espalda pegada, hasta llegar al suelo, y una vez sentada metió la cabeza entre las rodillas. En esa posición continuó llorando por espacio de varios minutos. Todavía no se podía creer que todo hubiera acabado.


    Cuando se encontró un poco mejor se enjugó las lágrimas, se sonó con un pañuelo y volvió a entrar a la habitación. Allí seguía él en la misma posición en la que lo había dejado y con la misma mirada perdida al frente. 


    —Hola, Nando, soy Irene. ¿Sabes quién soy, verdad? —le preguntó.


    Él sonrió y balbuceó algo.


    —Te voy a tocar el brazo. Dime si notas mi mano.


    Le rozó suavemente y él no se movió apenas. Luego le pellizcó débilmente y Nando reaccionó con un sonido corto y grave como el de un perro antes de ladrar y apartó el brazo. Claramente le había dolido y reaccionó. De hecho, hasta su expresión se hizo molesta.


    Ella sabía que si un paciente abría los ojos y orientaba la mirada, respondía con palabras aunque fuera burdamente, obedecía ciertas órdenes que se le daban o se defendía ante lo que le provocaba dolor, es que estaba consciente. Y él acababa de cumplir con varios de los requisitos, aunque fuese torpemente todavía. Esa sería una segunda etapa en su vida, la recuperación, pero ahora sabía que era posible. Evidentemente había roto la barrera que le mantenía prisionero y había acabado regresando al mundo que dejó hacía dos años para hacer aquel largo viaje en solitario.


    Pensó que era suficiente y abandonó la habitación. Llegó al mostrador donde se hallaba Carmen. La compañera como siempre permanecía en su puesto de guardia sentada frente al ordenador.


    —Carmen —le dijo una vez estuvo delante de ella, apoyada en el tablero.


    —Dime, Irene… ¡¿Qué te pasa?! —exclamó de pronto al advertir la palidez de su rostro y sus ojos rojos y vidriosos—. No me asustes —añadió.


    —¿Ha llegado el doctor Espinosa?


    —Sí, hace casi una hora… ¿Por qué? ¿Qué ha pasado esta vez? —preguntó rodeando el mostrador para llegar hasta ella.


    —Dile que el paciente Fernando Sanchís ha despertado… 


    Y conforme lo dijo le dio un mareo y se tambaleó. Carmen que ya había superado la esquina del mostrador, corrió hacia ella y antes de que cayera desplomada al suelo consiguió sujetarla entre sus brazos, sentándola finalmente en una de las sillas que había enfrente pegadas a la pared. La dejó semiinconsciente con la cabeza apoyada en el tabique y corrió a por agua. Le mojó con una esponja empapada la cabeza y la cara e Irene empezó a recuperarse y a volver en sí. Había sido una sobrecogedora experiencia que había terminado afortunadamente de la mejor manera posible, y a pesar de su estado y cansancio se sentía feliz.


    —No le voy a decir nada al doctor de momento, no quiero que te vea así. Descansa, recupérate un instante. Voy a comprobar al paciente por si necesitase algo. Ya me contarás luego que has hecho para estar así —dijo dejándola allí sentada y saliendo por el pasillo.


    Irene no pudo evitar que una media sonrisa de satisfacción la delatara y Carmen no tardó en regresar visiblemente sorprendida.


    —¡Está despierto, Irene! Es un milagro, ¡lo conseguiste! ¿Cómo? —preguntó eufórica.


    —Empeño —contestó ella con poca voz.


    —Voy a llamar al doctor Espinosa para que le reconozca. ¿Te encuentras mejor? —preguntó descolgando el auricular.


    —Sí, sí. Gracias, Carmen. Llámale.


    El doctor no tardó en aparecer por el ascensor que había en el mismo vestíbulo. Allí le esperaban las dos sentadas una al lado de la otra, nerviosas.


    —¿Es verdad que ha despertado? ¿Se encuentra bien? ¡Vamos! —dijo sin detenerse mientras les hacía una señal para que lo acompañaran.


    Las dos asintieron.


    —Cuénteme cómo ha ocurrido. ¿Quién estaba con él? —preguntó el doctor.


    —Irene —dijo Carmen.


    —Ah, Irene... —murmuró el doctor mirándola durante un instante mientras avanzaban—. ¿Hizo algo como en la anterior ocasión o fue una reacción espontánea? Dígame que no hizo nada esta vez, por favor… 


    —Bueno, doctor, la verdad es que... le puse una música —contestó ella.


    —Usted sabe que le habíamos pedido que no continuara con la misma terapia que venía practicando, ¿verdad? —le recriminó.


    —Sí, lo sé, doctor. Así lo estuve haciendo. Pero hace un par de días me enteré de que su móvil estaba en posesión de la familia y allí tenía su propia música. Pensé que ese sería el tipo de notas que querría escuchar.


    —Un poco de música no es mala idea, no lo veo peligroso —dijo el doctor tratando de convencerse a sí mismo.


    —Sí, bueno… —dijo Irene deteniéndose a pensar—. En realidad encontré la canción asociada al número de teléfono de su novia, Lis.


    El doctor Espinosa se frenó obligándolas a hacer lo mismo y se giró hacia ella.


    —¿No recuerda ya lo que sucedió cuando usted le mencionó que iba a ver a esa persona? Aquello le provocó una crisis epiléptica que pudo ser fatal para él —las palabras salieron firmes de su garganta y la miró contrariado.


    —Sí — fue lo único que pudo decir Irene bajando la mirada.


    El doctor hizo una breve pausa mirándola una vez más y volvió a ponerse en marcha.


    —Vayamos a verle, luego continuaremos esta conversación.


    Cuando entraron los tres Nando seguía tal cual Irene lo había dejado, ajeno a la sorpresa de verlo sentado y con los ojos abiertos. Para entonces su vista se había ido adaptando y era capaz de seguirles con la mirada. El doctor se quedó muy impresionado.


    —Hola, Fernando, soy el doctor Espinosa —le dijo al entrar—. ¿Cómo te encuentras?


    Nando quiso decir algo que sonó extraño. Todavía no era capaz de hablar con claridad. Le comprobó las pupilas, acción que por primera vez en dos años le resultó algo molesta, y le examinó el estado general.


     —¿Sientes algo? —preguntó el doctor cogiéndole del brazo con una mano y pasándole la uña con la otra.


    Nando balbuceó y levantó la otra mano para retirar la mano del doctor.


    —Increíble —murmuró el doctor Espinosa sin dar crédito.


    Lo había estado siguiendo desde que llegó a aquel hospital y solo podía mostrar incredulidad ante lo que estaba viendo. Comprobó el eeg y los demás sensores buscando alguna anomalía, pero no detectó ninguna. Al contrario, el eeg presentaba un cerebro en funcionamiento en vigilia normal con buena actividad, incluso mostraba ondas beta. Estaba claro que había regresado sin ningún lugar a dudas.


    —Usted sabe que la estaba buscando para que habláramos, ¿le dijeron, no? —le preguntó el doctor a Irene de pronto.


    —Sí, doctor —dijo ella pesimista.


    El doctor tomándola del brazo la retiró a una esquina de la habitación mientras Carmen se quedaba con Nando.


    —Quería decirle que tengo las conclusiones del estudio del eeg desde antes de la crisis hasta hace pocos días y pretendía comentarle los resultados... —explicó sin elevar demasiado la voz—. Sorprendentemente pocos minutos antes del ataque tuvo una actividad inusualmente superior a la normal compatible con una cierta consciencia, mostrando una inédita aunque ligera actividad de ondas beta, relacionada como sabe con un estado de vigilia manteniendo cierta actividad visual. 


    Irene asintió.


    —Durante la crisis la función alterada del cerebro nubló cualquier posibilidad de observar mejoría, pero al finalizar esta, todo volvió a la normalidad anterior presentando un ligero aumento de la actividad con respecto a meses anteriores. Aparecieron puntualmente ritmos alfa que empezaron a ser más frecuentes y a estabilizarse con el tiempo. De ese modo continuó hasta hace unos días que volvió a incrementarse la actividad de manera ostensible, es lo que quería decirle, seguramente en aquel episodio su cerebro consiguió conectar momentáneamente, y empezó a hacerse más consciente. Podemos presuponer que el incidente lejos de haberle perjudicado le ayudó a enlazar mejor su tronco encefálico con el tálamo y el córtex —afirmó—. Se ha comprobado que ciertos fármacos dopaminérgicos estimulan esa conectividad entre corteza cerebral y tálamo en pacientes con traumatismo cerebral o en estado de coma. Asimismo algunos tranquilizantes o somníferos, como lo pueda ser el que le suministramos, han podido corroborarse como desencadenantes de un despertar en circunstancias parecidas mejorando esa conexión. En su caso puede que no hubiera un único desencadenante final en devolverle a la plena consciencia, sino varios factores y coincidencias. Lo que está claro es que tuvo mucho que ver con su primer episodio y con esa música que le puso el día de hoy. Quizá estaba atrapado y no sabía regresar y al saber que ella estaba aquí fuera se obligó a luchar por ello. Buen trabajo, Irene —dijo observándola con una sonrisa—. Me gustaría que a partir del lunes estableciéramos juntos un protocolo de actuación y tratamiento para este tipo de pacientes. ¿Qué le parece?


    Tras el discurso del doctor le costó articular palabra. Sentía un inmenso placer por lo que acababa de escuchar, no estaba acostumbrada a halagos por parte del personal médico y no se lo esperaba precisamente en aquel momento.


    —Por supuesto, doctor, para mí sería un orgullo —contestó por fin.


    —Bien —expresó satisfecho.


    El doctor regresó de nuevo a la posición de Nando y lo auscultó, comprobándole además los reflejos y haciéndole alguna prueba más, como examinar su sensibilidad a las cosquillas o la temperatura, entre otras cosas. Se le veía visiblemente complacido.


    —La verdad es que ninguno de nosotros apostábamos por su recuperación, Irene. Enhorabuena. Esto va a ser una muy buena noticia para el centro —señaló con satisfacción—. Ahora dejémoslo descansar, mañana comenzaremos a explorar posibles secuelas y preparar la rehabilitación. Habrá que llamar a la familia. Carmen, cíteles para mañana a las cinco en mi despacho. De todas formas seamos prudentes y mantengámoslo en observación hasta que no quede ninguna duda de que no volverá a sumirse en el mismo estado de nuevo, podría ser algo temporal.


    Ahora comenzaría una específica estimulación basal aplicada a su caso y tendría que aprender de nuevo a comer, hablar y caminar, si es que le fuera posible alguna de las tres. La rehabilitación iba a ser dura con toda seguridad, puesto que llevaba dos años sin ejercitar músculos, nervios, ni tendones. Además aún no sabían el posible daño cerebral que le habría podido quedar y cómo este podría afectarle a alguna de sus funciones. 


    Mañana empezarían a descubrir las secuelas del coma, pero por hoy había tenido suficiente. El milagro se había materializado e Irene se sentía pletórica a pesar de no haber dormido en dos días. Todo al final había merecido la pena incluidos los malos tragos y sustos, Nando finalmente estaba de vuelta. Había despertado por fin y contra todo pronóstico había vuelto a la vida tras su accidente en avioneta y dos años de ausencia.


     


    


    


    


  




  

    Capítulo 36


     


    El día siguiente fue un cúmulo de sentimientos encontrados. Por un lado su despertar se estaba afianzando cada vez más y empezó a interactuar con el entorno mucho mejor. Sin embargo, la revelación de su verdadero estado físico y la imposibilidad de moverse o de hablar de momento frenaron una euforia completa, aunque él todavía no era consciente del todo de su situación.


    Sus padres, su hermano y la mujer de este esperaban al doctor Espinosa en su despacho ese día a la hora citada. Les habían comentado que tenían grandes noticias, pero no habían querido desvelarles todavía su estado real.


    —Buenas tardes —dijo el doctor al entrar en su despacho.


    —Buenas tardes, doctor —le respondieron—. ¿Cómo se encuentra? ¿Ha despertado? —preguntó la madre sin rodeos.


    —Bien —se sonrió—. Podemos decir, ya con absoluta confianza después de las últimas pruebas realizadas, que su hijo, el paciente Fernando Sanchís, ha salido de su estado de mínima conciencia inducido tras el coma. 


    Aquellas palabras de boca del doctor sonaron a música celestial. Sonrieron abiertamente y se miraron incrédulos sin articular palabra. Todavía dubitativos de qué significaría realmente «salir del estado», esperaron ansiosos los siguientes comentarios del facultativo.


    —Ayer a las nueve y media de la noche pude comprobar sus constantes vitales y sus reacciones con respecto a estímulos externos y dar un diagnóstico favorable a su recuperación. Fernando pudo fijar y seguir la mirada por primera vez, emitir sonidos a preguntas concretas, queriendo responder claramente e incluso trató de defenderse de un estímulo doloroso en su brazo. Por todo ello podemos certificar su despertar con buen pronóstico y muchas posibilidades de que sea permanente —dijo esperando a que se felicitaran—. Por supuesto estamos a la espera de la evaluación física y sicológica definitiva para concretar qué secuelas le hayan podido quedar. Tengan en cuenta que como bien saben han pasado dos años y su cerebro no se ha estado ejercitando como en una situación normal. Tampoco sabemos qué daños funcionales le habrá dejado el traumatismo craneoencefálico. Ya les adelanto que en todos los casos la recuperación es lenta y dura y que siempre queda algún tipo de disfunción. De manera que es una excelente noticia pero con reservas que iremos viendo a lo largo de estos días.


    —¡Pero eso es fabuloso! —exclamó Asunción visiblemente emocionada sin hacer demasiado caso a la última parte.


    Su padre también emocionado permanecía en silencio sin poder articular palabra, y su hermano, que durante todo el tiempo en ese estado se había acercado más a él, tampoco era capaz de hablar.


    —¿Y cómo fue, doctor? —preguntó ella.


    —Bueno, al parecer Irene siguió trabajando con él aunque de manera más tenue y tras ponerle una melodía que Fernando tenía en el móvil, al parecer la música que le sonaba en su celular cuando su novia Lis lo llamaba, despertó paulatinamente, incluso intentó con dificultad tararear dicha canción, todo ello según el informe redactado por la enfermera.


    —Lo sabía —expresó la madre—. Sabía que ella lo iba a conseguir —añadió mirando al padre que seguía callado.


    —Bien, ahora hay que actuar con tranquilidad y cautela. Pueden pasar a verlo durante unos minutos, pero sin atosigarlo. Pregúntenle lo mínimo posible y háblenle suave y relajadamente. Mejor si hoy les ve de dos en dos. No queremos que su cerebro dañado entre de nuevo en crisis, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo —respondieron.              


    —¡Ah! Se me olvidaba… Es posible que no les reconozca de momento. No se preocupen, la memoria tarda en reactivarse, denle tiempo —debía advertirles—. Así pues, en marcha. Traten de no emocionarse demasiado delante de él. 


    La madre no tenía muy claro que pudiera conseguir lo que pedía. Habían pasado dos años desde la tragedia. En realidad hacía casi cuatro que no lo veían en su estado normal, pues ese era el tiempo que había transcurrido desde que Nando decidió cruzar al otro lado del mundo. Así que era un día muy emotivo para ellos.


    Cuando llegaron, Nando estaba despierto tumbado boca arriba en reposo ya sin la sonda nasogástrica en la nariz y con algo de mejor cara que las otras veces. Irene estaba de pie a su lado esperándoles. La madre le sonrió a ella feliz, la rodeó con el brazo y con la mirada le dio las gracias; acto seguido se dirigió a su hijo e Irene se retiró para que pudieran estar a solas.


    —Hola, cariño, ¿cómo estás? —le preguntó Asunción tomándole la mano mientras Salvador se colocaba a su lado.


    Su hermano con su mujer aguardaron en la puerta junto con el doctor. Nando por su parte no hizo prácticamente ningún gesto, como si, tal como les había advertido el doctor Espinosa, no les hubiera reconocido, al menos les miraba y les escuchaba por primera vez. De momento los padres se conformaron con eso aquel día, poco más pudieron hacer, simplemente comprobar que estaba despierto y bien. Ya tendrían tiempo de averiguar si les reconocía y cómo se iba encontrando, hoy todo había cambiado en sus vidas y estaban felices; hasta el padre que no solía mostrar sus sentimientos se había emocionado. A los pocos minutos de haber llegado lo dejaron descansar y se despidieron de él hasta el día siguiente. 


    Irene y el doctor también se habían enternecido. Siempre era conmovedor cuando los familiares visitaban por primera vez a un paciente que despertaba de ese estado de incertidumbre tan aleatorio. 


    En el caso de Nando además todo había sido más complejo, por su prolongación en el tiempo y por la manera en que se sucedieron las cosas al tener que desplazarse al hospital desde Colombia en un avión comercial habilitado con una unidad especial para transporte de pacientes en condiciones especiales. Hasta algún periódico local se habían hecho eco de la noticia; seguro que recibirían con agrado la de su recuperación. Al llegar al hospital en Valencia, a los padres, pese a estar prevenidos, se les cayó el mundo encima de verlo en aquella situación estática, sin actividad alguna, prácticamente sin vida. Imaginarlo había sido una cosa, pero comprobarlo en directo fue otra muy distinta. Se podría decir que resultó casi tan duro como cuando les dieron la noticia del accidente. Por todo ello aquel 28 de mayo de 2011 cuando por fin lo vieron despierto fue quizá el más feliz de sus vidas. 


    Hasta el día siguiente Nando por su parte no empezó a tener conciencia real de sí mismo y a memorizar de nuevo experiencias. Fue confuso volver a ver de nuevo y le costaba dibujar la realidad. Observaba a su alrededor como un niño que contemplara el mundo por primera vez.


    Los primeros días fueron especialmente duros porque al ganar en consciencia empezó a darse cuenta realmente de sus limitaciones. Afortunadamente podía deglutir, así que le empezaron a dar la comida líquida por la boca. Era un paso importante en su independencia, aunque le tuvieran que ayudar las enfermeras. Lo que no le quitaron de momento fue el gotero con el suero. 


    Tristemente, empezó a ser conocedor de que aunque quería no era capaz de articular palabras todavía y de que mover los brazos o las piernas a voluntad estaba todavía lejos de ser un acto fácil para él. 


    Además de todo esto, su memoria empezó a reaccionar y lo primero que recordó fue a Lis. Por un lado recordarla le llenó de una nueva emoción, pero saber como la había dejado le sumió en una profunda depresión. Y, sobre todo, lo que terminó por hundirle sicológicamente fue el demoledor dato de su permanencia en coma durante dos años, Lo que le dejaba sin esperanza para tratar de salvarla. 


    Recordó que la había dejado en manos de la banda de El Manco en algún lugar de Venezuela sin haber pagado su rescate, ni haber tratado de liberarla. Quién sabe qué le habría pasado desde entonces; seguramente creería que su novio la había abandonado... Su búsqueda había terminado de la peor manera posible y ahora inválido, atrapado en su propio cuerpo después de dos años era incapaz de hacer nada. Aun así quiso averiguar acerca del accidente y sobre todo acerca de Lis, desconocedor de cómo habría terminado aquel episodio y de si los secuestradores se habrían puesto en contacto con alguien más. Pero se dio cuenta de que para ello debería conseguir hablar, puesto que los intentos de comunicarse con Irene tratando de escribir en un papel solo habían logrado frustrarle. 


    Empezó por reconstruir los últimos momentos, semanas, meses de su vida, pero le costaba mucho todavía encontrar los años anteriores, teniendo en cuenta que para él los últimos dos años no habían existido y que el accidente había ocurrido hacía escasos días. 


    Tras el despertar todo le era extraño. Aparte de que le costaba asimilar los estímulos que le llegaban de nuevo al cerebro, tenía la sensación de haberse despertado de un largo sueño sin ser él mismo; de no haber estado dos años dormido sino de haber vivido una vida diferente anteriormente, lejos de toda esa gente que le rodeaba en el hospital, familiares y amigos, extraños para él. O incluso de venir de una época remota que nada tenía que ver con la actual. Se sentía solo y raro. Sin pasado era incapaz de adaptarse al nuevo rompecabezas en que se había convertido su vida. Como si no encajara en aquel momento ni en aquel lugar.


    Para avanzar en su rehabilitación empezó a acudir casi todos los días un especialista en casos prolongados de inmovilización sin perjuicio de que Irene siguiera con su habitual sesión muscular y sensorial que él tomaba con agrado. Por supuesto también recibía sesiones de logopedia que ella disfrutaba compartiendo con él. 


    Al cabo de los días comenzó a ejercitarse con ayuda de sencillas poleas y manivelas de arrastre acopladas a la cama que giraban y se estiraban permitiéndole ganar masa muscular y flexibilidad en los brazos y piernas todavía con movimientos dirigidos. Era un hombre acostumbrado al esfuerzo y al trabajo duro en el gimnasio, así que aquello era algo a lo que estaba habituado, hasta el punto de hacerlo siempre mucho más intenso y largo de lo que se le exigía. Se percibía las ganas que tenía de recuperar el tiempo perdido. A veces cuando lo dejaban solo, trataba de repetir los ejercicios sin ayuda, desde su posición horizontal en la cama. Pero la realidad era que, sicológicamente, sufría enormemente al ver que no era capaz de realizar movimientos simples y sin peso y la silla de ruedas quedaba todavía lejos.


    A pesar de todo en el centro estaban sorprendidos precisamente de esa energía interna, pues no podían entender que viniera de una persona con dos años de inactividad absoluta tras un traumatismo cerebral. 


    El pelo se lo habían mantenido más o menos corto mientras estuvo en coma, pero ahora ya despierto había decidido no cortárselo por el momento, quería verse distinto. 


    Le visitaron por fin Pablo y Manuel junto con algún otro amigo, quienes sabían de su estado y habían acudido unas pocas veces a verlo mientras permanecía en coma. Pero Nando fue incapaz de reconocer a ninguno de ellos, aunque le fue bien que le hablaran del pasado juntos y salir así de su rutina diaria echándose unas risas al recordarle episodios vividos. Él lógicamente actuaba como mero espectador. 


    Sus padres le visitaron todos los días desde que despertara, aunque del mismo modo seguía sin recordarlos. Le trajeron algunas fotografías para tratar de invertir ese estado y Nando pudo comprobar cómo aparecía en todas ellas aun sin reconocerse y cómo aquellos que le visitaban con tanta asiduidad eran efectivamente su familia, pero lo único que podía apreciar era cómo había cambiado físicamente. De ser un tipo trabajado y cuidado había pasado a ser un hombre débil, casi sin fuerza para levantar los brazos. Al ver aquellas fotos antiguas se preguntaba si aquella vida de sacrificio físico le había servido para algo, qué retorcida ironía le había deparado el destino, pensaba. 


    Algunas fotos eran de cuando cazaba o tiraba al blanco, sus padres pensaban que le gustaría verse y le ayudarían a recordar su gran pasión. Pero la realidad fue bien distinta y no solo no reconoció aquellas actividades sino que las desechó abiertamente. Su padre le había llegado a traer orgulloso la instantánea en donde se le veía sobre un enorme jabalí abatido, medalla de oro, exhibiendo sus grandes colmillos. No se hubieran podido imaginar nunca la expresión de su cara al verla. La rechazó completamente angustiado y en el hospital les solicitaron que no le trajesen fotografías que pudieran alterarlo sicológicamente. 


    Lo más probable es que, lo que le estaba pasando, fuera una consecuencia de su traumatismo y su larga permanencia en coma. Les habían avisado de que podría provocarle cambios de humor y efectos sicológicos diversos, como sentirse más huraño, temeroso o tímido o por el contrario, más alegre, valiente y extrovertido, incluso cambiarle su manera de ver las cosas o la vida. Efectos que podían ser pasajeros o no. 


    Para los padres la enorme alegría al verlo de nuevo despierto se había ido tornando en decepción, primero porque no los había reconocido todavía y segundo porque lo notaban muy diferente, no parecía el mismo de antes del accidente, no parecía su hijo. Los médicos les explicaron que era un proceso normal que ocurría en muchos pacientes y que le dieran tiempo.


    Su hermano con el que mantuvo siempre las distancias y que desde su enfermedad se había acercado mucho más a él sufrió especialmente su falta de reconocimiento. Sintió como una losa no haberlo intentado antes y temía ahora que nunca recuperara la memoria y fuera demasiado tarde. Era el que menos se dejaba ver por allí, quizá demasiado dolido por aquel rechazo que en su mundo le costaba entender.


    Un par de periódicos locales se acercaron un día después de enterarse de su despertar para hacerle unas fotos y algunas preguntas junto con la dirección del centro. Pero él declinó cualquier intento de colaboración. Dejó bien claro que no pretendía ser de interés público y se tuvieron que conformar con un par de fotos y los comentarios de los facultativos. Ellos sí tenían mucho interés en que la noticia hablara de las excelencias del centro. Para Nando su aventura personal era privada y le pertenecía exclusivamente a él. 


    Irene siguió siendo de gran importancia en su vida. Establecieron una relación mucho más intensa que, con el tiempo, se fue transformando poco a poco en una férrea amistad, reforzada por los largos periodos que pasaban juntos. La dificultad en comunicarse y su falta de memoria, que lo había aislado de los suyos, también la favorecían, haciéndole volcarse en la gente que tenía más cerca. 


    Desgraciadamente para Irene, Nando no recordaba gran cosa de los meses en que trabajaron juntos mientras estuvo en coma. De hecho, fue incapaz de rememorar ni siquiera el día que salió definitivamente de su estado, ni las canciones, ni cuando tararearon juntos, ni la luz de la linterna, ni la comprobación del doctor Espinosa, ni cómo ella le estuvo hablando cada día… Nada. No recordaba ni tan siquiera cuando tuvo la crisis epiléptica. Su último recuerdo era justo antes de perder la consciencia en la avioneta. Por otro lado, no tener recuerdos hasta días después de abrir los ojos, era algo bastante habitual en pacientes que despertaban de un coma. Solo Irene podría ser entonces su recuerdo de aquella etapa.


    Forzándose a recordar, una noche solo en su cama de pronto rememoró cómo conoció a Lis. Cómo, un inolvidable día en que salió a correr por la playa, en un cúmulo de casualidades, la lluvia entrelazó sus caminos. Desde aquel instante en que sus corazones se comunicaron sin ellos saberlo, se dieron cuenta de que estaban hechos el uno para el otro. Ahora recordar aquellos momentos le llenó de sentimiento y le hizo entristecerse a la vez.


    Con todo lo que había sufrido, Irene había dejado por fin de obsesionarse como antaño y ahora más relajada se tomaba su recuperación mucho más pausadamente, lo más difícil e importante lo había logrado y ahora era cuestión de tiempo. Así ella iba cada día a verle con ilusiones renovadas y en el fondo de su ser confiaba en que Nando acabaría hablando y hasta caminando.


    Gracias al esfuerzo dedicado, con el paso de los días ella empezó a entenderle algunas palabras, aunque solo ella fuese capaz de hacerlo. Eso le había permitido ir acostumbrando su oído a los balbuceos de Nando, al que cada vez se le iban afinando más las cuerdas y los músculos vocales y torácicos. 


    Entretanto los padres, que seguían ajenos a su recuperación como unos extraños para él, esperaban que al menos volviese a hablar para poder comunicarse y ayudarle a recordar.


    Irene evidentemente no le hacía ya preguntas de sí o no, ahora podía mantener conversaciones habladas sin problemas, al menos él la entendía a ella perfectamente, aunque a ella le costara hacerlo en ocasiones. Le forzaba a repetir palabras para ir poco a poco aumentando su capacidad y práctica. 


    El primer día que consiguió articular más o menos una palabra estaban en su habitual clase de logopedia tratando de pronunciar «patata». Las aes eran las vocales más fáciles de emitir para él, pero las consonantes todavía le costaban. 


    —Ba-na-na —decía Nando.


    —No, «banana» no, patata. Pa-pa ta-ta —le decía Irene haciendo un fuerte hincapié en la «p» de principio de palabra. 


    —Pa-da-da —consiguió pronunciar a duras penas.


    Todos los días hacían algunos ejercicios sobre ello y estaba consiguiendo mejorar. Al menos los sonidos le salían ya perfectamente audibles y no le resultaba un gran esfuerzo el tomar aire como antes. Para Nando era realmente duro verse en aquella situación, mucho más incluso que la física, porque el esfuerzo muscular era algo a lo que estaba acostumbrado, pero nunca en su vida se había tenido que enfrentar antes a un problema con el habla. Era cruel observarse como alguien disminuido o como un niño muy pequeño. No obstante, trataba de no exteriorizarlo. Debía tomárselo como un reto personal si no quería desfallecer como le pasaba a mucha gente en su situación, y sobre todo tener plena confianza en que lo iba a conseguir, sin fisuras y sin dejarse ensombrecer por la gravedad de la situación. Para ello su estricto cerebro de antaño le iba a ser de gran ayuda, al igual que Irene, quien con su total entrega le trasmitía grandes dosis de ánimo.


    Las últimas semanas ella le pasaba textos para leer, sencillos y breves. Lo bueno que Nando tenía era que mentalmente no había perdido grandes facultades y era capaz de leer y entender lo que leía a la perfección. Lo que le costaba era emitir los sonidos correctamente. Un día le dio a leer un pequeño folio para practicar.


    —Yo… a-nes… e-ra… u-na… pe-no-na… —empezó Nando con esfuerzo.


    El folio presentaba a dos personas conversando: 


    Persona 1 —Yo antes era una persona vanidosa e insoportable.
Persona 2 —¿Y ahora ya no?
Persona 1 — No, ahora soy perfecto.


    Cuando acabó de leerlo Nando soltó un «joder» que se le entendió a la perfección seguido de un «¿lo dices por mí?» que le hizo reír abiertamente.


    —Claro, ¿por quién iba a ser? —le respondió Irene.


    —Sí, perfecto del todo —contestó él todavía con gran esfuerzo y dificultad en sus palabras, pero tomándoselo con humor.


    Ambos se rieron de aquello, justo lo que ella había pretendido.


    —¿Viste como la palabra «joder» te salió perfecta? Y el texto lo leíste bastante bien. Estás progresando mucho —dijo Irene, que empezaba a ver, por fin, más cercana la recuperación del habla.


    —¿Sabes este? —le sorprendió entonces Nando.


    —No, cuéntame.


    —En la consulta, un paciente y un doctor; el paciente dice: «doctor, a veces oigo voces»; y el doctor le pregunta: «¿es usted sordo?», «no», responde él, «entonces… —reflexiona el médico— asunto aclarado» —le llevó algo más de tiempo del normal y algunas palabras todavía no se le entendían perfectamente, pero ella se rio ampliamente.


    —¡Lógico! —exclamó dándole una palmada en el hombro—. Muy bueno y te entendí perfectamente. Además, demuestras tener memoria aun después de tanto tiempo —dijo animándole.


    —Sí, de esas cosas me acuerdo.


    —Tendríamos que celebrar el día de hoy. ¿Qué podríamos hacer?... ¡Ah, sí!, espera —dijo antes de salir por la puerta.


    Era como si el saber que por fin fuera capaz de articular de manera correcta un par de palabras le hubiera dado la seguridad suficiente para progresar mucho más rápido.


    Cuando regresó venía con dos botes de bebidas gaseosas.


    —Elige —le pidió—. Son sin azúcar las dos.


    —¡Guau! Qué fiesta —exclamó él sin haber perdido el sentido del humor.


    —Pero, calla, no le digas al doctor —susurró ella riendo también.


    Brindaron con las bebidas como si estuvieran celebrando un gran acontecimiento. 


    En realidad lo era.


    


    


  




  

    Capítulo 37


     


    En los días sucesivos mejoró mucho en su articulación vocal y pudo expresarse y mantener conversaciones cortas, aunque se trababa todavía en ciertos momentos, sin embargo, la confianza que le otorgaba el que empezaran a entenderle precipitó su recuperación. Los médicos le aconsejaron que no se esforzara en exceso. Pero él lo hacía. Fue cuando por primera vez se atrevió a hablar de Lis con Irene.


    —¿Qué día es hoy? —preguntó estando los dos solos.


    —21 de junio de 2011, martes.


    —Entonces es verdad que he estado dos años en coma tras el accidente... ¿He perdido dos años de mi vida al completo? —expresó Nando desahogándose por primera vez desde que abrió los ojos. 


    —Así es, Nando —reconoció ella—. Pero no te lo tomes como que has perdido dos años, tómatelo como que has tenido la oportunidad de aprender, de superar una experiencia que muy pocos consiguen.


    —Me gustaría tener tu fortaleza mental y tus ideas sobre las cosas, pero qué difícil cuando el que lo pasa es uno mismo…


    —La tendrás, ahora está muy reciente. En realidad te trajeron aquí pasado un mes o más tras tu accidente, así que estuviste algo más de dos años en coma.


    —¿Y qué pasó con la avioneta y el piloto? ¿Se sabe? —preguntó por primera vez.


    —¿Avioneta? ¿Te refieres a tu accidente? En realidad es la primera noticia que tengo de por qué acabaste en coma. No sabíamos nada, Nando, solo que tuviste un traumatismo craneoencefálico y llegaste en estado de coma. Te hicieron los primeros auxilios al parecer en algún centro o clínica local y te desplazaron posteriormente a Bogotá.


    —¿Ni siquiera quién me encontró, ni cómo estaba el piloto? —insistió.


    —Creo que no, Nando. Pregunta a tus padres, ellos estuvieron luchando por traerte. Pero pienso que no saben mucho más, ya hablamos de ello hace tiempo.


    —Ya veo —manifestó un tanto decepcionado.


    —Lo siento, Nando. Por lo que he podido averiguar llegaste al Hospital Universitario de Bogotá solo, sin compañía, nadie para dar referencias y desde otro centro en la misma ciudad en el que al parecer no quisieron o pudieron admitirte por tus condiciones o quizá por no saber nada de ti. El hospital donde te acogieron explicó que al recibirte presentabas un cuadro de múltiples contusiones en el cráneo que te habían provocado un fuerte traumatismo. Llegaste estabilizado y sin respiración asistida, y allí pudieron realizarte pruebas de resonancia para comprobar que no había fracturas ni pérdida de funciones importantes más que las propias de estar sumido en un profundo sueño. 


    Nando escuchaba sin comentar.


    —En aquel hospital consiguieron localizar a tus padres. Ellos, al enterarse de tu situación después de tiempo sin tener noticias tuyas y viendo las dificultades para comunicarse en la distancia, no vieron otra opción que traerte cuanto antes, que además era lo que deseaban en el hospital. Así tras hacer lo imposible por que la sanidad de tu país te trajera, ya sabes cómo son estas cosas, acabaron pidiendo un préstamo y organizando tu repatriación ellos mismos. No sabes lo que lucharon y lo que les costó.


    —¿Y qué dijeron desde el hospital?


    —El hospital nos envió el expediente de tu estancia allí, un informe completo con todas las pruebas que te habían realizado y tu histórico durante esas dos semanas más o menos. Nos fue útil para valorarte en un primer momento, pero no tuvimos acceso a tus primeros auxilios.


    —¿A qué te refieres con que no tuvisteis acceso a mis primeros auxilios?


    Irene se lo pensó un instante, se lo tendría que decir antes o después.


    —Al parecer alguien robo tu expediente antes de llegar a aquel hospital.


    —¿Cómo? —Nando no daba crédito a lo que acababa de escuchar.


    —Eso nos dijeron, Nando, no te puedo decir más. Igual hubo algún tipo de negligencia por parte de algún centro o del protocolo establecido en tu caso y se escudaron en eso. Pero es una simple suposición que yo me hago, la cuestión fue que nos aseguraron que alguien robó tu expediente en el trayecto entre hospitales y apareciste sin expediente y por tanto sin histórico. Quizá nadie se quiso hacer cargo para no verse en una situación complicada con un paciente moribundo de otro país o quizá a alguien no le interesaba que se supiera tu historia y quiso borrar tus huellas. Nunca lo sabremos.


    ¿Que a alguien no le interesaba que se supiese su historia y quiso borrar su pasado? ¿Que robaron su expediente? Nando empezaba a preocuparse seriamente. ¿Estaría detrás de todo esto El Manco? ¿Habrían querido hacer desaparecer cualquier rastro de conexión con él? Su imaginación comenzó a volar hasta aquel fatídico final en Venezuela. ¿Era posible que se hubieran enterado de que se dirigía a Ciudad Bolívar y de ahí a Canaima para tomar aquella avioneta en mitad de la selva con el fin de descubrirlos? Y lo más grave, ¿habrían saboteado el motor para que no pudiesen evitar la tormenta y la avioneta se estrellara irremediablemente? Quizá no había sido un accidente después de todo… 


    Cientos de dudas y preguntas asaltaron su mente en un torbellino del que tuvo que salir para no volverse loco. Muchas de ellas parecían absurdas a priori, pero su historia estaba resultando tan enrevesada que no podía descartarlas. Respiró profundamente tratando de calmarse mientras Irene seguía a su lado observando su preocupación sin decir nada.


    —¿Y qué se sabe de Lis? —al final hizo la pregunta que más le dolía hacer.


    —¿De Lis? ¿Tu novia colombiana?


    —Exacto. En realidad estoy muy preocupado, ha pasado demasiado tiempo, ella… —interrumpió su frase recordando como la había abandonado en su situación.


    —Lo único que yo supe de ella es que tenías en tu móvil una canción para su llamada. Que fue la que utilicé para intentar que despertaras. Nadie sabe mucho más… —comentó mostrando con gestos su desconocimiento—. ¿Por qué? ¿Estaba contigo en el accidente?


    —No… Déjalo —masculló Nando contrariado con pocas ganas de seguir hablando del tema—. ¿Tienes el móvil? 


    —Lo siento —dijo con vergüenza—, se rompió cuando me asustaste al abrir los ojos de pronto y empezar lo que parecía tu segunda crisis. He intentado que funcionara pero nada, lo tienen tus padres. De todas formas, la estuve llamando insistentemente durante varios días y siempre me dio señal de fuera de cobertura o apagado.


    Él se quedó en silencio, demasiadas cosas en contra. Se encontraba perdido y desolado. Había vuelto a caer sobre él la losa de lo sucedido en Venezuela y ahora con lo del robo de su historial aquella trama regresaba a él muy viva. Había esperado otro tipo de respuesta. Mantuvo todo este tiempo la esperanza de que, cuando por fin hablara, averiguaría algo más, al menos alguno de los detalles clave que faltaban en su cabeza. Ahora lo único que le quedaba, si quería saber más, era ir allí y enterarse personalmente. 


    En cuanto a Lis era imposible que se hubiera podido poner en contacto con nadie, teniendo en cuenta la situación en que quedó cuando él sufrió el accidente. Lo que tenía claro es que tras dos años desde su secuestro y, sin nadie a quien pedir el rescate ni señal en su móvil, era poco probable que permaneciese secuestrada; o la habían liberado hacía tiempo o la habían borrado del mapa… Pero se negaba a pensar que se hubieran deshecho de ella, no había necesidad, además estaban Tiago y María… Aunque eso no era ninguna garantía. 


    En cualquier caso, Lis, una vez liberada, se habría encontrado confusa y preocupada por él. Imaginó la terrible soledad que tuvo que ser para ella el momento de verse sola y que él no apareciera ni hubiese pagado el rescate, quizá lo odiaría por ello, o quizá pensó que lo habían matado. De cualquier modo habría sido un sufrimiento para ella y seguro que le habría olvidado ya, después de más de dos años. Él desde luego no lo había hecho.


    Los siguientes días no quiso hablar demasiado ni con su familia ni con Irene. Estuvo reservado haciendo introspección mental. Sus padres habían albergado esperanzas de por fin poderse comunicar con él, pero tras preguntarles por Lis y el accidente y no obtener respuestas satisfactorias, se negó a seguir manteniendo ningún tipo de conversación. 


    Había perdido la fe y su objetivo había dejado de estar tan claro. Sin móvil para contactarla, sin noticias de su paradero o de qué le habría pasado, y con una banda mafiosa seguramente tratando de zancadillear su propósito, tenía pocas posibilidades. Postrado en aquella cama que estaba empezando a odiar como si fuera su cárcel, sintió como las esperanzas de volver a verla se disipaban.


    Pero Nando era fuerte, su carácter era combativo y no iba a aguantar demasiado en ese estado. Tras varios días de depresión, compadeciéndose de sí mismo, viendo como sus piernas seguían sin responderle, pensando que acabaría en una silla de ruedas para el resto de sus días, maldiciendo y hasta gritando de rabia cuando se quedaba solo en la habitación, al fin un día dijo basta. 


    Una nueva fuerza, mucho más sólida, le impulsó. Empezó a pensar que se lo debía a ella y se negó a olvidar y abandonarla sin más, aunque fuera lo último que hiciera y sus esfuerzos fueran estériles o muriera en el intento. No había pasado por todo lo que había pasado para nada, no podría vivir con ello. Se hizo la promesa de que regresaría cuanto antes para encontrarla. 


    Apartó cualquier otro pensamiento de su cabeza que le hiciera dudar y su objetivo se convirtió en salir de aquel centro en uno o dos meses, pero para ello debía superar su último escollo, quizá el más duro. Podía respirar, pensar, ver, comer y ahora incluso hablar, solo le quedaba poder andar para volver a ser libre. Aquello se convirtió en una obsesión para él los días y semanas siguientes. Decidió no comentar con nadie su deseo, no quería que lo atosigasen tratando de quitarle la idea de la cabeza. Ya lo haría una vez pudiera ser independiente y escapar si se veía agobiado. Lo primero era hacerse con una silla de ruedas para poder ir a la sala de rehabilitación por su cuenta. 


    Para los médicos era pronto todavía. Nadie se recuperaba antes de seis u ocho meses después de un coma y casos como el suyo tardaban incluso años. Por lo que con algo más de mes y medio no le aconsejaban forzar demasiado, preferían ir afianzando poco a poco sus progresos. También Irene era de la misma opinión aunque siempre mucho más abierta a avanzar. Sin embargo, últimamente la notaba con demasiado respeto por el protocolo del centro, o quizá era su mente la que se había vuelto demasiado exigente en avanzar por su cuenta. Para ella lo más difícil se había logrado, pero eso era porque no estaba en su situación, para Nando importaba y mucho. Para él aquel modo de actuar era equivocado, no creía que se pudiese aplicar el mismo método a todos los pacientes por igual. Al fin y al cabo eran su cuerpo y su vida y de ellos él era el dueño. 


    


    


  




  

    Capítulo 38


     


    Para ayudarle en su progresión particular entró en escena Lily. Lily era una simpática enfermera de origen francés de unos cincuenta años, que le trataba normalmente antes del turno de Irene. La conoció casi a la misma vez que a ella, cuando empezó a ser consciente de sí mismo. De hecho, era la primera persona que realmente tenía memoria de haber visto. A él le encantaba ese suave acento francófono que ella no era capaz de eliminar a pesar del buen nivel de español que mostraba. Sobre todo le encantaba su problema en pronunciar las dobles erres. Desde entonces ambos habían adquirido bastante confianza. Ella era quizá la más atrevida, o quizá inocente, de todo el personal que conocía, ya que al ser nueva no estaba tan familiarizada con las exigencias del hospital. También estaba Sandra, pero era con mucho la más estricta de las tres. Además a Lily era a quien sabía convencer más fácilmente solo con mirarla. Así que fue a ella la elegida. 


    —Despierta, Fer, te traje el desayuno —susurró Lily con su habitual acento en el que su nombre sonaba a «Feg» cuando le llamaba.


    —Mmmm —murmuró Nando.


    —Venga —le dijo estirándole las sábanas e incorporando el cabecero—. Hoy tienes algo nuevo que te gustará.


    Nando miró la bandeja que le había dejado encima de su pecho, la habitual bandeja con ruedas que se acoplaba a la cama, y vio un pequeño paquete diferente. Un envoltorio blanco con algunos motivos y letras. Seguía teniendo su vaso de leche con cereales, el yogurt con frutas en pequeños trozos y el zumo de naranja.


    —Ábrelo —insistió ella.


    Nando estiró el brazo y con las dos manos separó el envoltorio. Introdujo los dedos y sacó una madalena del interior. Una pequeña madalena color amarillo tostado que lucía brillante y sabrosa en su mano.


    —¿Qué? ¿Sorprendido? Tu primer alimento dulce y sólido —dijo sonriéndole.


    Años atrás con toda seguridad le hubiera soltado una ironía típica de las suyas, pero esta vez aquello que podría parecer una tontería a ojos de cualquier persona con capacidad normal a Nando le pareció algo verdaderamente especial. Hasta ahora todo lo que le habían ofrecido eran líquidos, papillas más o menos consistentes y sólidos en pequeños trozos para ir poco a poco acostumbrando su sistema digestivo y mandibular, pero hasta ahora no había tenido la oportunidad de dar un bocado de esa manera a un alimento y mucho menos dulce. Sin siquiera mirar a Lily directamente le dio un mordisco.


    Era una madalena sin ningún tipo de colorante o conservante y con una textura compacta y cremosa que se deshacía en la boca. Seguramente era la madalena con menos sabor y más aséptica que había probado jamás, pero le supo a gloria. La saboreó despacio como si aquello no fuera a volverse a repetir nunca. Qué importancia empezaban a cobrar los pequeños detalles que antes ni siquiera percibía y que permanecían ocultos a su consciencia.


    —Realmente puede que sea la primera vez en toda mi vida que estoy disfrutando de una madalena —se sorprendió a sí mismo una vez hubo tragado el primer bocado.


    —Qué bien, Fer. De ahora en adelante las podrás saborear todas las mañanas.


    —Gracias, Lily —le correspondió él—. Acércate que te dé un beso.


    —Huh —rio abiertamente—. Pues sí que te dio fuerte la madalena, que no es una manzana. ¿Eh? —dijo bromeando después de que Nando la besara en la mejilla.


    —¿Hoy podremos dar el paseo que me prometiste, verdad? —aprovechó él.


    —Pero Fer… No sé…


    —Vamos, Lily, sabes que llevo encerrado en esta habitación casi dos meses —le suplicó.


    Lily al final no pudo negarse. Era superior a ella verle tan joven en aquella situación. Por lo que sin oponer demasiada resistencia acabó accediendo.


    —Espera aquí, no te muevas —le indicó con un gesto cómplice antes de salir por la puerta.


    De ese modo consiguió que lo subieran por primera vez a una silla de ruedas con ayuda de Sergio, otro enfermero habitual del hospital. Fue cuando se dio cuenta de que era incapaz de mover las enormes ruedas laterales con los brazos, le faltaba fuerza. Por lo que Lily lo llevó empujando hasta su destino. 


    Por las mañanas, a pesar de que había más personal, estaban todos ocupados en mil quehaceres, familiares e intervenciones y era más fácil para Nando pasar desapercibido entre la multitud. 


    Salir de aquella habitación fue como ver la luz del sol después de permanecer varios años encerrado en una mazmorra subterránea. Tuvo una sensación placentera que nunca antes había experimentado por el simple hecho de moverse y apreciar una perspectiva diferente. El desplazamiento lo relajó, forzó a su cerebro a producir endorfinas que hacía años que no se deslizaban por su sistema nervioso. Era capaz de sentir hasta la débil atmósfera gaseosa del hospital en sus mejillas al avanzar. Pudo comprobar cómo había otros pacientes en su misma situación anterior y al verlos se imaginó a sí mismo y le envolvió una gran tristeza por aquellos que continuaban al otro lado, desconectados del mundo real. 


    Exploraron otras alas del hospital, recorriendo grandes pasillos y espacios enormes que comparados con su pequeña habitación le daban sensación de libertad. Al igual que ver gente nueva, personas caminando o en sillas de ruedas, niños, abuelos… Conversó con algunos… Estaba gozando con aquel sencillo paseo. 


    Superó varias salidas de emergencia cuyos letreros reflejaban en valenciano la palabra eixida, vocablo que le recordó más al exit del inglés que a ningún otro idioma de la península y que le hizo preguntarse por primera vez cómo habría llegado aquel curioso término hasta su tierra. 


    Al llegar al vestíbulo pudo apreciar el color del cielo y lo observó como si fuera un fenómeno extraordinario. Lo veía de un azul muy intenso, aunque en la ciudad no era extraño que este permaneciera luminoso y despejado. Contemplándolo solo podía sonreír. Como habitualmente hacía fresco en el interior, cuando la luz del sol bañó su piel fue como si se recargara de energía, una increíble sensación placentera le activó miles de emociones olvidadas. 


    Observó en su pequeño recorrido olores y colores que había aparcado en algún rincón de su abandonada mente polvorienta. Pudo mirar por la cristalera hacia el patio y al cuidado jardín que le parecieron hermosos a sus otrora secuestrados ojos. Pensar que pudo haber dejado de ver y sentir todo esto para siempre le hacía apreciarlo mucho más. 


    Desde el otro lado del cristal, observó como una mariposa se detenía sobre él en su ajetreado vuelo matutino en busca de néctar y se quedó mirándola ensimismado. Apoyó la mano sobre el cristal a su lado. La mariposa le permitió contemplar la belleza de sus colores, negro, rojo y blanco, que lucía como un elegante frac. Se acercó tanto que pudo detenerse a observar sus pequeñas antenas inmóviles y la trompa enrollada que movía ocultándola dentro de su cabeza. Nunca antes se había fijado en los ojos de una mariposa, tan asombrosamente complejos y curiosos. 


    Finalmente tras aquella breve comunicación no verbal, la extrañada visitante, abrumada quizá por tanta admiración no acostumbrada, regresó a sus quehaceres planeando. Nando no la dejó de observar hasta que la perdió de vista, fascinado de lo que la tecnología natural era capaz de crear por sí sola. 


    Ahora no tenía ninguna duda de que una experiencia tan traumática, como la que él había sufrido, te cambiaba la vida y la percepción del mundo por completo.


    Al llegar a la sala de rehabilitación le embargó una sensación de euforia que no pudo contener. Desde su perspectiva de la silla de ruedas, aquellas poleas, máquinas, barras y demás artilugios eran su pasaje a la libertad. Era como si aquella sala fuera el último escollo que le quedaba por superar en su vieja existencia para poder renacer. Estar allí le abrió una ventana a la esperanza y le dio la fuerza que necesitaba para conseguirlo. En realidad le habían aventurado que podía ocurrir que no volvería a andar y que se lo tomara con calma, porque sus nervios en caso de ser todavía aptos, aún debían volver a trabajar tras dos años de inactividad y eso requería un largo periodo de entrenamiento. Pero en esa parte del diagnóstico debió de permanecer ausente, pues en su cerebro solo se escuchaba que era cuestión de esfuerzo. 


    Decidió ese día no llamarla más «sala de rehabilitación» y pasar a denominarla «sala de musculación». Aquello sicológicamente le iba a hacer vivirla de otra manera. Se quitó de la cabeza que era un inválido y solo le preocupó ganar fuerza y musculatura, como si de un simple gimnasio se tratara.


    Lily comenzó a llevarlo a la «sala de musculación» algunos días, cuando pensaba que no había demasiado riesgo de que los sorprendiera algún superior. Nando allí empezó por ejercitar el tren superior principalmente para poder tener la libertad de acudir incluso sin ella. 


    Todavía se miraba las piernas y le parecía estar viendo las extremidades de otra persona, donde destacaban las rodillas. Nunca antes había estado tan delgado, había perdido en esos dos años mucha masa muscular.


    En realidad él desconocía los pensamientos de los facultativos que eran bastante negativos con respecto a que consiguiera volver a andar de nuevo. Al parecer, no era una buena señal que la parte superior del tronco la moviera aunque con mucho esfuerzo desde el principio y en cambio las piernas absolutamente nada, incluso después de dos meses. Hasta Irene había empezado a asumir que tendría que ir en silla de ruedas para siempre y, a pesar de la gravedad del hecho, ella consideraba que siempre era mejor que el estado en el que se encontraba atrapado, por lo que para ella todo lo conseguido hasta el momento era más que suficiente.


    Pero Nando no sabía de todos aquellos pensamientos y si los hubiera conocido no los habría procesado.


    Otra de las cosas en las que Lily le ayudaba era a comer más de lo que su protocolo establecía para reponer las energías que iba consumiendo con el exceso de ejercicio. Así se lo había pedido Nando. Él sabía que solamente con ejercicio físico, sin una buena alimentación nutritiva, no podría ganar masa muscular.


    Desde que salió de la habitación su vida cambió por completo y todo fue mucho más rápido. Al haber mantenido los músculos acostumbrados durante su larga etapa de gimnasios, Nando tenía algo que la gente habitual no poseía al despertar de un coma: una plasticidad muscular muy desarrollada, unida a su mente sacrificada. Podía estar varias horas seguidas ejercitando sin darse cuenta, si no fuera porque Lily se lo impedía. 


    La primera vez que se subió a las barras y abandonó la silla se desplomó al suelo sin poder evitarlo. Lily lanzó un grito al verlo y se dijo que nunca más, pero aquello en realidad fue solo el principio. Ella se quedó preocupadísima por que el golpe no hubiese afectado a su todavía frágil encéfalo, pero para Nando no fue más que un pequeño contratiempo. Se arrastró hasta la silla sin dejar que lo ayudara y volvió a empezar. 


    Lily empezó así a dudar si seguir llevándolo y Nando al detectar sus dudas practicó con ahínco hasta conseguir subirse a la silla desde la cama sin ayuda y comenzó a escaparse solo a la sala para entrenar. 


    Descubrió otros casos de pacientes que se encontraban en situaciones parecidas y comprobó que ni era el único ni el que peor pronóstico tenía. Eso le ayudó a comprenderse mejor y a entender el dolor ajeno. De esa manera a fuerza de luchar y sufrir juntos, se creó en el «gimnasio» una buena camaradería.


    En las barras paralelas consiguió por fin mantenerse de pie, sujeto por las manos a ambas barras y con los dos pies juntos apoyados en el suelo. Fue la primera sensación que tuvo de volver a ser una persona normal y poder mirar desde la altura habitual y no desde el suelo. Pero Lily que había ido a su habitación, donde por supuesto no estaba, lo descubrió.


    —¡Fernando! —exclamó horrorizada al verle—. ¿Qué haces? ¿Es que quieres matarte y que me maten a mí? —expresó con su particular acento.


    Lo sujetó por la cintura abrazándose a él por la espalda como si fuera el amor de su vida.


    —Lily, tranquila —le dijo él—. Lo tengo controlado, ayúdame a mover un pie. 


    —¿No quieres que te traiga el arnés para sujetarte? —le preguntó soltándolo con miedo.


    —No hace falta… ¿Ves? —dijo mientras se soltaba las manos por un segundo.


    Sus piernas quedaron temblando como dos flanes, pero consiguió mantenerse en su posición.


    —¡Fer! —le volvió a recriminar abrazándolo de nuevo—. ¡No lo vuelvas a hacer!


    —Lily, disculpa, pero no es el momento —le dijo con ironía—. Pedro, ¿viste? —le dijo al compañero que ejercitaba los brazos en la máquina de al lado.


    —Nando, eres un crack, tío. Hace nada que viniste y ya te has puesto de pie —le dijo aplaudiendo figuradamente.


    Eso lo envalentonó aún más y Lily lo acabó soltando algo avergonzada.


    —Lily, por favor, cógeme el pie derecho y muévelo unos centímetros adelante.


    Ella aunque reacia acabó haciéndolo agachada delante de él hasta que él asintió y movió su centro de gravedad hacia delante.


    —Ahora el izquierdo.


    Lily hizo lo propio esperando que fuera a caer de un momento a otro.


    Nando de esta forma dio cuatro o cinco pasos mientras se sujetaba con los brazos pero dejando ceder algo de peso sobre sus pies de vez en cuando. Empezó a sentir como si fuera él quién moviera las piernas. Era una sensación contradictoria, por un lado se vio por primera vez andando aunque fuera simuladamente, pero por otro sabía que no lo hacía realmente él y eso le lastimaba. 


    —¡Bravo, Nando! —le aclamaron algunos pacientes que lo habían estado siguiendo en su hazaña motivados por su fortaleza interior.


    —Me veréis andando en breve —aseguró decidido—. Y vosotros también, no os creáis que vais a estar en esta buena vida para siempre —ironizó imitando a Julián, el compañero del pelo rizado y las camisetas estampadas.


    —¡Eso es! —exclamó Julián sabiéndose aludido—. Que se te va a hacer el culo grande aquí al final de tanta juerga. Esta noche traigo yo el whisky y lo celebramos.


    Nando sabía que estaba bromeando. Julián tuvo un accidente de tráfico grave y, según le habían explicado los médicos, estaba paralizado de cintura para abajo. Ya llevaba un año y lo más probable era que no volviese a andar. Pero si Nando era un ejemplo para otros, Julián lo era mucho más. Para Nando fue una inspiración, un ejemplo de fuerza, superación y ánimo como no había visto en ninguna otra persona antes. Trataba siempre de bromear con lo que le había pasado y no dejaba que el desánimo le invadiera ni tan siquiera un solo día. Solía ironizar sobre cómo había por fin llegado a la jubilación y de cómo ahora iba a empezar a disfrutar de verdad de la vida. Soñaba con un crucero por el mundo durante todo un año. La verdad era que se había convertido en un soporte para muchos allí, que no estaban en su misma situación anímica. Nadie se explicaba de dónde sacaba las fuerzas, aunque algo importante era que, su mujer, lejos de haberle dejado, luchaba a su lado cada día.


    Lily consiguió al fin convencer a Nando antes de que volviera a caer y se lo llevó de nuevo a la habitación. Una vez en la cama, después de que esta se marchara, se quedó pensativo con una ligera sonrisa en el rostro. Sentía las agujetas en el tórax mientras se imaginaba erguido avanzando los pies, concibiendo cómo sería su mundo si lo consiguiera.


    Irene llegó esa tarde con su habitual buen humor e inevitable alegría al verle cada día. Eso a él le reconfortaba mucho, seguía siendo uno de sus mayores apoyos.


    —Toc, toc —avisó al entrar como acostumbraba a hacer.


    —No pases Irene, que estoy teniendo sexo con dos mujeres y nos cortarás el rollo —bromeó asomándose desde las sábanas.


    —¡Pues aquí llegó la tercera! Hazme un hueco… —rio—. ¡Espera, Nando! Tengo una noticia —exclamó sin poder evitar interrumpir su broma ansiosa por contarle—. He hablado con el doctor y quiere que empieces a salir con la silla de ruedas. Piensa que estás preparado y yo también lo creo. El rehabilitador no entiende cómo has progresado tanto con los simples ejercicios que hace contigo. Así que le ha autorizado para que empecemos a moverte y llevarte a la sala de rehabilitación.


    —Vaya, eso está genial —dijo con una alegría disfrazada.


    Eso le permitiría, al menos, ir a la «sala de musculación» sin tener que ser un proscrito dentro del hospital. 


    —¡Entonces, vámonos! —exclamó apremiándola.


    —¡Qué prisa!… Está bien —accedió Irene sin saber que ya había estado esa mañana.


    Le acercó la silla y Nando subió casi sin su ayuda. 


    —Pues sí que has progresado —se sorprendió.


    Agarró las ruedas y las desplazó sin demasiado esfuerzo delante de ella. Pero Irene lo detuvo y lo llevó empujándolo mientras él acompañaba cada giro. 


    —Qué bien acompañado vienes hoy —le dijo alguien al entrar en la sala.


    —¿Conoces a esta gente, Nando? —preguntó confundida sin entender cómo podía ser pasando tanto tiempo en su habitación.


    —Bueno… —murmuró. Creyó que lo mejor sería confesarle lo que había estado haciendo las últimas semanas, ya no perdía nada con ello —. Llevo varios días viniendo a entrenar, Irene. Es por eso que he cogido fuerza y hasta confianza.


    —¿Cómo? ¿Con quién? —preguntó contrariada.


    —Eso no te lo puedo decir… Digamos que puedo venir solo ya.


    —¡Ay, Nando! Eres de lo que no hay.


    —No te enfades… Sabes lo importante que es para mí. Me siento con ganas para entrenar, Irene, no puedo esperar a que los doctores con su burocracia acepten que progrese.


    Irene lo miró en silencio, no dejaba de sorprenderla ni despierto ni dormido.


    —Pero podrías lesionarte. Han pasado solo tres meses desde tu despertar.


    —He sido constante pero seguro, sin forzar. Ya sabes que he trabajado mi cuerpo y conozco los límites y cómo preparar una rutina adecuada. Solo se necesita una meta.


    —Ya decía yo que te veía más rellenito por los hombros y los brazos —comentó tocándolo.


    —¿Me ayudas a subir a las barras? Quiero enseñarte algo.


    Irene se asustó al verlo de pie entre las dos barras tambaleándose. Ella, frente a él, lo sujetaba por la cintura con las dos manos, pero sabía que no sería capaz de sostenerlo si caía.


    —No, no, no, Nando —le dijo alterada—. Volvamos a la silla, no lo veo claro.


    —Espera, mujer. Muéveme un pie… solo una vez —le dijo mirándose las zapatillas blancas de usar y tirar del hospital sin soltar las barras.


    Irene a regañadientes le movió un pie y después el otro.


    —¡¿Ves?! —exclamó satisfecho—. Mira, puedo subir la rodilla.


    Ella no consiguió ver movimiento alguno, pero le alabó la iniciativa. Comprendió que por encima de las normas o de lo correcto estaba el hecho de que era su vida y tenía derecho a decidir, incluso si suponía un riesgo, después de haber estado casi muerto. Viéndolo así de pie y dando sus primeros pasos aunque con ayuda se emocionó de nuevo y le dio un abrazo fugaz.


    —Estoy muy contenta, Nando. No sabes cuánto —le confesó.


    —Gracias, Irene, no lo estaría consiguiendo sin ti —le agradeció emocionado también.


    —Ahora es cuestión de que practiques todos los días. No diremos nada de momento al doctor Espinosa ni a los demás, no quiero que te bajen la fuerte moral que tienes.


    Ella tenía sus dudas, era lógico, los doctores ya le habían advertido, pero lo veía tan ilusionado que no quería entorpecerle. 


    Los siguientes días probó todas las máquinas que había en la sala. Por las mañanas solo o con Lily y por las tardes con Irene. Incluso en la cama forzaba sus piernas mentalmente para que le secundaran. Siempre era capaz de detectar pliegues que se movían en las sábanas a la altura de las rodillas y los pies, que solo él veía y que le motivaban a seguir. 


    Probablemente era el único que tenía confianza en sí mismo hasta que un día Irene exclamó: 


    —¡Tu rodilla, Nando! —gritó alucinada—. ¡Sí! ¡Es tu rodilla! Yo no he sido… 


    Tuvo que fijarse mucho, es verdad y hasta parpadear con fuerza para estar segura, pero esta vez ya no era la mente de Nando fantaseando, aquello era real. Fue el paso más importante de todos, demostraba que sus nervios seguían en activo al menos en parte y a la espera de desentumecerse lo suficiente. 


    Siempre positivo, consiguió poder así desplazar un centímetro el pie derecho y luego el izquierdo con su trabajo en las barras. Incluso pudo hacer girar lentamente los pedales de la máquina de bicicleta horizontal sin carga y con la supervisión de Irene. Sin embargo, el paso definitivo lo dejaría para la semana siguiente, aunque él ya lo había visualizado con antelación: lograría desplazar los dos pies y moverse por la barra un metro por sí solo. Para ese tiempo ya sería capaz de sostenerse en pie diez segundos al menos sin caer.


    


    


  




  

    Capítulo 39


     


    Su progresión física continuó exponencialmente, pero no así sus recuerdos. Sus padres seguían visitándolo casi a diario, pero él todavía no conseguía ubicarlos. 


    Cómo de misteriosa era la memoria que le había hecho recuperar el habla y la escritura, reconocer músicas, olores, sabores…, pero le seguía resultando esquiva a la hora de rememorar sucesos lejanos en el tiempo. De modo que ellos sufrían en silencio aunque sin perder la esperanza. Su recuperación no estaba siendo plena y no lo habían podido celebrar como les hubiera gustado porque seguía pareciendo como si el que hubiera despertado no fuese su hijo. Pero, al igual que él, eran tercos y no cejaban en el empeño. Para ello la madre solía llevarle en cada visita algo diferente que le recordase a ellos o a su infancia.


    —Nando, ¿cómo estás hoy? ¿Has progresado?


    —Sí, estoy avanzando bastante, Asunción, gracias —le contestó Nando sin poder evitar que pareciese una extraña—. Creo que podré conseguir andar en un par de semanas.


    —¡Pero eso es maravilloso! —exclamó ella con una gran sonrisa—. Tu hermano quiso que te trajera esto.


    Le acercó un tubo de plástico metalizado con un cristal para mirar al interior. Nando lo cogió curioso y observó a su través como las figuras geométricas se sucedían al enfocarlo a la luz y girarlo.


    —¿Qué es? —preguntó.


    —Un caleidoscopio —respondió Asunción—. Os gustaba usarlo cuando erais pequeños.


    Nando volvió a mirar en su interior y recrearse por unos segundos.


    —Es precioso, pero no lo recuerdo.


    —Está bien, ya lo harás —dijo su madre—. Tu hermano Vicente quería que lo tuvieses tú, confía en que algún día lo hagas.


    —Genial, dale las gracias.


    —Te hemos traído también tu carpeta con fotos, dibujos y trabajos de cuando eras pequeño —dijo ella acercándole una carpeta de cartón marrón, que traía su padre en la mano—, quizá te haga recordar aquellos tiempos.


    Nando cogió la carpeta desgastada por los años, abrió la goma que la mantenía cerrada y la ojeó por encima. Asunción le explicó quién era él en una de las fotografías que aparecieron en la que se encontraba rodeado por compañeros de clase. Pero Nando, sin poder encontrar algo que le evocara algún recuerdo, acabó cerrándola y la aparcó en la mesilla. 


    —Muchas gracias, le pegaré un vistazo más tarde —indicó indiferente—. ¿Cómo fue la boda de Vicente? —preguntó por primera vez desde que se había enterado.


    —Muy bien, cariño —manifestó ella contenta de que le preguntara—. Estuvieron todos en la iglesia, hasta tus tíos de Catarroja que no nos hablaban desde hacía tiempo. 


    —El cura equivocó el nombre de la novia y la llamó Valeriana en lugar de Viviana — descubrió el padre rompiendo su silencio.


    —¿Ah, sí? —rio Nando—. ¿En qué estaría pensando?


    —Pobres, se quedaron mudos sin saber qué contestar, no querían contradecirlo y tu padre que era el padrino tuvo que informar al párroco —explicó la madre.


    —Qué tío... ¿Y el banquete qué tal? —curioseó Nando.


    —Si te digo la verdad… Estuvo todo bien, pero sabiendo que tú estabas en esta situación hicimos solo una pequeña celebración, únicamente los más allegados. La gente lo entendió perfectamente. Te recordamos mucho —comentó la madre triste—. Si hubiésemos sabido, habríamos esperado, pero hace ocho meses la única respuesta que nos daban era que era muy difícil que salieras de tu estado.


    —Y aun si despertabas, ibas a quedar con alguna discapacidad —añadió su padre.


    —Eso no será así —declaró Nando endureciendo el gesto.


    —Por supuesto que no —le secundó su padre rápidamente.


    Se quedaron un instante callados y Salvador se dio cuenta de que quizá no debía haber hecho aquel comentario.


    —Entiendo por lo que debisteis pasar —admitió Nando quitándole hierro al comentario al empatizar con ellos. Comenzaba a ver el cariño que le tenía su familia y empezaba a corresponder, aunque era incapaz de sentir lo mismo por el momento.


    —Lo hemos pasado muy mal desde que nos enteramos de tu accidente, sobre todo al tenerte tan lejos. Pero, ¿sabes?, ahora estamos felices de verte bien y progresando y ya no queremos pensar en ello —explicó Asunción—. Para nosotros ha sido una bendición, un regalo inesperado y eso es lo único que nos importa. Tu hermano está deseando poder hablar contigo un día, te quiere mucho.


    —Ahora, a terminar lo que empezaste —dijo Salvador—. Sé que lo harás.


    —Sí, es verdad, eso es lo más importante —afirmó Nando.


    Nando había progresado bastante estas últimas semanas con sus piernas y pudo imaginar su completa recuperación; por lo que ya sin miedo, decidió hacerles partícipes de la idea que lo había hecho avanzar tan rápido.


    —Os agradezco todo, de verdad…, pero me gustaría deciros una cosa —dijo incorporándose un poco—. Dejé algo a medias en aquel país y necesito cerrar esa etapa para poder continuar.


    Los padres se quedaron en silencio. Su primer impulso fue frenarle en aquella locura, pero no querían entorpecer su recuperación haciéndole ver que todavía le quedaba mucho para lograrlo. Ya sabían cómo se tomaba esas cosas.


    —¿Por qué no te esperas a estar completamente recuperado y tratas de averiguar desde aquí como está ella y te la traes? —le preguntaron adivinando su motivo.


    —Porque no es tan fácil, hay muchas cosas que no sabéis —les explicó decididamente—. Quiero que entendáis que en cuanto esté bien y me den el alta, voy a irme de nuevo aunque sea solo por un tiempo, necesito verla otra vez.


    Qué le podrían decir que le fuera a disuadir de aquello. Nunca habían conseguido hacerlo antes, lo conocían y sabían que era tarea estéril intentarlo. Y ahora después de todo lo que había sufrido sentían que no podían impedírselo.


    —Pero no te vayas solo, en tu situación te puede pasar algo.


    —¿Quién va a querer ir conmigo? —exclamó sabiendo la respuesta—. ¿Sanidad me va a poner una enfermera veinticuatro horas?... Es algo que debo hacer solo.


    —Los médicos no lo van a permitir, Nando.


    —¿Y qué van a hacer, arrestarme? —manifestó—. Solo quería que lo supierais.


    Se volvió a hacer el silencio en la habitación. La situación era dura para ambas partes. Evidentemente sus padres no deseaban que se marchara bajo ningún concepto en su estado, pero para él la situación era desesperada. Sin saber cómo había terminado la historia pasada y sin conocimiento de Lis, durante el resto de su vida, moriría un poco cada día.


    —Yo lo haré —se oyó de pronto una voz firme detrás de ellos—. Yo lo acompañaré y lo estaré vigilando las veinticuatro horas del día.


    Los padres se giraron sorprendidos y hasta Nando también lo hizo. Allí estaba Irene que los había estado escuchando de pie apoyada en el marco de la puerta en penumbra con los brazos cruzados.


    —Irene, ¿estás fuera de tus cabales? —le preguntó Asunción—. Además, no te podríamos pagar.


    —No tendríais que hacerlo, necesito cambiar de aires, han sido demasiadas emociones estos últimos meses, vosotros lo sabéis bien y me iría fenomenal un descanso temporal. Podría pedir un año de excedencia —comentó con serenidad.


    Un tercer silencio denso inundó la habitación y Nando, tan sorprendido como ellos, empezó a pensar que quizá de esa manera no le pusieran tantas trabas para irse. 


    —Nando necesita seguir una medicación y un chequeo constantes con el fin de que si algún parámetro se le dispara poder actuar a tiempo, yo podría llevar todo lo necesario. Además soy la que mejor conoce su caso y podría aconsejarle a hacer lo correcto.


    Desde luego, entre que fuera solo o acompañado por Irene, estaba claro que preferían mil veces que ella fuese con él. Pero seguían sin asumir que Nando se marchara. Estaba claro que no iba a dejar de contrariarlos hasta el último momento de sus vidas.


    —Lo tendremos que pensar y hablar con el doctor Espinosa a ver qué dice.


    —Claro, por supuesto —asintió Irene.


    Tendrían que asimilar todo aquello despacio. De momento todavía no los reconocía y ya quería irse de su lado.


    —Nos vamos —Asunción no quería seguir tocando el tema y necesitaba aclarar ideas—. Estamos muy contentos de tu avance, mañana volveremos —se despidió con un beso en la frente, al que siguió un apretón de manos de su padre.


    Irene los acompañó a los ascensores y Nando pudo escuchar desde la cama las quejas de su madre hacia Irene en el pasillo. Se quedó sonriendo por dentro hasta que ella al cabo de unos minutos regresó a la habitación.


    —Estás loca —manifestó él.


    —¿Por qué?


    —El doctor Espinosa no va a dejar que te marches así como así.


    —Sí lo hará. Hacemos un buen equipo y me necesita en un futuro. Además sabe tan bien como yo lo que hemos pasado estos meses y lo podrá entender, es solo algo temporal. Además, sería la única manera de que te permitiesen viajar, de otra forma si te pasara algo de nuevo el hospital no podría responder por ti.


    —No sé… te arriesgas demasiado.


    —Es cosa mía.


    El tono de la conversación se fue apagando y los dos quedaron pensativos sin saber qué más decirse. Nando permaneció dudando entre agradecer su gesto o insistir en disuadirla.


    —Me lo dice el que se escapaba con la silla de ruedas sin que lo supiésemos… —dijo Irene por fin rompiendo el silencio y aprovechando la broma para recriminarle.


    —El mismo —rio sabiéndose superado—. Está bien, tú ganas, iremos juntos.


    


    


  




  

    Capítulo 40


     


    Por la noche en un rato en que se encontró solo en la habitación del hospital abrió la carpeta marrón que le habían traído sus padres, la de cuando era niño, y comenzó a ojearla con cierta curiosidad. 


    Lo primero que atrajo su atención fueron las fotografías, en las que una vez más fue incapaz de recordar a nadie, ni siquiera a sí mismo. Contempló por un rato a unos niños extraños que debían rondar entre los seis y los diez años que hacían excursiones y salidas culturales, pero ningún recuerdo le devolvió a su infancia. En alguna se podía leer por la parte de atrás los nombres de los del grupo, nombres que no despertaron su psique. Al final lo que más llamó su atención fue un par de profesoras que estaban de buen ver, aunque se sonrió al pensar que ahora debían de ser muy mayores. «¿Cómo habrían envejecido?», se preguntó. 


    Saturado de ver niños desconocidos pasó a revisar los textos, exámenes y cuestionarios que inundaban aquellos años. Pudo comprobar que por entonces no se le daba mal el estudio, estaba siempre por encima de la nota media. Aunque imaginaba que el resto de los compañeros andarían de manera parecida, no es que fuera una época de grandes sacrificios. 


    Al poco encontró un texto que le llamó la atención. Le preguntaban qué quería ser de mayor y curiosamente aparecían, en letras manuscritas de niño, unas palabras que le sorprendieron enormemente: «biólogo paracaidista». ¿De qué extraño libro de Harry Potter habría sacado un niño ese término? Le pareció completamente absurdo… ridículo tal vez… no lo había escuchado jamás y le dejó desconcertado. «¿Ese era yo?», se preguntó. Sin embargo, le hizo gracia. 


    Releyó varias veces aquella extraña profesión de biólogo paracaidista que le había llegado al alma y se fue enterneciendo. Comenzó a mostrarse de acuerdo con aquel niño que experimentaba la necesidad de hacer algo distinto, inventado, de llegar al mundo y reivindicar su lugar con algo nuevo y no diluirse en lo típico. Se dio cuenta de que había perdido aquella inocencia desvergonzada con los años y se preguntó por qué no había tratado de avanzar por aquel camino de la biología o alguna otra ciencia en lugar del que había acabado eligiendo. En realidad lo de paracaidista se acercaba a su más cercana pasión por las fuerzas especiales. Miró enfrente, contempló el mapamundi que todavía presidía su habitación y se quedó pensativo, desconcertado por sus nuevos recuerdos. 


    Echado en la soledad de su habitación dejó de verse reconocido en aquel hombre que soñaba con acudir a algún país en conflicto y se empezó a cuestionar ese tipo de profesión. Salvar a las personas estaba bien, le gustaba, como cuando rescató a Joana en el mar, pero la violencia ya no le motivaba… 


    Al final aquella carpeta sí le había empezado a remover cosas en su interior y le hizo sentirse más que nunca identificado con aquel inocente niño que quería ser biólogo paracaidista. Sintió una fuerte simpatía por él aun sin reconocerlo todavía.


    Siguió ojeando… Le sorprendió lo prolífico que era de pequeño dibujando. Los dibujos, lejos de ser de un futuro Sorolla o Velázquez, eran bastante monotemáticos. Pudo comprobar la gran cantidad de motivos naturales que había en ellos. Playas, montañas, ríos, atardeceres, peces, pájaros... 


    Aquello le intrigó todavía más. Sabía, por las últimas memorias que tenía de Colombia, cómo trataba de huir siempre de los lugares poco humanizados y cómo nunca se había planteado hacer una excursión a la montaña. Recordó la experiencia en el Henri Pittier, que se le habría hecho tan pesada de no ser por la serpiente que rodeó el brazo de Benítez en el río, convirtiéndola en una experiencia excitante. 


    Y, sin embargo, le gustaba lo que estaba descubriendo en aquellos dibujos. Hasta que encontró uno peculiar que le resultó muy familiar. Parecía manchado, como si le hubiera caído leche por encima y con grandes marcas de pintura marrón oscura que parecían extendidas con los dedos; a lo mejor se arrepintió de haberlo pintado y quiso ocultarlo. Observándolas más de cerca se dio cuenta de que no podían ser de pintura, quizá más bien fuesen de chocolate o salsa, aunque, dispuesto a llegar hasta el final, acabó barajando la posibilidad de que fuera sangre seca. Lógicamente se preocupó y despertó aún más su curiosidad. 


    Intrigado, pensó que debió de ser un buen corte, pero tampoco recordaba haber tenido ningún accidente de pequeño o al menos no tenía marcas de ello. Y de pronto aparecieron como un flash en su mente los dos conejos muertos delante de él, como una visión aún sin conexión con el dibujo, una imagen que apareció y desapareció en un segundo. 


    Se quedó sorprendido. El dibujo era de una cascada entre montañas. Lo más curioso era que se parecía a la catarata que pudo contemplar en Canaima, estrecha y larga y brotando desde una gran roca como si supiera ya de niño que iba a tener importancia en su vida. En la pintura además se veían pájaros sobrevolando y un par de conejos de orejas largas que pastaban tranquilamente en el suelo del bosque. Ahora que había conocido la selva comprendió que los conejos en realidad no encajaban en el decorado. 


    Cerró los ojos y su cerebro comenzó a bombardear con flashes aquella escena en casa de sus padres el día de su séptimo cumpleaños, como si lo estuviera viviendo con luz estroboscópica. De repente pudo revivirla y vio a su padre decirle que ahí tenía el conejo que había pedido y a su madre sorprendida y contrariada. Los reconoció…, eran ellos, no había duda. A partir de esa imagen, todavía sin querer abrir los ojos, pudo recordar otros momentos que habían pasado juntos, como si de pronto su mente se hubiera aclarado, disipándose la neblina que la cubría, y empezó a comprender.


    Confundido por lo que aquella carpeta había destapado en él, tuvo que cerrarla, saturado por la cantidad de información nueva que tenía que procesar de golpe. Abandonó su introspección para tratar de relajar la mente, necesitaba tiempo para digerir toda aquella avalancha de recuerdos que se le acababan de presentar. Prefirió no juzgar sus propias experiencias pasadas o las de su familia, sabía hoy con seguridad que le habían demostrado su cariño al estar siempre ahí, sobre todo durante su larga ausencia. No obstante, ahora empezaba a vislumbrar quién era él en realidad y lo que quería y se dio cuenta de que tendría que asimilar muchas novedades.


    Al día siguiente por la tarde cuando regresaron sus padres, Nando les recibió con un «hola, mamá», «hola, papá», que los dejó llorando a los dos. No se lo esperaban y les provocó una especie de catarsis que les permitió liberar emociones reprimidas durante años. Su hermano había acudido también a comprobar si el caleidoscopio le había servido y Nando le agradeció el detalle, por fin había conseguido recordar cuándo lo empleaban juntos: para descubrir los barcos piratas que venían a atacarlos por el pasillo hacia su habitación. Quizá se dieron ese día el primer abrazo de toda su vida. Vicente estaba feliz a pesar de saber que tenía la intención de irse de nuevo. Al final sus padres se marcharon enjugándose las lágrimas y con una gran satisfacción imposible de llenar con nada más. Ahora sí estaban completos. Habían vuelto a ser padres de nuevo y con más ganas que nunca.


    Para conseguir andar por sí mismo estuvo entrenando duramente. Tras tres semanas consiguió hacerlo ayudado de un andador. El andador fue para él como si condujese un vehículo de nuevo. Le dio una libertad y la esperanza definitiva. Pasar a los bastones y muletas sería otra semana. Su progresión estaba siendo meteórica, el doctor Espinosa se mostraba increíblemente sorprendido de su evolución y sabía ya de su terrible idea de partir con Irene. Por supuesto que para evitarlo se negó en rotundo a darle el alta. Entendía que lejos del hospital tendría muchas posibilidades de perderlo. Pero, alertado de que lo haría en cualquier caso, acabó convencido por las explicaciones de Irene, quien prometió que no le dejaría ni a sol ni a sombra.


    Los análisis sicológicos que le habían ido realizando periódicamente reforzaban esta idea, arrojando buenas perspectivas. Los resultados llegaron a parecerse mucho a los de una persona que no hubiera pasado por un episodio tan terrible, sin signos de trastornos en su comportamiento, percepción o conducta. Así que no quedaban muchos motivos para impedírselo.


    El día que entró sin la silla y por su propio pie en la «sala de musculación» hubo un clamor. Como muchas mañanas, lo acompañaba Lily. Sabía que a las once los iba a encontrar a casi todos allí. Lo recibieron como a un héroe.


    —¿Sabéis lo que significa esto, verdad? —les preguntó.


    —Que lo has superado —dijo Rosa.


    —Que tus piernas han vuelto a ser las de antes —dijo Pedro.


    —Que nos vas a dejar, canalla —dijo Julián con su gracia habitual y cierta nostalgia.


    —¡Exacto! —exclamó Nando—. ¡Qué voy a ser libre!… 


    Todos le aplaudieron, su entusiasmo les elevó el ánimo en sus duras situaciones. Había nacido una camaradería especial en aquella sala que nunca olvidaría. Ellos lo admiraban porque conocían su historia y vieron la precaria situación en la que había llegado.


    A las dos semanas, ya sin muletas aunque lento y con algún defecto que trataba de disimular, se despidió de todos ellos y del personal del centro. Lily fue la más afectada, se abrazaron y no pudo evitar que las lágrimas brotaran de sus ojos, habían sido muchos meses juntos. Al centro volvería ya solamente para las revisiones periódicas. Por fin pudo pisar la calle y se sintió como un chimpancé liberado tras años encerrado en la jaula de un laboratorio. Se abría una nueva etapa en su vida siendo además un hombre nuevo.


    Tres cosas debía hacer antes de partir: hacerse el pasaporte; acudir al banco para sacar una tarjeta nueva y comprobar su cuenta; y sobre todo averiguar su situación policial en Colombia.


    El pasaporte le costó unas horas en un puesto policial. 


    Para su sorpresa la cuenta mantenía el dinero que tenía antes de la transferencia, lo que indicaba que Braulio Suárez de la sucursal de Choroní había anulado la transferencia o se la había devuelto a la misma cuenta al no verle por allí. Habían pasado dos años y medio y no pudo averiguar más. Lo entendió como una suerte y reafirmó la humanidad que le había mostrado el gestor. Aquello confirmaba que tenía suficiente dinero para no tener que pedir prestado. Se dijo que tendría que pasar sin falta algún día a agradecérselo. 


    Antes de comprobar si en la policía colombiana estaba registrado su nombre o número de identificación nacional como en busca y captura, o citado para declarar en algún juicio, se armó de valor y fijó su estrategia. Descolgó el teléfono con los nervios a flor de piel, angustiado por si lo requerían. Le costó varias llamadas hasta que por fin dio con el departamento correcto. Sin embargo, sorprendentemente para él después de casi dos años y medio, nadie lo estaba reclamando por aquella parte del mundo. Lo cual suponía que o bien el hombre al que agredió en el baño quedó en buenas condiciones tras el incidente y no denunció, podía ser incluso un delincuente común y no le interesó hacerlo, o bien no pudieron identificarlo o simplemente había pasado el tiempo suficiente. Quién sabe si al haber quedado en coma habrían tenido compasión de él o lo habían dado por muerto. Se tranquilizó pensando en que aquel hombre estaría sano y salvo, ya que de otra forma lo seguirían buscando.


    El caso era que afortunadamente nada le impedía volver a aquel país y que lo tenía todo para cruzar el océano.


    Se lamentó una vez más del móvil destruido, pero no podía reprochar a Irene, puesto que fue la manera de traerlo de vuelta, aunque ahora al menos tendría algo por dónde empezar y sin él todo iba a resultar mucho más difícil.


    Por fin el sábado 22 de octubre de 2011, después de cinco meses desde que despertara con aquella melodía, su familia junto con la de Irene, con dolor de corazón, pero contentos de tenerlo en este mundo de nuevo, lo despidieron figuradamente desde la ventana del aeropuerto mientras vieron su avión despegar en la pista. 


    Qué le depararía el futuro en este segundo viaje era un misterio para él con tantas incógnitas en el aire. Mirando por la ventanilla solo tenía a Lis en mente. Sin encontrarla no podría volver a apreciar lo que estaba dejando en tierra y ni tan siquiera su propia vida. 


    


    


  




  

    Capítulo 41


     


    Era la primera vez que Irene realizaba un viaje tan lejano y por supuesto la primera vez en subir a un avión transoceánico, por lo que le iba a resultar una experiencia estimulante. El avión despegó con ambos acomodados en sendos asientos contiguos que la compañía les había reservado en uno de los laterales próximos a una de las puertas de emergencia. En cuanto los indicadores les permitieron quitarse el cinturón se relajaron al fin.


    —Fue emocionante el despegue, ¿verdad? —exclamó ella todavía excitada por la aceleración y la fuerza centrífuga—. Pero, la verdad, no me quito el miedo de estar volando, es tan extraño no tener un punto de apoyo, como si se fuera a caer en cualquier momento.


    —No te preocupes, acabarás acostumbrándote, se te pasará —contestó Nando echando mano de su experiencia.


    —Ya, pero date cuenta de lo alto que estamos. ¡Mira! ¡Esa debe ser la Ciudad de las Ciencias… y el puerto! —señaló curioseando por la ventanilla. Desde allí todo parecía tan pequeño…


    —Sí, se ven preciosos desde el aire —opinó Nando asomándose.


    —¿No te da miedo volar después de lo que te pasó con la avioneta?


    —Aquello fue diferente… En realidad sin contar con la avioneta, es la tercera vez que lo hago, aunque solo recuerde dos —observó en tono jocoso—. Me perdí la segunda, es como si repitiese el viaje de ida de nuevo, sin haber regresado nunca, como un déjà vu.


    —Debe de ser muy extraño para ti.


    —Bueno… A ver qué nos dan de comer. Espero poder dormir al menos un rato, el viaje va a ser largo —dijo Nando inspeccionando los mandos situados en el asiento.


    —Deberías moverte cada media hora o tres cuartos como máximo, dar un paseo, ir al baño… —comentó Irene de pronto.


    —¿Ya empezamos, señora enfermera? —manifestó Nando con animada ironía sin dejar que acabara.


    —Es verdad —rio Irene—. Deformación profesional —agregó pegando la cabeza al respaldo y cerrando los ojos para así calmar su mente.


    —Irene —dijo entonces él—. ¿Alguna vez te dije qué pasó en el accidente? 


    —No, nunca quise presionarte —contestó volviendo la cara intrigada.


    —Es todo más complicado de lo que puedes pensar… 


    Le explicó lo ocurrido, desde el rapto de Lis hasta su accidente de avioneta, e Irene se quedó alucinada. Comprendió que lo que pasó hacía dos años y medio había sido mucho más serio de lo que imaginaba y que regresar allí podría resultar hasta peligroso. Nando no había tenido valor de contárselo antes precisamente por ese motivo, convencido de que lo habría dejado solo y habría roto su compromiso de ir con él al viaje; ahora que gracias a ella había podido convencer a todos, no podía permitírselo, pero además le apetecía, si hubiera tenido que elegir un compañero de viaje la habría elegido a ella. 


    Irene, mientras le escuchaba, sin poder de momento articular palabra, comenzó a entender el misterio en torno a Lis, comprendiendo por qué no había sido posible localizarla por teléfono. Ahora que conocía la historia real le parecía arriesgado acudir, pero no podía dejar de solidarizarse con ambos, además, el viaje había adquirido una componente de aventura que en estos momentos de su vida le resultaba atractiva. Decidió seguir aceptando el reto, mientras fueran prudentes, sin cometer irresponsabilidades y sobre todo dejando claro que en el caso de no encontrarla de una manera sencilla, pedirían ayuda profesional, bien de la policía o bien de algún detective que hiciera averiguaciones por ellos; y se lo hizo prometer a Nando. Él no era muy partidario de buscar colaboración policial, pues sabía de las conexiones de aquel grupo venezolano con los primeros, pero llegado el momento encontraría la manera de averiguar cómo. Irene a estas alturas tenía claro que la aventura iba a ser mucho más movida de lo que había esperado antes de partir, pero qué podía hacer ya. Era consciente de que aunque se lo hubiese contado en Valencia lo habría acompañado igualmente. Él era su gran triunfo y no lo hubiera abandonado. Sin embargo, se preguntó qué otras cosas le estaría ocultando…


    Nando por su parte, aunque no lo mostrara, iba nervioso a la búsqueda de su amada. La ilusión de volver a encontrarla le producía un ligero cosquilleo en el estómago y mucho sentimiento, que tras más de dos años no se había diluido lo más mínimo, pero la incertidumbre, sobre que se iba a encontrar en realidad, se superponía evitándole la euforia. Aun así el deseo prevalecía liderado por aquel extraño sueño con ella en el Ángel. Seguía creyendo firmemente que fue un aviso de que la buscara cerca de la cascada y allí era donde continuaba pensando que se encontraba. Sabía que era algo inexplicable, quizá hasta fuera un sentimiento irracional, pero tenía una sensación muy intensa provocada por un sexto sentido superior a sus otros cinco, desconocido hasta entonces para él, que le hacía detectar su presencia todavía en este mundo.


    Cada uno de ellos tenía una pequeña pantalla donde ver películas, series o escuchar música, entre otras cosas. A Irene le pareció buena idea ver de nuevo la película Mejor Imposible, donde un Jack Nicholson en sus mejores momentos bordaba un papel hecho a su medida, lleno además de míticas frases inteligentes y con el que había ganado un Óscar. Nando por su parte decidió empezar por ver Avatar, la película de James Cameron de espectaculares efectos especiales, que versaba sobre la conexión de los seres vivos con el propio cosmos y que sugiere que todos los seres estamos interconectados con la naturaleza aunque hayamos perdido con el tiempo esa capacidad como seres humanos. La película se había estrenado cuando él todavía permanecía en coma. 


    —Nando. —Irene hizo un inciso en un momento de la cinta—. Ahora es cuando en el restaurante, al escuchar lo que ha pedido Jack Nicholson, ella le dice que con esa dieta morirá pronto y el tío le contesta que todos morirán algún día…, ella, él y que su hijo también morirá pronto. Y resulta que su hijo tiene una enfermedad rara de la que no conocen la cura. No he visto una metedura de pata más grande en mi vida.


    —Sí —rio él—. Observa la cara que pone, como de haberse dado cuenta de repente de que ha dicho una barbaridad, qué bueno es.


    —No sé cómo le sigue hablando después de ese comentario.


    —Es verdad, es para no dirigirle la palabra nunca más.


    Continuaron los dos relajados, concentrados, olvidando la realidad de sus vidas por unos momentos absorbidos por sus mágicas pantallas, hasta que Irene lo volvió a interrumpir.


    —Mira esta otra horrible escena cuando Helen Hunt llega a su casa helada y empapada por la lluvia y mientras la hace esperar en la puerta, él se mete al interior buscando algo y regresa con una toalla en la mano, se agacha delante de ella para extenderla y ella se inclina y la recoge de sus manos, agradecida, creyendo que es para ella. ¿Ves? Pero Nicholson se incorpora sorprendido porque lo que él quería en realidad era ponerla en el piso para que no le mojara el suelo —Irene se tronchaba narrándolo.


    —Para matarlo —la secundó Nando de igual forma—. El tipo es muy poco empático y sin ninguna habilidad afectiva.


    Se rieron con las ocurrencias de Jack Nicholson que solo en aquella película daría para una tertulia.


    —Nicholson me ha recordado otra metedura de pata mítica, la de Nicolas Cage en la película La Roca —apuntó Nando—. Hay una escena al principio en la que él, algo deprimido tras un incidente desactivando una bomba de unos terroristas, decide esperar a su novia en casa tocando la guitarra y nada más llega ella, él le dice que traer un niño al mundo sería el acto de crueldad más grande que se podría hacer, porque la humanidad se estaba yendo al carajo. Y la novia tras unos segundos mirándolo perpleja aunque emocionada le dice que está embarazada… No me digas que no es una buena cagada también… «No lo decías en serio, ¿verdad?», «!Eh!, ¿el qué?» dice él —concluyó riendo.


    —Ostras, ¿en serio? Vaya chasco, no la recordaba —dijo ella asombrada deteniendo la película y quitándose los auriculares—. Pues, ya que hablamos de situaciones embarazosas… A mí una de las que más vergüenza ajena me produce es una escena de la película El cabo del miedo, cuando la hija de Nick Nolte y Jessica Lange está hablando en el escenario con Robert de Niro. No soporto cómo embauca a la niña con el tema del teatro y ella, demasiado tonta, hasta se deja besar.


    —Oh, sí, cierto, y luego le recita un párrafo de un libro de sexo que él le da.


    —No, no se lo recita, le dice emocionada que lo ha memorizado para él.


    —El padre la quería matar a la niña…


    —Y yo también —reconoció Irene riendo—. Actúa bien la actriz, no recuerdo su nombre ahora…


    —De esa película lo que más me gusta es el doblaje al español de Robert de Niro cuando dice «Abogado… ¿dónde estás, abogado?» —trató de imitar el timbre de voz.


    —Qué bueno… Pues ¿tú sabes que en esa película salen Robert Mitchum y Gregory Peck, por supuesto ya mayores? —le sorprendió ella.


    —No, la verdad, no sabía.


    —Sí, como abogados. Resulta que ellos dos protagonizaron la primera versión de la misma película treinta años antes, en el sesenta y dos, si no recuerdo mal.


     —Te gusta el cine —observó Nando admirado.


    —Sí, me encantan las películas clásicas —respondió saboreando mentalmente lo que acababa de decir.


    —Recuerdo las torpezas del padre —señaló Nando—. Como cuando va a avisar a Robert de Niro de que si no se marcha recibirá una paliza y este lo graba para inculparlo… era obvio; o cuando al ver al policía muerto en el suelo de su casa se le acerca para ver la cuerda del piano con la que lo habían matado, resbala con el charco de sangre y se llena de arriba abajo incriminándose.


    —Es para matar al padre también, pero, bueno, ¿quién sabe lo que habríamos hecho en su situación? —puntualizó Irene—. De todas formas para charcos de sangre el de Pulp Fiction en el coch…


    —¡Ah, buena escena! —exclamó Nando sin dejarla acabar—. Samuel L. Jackson conduciendo y John Travolta de copiloto girado hacia atrás hablando con el confidente de aquella casa donde acababan de matar al resto. Apoya la pistola en el respaldo y ¡bum!, justo el coche salta en un bache, o al menos esa excusa pone él, y se le dispara accidentalmente destrozándole los sesos al chaval.


    —Exacto, qué buena memoria.


    —No está mal, enfermera, seguro que has empezado a hablarme de películas para que ejercitara, conociéndote…


    —¡Nooo!... —rio abiertamente.


    —Claro, fue casualidad… —sonrió Nando con complicidad.


    —Calla, bobo… —dijo empujándole suavemente la cara con la mano en otro gesto cómplice—. La primera vez que vi esa escena no me hizo nada de gracia, pobre chico, pero con el tiempo reconozco que es de las míticas —aclaró Irene—. Eso sí, la película está muy bien entrelazada, con personajes magníficamente caracterizados y diálogos muy cuidados. Curiosamente solo ganó el Óscar al mejor guión original, pero es que le tocó competir con Forrest Gump, que menudo peliculón, se llevó seis estatuillas ese mismo año.


    —Otra magnífica obra.


    —Lo que no entenderé jamás, y no se lo puedo perdonar a la academia, es que la película Cadena perpetua, el mismo año, mil novecientos noventa y… cuatro, con siete nominaciones no recibiera ni un Óscar, siendo como es para mí una de las mejores películas de todos los tiempos; Morgan Freeman y Tim Robins se merecían algo más.


    —Vaya, tienes toda la razón, nunca lo hubiera imaginado —manifestó sorprendido.


    —Pues ya ves… Eso sí, hay que reconocer que había nivel en los noventa. Ahora ya no es como antes. ¿No crees?


    —Puede que tengas razón viendo las tres películas de las que hablas…


    —¿Sabías que Cadena perpetua está basada en un relato de Stephen King?


    —Eres un libro abierto, Irene —dijo Nando que ya no podía sorprenderse más de los conocimientos de su compañera de viaje sobre el mundo del cine—. Por supuesto que no. ¿Quién sabe eso?


    —¡Calla! —dijo riendo—. Mucha gente lo sabe.


    —Puede ser, pero a mí me sacas de los efectos especiales y me pierdo —dijo aceptando su realidad con ironía.


    —También son importantes… —sonrió—. Como veo que te encanta Pulp Fiction te diré que una de las cosas que más me gusta de la película de Tarantino es el tipo de músicas que elige. Cuando llegan a casa y John Travolta está en el baño pensando frente al espejo cómo decirle a Uma Thurman, la mujer de su jefe, que se debe ir, mientras ella baila en el salón con la canción de Neil Diamond, versionada por el grupo Urge Overkill. Uff, qué maravilla —y comenzó a cantarla—: «Girl… na na na na… You´ll be a woman, soon… Girl… na na na na…  You´ll be a woman…».


    Entonces cada uno con su mando de la pantalla a modo de micro empezaron a tararearla al unísono mirándose entre sí.


    —«Ah, na nara nana nanara nana nanara nana nanara nanaaa… He´s not your kind… Nanara nana nanara nana nanara nana nanara nanaaa. Wh... I´m gonna find… Don´t let them make up your mind… Don´t you know girl… na na na na… You´ll be a woman, soon…».  


    Al final rompieron a reír con su particular interpretación inventada de la canción, incapaces por completo ambos de adivinar la parte rápida y complicada en inglés.


    —Qué buena canción —dijo Nando todavía riendo.


    —Sí, qué maravilla. Y no es la primera vez que cantamos a dúo, que conste —le recalcó.


    —¿Ah, no? ¿Te refieres a cuando salí del coma?


    —Exacto. Tarareamos juntos La Flaca, de Jarabe de Palo, la tenías como melodía para cuando te llamara Lis. Sigues sin recordarlo, ¿verdad?


    —Ni media… —le confirmó—. Pero la verdad es que la canción me recuerda a ella no sabes cómo, Irene. He intentado escucharla de nuevo y no puedo… Y el caso es que no me producía tanto furor hasta que Lis la escuchó en mi móvil y le gustó tanto que quería que se la pusiera a todas horas. Incluso cuando la relacioné con su contacto, si estábamos juntos, me llamaba disimuladamente solo para escucharla, nos reíamos mucho. Acabé por asociarla como parte de ella, siempre decía que era nuestra canción.


    —Entiendo que te sea duro.


    —Pero, bueno, olvidémoslo —dijo él volviendo a tocar la pantalla—. Oye, me gustaría ver Pulp Fiction, ¿tú crees que la tendrán?


    De aquel modo, la gran ave artificial, que los había engullido en tierra y permanecía surcando los cielos con ellos dos en sus entrañas, les había obligado a conocerse mejor, divirtiéndoles y hasta compenetrándolos de una manera inesperada al sincronizar sus energías. 


    Tras nueve horas de vuelo, el comandante, después de algún que otro ligero vaivén por las inclemencias del tiempo, tomó tierra en la capital sin haberles dejado descansar demasiado. Esta vez a Nando se le había hecho mucho más ameno y entretenido que la primera vez que atravesó el océano; con Irene el tiempo trascurrió más rápido y le permitió no pensar demasiado en todo aquello que lo perturbaba. Se conocían hacía varios meses, pero nunca se habían sentido tan cercanos como en aquel vuelo. 


    


    


    


  




  

    Capítulo 42


     


    Antes de trasladarse a Cartagena decidieron pasar un par de noches en Bogotá para que Nando visitara el hospital donde estuvo tras el accidente por si podía averiguar algo más sobre él y lo ocurrido. 


    —Su nombre no figura, señor —dijo una chica joven perfectamente maquillada que les atendió en la recepción—. Y el otro nombre, ese tal González, si no me especifica más, aquí hay varios pacientes con ese mismo apellido, pero de Venezuela, ninguno.


    —Cómo no voy a figurar si estuve aquí hace algo más de dos años en estado de coma después de un accidente. No es algo que se vea todos los días, ¿verdad? —dijo sarcásticamente.


    —Se sorprendería de lo que se ve aquí todos los días, señor —le contestó la chica sin demasiadas muestras de sorpresa—. Le digo que no está, que es muy lejano en el tiempo y el sistema o bien lo ha borrado o el expediente completo se envió a España y no quedó copia.


    —¿El sistema lo ha borrado? ¿Me puede explicar cómo es eso? —la cuestionó Nando empezando a impacientarse.


    —Nando —dijo Irene queriendo calmarlo—. Los hospitales guardan los expedientes en los ficheros del ordenador hasta una fecha, que suele ser dos años. A partir de esa fecha se archiva parte del expediente en papel o soporte informático por algunos años más, dependiendo del caso. Posteriormente es posible que se destruya totalmente. No se puede almacenar todo para siempre.


    —Pero estamos hablando de dos años y medio, Irene, deberían estar en algún lado en papel o disco óptico o microfilm, qué sé yo…


    —Sí, al menos deberían haber conservado una parte. Pero si te trasladaron…


    —Tampoco tendrá idea desde qué otro hospital me trasladaron aquí o de que el expediente, antes de llegar, fuera robado —dijo con poca fe.


    —¿Está usted seguro de que sabe lo que busca? —preguntó la chica algo incrédula.


    Nando no se lo tomó en cuenta, era de esperar una respuesta así; la situación era demasiado complicada como para que aquella muchacha lo entendiera.


    —¿Y no podríamos ir al archivo de papel o lo que tengan en soporte físico y comprobarlo? —insistió.


    —Ustedes no pueden, eso es cosa del hospital —le contestó ya con desánimo.


    —Vale, ¿entonces podría ir usted a comprobarlo, por favor? —le rogó Nando practicando la paciencia.


    —Está bien —aceptó a regañadientes tras una pausa—. Pero ya les adelanto que si se fue a España todo se enviaría para allá. ¿En qué año debo buscar?


    —Dos mil nueve.


    —Muy bien, deme su pasaporte y esperen allí —les dijo señalando la sala de espera a sus espaldas.


    Tardó diez minutos en aparecer sin nada entre las manos. A Nando le pareció muy poco tiempo para registrar todo el archivo de un año en varios soportes.


    —Tome —dijo ella devolviéndole el pasaporte—. Como ya le adelanté no hay nada archivado de su caso, lo siento.


    Después de aquellas escuetas palabras, Nando e Irene se miraron sin decir nada y acabaron por despedirse de la enfermera.


    —¿Tú crees que lo ha mirado o solo ha aprovechado para chatear por el móvil? —preguntó molesto una vez salieron del centro.


    —La verdad, es extraño que no tengan algún tipo de registro del caso, pero también te digo que esto es Colombia y no sabemos las normativas y la obligatoriedad de guardar los expedientes. Es posible que, tras enviarlo contigo, al cabo de un tiempo lo cerraran —reflexionó ella—. Sabíamos lo que nos íbamos a encontrar, Nando, no nos frustremos por cosas que ya sabíamos de antemano.


    —Podríamos hablar con la dirección a ver qué explicación nos dan, solo quiero saber de qué otro hospital u hospitales me trasladaron, alguien debería saber.


    —Nando, ¿qué es lo más importante para ti? —le preguntó Irene deteniéndose.


    —Encontrar a Lis y saber qué pasó.


    —Pero ¿qué es lo primero que te gustaría averiguar?


    —Cómo está ella.


    —Pues encontrémosla, Nando. A partir de ahí dedica tiempo y recursos a recomponer el puzle de tu accidente.


    —Sí, tienes razón —recapacitó—. Poco más podemos hacer aquí, solo lamentarnos. Veo que es irreal regresar después de dos años y medio y esperar a que las cosas estén dispuestas para darme respuestas rápidas cuando en realidad todo ha cambiado y empiezo a darme cuenta de las dificultades que entraña esta búsqueda aplazada. A saber qué pasó con el expediente, si robaron uno, que les impediría robar otro y deshacerse de él para no dejar huellas.


    Aquella idea, que ya había barajado antes de volar de nuevo, cobraba fuerza. ¿Qué habría pasado entre el accidente y la llegada a aquel hospital que alguien no quería que se supiera? Quizá hubo algún suceso en su anterior viaje que él desconocía. Pero, como dijo Irene, debía ir por partes, lo dejaría aparcado por ahora, lo primero era encontrarla.


    Después de su fiasco en el hospital poco más podían hacer en aquella ciudad en la que nadie conocía a Lis, al menos que él supiera. 


    No encontraron noticias de un accidente de avioneta en esas fechas en alguna zona rural cercana a Venezuela, tampoco sabía dónde se habrían estrellado exactamente, ni cómo buscar. Quizá no fue suficientemente importante o se estrellaron en una región ocupada por la guerrilla a la que no se podía acceder. Y en cuanto a González, el piloto, en realidad no conocía mucho de él, además de su apellido, que era venezolano y que era un tipo raro en una compañía de raros; así difícilmente iba a obtener más información, él no era detective. Posiblemente el piloto no hubiese recibido el mismo golpe que él y lograra pedir ayuda e incluso salvarlo, quién sabe. Pero tampoco podría agradecérselo en tal caso, no tenía nada para relacionarlo más que aquel hangar en Canaima, al que con toda seguridad debería ir un día si quería saber más cosas.


    Irene, como buena profesional, se había tomado muy en serio su cometido en aquel viaje, pues para ella no era exclusivamente de puro placer. Llevaba consigo un pequeño equipo médico básico y tenía además la posibilidad, en caso de creerlo necesario, de realizar pequeños test de sangre u orina, además de hacerle ciertos controles periódicos y continuar con la rehabilitación y los masajes. De forma sistemática, cada pocas horas, normalmente antes de las comidas, efectuaba dos tomas de tensión. Al final del día enviaba los informes al doctor Espinosa. Nando, hastiado, luchaba frente a aquel anodino procedimiento cada vez que ella lo volvía a demandar. 


    —Irene, nos ha dado el mismo resultado las últimas cinco veces y hasta en el avión. ¿Podrías darme un respiro? —le suplicó.


    —Cuando acabe. Alárgame el brazo, anda —le contestó sin considerar demasiado su ruego. 


    Sin alternativas a la vista y con el síndrome del paciente eterno, Nando acabó estirando el brazo con la esperanza de que Irene poco a poco fuera remitiendo en su tenacidad hasta un nivel aceptable de una o dos veces al día. Pero si algo había aprendido en aquel hospital en su ciudad era la perseverancia que mostraban las enfermeras, algo que en pocas profesiones se exponía tan metódicamente.


    Su compañera de viaje, no obstante, también estaba allí para evadirse, y excitada por una ciudad completamente diferente a las que había contemplado antes, saboreó Bogotá al máximo encantada por la novedad, los originales acentos y las novedosas perspectivas que allí se le ofrecían. Caminando por sus calles disfrutó de innumerables detalles curiosos y distintos: la gente variopinta, la moda, los niños de rostros sonrosados, los edificios coloniales, las tiendas con aquellos maniquíes voluptuosos y exagerados, las artesanías rurales, las comidas típicas o sus mercados. Incluso Nando disfrutó de la ciudad al estar con ella.


    La visita al final se hizo breve y en cuestión de horas se encontraron en un bus camino de la costa, cuyo destino era Cartagena, donde Irene terminaría por enamorarse definitivamente del país. 


    Encontraron un hotel no demasiado alejado del mar. Era como estar de vacaciones, sobre todo para ella, que tanto lo necesitaba. Dos habitaciones individuales en una zona turística ayudó bastante. Desde aquel tercer piso la irresistible llamada del gigante azul motivó a Irene a rogarle que, antes de seguir con las pesquisas, fuesen a la playa. Todavía tenía algo de jetlag y le apetecía tumbarse en algún lugar cómodo para tratar de recomponerse.


    —Oye, Irene —le dijo Nando sentándose en una hamaca al lado de la de ella, que yacía tumbada—. ¿Tú nunca has salido de España?


    —Bueno, estuve en el sur de Francia con mis padres hace bastante tiempo, era muy jovencita, pero nunca más he vuelto a salir fuera… —dijo pensativa mientras permanecía boca arriba bajo la gran sombrilla con las gafas de sol puestas—. ¡Ah, espera! Estuve también en Andorra, eso cuenta, ¿no?


    —Claro, es otro país —contestó divertido—. Me refiero con alguno de tus exnovios. ¿No planeasteis nunca un viaje al Caribe aunque fuesen cuatro o cinco días?


    —Bueno, planear sí planeamos, pero nunca conseguimos materializarlo. Yo solo he tenido una relación seria de casi cinco años. Pero no nos dio tiempo a contratar el viaje. Lo teníamos planificado para hacerlo un par de meses después de lo que pasó —explicó girándose melancólica hacia el lado contrario a Nando—. Pensábamos en casarnos.


    —Lo siento, Irene, no pretendía…


    —Es igual, ya lo sé. No es culpa tuya.


    —¿Qué ocurrió?


    —Un accidente de coche —respondió al rato.


    —Vaya, cuánto lo siento —Nando se quedó sorprendido, no se imaginaba hasta ese momento que ella había podido sufrir de esa manera.


    —Un suceso fortuito que cambió nuestras vidas para siempre. Esparcieron sus cenizas en el circuito de Cheste como él quería, era un forofo de las motos.


    Viéndola afectada no quiso hurgar más en la herida.


    —Lo siento, Irene. Créeme si te digo que entiendo por lo que debiste de pasar. Perder a un ser querido es algo que te marca para siempre… y si es por tu culpa mucho más.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque lo que le pasó a Lis fue enteramente culpa mía —le confesó tomando aliento—. Tuve la oportunidad hace mucho de tomar una elección que lo podría haber cambiado todo, pero decidí, quizá por mi propio ego, optar por aquello que me iba a hacer sentir mejor sin valorar suficientemente las consecuencias. Aquella decisión desencadenó el resto de circunstancias que nos sucedieron después. Si vieras lo arrepentido que estoy ahora.


    —Pero en aquel momento pensaste que era lo mejor. No te juzgues desde tú posición actual, quién sabe qué hubiera pasado.


    —Yo sí lo sé…, pero no hay nada que pueda hacer ya para cambiarlo o cambiar mi manera de ser de entonces. Incluso muchas decisiones que tomé posteriormente fueron erróneas guiado por el mismo instinto, hasta lo de la avioneta. Ahora pienso que no tenía sentido haber volado hasta allí, lo único que hubiera conseguido, era ponerla en peligro. Me cuesta no juzgarme, créeme.


    —Ya estás cambiando al admitirlo, como te decía, nunca sabrás lo que hubiera ocurrido.


    Nando agradecía siempre las palabras elocuentes de Irene.


    —Me gustaría poder hacer algo para que tú también te sintieras mejor.


    Se quedaron pensativos. De pronto ambos habían abierto sus corazones y por primera vez habían hablado con franqueza de sus vidas íntimas. Comprendieron que cada uno de ellos había tenido trayectorias complicadas. No era fácil para ninguno de los dos hacerlo, pero el haber pasado por un suceso dramático les podía hacer entenderse mejor.


    Mientras tanto, el sol continuaba enviando sin tregua su energía y a pesar de que se habían extendido bastante crema solar y permanecían a la sombra, empezaban a sudar.


    —¿Hace un baño? —preguntó Irene incorporándose—. ¡Vamos! —exclamó golpeándole el hombro antes de levantarse definitivamente.


    Nando, pensativo, seguía estático y ella lo agarró de los brazos y estiró de ellos para levantarlo sin conseguirlo.


    —Vamos, gandul…, con la de veces que te he dado la vuelta en la cama yo sola y ahora no puedo ni moverte.


    Nando finalmente se levantó y, como en una locura pasajera, quiso agarrarla por la cintura y las piernas tratando de levantarla, sin éxito; se había olvidado de su manifiesta debilidad, lo que provocó que ambos cayeran a la arena en una especie de torpe abrazo. Desde allí, desde el suelo, se partieron de risa abiertamente por lo cómico de la escena, sin poderse levantar hasta que las carcajadas dieron paso a una risa más leve, lo que les permitió recobrar algo de fuerza en las extremidades para ponerse en pie. En cuanto lo consiguieron corrieron al encuentro de las suaves olas. Al menos es lo que intentó Nando que llegó algo más tarde que Irene.


    Aquello les vino de maravilla a los dos, hacía mucho tiempo que ninguno se reía de esa manera tan liberadora. Disfrutaron de un mar que los acunaba con su frescor por primera vez desde hacía años. Qué mejor terapia podía haber para alguien que había sufrido que una inyección de energía natural. Nando tenía algo fantástico y era que a pesar de su ligera discapacidad no dejaba que esta le influyera en el estado de ánimo.


    —Este masaje marino y el ejercicio de mantenerte a flote puede que sea de los entrenamientos más completos que se puedan hacer en tu estado —le comentó Irene haciendo ciertos movimientos para que él los secundara.


    —Lo noto, todos mis músculos están trabajando.


    Sumergidos en aquella terapia médica, alargaron el baño al máximo hasta que la piel arrugada de las yemas de los dedos y el cansancio los obligaron a salir.


    Por la tarde, después de comer y de recibir la llamada de su familia, programada todos los días a la misma hora, acudieron a un cibercafé para tratar de localizar a Lis en Facebook; para ello, usaron el perfil de Irene.


    Probaron con Elizabeth Jiménez, Lis Jiménez, Lis, Beth, Eliza, Ely… Probaron con gente de Cartagena, Medellín… Tras visitar un buen número de perfiles, comprobaron que ninguno era el de su chica. 


    —Déjalo, Nando, imposible encontrarla así —concluyó Irene soltando el ratón del ordenador con la mirada perdida en la pantalla.


    —Pero tiene Facebook, acabaremos dando con ella —señaló él.


    —Pues ya ves, habremos visto cientos de perfiles y nada, yo estoy cansada, si quieres mañana más —le rogó Irene—. Hay gente que no pone su verdadero nombre, igual cambió su perfil, o a lo mejor lo ha cerrado temporalmente.


    Otra oportunidad más que se le escapaba para localizarla, si al menos él no hubiera cerrado el suyo en su día. Para Irene, que Lis no respondiera al móvil y ahora que no encontrasen su perfil indicaba que había querido cambiar por completo de vida y olvidar su pasado, o quizá algo peor, aunque Nando no quisiera verlo así. De todas formas no iba a perder tampoco ella la esperanza y recordó la promesa que Nando le había hecho.


    —¿Por qué no buscamos un detective que investigue y nos diga qué pasó? Ellos tienen mejores recursos que nosotros y saben cómo y dónde buscar.


    —Espera, Irene, vayamos a la casa primero, a ver si encontramos alguna pista sobre su paradero. Dudo que siga viviendo en el lugar donde compartimos juntos los mejores momentos, pero al menos debería de estar Marta, la vecina, o alguien que la hubiera visto en caso de haber regresado de Venezuela.


    —Probemos entonces —aceptó Irene—. ¿Recordarás dónde estaba?


    —Claro —dijo tratando de rescatarla de la memoria—. Vayamos andando y así me voy situando sobre las calles.


    Nando caminó convencido de que no la iba a encontrar allí, su mente le seguía diciendo que se encontraba en Canaima, pero seguro que algo averiguaría.


    


    


  




  

    Capítulo 43


     


    Abandonaron el restaurante de comida rápida sintiendo que habían hecho una parada más para descansar y poder sentarse que para alimentar sus cuerpos; a Nando su almuerzo equilibrado y saludable había dejado de preocuparle. Partieron hacia su antiguo hogar dando un paseo, la ciudad no era excesivamente grande y lo permitía. Además, a él le iba a venir bien aquel recorrido como continuación a su rehabilitación, debía caminar mucho si quería un día alcanzar el mismo nivel motor que disfrutaba antes del accidente.


    —Mira, ¿qué pone allí? —dijo Irene extrañada—. ¿«Lunch…lunchería»? —acabó entendiendo sorprendida—. Eso tiene que ser spanglish, ¿verdad?


    —Sí que lo es —dijo Nando sonriendo—. La recuerdo, estamos cerca de la cafetería de Juana, vayamos a saludarla, igual sabe algo... 


    —Hola, ¿qué se les ofrece? —preguntó Juana amablemente al verlos llegar.


    —Yo quería un pancake con muchas fresas y un poco de miel, nada más. ¡Ah! y por favor, no me ponga esa cantidad de masa que da para abrirlo y rellenarlo como si fuera un bocata… —demandó sonriente.


    —Hmmm… —Juana sorprendida ante la petición quedó pensativa—. ¿Nando?


    —Pues claro, ¿quién si no?


    —Pero… ¿eres tú? —preguntó incrédula.


    —La primera vez que pisé este lugar y te pedí un zumo de lulo con fresas y melón, me dijiste que eso era muy raro y no iba a estar bueno, pero aun así me lo hiciste y yo después de probarlo te confesé que era el mejor zumo que había probado nunca, ¿recuerdas?


    —Pero… estás tan cambiado… No puedo creer que seas tú, ha pasado tanto tiempo… ¿Qué fue de vosotros? —Juana lo miraba asombrada sin dar crédito.


    —Bueno, primero de todo te presento a Irene.


    Irene le alargó la mano para saludarla.


    —¿Ya cambiaste de novia? ¿Qué fue de Lis? Me gustaba esa chica, te lo dije… —le recriminó.


    —No, qué va, Juana. Es mi enfermera —le contestó él.


    —¿Tu enfermera? —preguntó extrañada—. ¿Qué te ha pasado?


    —Tuve un accidente y he estado en coma.


    —¡Ay! ¿De verdad? ¿Cómo fue eso? ¿Estás bien ahora? —su voz se tornó preocupada y lo tocó como para comprobarlo.


    —Sí, sí, no te preocupes. Ya estoy casi recuperado, gracias. Es solo que me pusieron como condición para dejarme viajar desde España el que fuera con soporte médico, todavía es muy reciente. Así que ella me acompaña, me ha ayudado y le tengo mucho que agradecer.


    —Solo he hecho lo que debía —dijo Irene—. Mi vocación es ayudar.


    —Cuídemelo que vale mucho —dijo Juana haciendo que Irene asintiera—. Pero y… ¿cuánto hace del accidente? ¿Y por qué no estás con Lis? 


    —Dos años y medio. Mucho tiempo Juana, muchas cosas han cambiado —comentó tocándose la frente—. Precisamente te quería preguntar por Lis, por si la habías visto.


    —Desde la última vez que vinisteis juntos que no la veo, me imaginé que os habríais marchado para tu país.


    —No, qué va. En realidad a mí me repatriaron en coma, así que no sé nada de Lis desde entonces. ¿Y de verdad que tú no la has visto en todo este tiempo?


    —Nada, Nando, ni una sola vez.


    —Ya veo —murmuró.


    —Desde luego si te veo por la calle no te reconozco, estás tan delgado…, y ese pelo largo no te sienta nada bien —le reprochó regañándolo de nuevo.


    —Me apetecía dejármelo distinto —contestó él sonriéndole.              


    Juana le devolvió un gesto de disconformidad.


    —¿Y no queréis nada? Hace tanto que no vienes, se me hace raro, pero me alegro un montón —dijo pasándole la mano por el brazo.


    —No estaría mal… —dijo Nando mirando a Irene— que nos preparases un par de zumos de lo que te apetezca —esperó la aprobación de su enfermera.


    —Sí, estaría bien, uno de sus famosos zumos.


    —Ya sabes que aquí se dice jugos —puntualizó Juana—. ¿Y cómo que no sabes nada de Lis? —preguntó mientras comenzaba a cortar las frutas y ellos se acomodaban en una mesa.


    —En realidad yo he estado ausente de todo por más de dos años y no tengo idea de dónde puede estar. Hicimos un viaje a Venezuela que resultó un desastre, nos separamos por entonces y ya no he sabido nada más. Vamos precisamente ahora camino de casa a ver si estuviera allí o alguien supiera de ella.


    —Pues ya me has preocupado, espero que esté bien. ¡Ay, señor!


    —Yo también lo espero, estoy loco por encontrarla. Si la ves dile que la ando buscando y que no me olvidé de ella, solo que estuve en el hospital, perdí su teléfono y todo lo que la relacionaba y no la localizo ni en el Facebook.


    —Claro que se lo diré si la veo. Espero que volváis a encontraros, hacíais tan buena pareja… Yo os quería mucho, ¿lo sabes, verdad?


    —Por supuesto, Juana, lo mismo que nosotros a ti.


    —Pero córtate ese pelo o la vas a asustar cuando la veas —insistió ella con una sonrisa.


    —Sí, te haré caso —dijo riendo también.


    A Irene el jugo de frutas le suavizó las pequeñas tensiones de la cara haciéndole disfrutar, no estaba nada acostumbrada a esa variedad de sabores tropicales. La conversación se alargó hasta media tarde en que decidieron que debían visitar la casa antes de que empezara a oscurecer. 


    Se despidieron emotivamente y por fin, tras otro largo paseo, encontraron el edificio que a duras penas Nando recordaba. De entrada se encontraron el bajo de Marta cerrado, con las persianas bajadas y la puerta del patio también cerrada. Decidió llamar al número de su antiguo piso, esperando averiguar si habría nuevos inquilinos y si estos podrían conocer algo de ella o de sus cosas. Tocó al timbre por segunda vez y ambos en silencio esperaron una respuesta.


    —Estoy nervioso —le confesó a Irene.


    Ella le sonrió y le apretó fugazmente la mano en un gesto de confianza.


    —Aló, ¿quién es? —se escuchó una voz de mujer al otro lado del interfono.


    —Hola… ¿Lis? —preguntó Nando con un nudo en el estómago.


    —No, ¿con quién hablo? —solicitó de nuevo la chica.


    —Soy Nando, ¿estará Lis en casa? —volvió a probar.


    —Aquí no vive ninguna Lis, se ha confundido.


    —Ah, bueno, buenas tardes, me presento, mi nombre es Fernando Sanchís y me gustaría hablar con usted sobre su domicilio, si no es molestia, estuve viviendo aquí hace algún tiempo.


    —Pero ¿qué es lo que desea?


    —Estoy buscando a una persona que vivió conmigo, se llama Lis, y me gustaría saber si podría aclararme algo sobre ella o sobre nuestros efectos personales.


    —Espere, ahora bajo.


    Al menos algo empezaba a salir bien, de entrada había alguien en la casa a quien interpelar, aunque fueran nuevos inquilinos. 


    —Ella sabrá algo, seguro —dijo Irene mientras esperaban—. A ver si definitivamente damos con Lis —cruzó los dedos y se los mostró a Nando.


    Por fin la puerta se abrió.


    —Hola, yo soy Nando y ella es Irene —se presentó rápidamente en cuanto la vio.


    —Encantada, yo soy Ingrid —dijo una chica de veintipocos años devolviéndoles el saludo.


    —Estuve viviendo en su mismo piso por varios meses hará como dos años —explicó Nando—, pero tuve que marchar precipitadamente y dejamos muchas cosas aquí, además, le perdí la pista a mi novia por una serie de circunstancias, quizá ella regresara para recoger sus pertenencias. Si usted la hubiera visto o supiese algo sobre qué ocurrió después de que nos marchásemos se lo agradecería —agregó mientras sacaba una foto de Lis de la cartera y se la mostraba.


    —Pues nosotros llevamos alquilados seis meses. La casa estaba vacía cuando llegamos y nunca nos dijeron nada de los antiguos inquilinos, la verdad... Tampoco preguntamos —declaró Ingrid mientras observaba el retrato—. Lo siento, no he visto a esta chica. 


    —¿Y hay algún vecino que lleve más tiempo? —intervino Irene.


    —Creo que sí, pero ya sabéis que este es un edificio de apartamentos. Hay gente que ni conozco o que se quedan un mes solamente, incluso menos.


    —Sí, es verdad… ¿Y el casero? —insistió Nando.


    —Creo que los de la puerta tres llevan más tiempo, pero no te puedo decir cuánto exactamente. El casero no sé quién es, pero viene un chico todos los meses a cobrarnos —contestó ella.


    —¿Sabes si hay alguien más en el edificio ahora?


    —Sé que hay algunos pisos vacíos porque nunca veo luz. Lo que sí te puedo decir es que la semana que viene vendrán los dueños de los pisos, tendremos que estar todos los vecinos porque llevamos meses con un problema de infestación de hormigas que están saliendo por todas partes y afecta a toda la finca. Hemos conseguido que por fin vengan para revisarlo por completo y comprobar las viviendas una por una. Pienso que ese día nos podrías encontrar a todos, incluidos los caseros, seguro que alguien te puede aclarar algo.


    —¿Y qué día será?


    —El viernes de la semana que viene.


    —Todavía queda una semana.


    —Es la mejor manera de poder hablar con todos y comentarles tu caso. Yo no te puedo ayudar —confesó Ingrid lamentándolo.


    —¿Y no me puedes dar el teléfono del casero para que hable antes con él?


    —La verdad es que ese tema lo lleva mi marido. Él regresará tarde esta noche, si os queréis pasar luego.


    —Vale, muchas gracias, ahora decidimos qué hacemos.


    —Un gusto, para servirles —expresó Ingrid antes de volver al interior del patio.


    Pero Nando no se quedó satisfecho y ya que estaban allí decidió llamar a otro de los apartamentos al azar, en el que por tres ocasiones no contestó nadie. Probó con el número tres que le comentó Ingrid y contestó otra joven que llevaba algo más de un año viviendo allí y tampoco la conocía. Lo intentó con una cuarta vivienda al azar y de nuevo no obtuvo respuesta.


    —Nando, una semana no es tanto tiempo. En la reunión vas a enterarte de todo con toda seguridad —manifestó Irene—. Es mucho más de lo que esperábamos.


    —Sí, pero… Perdone, ¿ha visto usted a esta chica por aquí? —dijo dirigiéndose a un hombre que se cruzó con ellos por la acera.


    —No, lo siento —contestó antes de proseguir su camino.


    —Hola, perdone, ¿conoce a esta chica? —preguntó a otro transeúnte.


    —Me suena de haberla visto… —dijo pensativo un hombre colombiano de mediana edad—. ¿Es posible que tuviera un novio extranjero? Un gringo me parece.


    A Nando se le iluminó la cara.


    —Sí, era yo —contestó pensando la rabia que le daba antaño que le llamaran gringo, la de veces que repitió que él hablaba el mismo idioma. 


    El hombre lo miró atentamente.


    —No, era otro chico, no recuerdo exactamente… 


    —Ya, sí… puede ser… —masculló al darse cuenta de que en realidad no le iba a reconocer—.  ¿Cuándo la vio por última vez, lo recuerda?


    —Pues… hace mucho tiempo, quizá tres años. No sé mucho de ella, alguna vez nos cruzamos, poco más. Yo vivo una cuadra más atrás —explicó encogiéndose de hombros.


    —Vale, gracias por la información.


    —A la orden.


    No se detuvo ahí y salió en busca de todas las personas que en esos momentos transitaban por aquella calle y llamó al azar a varias viviendas de otros portales. Irene por supuesto lo acompañó en todo momento. 


    Al terminar, salvo un par que la habían visto hacía también como dos o tres años sin saberle precisar, la mayoría no la conocía. La realidad era que ellos habían estado poco tiempo en el barrio antes de salir a Venezuela y salvo Marta, habían tenido relación con pocos vecinos. Los escasos comercios abiertos a lo largo de la calle no le ayudaron tampoco demasiado. Los que dijeron recordarla reconocían, coincidiendo con el resto, no haberla visto en años, hasta cuatro años le llegaron a indicar. 


    Madurando las respuestas de los que la conocían, incluida Juana, todo hacía apuntar a que no había regresado. La idea empezó a cobrar fuerza dentro del puzle que iba componiendo y además se correspondía con su corazonada. 


    Al final tras buscarla con la paciente compañía de Irene durante más de una hora se dio por vencido. Anímicamente estaba agotado y se percató de lo difícil que le estaba resultando su búsqueda después de dos años y medio con tantas incógnitas en el aire que le impedían sentirla más cerca. Empezó a pensar que quizá ni tan siquiera Marta supiese de ella porque, cuando descubrieron que él no contestaba a las llamadas y se hicieron cargo de que no pagaría el rescate, lo más seguro es que la convenciesen de que la había abandonado y ella con ese dolor en su corazón no habría tenido el valor ni tan siquiera de regresar a su tierra. Lo que peor llevaba era que Lis pudiera creer que él la había abandonado, eso lo mataba. 


    Se tuvo que sentar.


    —¿Qué hacemos, Nando? —preguntó Irene sentándose junto a él en las escaleras de uno de los portales.


    —Nada… ella no está aquí, yo ya lo sabía —reconoció—. ¿Qué harías tú si fueses un secuestrador y a la hora de reclamar el rescate nadie te cogiera el teléfono?


    —Pensaría que a la otra persona no le importa la persona secuestrada.


    —Sí, ¿verdad?


    —Pero no es que se sintieran amenazados porque hubieses llamado a la policía o no quisieses colaborar. Lo más seguro es que, confusos por tu actitud o pensando que te había pasado algo, acabaran por soltarla.


    —¿Y si ellos sabían que mi avioneta se iba a acabar estrellando?


    —¿Qué quieres decir?


    —Que saboteasen la avioneta.


    —¿Te refieres a que te hubieran descubierto merodeando?


    —Quizá fue todo una trampa dirigida desde la nota del rescate y solo querían deshacerse de mí —explicó Nando afligido—. A lo mejor a alguien le gustó ella y quiso hacerle creer que yo la había abandonado.


    De pronto una horrible idea cobró forma en su mente.


    —¿Y si fuera un tema de trata de blancas, Irene? Quizá nunca la hubieran soltado ni pagando el rescate.


    —No pienses tanto, Nando, ella estará bien, la encontraremos —Irene se dio cuenta de que se estaba haciendo daño a sí mismo.


    —Esperemos —murmuró perdido entre aquel caos de nocivos pensamientos—. ¿Quién sabe? Seguro que ahora como mínimo me odia por no haberla ayudado.


    —No pienses eso, ella te quería y sabía que tú la amabas. Yo he podido comprobar que es así —aseguró Irene—. Puede ser que regresara a Cartagena, pidiera que le sacaran todas las cosas y se fuera a vivir a otro lugar, o quizá con su familia…


    —¿A Medellín?


    —¿Por qué no?


    —No tengo idea de dónde vive su madre, ni siquiera recuerdo cómo se llama. Nunca me preocupé de su familia. De hecho, no sabría dónde encontrar a sus amigas, jamás me interesaron salvo las veces que salimos a tomar algo y tampoco la acompañé a visitarlas… Y ella nunca me lo recriminó, ni una sola vez. ¿Te lo puedes creer?


    —Cada uno es como es, Nando, nadie es perfecto.


    —Un día me dijo que yo la tenía segura y que ella me amaba más que yo a ella y que solo me daría cuenta sí ella me faltaba. Fue hace mucho tiempo y entonces no fui capaz de decirle que no, que no era así y que la amaba de verdad… —expresó apesadumbrado—. He sido un desastre toda mi vida —dijo antes de agachar la cabeza y sujetarse la frente con las palmas de las manos.


    —¿Quién iba a suponer que te iba a ocurrir lo que te ocurrió, Nando? Era imposible de prever, de no haber sido así, ahora seguiríais felices y juntos —dijo pasándole la mano por los hombros.


    —Y yo seguiría siendo un desastre de persona, el estar con ella no lo iba a cambiar.


    —Pero ella era feliz contigo, algo tendrías bueno.


    Quedaron los dos en silencio durante unos minutos. La vía se mostraba poco transitada, había empezado a oscurecer y la calle se había convertido en un lugar melancólico. Atrapados por el momento, ambos absorbieron aquel estado de ánimo. Empezó a chispear. Las suaves gotas les caían a los pies. Irene al notarlas echó su cuerpo hacia atrás, pero Nando continuó echado hacia delante dejando que la lluvia mojara débilmente su cabello.


    —Nando, vámonos que te resfriarás —le dijo Irene tratando de incorporarlo hacia atrás por los hombros.


    —Déjalo, Irene, no tiene importancia —dijo él que no se esperaba lo duro que estaba siendo no saber nada de ella y lo mucho que echaba de menos aquella época juntos.


    Comenzaba a ser consciente de todo lo sucedido y de lo estúpido que había sido entonces al no haber hecho más por demostrarle su amor cuando podía. Ahora era tarde, empezaba a pensar que jamás iba a volver a verla, nunca la encontraría. Incluso se planteó que era absurdo ya permanecer allí, su tiempo en aquella parte del mundo había concluido. ¿Qué hacía él buscándola cuando igual ella ya no quería saber de él..., cuando todo estaba en su contra? Lis había dejado de ser cosa suya; debía darse por vencido. Ahora, de estar viva, tendría una vida propia alejada de la suya.


    —Nunca abandones un sueño, Nando, ni pierdas la esperanza…, nunca. Es fácil y hasta cómodo hacerlo, pero eso no te va a librar de su influjo para el resto de tus días aunque sea inconscientemente. Si ella está en algún lugar de estos dos países la encontraremos, no te quepa la menor duda. A eso hemos venido y yo no me vuelvo a España sin encontrarla —aseguró absolutamente convencida.


    Nando se giró hacia ella y la miró como si estuviera viendo un ángel.


    —Gracias.


    No dijo nada más, pero en su mirada se reflejaba que le estaba verdaderamente agradecido por aquel mensaje de esperanza. Era justo lo que necesitaba en esos momentos. Sin el apoyo de Irene no habría podido seguir con toda seguridad, sicológicamente no estaba lo suficientemente fuerte como para haber afrontado la realidad él solo.


    —¿Puedo mojarme? Necesito mojarme, Irene —le preguntó a la Irene enfermera.


    Ella lo miró pensativa. La lluvia no era demasiado fuerte. Observó las gotas de agua iluminadas formar un aro entrecortado alrededor de las farolas y su lado profesional se vio superado por completo por su lado emocional como tantas otras veces. Le sonrió y se levantaron juntos para caminar hasta el hotel sin protección alguna ni prisa. 


    No aceleraron el paso ni un solo momento durante todo el recorrido. Este transcurrió bajo la atenta mirada de algunos curiosos transeúntes resguardados, que no entendían muy bien de qué se trataba su particular vía crucis. Llegaron a las puertas del hotel empapados, con el cabello pegado y chorreante y las ropas pesadas y oscurecidas por el agua. 


    El aire acondicionado del hotel no fue el mejor recibimiento y empezaron a sentir como el frío les calaba los huesos. 


    Irene, en contra de la voluntad de Nando que quería que se fuese a secar el pelo y cambiarse de ropa, entró en su habitación y le preparó un baño de agua caliente. 


    —Te habrás quedado frío y solo con secarte no va a ser suficiente. Tómatelo tranquilamente y me avisas cuando termines —le pidió ella al terminar de comprobar el agua—. Luego vendré a medirte la tensión.


    —A sus órdenes —dijo él con una media sonrisa dejando caer los párpados ligeramente, acostumbrado ya a depender de alguien en su vida cotidiana.


    Nando estuvo a punto de dormirse en la bañera lo cual fue un aviso para salir, secarse, ponerse el albornoz y echarse en la cama. Tanta relajación le hizo sentirse pesado y somnoliento. Y ya no se despertó hasta que le sonó el móvil con la llamada de Irene preocupada por no saber nada de él. 


    Cuando esta entró por la puerta y lo vio con el pelo mojado y el aire acondicionado en marcha quiso matarlo, pero decidió permutarle la pena por una sesión de secador manual y algún que otro reniego. 


    —Desde luego, Nando... Tu sistema inmunológico no está preparado para estos cambios de temperatura y humedad. Si no tienes cuidado después de todo lo que has pasado… —masculló mientras lo secaba—. Ahora tienes el pelo más largo como para que se te seque en pocos minutos...


    —Tienes razón, pero me encontraba muy cansado, solo quería dormir.


    —Ya veremos mañana… —dijo ella que seguía enfrascada en su razonamiento.


    Continuó su labor sin cejar ni un segundo y no terminó hasta habérselo dejado perfectamente seco.


    —Déjame comprobarte la tensión ahora —le dijo al acabar.


     Nando ya casi estoica y mecánicamente le alargó el brazo.


    —La tienes muy baja —indicó preocupada mientras le abría el velcro para retirarle el brazalete ya deshinchado. 


    —Me siento bien, solo un poco cansado, será el baño.


    —Mejor vamos a comer algo y si no te sube después te daré una pastilla. Me preocupa.


    —¿Sabes una cosa? —le dijo como si de pronto hubiera vuelto en sí—. A mí no. A mí me parece de lo más normal.


    —Pues no lo es. Sobre todo en tu situación, te podría dejar inconsciente o quién sabe si algo peor.


    —Irene —dijo con bastante tranquilidad—. Antes del accidente me sucedieron muchas cosas…: perdí el conocimiento de una manera muy extraña y ni el doctor y ni sus pruebas consiguieron esclarecer por qué; llegué a tener una sensación de hormigueo en las extremidades que iba a más y tuve un encuentro en la selva que me destrozó la espalda. 


    —¡¿Y cuándo esperabas a decirme lo que me acabas de contar?! —exclamó Irene desconcertada y enfadada.


    —Nos preocupamos, en realidad no sabes hasta qué punto. Fue duro, pero fuimos a un hospital en Venezuela y me hicieron pruebas, con resonancia magnética incluida, y resultó que estaba perfectamente —explicó—. Como puedes comprender, ahora no estoy preocupado, me siento de maravilla.


    —Tú estabas débil por algo, Nando, quizá un virus o una enfermedad de esas que se dan en las selvas… Lo deberíamos haber valorado con el doctor antes de venir, porque querría decir que algo te estaba fallando y que te puede volver a pasar. Quizá aquello ayudó a sumirte en el coma y no solo el accidente. Hay que chequearte.


    —¿Y qué más da si ahora estoy bien y no me ha vuelto a pasar?


    —De momento.


    —Para mí sea lo que fuere lo que me estaba afectando se desvaneció por la medicación que he recibido todo este tiempo o quizá mi cerebro y mi cuerpo solo necesitaban tiempo. El caso es que en este momento no estoy inquieto por mi tensión precisamente.


    Ella se lo quedó mirando desconcertada. 


    —Aprendí justo entonces que la vida no me pertenece y me puede ser arrebatada en cualquier momento. Así que mientras me encuentre bien no voy a preocuparme por ello.


    —Pero te podrías curar.


    —Estoy curado.


    —¿No me ocultarás algo?


    —Déjalo.


    —Habrá que observarte mejor a partir de ahora y eso de tomar el sol en la playa y sobrecalentarte…


    —¡Irene, por favor! A ver cómo te lo puedo explicar para que entiendas mi situación —dijo buceando en su mente—. He perdido a mi novia en circunstancias terribles, me ha pasado de todo y siento que me han dado una segunda oportunidad. Podría no haber salido de esta o haberlo hecho con las facultades muy mermadas. Así que, de verdad, quiero que entiendas que no me importa lo más mínimo lo que podría ocurrirme el día de mañana. Voy a intentar hacer las cosas que me apetezca hacer siempre que me lo permita mi actual condición y no voy a preocuparme en exceso por una bajada de tensión o cualquier otra cosa por las que jamás me había preocupado hasta antes del accidente. No quieras devolverme a mi pasada obsesión por la alimentación y el cuerpo. Trata de entenderme, por favor. 


    Ella al terminar su discurso no encontró nada que decir que pudiera resultar inteligente. Como enfermera lo tenía claro, como persona… 


    —Preocuparnos en exceso podría ser hasta peor, Irene. No quiero agobiarme más de lo que ya estoy con todo lo de Lis. Si tuviese que morir hoy mismo simplemente lo aceptaría y de buen grado, créeme. Estar vivo hoy aquí contigo, teniendo la oportunidad de buscarla, es todo un regalo, a pesar de que en ciertos momentos me pueda venir abajo. Para ti quizá no sea así, pero yo veo el mundo de una manera muy distinta desde que desperté.


    —Tú no sabes cómo veo yo el mundo —le contradijo ella—. Quizá te entienda más de lo que tú te crees.


    —Quizá no nos conocemos todavía lo suficiente —observó él.


    —Quizá.


    —Voy a disfrutar lo máximo que pueda, al menos los ratos que no piense en ella. La vida es un regalo, pero con fecha de caducidad. Lo que no disfrute hoy tengo muy claro que mañana no podré hacerlo. Así que por favor no me controles tanto ni me tomes la tensión tantas veces… Una vez al día es más que suficiente. ¿No te parece?


    —Tú sabes que yo he estado haciendo terapias y buscando formas de despertarte mientras estabas en coma, incluso en contra de los doctores y del centro, ¿verdad?


    —Algo me dijeron.


    —No hace falta que te explique entonces que mis prioridades son las personas y no la medicina en sí —señaló con el semblante serio—. De modo que si no lo haces por ti, hazlo por mí, porque yo tendré que dar cuentas al hospital si te pasa algo… Te tomaré la tensión dos veces al día y un análisis cada semana y trataré de relajarme contigo a partir de ahora. Pero si algo de lo que estemos haciendo en un momento determinado me parece peligroso para tu salud me harás caso sin oponer resistencia. ¿Lo prometes?


    —Seguimos siendo paciente y enfermera.


    —Vale, vayamos a comer algo. ¿Nos vemos abajo en media hora? —preguntó Irene antes de salir de la habitación.


    —¿Sabes qué me apetece? —contestó Nando con otra pregunta y una sonrisa en los labios—. Sushi. No es algo que me atraiga normalmente, pero he visto un japonés mientras veníamos y me llamó la atención. ¿Sabes comer con palillos?


    —Sí, me parece bien —contestó ella con determinación—. Perfecto entonces, te veo abajo.


    


    


  




  

    Capítulo 44


     


    Un día más amanecieron en Cartagena acompañados por el sol matinal que les saludaba habitualmente. Estaban empezando a comprenderse mejor tras poner las cartas sobre la mesa e intercambiar pensamientos e inquietudes. Habían conseguido adaptarse y ajustarse el uno al otro antes de que pudiera ser tarde. Al entender las necesidades de su compañero de viaje ambos consiguieron sentirse apoyados y hasta darse cuenta de que se necesitaban para algo más que para superar la rehabilitación juntos.


    Nando tenía previsto visitar otro de los lugares que habían sido importantes para él en aquella ciudad y ella lo acompañó como siempre. 


    Su aspecto exterior no había cambiado. A sus puertas, algo le contuvo provocándole un cosquilleo en el estómago y se detuvo antes de entrar. Cuántas veces había cruzado aquella puerta antes y cuántos buenos ratos había disfrutado allí dentro. Había pasado mucho tiempo y muchas cosas, y no sabía qué encontraría tras la entrada y si le iba a gustar descubrirlo. Irene a su lado lo miró y sin que ella le dijera nada vio la pregunta reflejada en su mirada, lo que le hizo por fin decidirse.


    —Buenos días. ¿Qué desean? —se interesó una muy bien definida recepcionista.


    —Hola, me gustaría saber si Nando Sanchís ha venido hoy —preguntó Nando esperando que lo reconociera.


    —¿Nando? Hace por lo menos dos años que no viene por aquí. Me parece que andas despistado. ¿Quién le busca? —preguntó la chica ante un asombrado Nando.


    —Selena, ¿de verdad no me reconoces? —declaró retirándose un poco el pelo con la mano—. Soy Nando —añadió con un guiño cómplice. 


    —¿Nando?... ¡Nano! —exclamó sorprendida sin dejar de observarlo detenidamente—. Hace tanto... ¿Qué te ha pasado? Te ves fatal.


    —Gracias por el cumplido —rio él—. Algunas cosas pasaron durante este tiempo —contestó dándole un beso en la mejilla—. Bueno, mira, esta es Irene.


    —Hola, tanto gusto —se estrecharon la mano—. ¿Qué fue de tu otra novia?


    —Pues la ando buscando, Irene es mi enfermera.


    —¿Enfermera? ¿Qué hiciste esta vez, Nano? ¿Es por eso que estás así de flacucho? Hasta la cara la tienes distinta —comentó tocándosela.


    —Sí, estuve largo tiempo en coma y perdí mucha masa muscular. Ella me acompaña a todas partes, todavía estoy débil, es muy reciente.


    —¿En coma? Vaya, eso sí es serio..., espero que ya estés bien. Pero, bueno, me alegro un montón de verte, Nano —no salía de su asombro—. Están Alberto y Carlos calentando. ¿Quieres que vaya a buscarlos?


    —Sí, claro, me gustará verlos.


    —Pues sí que tienes que haber cambiado, yo como te he conocido así, ahora te veo hasta más gordito… —dijo Irene dándole unas palmaditas en el estómago.


    —Ten en cuenta que aquí lo que contaba era qué músculo éramos capaces de definir mejor cada día. Nos conocíamos los cuerpos perfectamente. Ahora me queda poco de aquello. Ella, en cambio, sigue igual, es una máquina. Aguantaba el spinning o la cinta el doble de tiempo que lo hacía yo, parecía no cansarse nunca.


    Irene le sonrió. No era una gran amante del ejercicio físico exagerado. 


    —¡Nano! ¿Cómo estás, hermano? —exclamó Alberto llegando hasta ellos con una mirada de preocupación en el rostro.


    —¿Qué tal, compadre? Yo bien, ¿y tú? —contestó agarrando su mano a la manera informal y dándose un pequeño toque con el pecho.


    —Dice Selena que estabas cambiado, que te había pasado algo..., y por Dios que lo veo —reconoció Alberto sin salir de su asombro.


    —¿Dónde has estado, Nano? —proclamó Carlos que llegaba en ese momento con la misma cara de sorpresa—. Uf, parece que hayas pasado dos años en la cama.


    —Eso es precisamente lo que ha ocurrido, tío. Tuve un accidente y he pasado mucho tiempo convaleciente en coma, por eso no he podido venir a entrenar —aseguró—. Y así me he quedado, ya ves… —dijo mirándose—. Ahora estuve entrenando, pero para aprender a caminar de nuevo, cómo es la vida, ¿no?


    —Joder, cómo lo siento —se lamentaron ambos.


    —No, tranquilos, estoy bien. La verdad, debo de estar agradecido, no daban un duro por mí ni los médicos y, sin embargo, aquí estoy.


    —¿Y quieres empezar a entrenar otra vez? ¿Te lo permiten? —se interesó Carlos.


    —No tengo mucho interés, la verdad, no me veo ya entrenando como antes, quiero aprovechar la vida de otra manera después de lo que me pasó. 


    —¿Y de qué manera? Mírate cómo estás, pareces enfermo —observó Carlos apoyando la mano en su hombro—. Con lo trabajado que estabas.


    —Bueno… La vida te cambia.


    —¿Y esta chica tan guapa? ¿No será española? —insinuó Alberto.


    —A ella le debo el estar aquí con vosotros —agradeció pasándole la mano por la espalda a Irene—. Irene, te presento al danger team —dijo con una sonrisa.


    —Nada de danger, si somos inofensivos —exclamaron sonriendo mientras le daban la mano a Irene—. ¿Es tu nueva novia?


    —No, es mi enfermera, ahora tengo enfermera particular.


    —Siempre has ido un paso por delante —manifestó Carlos con una amplia sonrisa—. Y linda que es, además.


    Irene ya empezaba a ruborizarse con tanto cumplido.


    —¿No habéis visto a Lis desde entonces? —preguntó por fin Nando.


    —No, siempre estaba contigo. Pensamos que te habrías vuelto para España, como no dijiste nada —contestó Alberto.


    —Ya no recuerdo si os envié un mensaje diciendo que nos íbamos unos días fuera.


    —Yo no recibí ninguno —admitió Selena.


    —Si nos lo dijiste igual lo tomamos como que os ibais a algún hotel o resort nuevo, es lo que solías hacer.


    —Apuntadme los móviles, perdí la agenda —les pidió pasándoles su nuevo terminal—. Bueno, más tarde hablamos y quedamos para uno de estos días, que seguro que tenéis un montón de cosas que contar. Nos vamos que aún nos queda algo urgente por hacer. Y no os paséis con las dietas o el entreno, que la vida es corta, ¿me oís? —les dijo señalándoles con el dedo mientras avanzaba sabedor de que no iban a hacerle caso.


    En la recepción se quedaron los tres absolutamente alucinados comentando lo increíble que les había parecido aquella visita. Les sorprendía volver a verlo después de tanto tiempo, pero aún les sorprendía más que Nando no quisiera recuperar, aunque fuera poco a poco, el tiempo perdido en el gimnasio. En realidad el más sorprendido de sí mismo fue Nando, que no consiguió volver a sentirse identificado con ellos y su mundo en ningún momento.


    —Vamos a otro sitio —indicó escuetamente a Irene cuando ambos estuvieron fuera.


    —¿Qué sitio?


    —Ahora lo verás.


    Después de mucho deambular, Nando se detuvo finalmente delante de un establecimiento con la mirada fija en la entrada. Era la tercera vez que pasaban por el mismo lugar sin haberse detenido previamente. El gran rótulo de la parte alta, contradiciendo su recuerdo, mostraba «La Novena» en letras moradas sobre un fondo negro brillante de metacrilato y con el dibujo a un lado de una copa inclinada en los mismos colores. Él esperaba haber encontrado el rótulo en letras blancas sobre un fondo azul marino mostrando la palabra «Heaven», que era como se llamaba el local cuando estuvieron.


    —¿Querrá decir la novena sinfonía de Beethoven? —preguntó Irene observando también el letrero.


    —O la novena copa de la noche.


    —Serían muchas copas —sonrió—. Quizá se refiere a la novena legión romana, La IX Hispana. ¿La conoces? 


    —Ni idea de qué hablas.


    —La famosa legión que desapareció sin dejar rastro luchando en Britania y ha sido fuente de multitud de leyendas y fantasías. Se han escrito novelas como The Eagle of the Ninth de la que a principios de este año estrenaron una película, que en español se llamó La Legión del Águila. 


    Nando la miró negando con la cabeza.


    —Curiosamente un año antes hicieron otra película, Centurión, basada también en la misma legión desaparecida, así que es verdaderamente famosa. Pienso que ambas películas te gustarían si no las has visto, mucha acción.


    —Sí, bueno…, yo es que estaba echándome un sueñecito —indicó Nando con ironía.


    —Es cierto —rio Irene—. A veces se me olvida.


    —Pudiera ser esa la novena que tú dices, o quizá la novena canción o la novena victoria —adivinó él.


    —Sí, a saber a qué novena se refieren —reconoció ella sonriendo.


    —El caso es que este tiene que ser el local que estoy buscando, está donde yo lo recuerdo y no hay ningún otro cercano que pudiera ser. Antes se llamaba si no lo recuerdo mal Heaven. Así que ha debido de cambiar de dueño durante este tiempo, y además está cerrado. 


    Irene se fijó en un papel blanco pegado al lado derecho de la persiana.


    —Horario de 5 p. m. a 1 a. m. —leyó.


    —Pues son todavía las dos y media de la tarde —comprobó Nando mirando el móvil—. Habrá que hacer algo de tiempo.


    No se fueron demasiado lejos, ya que había cerca un centro comercial con aire acondicionado donde permanecer a salvo del intenso calor que estaba haciendo en la calle a esas horas. 


    A las cinco y cuarto comprobaron que la persiana estaba subida. Nando se asomó desde la puerta al interior y verificó que no estaba demasiado cambiado a como él lo recordaba. Entraron no sin antes recibir una sensación angustiosa que tuvo que superar. Le dio la impresión de que habían pintado las paredes o habían cambiado las luces, pero la disposición de las barras, los baños y demás espacios era básicamente la misma, solo habían sustituido las banquetas de la barra y los sofás del fondo, que ahora eran mesas con sillas. La iluminación parecía más blanca y potente y se podía distinguir mejor todo el local, quizá por eso la impresión era que las paredes lucían ligeramente más claras, menos ocres.


    El local a esas horas permanecía vacío. Alcanzaron la barra en la que estuvieron sentados Lis y él aquella última noche en Cartagena. Muchos recuerdos le invadieron en ese instante haciéndole sentir incómodo y con cierta tensión. Irene se detuvo al principio de la barra, pero Nando no lo hizo hasta estar en el mismo preciso lugar en el que se sentaron la última vez, ella ajena todavía a su motivación, lo siguió. La música sonaba suave en esos momentos, algo de pop latino que ninguno de los dos alcanzaba a conocer y que les rememoraba la antigua música española o latinoamericana de bastantes años atrás.


    —¿Qué se les ofrece? —preguntó el barman con una sonrisa mientras secaba un vaso.


    —Dos cervezas, por favor —pidió Nando observando que el camarero llevaba un pin con la bandera de Puerto Rico. Se le ocurrió preguntarle para romper el hielo justo cuando Irene le interrumpió:


    —No, no —dijo ella—. Yo no bebo y tú en tus condiciones tampoco deberías.


    Nando la miró y le sonrió antes de dirigirse de nuevo al barman.


    —¿Tiene alguna cerveza con limón o tipo Sandy?


    —Sí, tenemos una con sabor limón muy buena.


    —¿Es suave?


    —Bastante.


    —Muy bien, sírvanos esa y una cerveza de barril. Irene, un día es un día, no nos moriremos por esto.


    —Para ti será fatal, pero bueno —le reprochó—. Me parece que no tenía que haber venido, si no me vas a hacer caso… —refunfuñó ligeramente.


    —Ya lo hablamos, Irene, y estábamos de acuerdo, te estoy haciendo caso en todo. Además, la cerveza con limón está muy buena, ya verás.


    —Bueno.


    —Aquí tienen —dijo el barman dejándoles las consumiciones en sendos posavasos.


    —Cheers —dijo Nando alzando la copa.


    —Cheers —correspondió Irene.


    —¿Está buena? —preguntó él.


    —Sí —contestó ella sin querer demostrarlo demasiado.


    —¡¿Ves?! Y es muy suave, no lleva casi alcohol.


    —Pero la tuya sí.


    —Recuerdo una época en mi vida estando en Valencia en la que me llegaba a pesar la comida en una báscula. Qué anodino me parece ahora verme quitando al miligramo lo que sobraba de esto o lo otro, o raspando cualquier tipo de grasa o azúcar que la comida tuviera visible. Mi cerebro solo pensaba en cuántos gramos tomaba o dejaba de tomar… Eso para las señales alfa no debe de ser bueno, ¿verdad, enfermera? —preguntó divertido sin tener idea de lo que decía.


    —Es bueno controlarse, pero los excesos siempre son desaconsejables.


    —Así pienso ahora, por eso no creo que una cerveza me vaya a afectar.


    —Una cerveza en tu caso, que además llevas más de dos años sin probar, sí te puede afectar. Tu encéfalo no está recuperado al cien por cien.


    —Hay estudios que demuestran que la cerveza tiene propiedades contra el alzhéimer y otras enfermedades degenerativas neuronales. Quién sabe si me estoy curando ahora mismo.


    —No he oído yo eso.


    —Lo leí en una revista en el hospital, parece que era un estudio riguroso.


    —¿Entonces me has traído para que nos tomemos unas cervezas?


    Nando recordó súbitamente para qué habían ido allí y dirigió su mirada hacia el frente donde se encontraba la solitaria puerta de los baños con una luz tenue que provenía del interior. La imagen le evocó el grabado aroma a algún producto de limpieza que impregnó sus fosas nasales haciéndole sentir como si estuviera dentro. No fue un recuerdo agradable.


    —Perdone —se dirigió al barman de nuevo.


    —Sí, ¿qué desea? 


    —Le quería consultar… ¿Este local se llamaba antes Heaven?


    —¡Ah, sí! Hace como un año, pero cambió de dueño.


    —¿Quedará alguien aquí de los que trabajaban en el anterior local?


    —No, aquello desapareció completamente, demasiadas peleas y estuvo cerrado durante varios meses. Este local es completamente nuevo y no tiene nada que ver con el primero. 


    —¿Y usted no sabrá de algo que pudiera haber ocurrido hace dos años y algo?


    —Ni idea, yo llevo aquí cinco meses.


    —Vale, gracias —dijo cediendo ante la evidencia.


    Estaba claro que aquí se terminaban sus pesquisas. Se giró a Irene moviendo los labios lamentando que no iba a obtener lo que buscaba.


     —Por cierto… —añadió dirigiéndose al empleado de nuevo—. ¿Por qué el local se llama La Novena?


    —¡Ah, eso!... El jefe. Es la novena vez que se casa.


    —¡Pues eso sí que es un récord! —dijo Nando asombrado


    —¡Como Elizabeth Taylor! —exclamó Irene—. ¿O fueron ocho?...


    —No sé, pero este hombre debe de ser muy mayor.


    —Bastante y siempre fue muy mujeriego —declaró el barman—. En realidad el local lo regenta ella, quizá por eso lo del nombre, yo no sé…


    —Vaya, qué curioso, es la primera vez que escucho algo así —dijo Nando retornando a su cerveza—. Gracias.


    —No pudo haber visto a Lis entonces —comentó Irene continuando con el tema que les había llevado allí.


    —Eso parece.


    —¿A qué te referías con algo que pudiera haber ocurrido hace dos años?


    —Por eso necesitaba la cerveza —le dijo dándole un trago mientras volvía a perder su mirada en la puerta de los baños—. Aquí empezó todo.


    —¿Empezó qué, Nando? —preguntó ella que comenzaba a entender que efectivamente había mucho más—. Sabía que ocultabas algo.


    Él se quedó en silencio pensativo, observando todavía fijamente por encima de la barra cuadrangular la puerta de los aseos del fondo, como una obsesión que no pudiera evitar.


    —Me cuesta hasta recordarlo y quizá ya no vuelvas a pensar igual de mí si te lo cuento.


    —No sé, sé que me vas a sorprender, pero estoy preparada.


    Nando mantuvo su mirada por unos segundos decidiendo qué hacer y finalmente comenzó el relato de cómo sucedió todo, recordándolo de nuevo con bastante sufrimiento; de cómo pensaron que el tipo de la camisa blanca había cogido el dinero; de la visión en la que tras ir a buscarlo recibía un golpe que lo dejaba inconsciente cayendo al suelo ensangrentado; de cómo afortunadamente se dio cuenta de que en realidad había sido una premonición y pudo constatar que todo volvía a ocurrir exactamente como él lo había visualizado; de cómo decidió, a pesar de saber lo que iba a pasar, acudir al baño por segunda vez; de cómo los movimientos del otro se sucedieron exactamente igual que en su visión, solo que esta vez él estaba preparado y consiguió defenderse y reducirlo; de cómo su ira acabó por aplastarlo contra la pared y por supuesto de cómo huyeron y decidieron viajar a Venezuela.


    Irene tuvo que encajar todo aquella sucesión de acontecimientos increíbles en cuestión de minutos. Se había ido enterando de su historia a cuenta gotas en diferentes días, pero Nando se había reservado para el final la parte más sorprendente. Empezó a dudar y a no entender. Por un lado el relato podía parecer fantástico con aquella visión premonitoria, pero ella creía en los milagros como ya había demostrado y eso le hacía tener una mente abierta a lo desconocido. No sería el primero ni el último que había tenido una premonición, un déjà vu, un sueño o la sensación de que algo iba a pasar antes de que ocurriera. Le parecía lógico, mientras lo pensaba, que se lo hubiese ocultado, ya que no era fácil de explicar, pero estaba segura de que si él no creyese firmemente que era cierto, no se lo habría contado, lo estaba empezando a conocer bien.


    —Debes creerme, Irene… Antes de hacer el viaje comprobé que no me estaban reclamando las autoridades por el incidente. Me dijeron que no y que peleas con heridos e incluso muertes eran algo común todos los días en diversas poblaciones del país y le quitaron importancia. Puede ser que el hombre no tuviese daños de mención o que no me pudiesen localizar por las cámaras o los testigos, nadie me conocía allí.


    Ella no sabía qué decir, tenía que creerle, cómo no iba a hacerlo.


    —La premonición fue una bendición, Irene. Yo hoy estaría muerto de no ser por ella —declaró con evidentes muestras de estar emocionado—. Lis lo achacaba a Dios, yo no sé a quién o a qué achacarlo, pero lo que es evidente es que ese alguien o algo no quiso que yo muriera y me dio una oportunidad.


    —Eso parece —dijo ella todavía asombrada—. Parece un suceso extraordinario.


    —Pero ahora sé que equivoqué mi decisión de volver al baño. Ahora ya sabes por qué motivo salimos tan precipitadamente del país y por qué motivo acontecieron las cosas que después nos sucedieron. 


    —Os juntasteis con malas compañías —consideró ella.


    —Cometimos el error de confiar en gente sin conocerla lo suficiente, pero quizá necesitábamos un apoyo que no encontrábamos en aquellos momentos, estábamos solos y con una terrible duda a nuestras espaldas.


    —Bueno, él te atacó primero en cualquier caso y por lo que dices hay un testigo.


    —A eso vine hoy, Irene, a encontrarlo y aclararlo todo, que me dijera qué le pasó al tipo de la camisa blanca y que tú pudieras confirmar que fue él quien sin motivo de peso me agredió. No quiero seguir ocultándome más.


    —Te creo, tú te defendiste. Fuera por el motivo que fuera y tuviese las consecuencias que tuviese, creo que eso es lo más importante. Estabas asustado por lo que podía haberte ocurrido —expresó Irene mostrándole claramente su apoyo—. Yo pienso que existen cosas que no somos capaces de percibir con nuestros cinco sentidos, pero que suceden. Hay gente que puede ver premonitoriamente la muerte de otras personas o que va a acontecer un grave accidente. Existen infinidades de casos a lo largo de la historia. Te pudo ocurrir a ti. Y lo importante, conseguiste cambiar la trayectoria de tu vida separando el futuro en dos posibilidades y escogiendo en el que salías victorioso. Quizá en tu caso fuera ese otro yo que vela por nosotros.


    —Gracias, Irene, aprecio mucho tus palabras —reconoció—. La verdad, esperaba que alguien me dijera que aquel tipo estaba bien, mi conciencia hubiera quedado más liberada, pero bueno…


    —Que hayas vuelto aquí demuestra muchas cosas. Si pensaras que realmente habías hecho algo malo, no habrías tenido el valor de hacerlo para no ser descubierto y mucho menos conmigo.


    Irene le cogió la mano reforzando su apoyo.


    —Quiero ver el baño —dijo Nando terminándose la cerveza.


    Acudieron ambos. Al asomarse Nando rememoró lo ocurrido vívidamente. Con ansiedad, pudo ver su imagen en el suelo del baño rodeado de sangre y al mover la cabeza, la del tipo esclafado contra la pared yaciendo inconsciente sobre las mismas baldosas. Cuando regresó a la realidad observó, en cambio, un baño perfectamente cuidado en los detalles, completamente blanco y enteramente reformado, que ya no mantenía demasiado parecido con el que él vivió; y aun así, aquel lugar le trasmitía unas intensas vibraciones negativas que debía luchar por vencer mientras lo contemplaba. No tardó en ceder ante ello, darse por vencido y salir de allí. 


    —¿Qué nos queda? —preguntó ella una vez fuera del local.


    —¿En Cartagena? 


    —Sí. Me refiero hasta el viernes de la próxima semana que quedemos con la gente de la finca donde vivíais. ¿Quieres ir a algún otro lugar o hablar con alguien más que pueda saber algo en esta ciudad?


    —Irene, tengo la intensa convicción desde que desperté a la vida de nuevo de que ella está en Canaima cerca de la cascada, su imagen allí me persigue. Estoy absolutamente seguro de que no está aquí.


    A Irene las palabras de Nando le evocaron una imagen nada halagüeña: se habían deshecho de ella y permanecía enterrada en algún lugar de la selva. Parecía la explicación más plausible a que sintiera tan fuertemente su energía allí. Pero no iba a ayudar mucho hacerle partícipe de su desagradable idea.


    —Pues vayamos —dijo ella sin dudarlo.


    —Sí, es lo que quiero, sé que debo ir.


    —Pero contratemos a un detective primero, me lo prometiste. La banda venezolana que me comentaste puede ser demasiado peligrosa para que hagamos averiguaciones sin ninguna ayuda.


    —Vale, hagámoslo. Busquemos uno en las Páginas Amarillas del país o por internet alguien que nos dé confianza.


    


    


  




  

    Capítulo 45


     


    Cómo lo encontraron fue casualidad. Esa misma tarde en un magazín venezolano, ofrecido en una peluquería cuyos dueños resultaron ser de aquel país, tras las páginas de novelas y sucesos, se anunciaba en un rincón un detective especializado en casos de infidelidades. 


    «Como todos», pensó Nando en cuanto lo vio mientras esperaba a Irene sentado en un sofá de aquel local. «Será el único ingreso para muchos de ellos, esos casos de las películas policiacas están reservados solo a unos pocos».


    El letrero estaba situado en las últimas páginas en una mezcla de anuncios de todas clases, desde perfumes y regalos, hasta comidas a domicilio y santeros. Casi al final, en un pequeño recuadro que le pareció como olvidado, en letras más pequeñas y sin ningún color ni dibujo, se anunciaba el detective privado Correa, especializado en casos de infidelidades conyugales. Lo que llamó la atención de Nando fue que decía que «no se preocuparan por lo extraño o complicado que resultara su caso». Entre otras cosas se podía leer: «Si tu marido o tu mujer te engaña o quieres encontrar quiénes son tus padres biológicos, investigamos por todo el país y América Latina». Encontrar a un padre biológico del que no se sabe nada parecía más complicado que encontrar a Lis y, sobre todo, no le dio la impresión de que pudiera tener conexiones con El Manco, el anuncio tenía poco de aquella banda mafiosa. Más bien le pareció un pobre hombre solitario sin demasiado trabajo tras una vieja puerta con un gran cristal traslúcido en el que figuraba su nombre, y fumando como un carretero delante de su vieja pantalla de ordenador con los ojos cubiertos por unos grandes lentes. Separado, sin una vida interesante y con muchas ganas de satisfacer al siguiente que le fuera a proponer un caso. Así se lo imaginó Nando mientras esperaba.


    Tratando de no hacer demasiado escándalo, recortó la parte final de la hoja y se la metió al bolsillo del pantalón esperando comentarlo con Irene al salir de allí.


    Irene había querido probar un peinado diferente, tenía curiosidad por lo que podrían hacer por allá, y salió con un pelo ondulado que le había gustado.


    —Te queda bien —dijo Nando fijándose en los detalles—. ¿Cuánto te durará?


    —Gracias. No lo sé. Hasta que lo moje imagino.


    —Creo que tengo a nuestro detective —aseguró Nando una vez abandonaron el salón.


    —¿De veras? ¿Dónde lo encontraste?


    —Aquí —le enseñó el recorte de la hoja del magazín—. Llamemos.


    —¿Estás seguro? —dijo ella ojeándolo—. Parece más bien para mujeres despechadas. Quizá lo que busca es un ligue fácil con una pobre mujer desesperada.


    —Puede, pero qué más nos da si no conocemos a ninguno. Además no quiero contratar a uno que parezca muy profesional, podría tener relación con la banda. 


    —Adelante pues, veamos de quién se trata.


    Se acercaron a un locutorio para llamar con tranquilidad y a un precio económico con el fin de poder hablar sin prisas con el país vecino. Nando marcó los dígitos e Irene le sonrió cuando él la miró con el auricular en la mano esperando tono.


    —Despacho del detective Correa, dígame —se escuchó al otro lado del auricular. Era una voz de mujer algo castigada, como de una fumadora de muchos años.


    —Hola —dijo Nando—. Me gustaría hablar con el detective, tengo un asunto que quiero que investigue.


    —Bien, ¿de qué se trata? 


    —Estoy buscando a mi novia a la que perdí la pista hace dos años y medio en Venezuela.


    —De acuerdo. ¿Ha probado a ir a la policía?


    —No.


    —¿Por qué?


    —Pues… —se quedó pensativo por un instante—. Ha pasado mucho tiempo y no sé qué será de ella… En realidad, la pura verdad, no me fío de la policía.


    —Ya veo. Hay poca credibilidad en las instituciones de este país. Mejor cuénteme, me tendrá que dar muchos más detalles. ¿Podría pasarse por aquí mañana sobre las cuatro de la tarde? —le preguntó aquella voz castigada de mujer.


    —Imposible, me encuentro en Colombia en estos momentos.


    —¡Ah! Bueno, entonces… ¿dónde le perdió la pista?


    —Me gustaría hablar de estos temas directamente con el detective, si pudiera ser —dijo Nando que no tenía ganas de repetir toda la historia dos veces.


    —Ya, bien —dijo ella. 


    Se hizo el silencio y Nando esperó para recibir la voz de aquel tipo solitario que había imaginado al ojear su anuncio y que por lo visto tenía secretaria y no le iba tan mal. A los pocos segundos se escuchó a alguien tras el auricular.


    —Yo soy la detective Correa —contestó la misma voz de mujer carraspeante.


    Nando tardó en reaccionar algo confuso.


    —Oh —profirió—, disculpe. Pensé que era un hombre por el anuncio. 


    —No se preocupe, me pasa siempre. En realidad antes ponía en mis anuncios y tarjetas de visita mi nombre, Eunilda. Pero los hombres no llamaban por falta de confianza o vergüenza y te parecerá mentira, pero las mujeres prefieren un hombre a una mujer. Quizá se piensen que el marido se va a enamorar de mí o yo de él, quién sabe, y ya tienen bastante con una amante. El caso es que aprendí a poner mi apellido y citar a la gente en mi despacho donde puedo demostrarles que soy de fiar y que tengo un gran bagaje a mis espaldas de muchos años. Al menos así consigo que algunos me den su confianza.


    —En realidad a mí no me importa si usted es hombre o mujer, lo que me interesa es que posea experiencia en encontrar personas desaparecidas y tenga fácil movilidad por todo el país. Pero sobre todo que no tema lo que se pueda encontrar, o quiénes estén detrás de su desaparición, y llegue hasta el final.


    —No se preocupe por eso, que lo tiene usted asegurado. Empezaré a investigar en cuanto usted me dé los datos, pero necesitaría que me hiciese un ingreso para ir haciendo pesquisas, si es que no puede venir de momento.


    —Vale, no hay problema, envíeme un email con la cantidad que necesita para empezar y la cuenta, adjuntaré copia del ingreso y todos los detalles del caso.


    —Bien, le remitiré un contrato para que lo firme junto con el ingreso. Adelánteme entonces de qué se trata.


    —Es largo de contar… —empezó diciendo Nando—. El caso es que hicimos un viaje a Venezuela juntos la primavera de 2009 y…


    Nando le detalló como conocieron a El Manco, como sin saberlo se metieron en sus redes y como al final acabaron en un secuestro con accidente de avioneta incluido tras el que quedó en estado de coma durante dos años. Coordenadas, minas, amigos, restaurante, hacienda… todo lo que recordaba se lo comentó al menos por encima. La detective cada vez más atenta y sorprendida no dejó de tomar notas.


    —Lo más probable es —comentó al final—, según las pistas que hemos seguido, que nunca regresara a Colombia. Así que debe de estar todavía en Venezuela.


    —Nando… —le dijo la detective Correa cuando este concluyó—. La verdad es que la historia que me cuentas es bien compleja… Se me ocurre así sin conocer más detalles… ¿Te has parado a pensar que tal vez tu novia no fuese secuestrada y solo quisiera desaparecer de tu vida o incluso sacarte dinero? No sería la primera.


    Lo que le faltaba por escuchar.


    —Imposible. ¿Por qué dice eso? —preguntó Nando entre sorprendido y enfadado.


    —Porque he visto demasiadas cosas en mis veinticinco años de profesión. Te sorprenderías de la cantidad de casos que me he encontrado que no eran lo que mis clientes pensaban.


    —¿Qué te está diciendo, Nando? —preguntó en voz baja Irene que veía como la conversación había dado un giro y la cara de Nando también.


    Nando le contestó con un gesto negativo de la cabeza.


    —Lis no era así —rebatió por el auricular—. Nos amábamos, ella me quería con locura… y yo a ella..., usted no sabe nada.


    —Yo no digo que sea una cosa u otra, Nando, no me malinterpretes, lo que digo es que yo deberé barajar todas las opciones… ¿Quieres saber la verdad o solo dónde está ella?


    Aquella comunicación herciana se vació. Se hizo un silencio incómodo. La pregunta había perturbado por completo la mente de Nando que no se esperaba llegar a un estado en el que tener que dudar de su relación.


    —Para mí sería más fácil seguir tus indicaciones como la única verdad y decirte al final: Lis está en tal sitio o simplemente: no di con ella —continuó Correa—. Pero yo, como detective, debo hacer mi trabajo aunque sé que a veces duela más la verdad que lo imaginado. Si tú dudabas de la pareja de venezolanos como me has comentado y ella te convenció de que no lo hicieras, a lo mejor pudiera haber otras intenciones. Podría incluso ser que los tres te tendieran una trampa. Que siendo los secuestradores te colocasen las coordenadas de donde supuestamente la tenían secuestrada no parece lo más lógico, Nando. Se me ocurre que quizá el que estuvieran interesados en que fueras a comprobar un lugar de la selva que solo en avioneta puede ser encontrado podría haber sido un claro intento de atentar contra tu vida saboteando la nave.


    Eso último ya lo había imaginado él. La cabeza le iba a estallar. Irene estaba viendo como su expresión se había ido marchitando y había pasado a mostrar signos de sentirse bastante agobiado. En ese momento, Nando sin haber contestado le alargó el brazo con el auricular a Irene para que se lo cogiera. Era incapaz de seguir escuchando aquellas ideas sobre Lis.


    Irene tomó el auricular y entró en la conversación.


    —Hola, ¿detective? —preguntó—. Soy una amiga de Nando. Dígame a mí lo que le estaba comentando, parece que no se lo ha tomado demasiado bien, está muy afectado todavía, ¿sabe? No quiere seguir hablando. Es mejor para él no alterarse demasiado de momento.


    —¡Ah! Pues disculpe. Quizá me he excedido de primeras sin contemplar que él está todavía recuperándose, deformación profesional… Únicamente le decía que puede haber muchas opciones que deberé barajar si queremos encontrarla. Dígale que no se preocupe, que de momento empezamos de cero averiguando la trayectoria de ella por nuestro país en aquella época, iremos descartando cosas y le iré informando de todo. Necesito que me envíe los datos personales y los números de pasaporte de ellos dos, mejor si son fotocopias escaneadas. Deme un número de teléfono al que llamar para ir notificando mis progresos. Le enviaré un email con todo lo necesario. De momento empezaré por averiguar en inmigración.


    Irene le agradeció su interés, le dejó los datos imprescindibles y el número de teléfono de Nando, todavía de España, y se tomó nota del móvil de la detective. Se despidió rápido porque quería comprobar cómo se encontraba él.


    —Nando… ¿Estás bien? —se interesó colgando el auricular.


    —No, vayamos fuera, necesito tomar el aire —le contestó levantándose.


    El sol había dejado de quemar con la fuerte intensidad con que lo estaba haciendo todo el día y se acercaba ya a la línea del horizonte, donde empezaba a tomar un color dorado. Irene estaba preocupada por cómo se estaría tomando las ideas de la detective que al fin y al cabo era imparcial y tenía mucha más experiencia que ellos en este tipo de situaciones. Y la verdad era que hasta el final no podían estar seguros de qué se iban a encontrar.


    —Nando… —dijo Irene mientras iba tras él.


    —No es justo —expresó él sin detenerse—. Insinuó que Lis podría estar involucrada en mi accidente.


    —No se lo tomes a mal…, ella no sabe nada de vosotros y solo pretende demostrarte que es buena en lo que hace.


    —Pues vaya manera de tratar a un cliente.


    —Quizá haya perdido algo de empatía en todos estos años, pero parece buena en lo suyo. Que tenga ideas que nosotros no seamos capaces de imaginar, aunque duelan, quiere decir que puede ser la mejor opción para revelar la verdad sobre la banda y todas sus conexiones, sin ideas preconcebidas, piénsalo de este modo —explicó tratando de animarlo—. Cualquiera que fuera la trama o el móvil para que actuasen así con vosotros ella lo descubrirá. Démosle un voto de confianza y no pensemos en que Lis te quiso engañar, sigamos pensando como hasta ahora y ella nos dirá dónde se encuentra, estoy segura.


    —Pero no quiero que me vuelva a lanzar ese tipo de ideas. Lo único que quiero es que averigüe y nos diga dónde está. Entonces podré hablar con Lis y aclararlo todo.


    —De acuerdo. Como le deberás dar todos los datos por email, especifiquémoslo por escrito.


    —Enviémosle la foto que llevo en la cartera y que empiece por indagar en el restaurante en el que conocimos a Roberto, allí podrá averiguar muchas cosas sobre ellos. Mientras, tú y yo acudiremos a Santa Marta a ver si conseguimos encontrar a Alejandro y Joana.


    —De acuerdo. Tomémonos las cosas con tranquilidad, esto no va a ser ni fácil ni rápido, Nando, ya lo sabías…  Así que mejor si disfrutamos del viaje sin agobiarnos más de la cuenta —le rogó Irene.


    —Sí, tienes razón como siempre —reconoció un Nando resignado—. Voy a comprarme una cámara compacta para hacer fotos. Es algo que nunca hice y ahora me parece un error, no tengo casi recuerdos del pasado con ella. Ahora me gustaría poder rememorar las experiencias y los momentos que mis ojos admiraron, pero que mi cerebro no es capaz de recomponer con precisión después de los años, quién sabe si nunca vuelva a contemplar las mismas imágenes.


    —Me parece buena idea. Me encantan esos álbumes antiguos de fotos que tienen nuestros padres, donde poder comprobar cómo han cambiado físicamente desde niños a jóvenes y adultos, o incluso cómo ha ido evolucionando el entorno social y cultural en diferentes épocas.


    —Es verdad, a veces puede incluso resultar embarazoso para algunos volver a verse, ¿cierto? Tenías que ver las fotos que me enseñaron mis padres en el hospital de cuando era jovencito para ver si recordaba, casi me da algo —rio—. Ahora me apetecería haber hecho fotos a la boa que cogió Benítez en la selva venezolana y que la vieras, o a la barca en el Tayrona, habrías alucinado...


    —Nunca es tarde para empezar algo bueno —declaró ella.


    Eso era muy cierto, nunca era tarde para empezar algo o para descubrir una verdad. La detective le había dejado muy tocado pensando en que posiblemente todo fuese una trampa en la que incluso Lis pudiera estar involucrada. Pero tenía que desterrar de su mente esa idea para poder seguir adelante o no tendría fuerzas para buscarla con la misma intensidad. Si se encontraba con aquella desagradable sorpresa al final, lo tendría que asumir. Quizá cobraría todo entonces mayor lógica, aunque incómoda, pero por el momento Lis seguía siendo el motivo de estar allí y continuaba amándola y confiando en ella. Y seguía lamentando haberla dejado sola, esas palabras no iban a cambiar el fuerte sentimiento que todavía arrastraba.


    En cualquier caso dejar a la detective trabajando lo liberó muchísimo, le evitó tener que tratar de buscar explicaciones y pistas continuamente y le permitió, cosa nada desdeñable teniendo en cuenta su estado, relajarse al menos un poco y tomarse las cosas, por primera vez en aquel segundo viaje, con más calma. Ya no era él el que llevaría el peso de la investigación. 


    


    


  




  

    Capítulo 46


     


    La rotonda en Santa Marta estaba en el lugar donde la recordaba, pero no encontró ni rastro de la pareja de amigos ni a nadie que le supiese aportar algún dato sobre ellos; no fue capaz de recordar el lugar exacto en que debía de estar la casa donde Alejandro le había comentado que vivía, demasiadas construcciones nuevas. Todos sus intentos por que alguien les diera una pista fueron infructuosos. Empezó a darse cuenta de que verdaderamente no era muy bueno haciendo de detective, aunque no es que tuviese demasiados detalles aparte de sus nombres de pila. 


    Se habían despertado temprano esa mañana para salir con tranquilidad, por lo que les dio tiempo, además, a visitar el paseo donde los habían conocido y darse una vuelta por la ciudad y la playa con el fin de indagar. 


    Al mediodía su búsqueda continuaba igual que al principio. Después de dos años y medio, andar preguntando por las calles de una ciudad turística por dos nombres comunes no parecía la opción más elaborada para encontrar a nadie, aunque al menos aprovecharon para recorrerla, tomar algo fresco y comer, mientras ambos seguían conociéndose. 


    Finalmente, Nando, decidió cambiar de táctica y acercarse al parque Tayrona, donde al fin y al cabo habían pasado más tiempo juntos y donde la pareja acudía asiduamente. En realidad quería enseñarle el lugar a Irene convencido de que nunca habría visitado un espacio parecido hasta la fecha y de paso relajar su obsesión un poco como ella quería, confiando sobre todo en que la detective les diera alguna pista a su regreso.


    Como no iban a llevar vehículo propio, habían decidido salir de Valencia ligeros de equipaje. Nando llevaba una bolsa que podía ajustarse a la espalda e Irene una mochila mediana donde solo llevaba lo imprescindible. Debían ir lavando sus prendas con asiduidad o buscar un lugar donde lo hicieran por ellos. Ambos sabían de antemano que no podían ir demasiado cargados; para él desde luego no era recomendable arrastrar un gran peso todavía. La única carga que Nando había añadido desde que comenzó esta aventura fue la cámara compacta que se acababa de comprar. 


    Al apearse del bus a la entrada del parque, pudo comprobar lo poco que este había cambiado, parecía que no habían pasado los años. Pagaron por ventanilla y les avanzaron a los funcionarios que posiblemente decidiesen pasar la noche en el interior. Una vez con el tique en la mano aguardaron a la furgoneta que les llevaría al principio del recorrido tal y como hizo con Lis y los amigos la primera vez.


    —Mira, Irene —comentó Nando rompiendo el silencio que mantenían mientras permanecían sentados esperando en un muro de piedra cubierto de musgo—. Viendo aquel perro me pregunto si nuestras vidas se limitan sin darnos cuenta a un restringido espacio y perdemos la perspectiva de lo que nos rodea realmente.


    —¿Qué le pasa al perro? —preguntó ella que no entendía tal reflexión.


    En una silla de tracción eléctrica de un minusválido que vendía golosinas, chicles y cigarrillos para los turistas, y subido a ella, un pequeño chucho atado muy corto a los pies de este sin poder moverse más que unos centímetros ladraba incesantemente mirando hacia el suelo donde un minúsculo recorte de papel había volado hasta posarse cerca de él.


    —Ese perro lleva un rato mirando fijamente al suelo el papelito aquel que tiene debajo y cada vez que el viento lo mueve y lo levanta ligeramente le ladra fervientemente como si fuese un ser vivo o un gran acontecimiento, aunque para nosotros no sea más que un simple trozo de papel en blanco. Su universo se ha reducido tanto, sin poder bajar de aquella silla diariamente, que ha acabado dándole importancia a cosas a las que otros perros libres jamás darían.


    —Es triste, es verdad, no me había fijado.


    —No hace caso a nada ni a nadie, solo a aquel insignificante papelito que se ha convertido para él en todo su mundo en este momento. Me pregunto si no nos pasará lo mismo a nosotros a una escala diferente.


    —¿Te refieres a que estamos atados y limitados?


    —Más o menos, quizá nuestros mundos también se reduzcan a algo muy pequeño y ni lo sepamos…


    Irene se quedó pensativa y Nando continuó:


     —Seguramente no seamos capaces de ver más allá de nuestra propia silla a la que estamos encadenados y en la que somos transportados; y estemos atascados sin saber todo lo que hay en realidad ahí fuera, dándole importancia cada día a cosas tan insignificantes como el recorte de papel para ese perro.


    —¿Y qué sería la silla para ti en nuestro caso? —preguntó Irene que empezó a intuir el significado de aquella especie de metáfora del perro del minusválido.


    —Nuestra percepción de la realidad quizá, tan reducida, nuestros sentidos son en verdad muy limitados, ¿no te parece? Aunque también nuestra propia mente nos limita, o incluso nuestras vivencias nos generan un universo cerrado y restringen lo que podríamos llegar a ser.


    —¿Cómo es que te ha dado por un pensamiento tan profundo, Nando? —se sorprendió Irene que hasta ahora solo había escuchado de él opciones para encontrar a Lis y versiones de lo que había podido ocurrir.


    —No lo sé, Irene… Tengo muchas preguntas sin respuesta desde que desperté.


    —Se me ocurre por ejemplo el caso de aquellas personas que actúan como el perrito y le dan importancia a detalles insignificantes de la vida de otros, por ejemplo, y han dejado de observar el mundo en toda su plenitud —expuso ella.


    —Es un buen ejemplo.


    —Pienso que tiene que haber algo más ahí fuera y que todos formamos parte del engranaje de una máquina mucho mayor, siendo nosotros diferentes piezas de este sistema —agregó Irene yendo un poco más allá.


    —¡Ves! Tú y yo pensamos igual… Pero nunca seremos capaces de salir de nuestra limitada mente sensorial, aunque haya cosas que no se puedan ver, oír u oler —reflexionó Nando.


    —Hay gente que sí puede con la meditación, por ejemplo.


    —Nunca lo he intentado.


    —Entonces… ¿tú crees que tenemos un alma, como yo creo? —reveló Irene.


    —¿A qué te refieres por alma?


    —Una conciencia que pueda ir más allá cuando morimos o incluso cuando dormimos. 


    —Por supuesto que sí. 


    —Algo tiene que haber, ¿no?              


    —Me gustaría saber si alguien que nos observara desde fuera de nuestro mundo, con un conocimiento muy superior, como lo podamos ser nosotros de ese can, pensaría al vernos actuar que somos como el perro del minusválido —continuó Nando.


    —Si hay un Dios, seguramente lo vea así.


    —O quizá otros seres más evolucionados si es que los haya, o simplemente nosotros sin las ataduras de este universo físico. A eso me refiero.


    —Pienso que nosotros mismos podemos ir alcanzando un estado más evolucionado —apuntó Irene.


    —O sea que crees en la reencarnación.


    —¿Por qué no? Es una posibilidad que me encaja.


    —Por otra parte sería maravilloso saber que no desaparecemos simplemente al dejar este mundo y que podemos seguir aprendiendo —expresó él.


    —Eso es..., me niego a pensar de otro modo —manifestó ella recalcándolo con gestos.


    —¿No te parece, a veces, que estamos ligados de pies y manos y que incluso mentalmente estamos programados? —preguntó Nando divagando—. Me refiero a que no somos ni siquiera libres de pensamiento.


    —A veces lo pienso.


    —Pero al final somos simplemente lo que somos y posiblemente haya que asumirlo… —acabó aceptando Nando—. Quizá seamos realmente como el perro del minusválido y su papelito, aunque sea a diferente escala.


    —Si fuese así, todos actuaríamos de esa forma, lo cual querría decir que viviríamos en un mundo donde millones de perros le ladran a un papelito que se mece con el viento bajo sus pies, ajenos a un mundo exterior desconocido.


    El conductor de la furgoneta interrumpió a Irene al dar el aviso de partir. Dejaron la conversación para otro momento y entraron en el microbús que los llevaría hasta el principio del recorrido excitados por aquella nueva experiencia que iban a experimentar.


    —Hola —una chica algo más joven que Irene los saludó nada más sentarse justo delante de ellos. Tenía la voz aniñada e iba acompañada de otros dos amigos. 


    —Hola, ¿qué tal? —respondieron ambos a la vez.


    —¿Es la primera vez que venís? —preguntó la misma chica mientras se recogía el cabello.


    —Para mí es la segunda —especificó Nando—. La primera fue hace mucho y me gustaría que lo conociese ella, porque lo recuerdo muy bonito.


    —Oh, sí que lo es —dijo la muchacha—. Tiene unas playas súper apacibles, nada que ver con las de la city.


    —¿Y vosotros venís mucho? —preguntó Irene.


    —Bastante, siempre que podemos, a respirar aire puro. ¿Habéis ido ya a los tradicionales poblados indígenas que hay en las montañas? —preguntó la chica.


    —No... ¿Merece la pena? —preguntó Nando.


    —Pienso que sí, yo estuve una vez, pero hay que andar bastante para llegar —explicó—. ¿Sois pareja?


    Los dos se miraron sonrientes sabiendo que iba a ser difícil explicar cada vez quiénes eran durante su viaje.


    —Bueno, somos una extraña pareja —empezó Irene sonriendo—. En realidad somos amigos, nos conocimos en el hospital, yo como enfermera y él como paciente. Ahora él está buscando a su novia, vino con ella aquí la última vez.


    —Qué bello volver a buscarla, ya me gustaría que alguien hiciera eso por mí —manifestó ensoñadora la muchacha.


    —Igual os suena de haberla visto —dijo Nando enseñándoles la foto.


    —No, a mí no, sorry —contestó ella con la foto en la mano.


    —Vinimos con una pareja que son de Santa Marta, Alejandro y Joana, solían venir habitualmente al parque, como vosotros.


    —No me suenan tampoco, ¿verdad, chicos? —preguntó pasando la foto a sus amigos que movieron la cabeza—. Viene demasiada gente por aquí.


    Nando recogió la imagen resignado.


    —Disculpadme, no me he presentado —dijo algo avergonzado—, mi nombre es Nando y ella es Irene.


    —Encantada, el mío Valeria y ellos son Samuel y Jacqueline.


    —Tanto gusto —correspondieron dándose la mano.


    —Veniros con nosotros hasta la playa, plantaremos una tienda —comentó Valeria.


    —En realidad nosotros iremos muy despacio, así que mejor nos vemos allí —dijo Nando que no tenía ganas de volver a verse involucrado en ninguna otra trama con gente nueva. Con una mala experiencia era más que suficiente. 


    —Claro, nos veremos allí, será chévere —aseveró Valeria.


    El minibús llegó a destino y allí se apearon los diez pasajeros que la habían ocupado. Los tres amigos tomaron la delantera y ellos dos se quedaron rezagados comprando agua y bolsas de comida prefabricada, y dando una vuelta por los alrededores. Nando por su parte mejoró su práctica con la nueva cámara realizando varias fotografías, una de ellas un selfie con los tres amigos antes de que marcharan.


    Irene estaba maravillada e ilusionada con la excursión, hacía años que no hacía algo parecido y siempre le había gustado. 


    —Mira qué prado más precioso. Estamos cerca del mar, ¿verdad? —preguntó.


    —Sí, muy cerca, primero hay que subir la colina —le explicó él.


    El aire era algo fresco y las nubes tapaban el sol a intervalos dando un respiro a los caminantes, aunque siempre era posible esconderse de él bajo la sombra proporcionada por los árboles que se repartían a ambos lados. 


    —¿Qué animales nos podemos encontrar por aquí? —consultó Irene curiosa.


    —No sé, la primera vez no vinimos con guía tampoco… Creo que iguanas y pájaros… de ese tipo, es lo que vi la primera vez —recordó—. Si fuera el Henri Pitier habría cientos —contestó rescatando memorias.


    —¿El Henri... qué?


                  —Nada, otro lugar especial.
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    Conversaban relajadamente mientras caminaban por el soleado prado dejándose impregnar por el entorno, cuando de repente un gran insecto volador les hizo una pasada por encima de sus cabezas a gran velocidad. Ambos, que se percataron de su acrobacia, se detuvieron entre inquietos y curiosos a observar como se alejaba con la misma rapidez. Sin embargo, aquel enorme insecto no se conformó con una única incursión y regresó desde lo lejos dirigiéndose directamente hacia Nando en línea recta. Este, lo estuvo siguiendo con la mirada esperando que pasara de largo al llegar a su altura, pero al verlo muy ajustado, se agachó unos centímetros temeroso de que el insecto tropezase con él. Inesperadamente para los dos el animal alado se detuvo posándose en su cabeza. Nando quedó paralizado.


    —¿Qué es? —le preguntó a Irene rápidamente sin atreverse a hacer ningún movimiento.


    —Ostras, Nando, es una enorme libélula, azul y negra —contestó ella que no sabía qué hacer para alejarla.


    —Quítamela —exclamó él.


    La gran libélula yacía tranquilamente en su frente ajena a aquellos dos preocupados observadores, con sus cuatro alas extendidas a ambos lados, como si la cabeza de Nando fuera un perfecto posadero.


    —Haz algo, Irene, o me morderá —decía notando sus patas y alas sobre la piel y el cabello.


    Irene trató de espantarla dando manotazos al aire, pero aquel insecto extrañamente no parecía darse por aludido. Por lo visto la frente de Nando había resultado un lugar demasiado apetecible como para abandonarlo tan fácilmente, incluso aunque Nando se moviera.


    Hasta que por fin este, nervioso y con cierta animadversión, se atrevió a lanzar un rápido movimiento con la mano sobre su frente golpeando al invasor, consiguiendo así desplazar al insecto lo suficiente como para que decidiese que ya no era bien recibido y que debía continuar su camino, abandonando definitivamente el lugar. 


    —¿Me ha mordido? —preguntó un Nando todavía sorprendido mientras le mostraba a Irene su frente.


    —No, estás bien, no tienes nada —le contestó pasándole la mano.


    —Qué insólito comportamiento, ¿no te parece? 


    —Sí, qué raro, ¿a qué habrá venido eso? —se preguntó Irene todavía sorprendida.


    —Notaba sus patas sobre la piel, esos insectos muerden —señaló mientras respiraba hondo—. Lástima no haberle sacado una foto, pero con los nervios no me dio tiempo ni a pensarlo.


    La travesía comenzaba de manera rara. Aquel pequeño incidente les hizo sentirse extrañamente confusos, con la sospecha de que había sido un aviso de que algo iba a suceder. Caminaron callados durante un rato.


    —Estoy dándole vueltas… —comentó Irene rompiendo el silencio, mientras subían por el interior del bosque hacia la colina—. Creo que tengo un libro electrónico en el móvil sobre simbología. ¿Quieres que busque «libélula» a ver qué dice? 


    —No sé —contestó Nando sin saber en qué les podía ayudar aquello.


    —¿No piensas que pueda significar algo? Sé que parecerá ridículo, pero me dio la extraña impresión de que nos quería decir algo.


    —Puede ser, me dejó también una sensación extraña, que lo hiciera sobre mi cabeza cuando hay tantos lugares donde posarse...


    —Vamos a ver —dijo Irene sacando el móvil y empezando a ojearlo—. Por cierto, tengo varios libros clásicos por si quieres leer alguno —le sugirió.


    —¿En formato electrónico? ¿Como cuáles?


    —Sí… Tengo también libros sobre el coma o experiencias cercanas a la muerte, te interesarían… Mira… Ya que últimamente te estás haciendo preguntas existenciales… ¿Leíste el Principito de Saint-Exupéry? Es sobre la naturaleza humana.


    —Me suena del colegio quizá. Es de niños ¿no?


    —No realmente… Ahora que nos dejó la libélula ese extraño sabor de boca, ¿no te parece que el pequeño príncipe protagonista tenía razón y lo esencial es invisible a los ojos?


    Nando sonrió.


    —Absolutamente. Nos pasa como al perro del minusválido, que lo que no vemos es mucho más importante.


    —Se refiere al amor principalmente, a la importancia que damos a lo que es nuestro, el hablaba de su rosa, diferente al resto de rosas aunque parezcan iguales… —dijo Irene sin dejar de comprobar la pantalla del móvil—. Aquí, esto es… Encontré lo de la libélula.


    —A ver qué dice —señaló Nando al que al final le había entrado curiosidad.


    —«Las libélulas —comenzó a leer— simbolizan la transformación y la superación, el alcanzar nuestras metas o desenmascarar el verdadero yo. Nos recuerdan que debemos prestar atención a nuestros pensamientos y deseos más profundos. Son los guardianes de nuestros sueños. Símbolos de cambio, prosperidad, buena suerte, paz, armonía y belleza. También se las considera elementos de unión con el más allá, entre el mundo de los vivos, el terrenal y el de los muertos, el celestial. Normalmente son trasmisoras de buenas noticias y algunos las consideran portadoras del espíritu de alguien fallecido».


    Ambos quedaron por unos segundos pensativos.


    —Verdaderamente —dijo Nando tratando de no pensar en lo último que acababa de escuchar—, yo siento que he renacido y estoy disfrutando de lo que considero mi segunda vida.


    —Eso es cierto, has superado un suceso muy grave y te has levantado de tus cenizas como el ave fénix.


    —Se me acaba de ocurrir que debería celebrar el día en que abrí los ojos por primera vez tras el coma como si fuera mi nuevo cumpleaños.


    —No es mala idea, de hecho fue un verdadero nacimiento y debe ser celebrado.


    —¿Y qué me regalarás en mi próximo mes de vida? —preguntó Nando bromeando—. Cumpliré seis meses.


    —Hmmm, ya veré, quizá un juguete, ya que estás todavía en tu primer año —respondió Irene riendo.


    —Un coche para podernos desplazar no sería mal juguete —apuntó él del mismo modo.


    —Primero tendrías que sacarte el carné, demasiado tiempo sin pilotar.


    —Eso no se olvida y el carné todavía no me ha caducado.


    —No sé si me atrevería a subir contigo después de todo lo que ha pasado y el tiempo que llevas sin practicar —declaró ella.


    —Vaya ánimos me das, enfermera… Si tú no confías en mí… 


    —Lo siento, Nando… No sé en qué estaba pensando —reconoció.


    —Es algo en lo que no había reflexionado todavía. Imagino que podré volver a conducir, pero quién sabe. La moto por ejemplo conlleva un equilibrio, hasta que no la pruebe no sabré si puedo hacerlo.


    —Podrás, no te preocupes, ya lo has hecho con otras cosas. Es cuestión de paciencia y decisión y a ti no te falta ninguna de las dos.


    —Ahora me acuerdo… Se me olvidó pedirle a la detective que me buscase la moto también, recuerdo la matrícula perfectamente.


    —Parece que la memoria al final te ha vuelto por completo.


    —A veces me descubro con imágenes que me vienen a la mente de tiempos muy remotos. Ayer sin ir más lejos recordé una estupidez, cuando en la escuela el profesor de dibujo técnico se molestó con toda la clase porque ninguno fuimos capaces de resolver el dibujo en el examen y tuvo que repetirlo. Pero es que era un tipo de lo más extraño, cuando estaba en la pizarra explicando nos preguntaba: «¿lo habéis entendido?». Entonces acto seguido decía siempre: «decir que sí, decir que sí» y había que decirle que sí aunque fuese que no, o no paraba, así que aunque no te hubieras enterado nadie se lo decía y así nos iba en los exámenes —sonrió.


    —Siempre hay algún profesor extravagante en la escuela y en la universidad ni te cuento. Y allí sí que no podías llevarles la contraria.


    —¡Mira, Irene! —exclamó Nando deteniéndose para tomar aliento.


    Ante ellos, tras los árboles, se extendía al fondo el sereno horizonte que separaba los dos tonos del mismo color que era fuente de vida en el planeta. Mar y aire apoyados codo con codo creando una de las vistas más seductoras y universales. Habían llegado a la cima de la colina y caminaron hasta el mirador donde pararon a descansar.


    —Es precioso —dijo ella. 


    Una vez asomados la vista desde el acantilado era espectacular. A ambos lados se extendían sendas playas de arena blanca, flanqueadas por bosques de notables árboles entre enormes rocas y plantas de porte rastrero cubiertas de flores.


    —Sácame una foto —pidió Irene alcanzándole el móvil.


    —Mejor hagámonos una juntos —sugirió Nando.


    —¿A ver? —se interesó Irene al finalizar observando la pantalla que Nando tenía entre las manos—. Qué bien se nos ve con el precioso paisaje de fondo. Luego me la pasas… ¡Oye!, espera, ¿qué es eso? —exclamó con el dedo en la pantalla.


    Nando amplió la imagen.


    —Esa mancha detrás de nosotros —insistió ella


    —Podría ser un barco…


    Ambos se giraron a la vez hacia el mar. No supieron lo que era hasta que lanzó un chorro blanco hacia arriba que terminó congelándose en el aire. Pudieron observarlo perfectamente antes de que se diseminase en la atmósfera lentamente.


    —¡Es una ballena! —afirmó con rotundidad Irene.


    —Eso parece —dijo Nando todavía sorprendido—. Voy a sacar una foto.


    —¿No te parece increíble? Nunca antes había visto una —confesó ella.


    El animal, a pesar de estar a una buena distancia, imponía. Su tamaño y sus lentos movimientos acreditaban esa majestuosidad, dando la impresión de ser una especie de guardián de los océanos. Y como si supiera del interés de ambos por ella, el colosal mamífero sacó la cabeza completamente de la superficie y cayó sobre su costado produciendo una gran sacudida de agua que brotó en todas direcciones.


    —¿Lo has visto? Es como mágico, como esas cosas que solo habías visto virtualmente en una pantalla y de pronto te das cuenta que son reales —expresó ella.


    Nando le pasó el brazo por los hombros y la estrechó hacia sí ligeramente.


    Sonrientes observaron como el cetáceo finalmente desaparecía de su vista sumergiéndose en las profundidades, no sin antes saludarles con su enorme aleta caudal, dejando un intenso vacío al hacerlo. 


    Los helados artesanales de aquel vendedor, que Nando ya conocía, eran bastante insípidos, como recordaba, pero resultaron refrescantes. Con la visión tranquilizadora del mamífero marino en sus retinas se despidieron del dueño del monopolio y retomaron la marcha para comenzar el descenso. Nando empezaba a sentir las piernas agotadas, pero no quería decirle nada a Irene, quien parecía que el estar disfrutando le estaba haciendo olvidar en buena parte que había ido en calidad de profesional. Para Nando a pesar de su sobreesfuerzo y malestar era un alivio.


    El resto del camino hasta la playa del campamento lo vivieron como dos niños, se mojaron mutuamente, observaron peces y cangrejos atrapados en los charcos que quedaban entre las rocas, descansaron por momentos sentados a la sombra de algún árbol y lo cierto es que el tiempo se les pasó sin darse cuenta. Pronto se encontraron a la altura del policía que controlaba las mochilas. Nando rememoró lo ocurrido la vez pasada y se puso algo nervioso, lo que le llevó a palparse el pantalón en busca de cualquier bulto sospechoso. 


    Pero esta vez no hubo sorpresas desagradables y fue rápido. Tras el punto de control sin incidentes y bastante más ligero de lo esperado llegaron a la playa de la media luna, con su preciosa arena blanca, su islote de cuento y su mar en calma totalmente cristalino y apacible. Al ser un día entre semana, Nando no encontró la muchedumbre que había descubierto la primera vez que llegó allí. Cuantos recuerdos le embargaron: como el rescate improvisado o la noche que pasaron juntos. Pensarlo le hizo esbozar una sonrisa, aunque no se olvidó de que también allí conocieron a la pareja de venezolanos… 


    Irene se quedó embobada ante la vista de la playa circular y el islote con la cabaña en la cima. Decidieron, antes de tomar un baño, agenciarse una tienda y dejar sus cosas en el claro entre las palmeras, que aparecía casi desierto. El problema que se encontraron fue que no había tiendas premontadas y les entregaron las barras, las piquetas y la lona sueltas para que se construyeran ellos mismos su breve hogar y Nando e Irene no lo habían hecho nunca antes solos.


    Montarla fue un desafío para ambos. En un principio cada uno trató de insertar la estructura por un extremo y se dieron cuenta, una vez en pie, de que dos jefes de obra, con dos planos mentales y dos ideas en la cabeza, solo podían llegar a dos resultados distintos. La tienda apareció ante sus ojos completamente quimérica, daba la impresión de estar tullida. Más alta de un extremo que del otro y más ancha en el contrario. Ante la cómica escena se miraron y arrancaron a reír. Terminaron por dejarla caer al suelo de nuevo y se sentaron a su lado riendo. 


    —Hai, chicos, ¿problemas? —preguntó Valeria con su voz aniñada, viéndoles sufrir con el montaje.


    —Sí, hemos creado un monstruo —dijo Irene riendo.


    —Yo os puedo echar una mano, al principio nos pasaba igual —les explicó.


    —Nos harías un favor —dijo Nando—. Andamos perdidos.


    Valeria se dirigió a los aprendices improvisados y sorprendentemente en pocos minutos tenían una tienda en pie que solo necesitaba ser amarrada por los vientos y las piquetas al suelo. 


    —Gracias, Valeria, nos has sorprendido con tu habilidad —reconoció Nando.


    —Fue un gusto, chicos —contestó ella.


     —¿Te vienes con nosotros a bañarte? —le preguntó Irene.


    —Oh, no, gracias, estábamos preparando algo de comer —comentó ayudando a sujetar el viento de la última piqueta que Irene martilleaba al suelo—. Venid luego y os unís a nosotros.


    —Claro —contestaron.


    Antes de lo esperado, tras su fugaz ensayo como constructores, estaban sintiendo el reconfortante masaje del mar en sus piernas debilitadas por la caminata. Nando no sabía si decirle que había llegado de milagro y que cien metros más de travesía lo habrían derrotado completamente haciéndole desistir. Por fortuna no había tenido que llegar a ese punto e Irene no lo tuvo que atender como si de un enfermo se tratara, hubiera odiado ese momento.


    —Métete con precaución, Nando, que no te dé demasiada impresión —dijo Irene actuando como enfermera de nuevo.


    —¿Te refieres a esto? —dijo salpicando y mojándola con la mano.


    —¡Hey! —dijo ella cubriéndose y devolviéndole la salpicadura por instinto.


    —¿No decías que debía tener cuidado? —dijo Nando sin poder evitar mojarse.


    —Lo siento… Es que… ¡Nando!, eres como un niño —lo regañó.


    —Ahora ya poco importa —rio y la hundió agarrándola de la cintura sumergiéndose ambos completamente.


    El baño como siempre fue una experiencia gratificante rematada por el espectacular entorno que desorientaba los recuerdos y hacía olvidar de dónde venía uno. Por un tiempo Nando desatendió a Lis y las desgracias acaecidas anteriormente y liberó su mente sintiéndose feliz. Quedaron, por un instante, totalmente solos en aquel rincón. Bromearon, nadaron y sobre todo, por segunda vez en su viaje juntos, dejaron que el agua del mar acariciara las células de su piel y que estas lo agradecieran haciendo liberar a su órgano más complejo una mezcla de sustancias, que consiguieron influirles en el humor y en su estado de ánimo hasta hacerles perder cualquier atisbo de amargura, resentimiento y sobre todo tristeza. Era justo lo que necesitaban. 


    Al acabar el baño Valeria y sus amigos habían terminado y hasta recogido, y estaban tumbados haciendo el vago tras una comida copiosa.


    —Se nos fue la medida, todavía nos sobran arroz y frijoles si queréis —les dijo Jacqueline que los vio llegar primero.


    —Oh, no, tranquilos, no tenemos hambre, hemos picado durante todo el camino —contestó Irene.


    —Nos hemos quedado como nuevos —declaró Nando—. ¿Por qué no probáis a refrescaros vosotros?


    —Más tarde, cuando el sol caiga un poco —dijo Samuel que hasta ahora no le habían oído hablar ni tan siquiera con ellas.


    —Sí, mejor —dijo Valeria—. Porque ahora estoy full, no puedo ni moverme.


    —Oye, ¿sabéis que vimos una ballena viniendo? —comentó Nando que se acababa de sentar apoyado en el tronco de un cocotero.


    —¿De verdad? ¿Cómo es eso? Nosotros nunca hemos visto una por aquí —reconoció sorprendida Valeria.


    —Tuvimos suerte, la vimos desde el mirador —explicó Irene que había apoyado su espalda en la misma palmera—. Lanzó un enorme chorro de agua…


    —Es aire a presión mezclado con agua, lo que lo convierte en una especie de vapor —interrumpió Samuel.


    —Vale, pues lanzó un chorro de vapor muy alto que se mantuvo un buen rato en el aire. Después saltó completamente fuera del agua y antes de sumergirse se despidió con la cola. Fue emocionante, como en los documentales de la tele —narró maravillada.


    —Me encantaría ver una —dijo Jacqueline—. Yo pensé que aquí no había. Nosotros lo único que vimos una vez fue una aleta de tiburón, ¿os acordáis?


    —Oh, sí —dijo Valeria—. Avisamos a unos que se estaban bañando y los pobres salieron corriendo asustados.


    —Pero el tiburón aquel no era peligroso —replicó Samuel—. Era un tiburón de arrecife de punta blanca.


    —Samuel es que es biólogo y conoce todos los animales de la zona —explicó Jacqueline—. Es un poco pedante a veces —añadió mientras dirigía su mirada a Valeria provocando que ambas rieran juntas.


    Samuel con gesto serio volvió a tumbarse hacia atrás en la tienda, donde metió medio cuerpo, haciendo caso omiso a los comentarios de sus dos amigas.


    —Oye, Samuel..., seguro que tú entonces sabrás… —dijo Irene—. Mientras caminábamos esta mañana, una enorme libélula azul y negra pasó volando por nuestras cabezas y, después de alejarse, regresó y acabó posándose en la cabeza de Nando con las alas extendidas. Fue un comportamiento muy extraño, ¿no crees?


    Samuel volvió a incorporarse.


    —Libélulas y caballitos del diablo forman al orden de los odonatos y por el tamaño que describes y si las alas las mantenía abiertas incluso en reposo, debía de ser un anisóptero —explicó.


    Todos lo miraron pasmados.


    —No tiene nada de extraño, quizá estaba cansada, puesto que pueden recorrer muchos kilómetros sin detenerse e incluso hacer largas migraciones entre continentes. Puede que simplemente te confundiera con una roca o un tronco.


     —Pues a mí se me hace extraño que se te pose en la cabeza, por aquí dicen que son espíritus de gente que ha muerto, familiares o algo así —dijo Valeria.


    —Qué tontería, ya salió la mística —le espetó Samuel—. Ella siempre busca sentido mágico a todo, en lugar de ver lo obvio.


    —Sí, no le hagáis caso —corroboró Jacqueline—. Tiene pájaros en la cabeza.


    —Qué va, yo creo que las cosas pasan por alguna razón —explicó Valeria—. Que un animal que suele pasar lejos de la gente tenga ese comportamiento no puede ser por puro azar sin más.


    —Yo no lo sé —intervino Irene—, pero nos hizo sentir como que nos quería decir algo, fue una extraña sensación, quizá estemos equivocados, pero fue algo mutuo —dijo esperando que no la tomaran con ella como habían hecho con Valeria.


    —Hagamos una cosa —expuso Valeria—. Hay una mujer mayor…


    —¡Oh, no! ¡Valeria! —interrumpió Samuel—. No irás ahora con el rollo de la loca adivina.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué no? Ella seguro que sabe el significado si es que lo tiene —contestó rápidamente sin dejar que le chafaran la idea.


    —Lo que quieras —dijo Samuel antes de volver a recostarse en la tienda.


    —Yo de vosotros no iría, dicen que es peligrosa —les advirtió Jacqueline.


    —No les hagáis caso, es una mujer normal, solo que debido a los poderes que se le atribuyen, hay gente que le tiene respeto. Pero son muchos los que han ido a ella a preguntar por su futuro o con algún problema grave —explicó—. Vayamos, no está lejos, quince minutos andando.


    —¿Tú qué dices, Nando? —le consultó Irene.


    —Si te digo la verdad, con tanto misterio me ha entrado curiosidad por la señora —contestó él.


    —¡Genial! ¡Vamos entonces! —exclamó Valeria levantándose de un salto con una insólita energía.


    


    


    


  




  

    Capítulo 48


     


    Nando comprobó su móvil antes de partir y se dio cuenta de que no había cobertura en la zona; de hecho la habían perdido nada más adentrarse en el parque y se preocupó pensando en que no podrían atender a la detective si llamaba. Se vistieron de manera sencilla con pantalón para evitar arañazos y siguieron a Valeria hacia el interior del valle. Samuel y Jacqueline no quisieron saber nada del tema y se quedaron en la tienda no sin antes recordarles la advertencia.


    Al avanzar hacia el bosque sintió miedo a que aquella mujer le anunciara lo peor, comenzó a sentir aquel respeto que infundía y tuvo una pequeña lucha interior, no estaba seguro ya de querer seguir.


    —Ya veréis como no es como ellos la pintan —comentó Valeria—. Aunque hace mucho que no la veo y no sé si se acordará de mí. Me apetece verla porque es una señora de la que se aprende mucho. Hubo un tiempo en que iba bastante, pero con estos dos es imposible.


    —Ya veo, sois muy distintos —apostilló Irene.


    —Sí lo somos, ellos son demasiado racionales, no creen en nada que no se pueda demostrar, yo, sin embargo, estoy abierta a otras cosas.


    —A veces no hay explicación racional para todo.


    —Eso es. Pero se burlan de mí cada vez que hablo de estos temas, ya prefiero no hacerlo. Ellos nunca han querido ir a ver a Belina. Lo curioso es que no creen en ella ni en su magia, pero les da miedo. ¿Quién les entiende?


    —¿Y cómo es que vive en medio de la nada? —intervino Nando.


    —Siempre ha vivido aquí. Antes incluso de que fuera un lugar para turistas, la gente de las poblaciones cercanas venían a que ella les echara las cartas o les diera una solución a sus problemas —explicó Valeria—. Era muy conocida.


    —Debe de tener gran experiencia y sabiduría —indicó Nando.


    —Sí, mucha, es una especie de chamana —admitió—. Mira, aquella es la casa.


    Mientras conversaban llegaron a un claro en una suave colina donde se vislumbraba a media altura una pequeña cabaña sobreelevada del suelo mediante troncos a modo de columnas con el típico tejado de hojas de palmera entrelazadas. Lo que más les llamó la atención a ambos al aproximarse fue que no se veía ningún cable, ni de electricidad ni de teléfono, que la conectara con el exterior. Vivía increíblemente aislada de la civilización.


    Cuando la alcanzaron no encontraron a nadie fuera, ni siquiera les vino a recibir un perro o cualquier otro animal de compañía, lo único que distinguieron por los alrededores fue un grupo de gallinas que picoteaban por el suelo. Algo tendría que comer la mujer a pesar de ser bruja, pensó Nando. Había un silencio especial cuando llegaron, no se movían las hojas de los árboles ni volaban los pájaros en aquel pequeño claro, quizá fuese solo la sensación que su propia sugestión les empezaba a infundir.


    Valeria subió unos pequeños peldaños de madera y llamó a la puerta con los nudillos. Irene y Nando esperaron abajo con cierto nerviosismo; comenzaban a preguntarse qué hacían allí.


    La puerta se abrió con esfuerzo y ruido, con la madera rozando contra madera, y una mujer de piel castigada y oscurecida por el sol, con el pelo negro bastante corto y visiblemente arrugada apareció tras ella. 


    —¿Qué queréis? —soltó sin demasiada amabilidad.


    —¡Hola! —exclamó Valeria que ponía el contrapunto con su alegría—. Hemos venido a ver a Belina.


    —Belina está muy enferma y ya no puede atender a nadie, váyanse —dijo aquella mujer de manera algo ruda.


    Nando e Irene se quedaron boquiabiertos al ver como la mujer le cerraba la puerta en las narices a Valeria, a quien no le había dado tiempo a reaccionar. Pero antes de que las maderas entrasen en contacto algo la detuvo.


    —No, Armodia…, déjales pasar…, quiero verlo —una voz suave claramente afectada por los años se escuchó desde algún lugar del interior.


    La mujer en la puerta, sin girarse hacia la voz, expresó con sus ojos su malestar por aquellas palabras. Y tras unos segundos de indecisión abrió completamente la puerta y se retiró para dejarles pasar.


    Valeria fue delante y ellos dos la siguieron adentro donde los tres esperaron a que Armodia les guiara ante la adivina. Esta, tras cerrar la puerta y sobrepasarles mientras profería algún que otro murmullo onomatopéyico, se dirigió a la habitación del fondo. 


    La casa era muy pequeña y completamente de madera. El suelo chirriaba a cada paso que daban haciendo incluso tambalearse levemente la estructura. El olor era intenso, como a una mezcla de diferentes aromas concentrados por los años imposibles de descifrar, y la luz que entraba desde fuera era muy tenue, interceptada por unas cortinas oscuras que colgaban de las pocas ventanas que se abrían al exterior. Por dentro la decoración era sencilla aunque recargada de pequeños objetos que se repartían por mesas y estanterías e incluso por el suelo. Desde animales y muñecos, hasta motivos religiosos y simbólicos. En aquella casa había una fortísima carga emocional y espiritual, que sintieron nada más poner un pie en ella, aunque quizá no fuera más que parte de aquella sugestión que se había apoderado de ellos.


    Llegaron a la habitación, allí yacía en una vieja cama rústica una mujer muy anciana. Valeria que se había adelantado se le acercó y cuando la cogió de la mano la anciana dibujó una leve sonrisa como si la hubiera reconocido. Entonces pudieron darse cuenta de la edad tan avanzada que debía tener la mujer. Su piel, plegada por incontables líneas en todas direcciones, cubría unos brazos extremadamente delgados y daba la impresión de estar apoyada directamente sobre el hueso. El pelo completamente blanco y liso recogido por una pequeña diadema le caía por los lados y el rostro prácticamente cadavérico, sin más protección que una fina piel pegada a la estructura ósea, le confería además la impresión de poseer unos grandes ojos desproporcionados que mostraban extrañas pupilas grises, casi blancas. La anciana no dirigió la mirada hacia ellos en ningún momento, manteniéndolos fijos. A pesar de todo, su rostro no dejó de parecerles dulce, quizá por su expresión plácida y tranquila, como la de estar simplemente esperando a que llegara su hora para poder marchar a algún otro lugar deseado. 


    No llevaba ningún tipo de joya o adorno en los dedos o los brazos. Lo único que portaba era una pequeña cadena de oro alrededor del cuello que en el centro, para sorpresa de todos ellos, sostenía una libélula con sus alas extendidas. Aquello impresionó especialmente a Nando e Irene, que todavía no habían podido articular palabra y que casi les corta la respiración.


    —¿Dónde está él? Quiero verlo —fue lo primero que dijo Belina desde su lecho.


    Tanto Valeria como Irene se giraron hacia la puerta de la habitación donde un Nando petrificado las observaba. Los tres estaban sorprendidos de que acabara de actuar como si lo conociera. Valeria e Irene le cedieron el paso para que pudiera llegar a su altura. Por unos segundos Nando no reaccionó. ¿Por qué a él? ¿Qué sabía esa mujer? Al verla con el brazo extendido para que le tomara la mano le invadió una extraña confusión.


    —No temas —le dijo Belina con su débil y anciana voz—. Tú eres fuerte, ya lo has demostrado.


    Irene se solidarizó con él y comenzó a pensar que a lo mejor no había sido buena idea haber ido allí, porque se imaginaba lo que Nando debía estar pensando. Aquella visita se estaba saliendo de lo normal y quizá no le viniese nada bien tener esa fuerte carga emocional en esos momentos. Aun así no dijo nada, había algo que le impedía rebelarse contra aquella mujer, quizá un respeto que sobrepasaba su entendimiento.


    Nando que no vio alternativa dio un primer paso al frente y después otro casi a cámara lenta, como si estuviera librando una batalla interior contra sí mismo; sabía que inexorablemente tendría que agarrar aquella mano. Belina no estaba resultando ser la típica mujer que él había esperado encontrarse tras un velo de humo sentada en una pequeña mesa redonda cubierta por un tapete con una bola de cristal entre sus manos. Alguien que al preguntarle fuera descubriendo cosas de su vida mientras leía lo que decían las cartas. Para eso habría estado preparado, se tomaría las palabras de aquella mujer sin demasiado interés. Pero para lo que estaba ocurriendo no. Había algo más fuerte que él en esa anciana y que no sabía muy bien qué era. 


    Mientras avanzaba no podía dejar de observar la imagen de la libélula que la mujer tenía colgada del cuello y ella sin haberlo mirado todavía se dio cuenta.


    —Siempre me han ayudado a ver lo que yo no puedo… —dijo pasando los dedos por la figura como si le hubiese leído el pensamiento.


    Nando rebasó a Irene y a Valeria y al llegar por fin a su altura agarró la mano que la anciana continuaba manteniendo extendida. La tenía áspera y fría al tacto y le dio la sensación de no ser una mano humana sino más bien algo artificial. Ella lo agarró firmemente aunque sin fuerza y lo miró a los ojos. Al hacerlo se le dibujó una plácida sonrisa en el rostro.


    —Sí… Eres tú… —exclamó—. Has limpiado tus paredes de cristal… Ahora se ven claras y se observan perfectamente tus deseos primigenios y tu naturaleza, has renacido completamente. Nunca antes había visto algo así a tu edad, solo los niños las conservan igual de transparentes —detalló pausadamente Belina a un Nando que cada vez estaba más perplejo y que no sabía si preguntar de qué estaba hablando o dejar que terminara.


    Decidió no intervenir, más que nada porque dudaba que le brotaran las palabras correctas ante aquella energía que la anciana emanaba.


    —Cruzaste el umbral entre la vida y la muerte y tu conciencia se expandió. Lograste algo que muy pocos han conseguido, fuiste capaz de desenvolverte allí, de dominarlo como si fueras uno de ellos —añadió—. Has hecho algo extraordinario aunque tú no lo sabes y prefieres ocultártelo, no desaproveches tu don.


    Irene y Valeria escuchaban estupefactas y Nando nervioso seguía sin entender.


    —Y ahora te queda un largo viaje para encontrar lo que estás buscando —continuó—. Para eso necesitarás mucho coraje. Busca con el corazón…, yo sé que lo harás, ya has empezado. Debes llegar hasta el final sin temer a la verdad... —se detuvo para hacer una pausa con el fin de no ahogarse—. Aunque no lo recuerdes, me conoces.


    En aquella habitación de madera, sumergidos en una atmósfera cargada en la que costaba respirar, los tres quedaron mudos, aquellas palabras encerradas en un halo de misterio les habían inquietado. Los ojos de todos ellos se habían abierto tanto que daban a sus facciones una impresión casi deformada, como si hubiesen sido testigos de un suceso extraordinario, como si hubieran visto un fantasma. 


    Belina empezó a toser y cada vez lo hizo con más fuerza. Soltó la mano de Nando y Armodia, desplazándolos hacia la puerta de la habitación, se acercó rápidamente a comprobar cómo se encontraba la anciana. Desde allí los tres quedaron observando la escena. Belina no cesaba de toser y Armodia la incorporó levemente con un brazo mientras con la otra mano trató de hacerle tomar una cucharada de un líquido que había cogido del frasco sin etiquetas que yacía en la mesita de noche. Tras hacerlo, se giró a mirarlos con su habitual duro semblante y con un rápido movimiento de cabeza los invitó a marcharse. Ellos por supuesto la obedecieron y cuando estaban a punto de cruzar el umbral de la puerta de entrada escucharon de nuevo la voz de Belina.


    —Nando… —llamó sorpresivamente Belina antes de que se marcharan, esperando que se pararan a escucharla. Algo que por supuesto hicieron atónitos al haber oído aquel nominativo—. Encuéntrala aunque no te agrade lo que puedas descubrir, ella te…


    Y de nuevo se le escuchó toser más enérgicamente incluso, impidiéndole continuar. Aprovecharon para escapar de allí sugestionados, cerrando la puerta con fuerza al abandonar el lugar como impidiendo así que aquella intensa energía les persiguiera. 


    Había empezado a oscurecer cuando salieron, lo que aumentó la tensión del momento. Nando se quedó atrapado por las últimas palabras. «Encuéntrala...», parecía una esperanza, pero lo que seguía no era muy halagüeño... Y ¿cómo sabía que estaba buscando a Lis? ¿Qué sabría de ella? Al final no supo interpretarlas como algo positivo o negativo, aunque la mujer dio la impresión en todo momento de estar calmada y transmitir paz. Se había quedado con ganas de haberla escuchado terminar. ¿Se refería a que había fallecido o a que estaba viva? Su corazón luchaba entre dejarse llevar por sus palabras o no tomarlas en serio y olvidarse, temeroso de las emociones tan intensas que acababa de vivir. 


    No hablaron entre sí hasta estar a una cierta distancia de la casa hacia donde ya no volvieron su mirada. El fuerte misterio que desprendió la anciana les había impregnado de una intensa carga emocional, nada acostumbrados a este tipo de manifestaciones, ni tan siquiera Valeria que la conocía bien.


    —¿Siempre es así? —preguntó Irene cuando pudo recobrarse lo suficiente.


    —Para nada —contestó Valeria—. Normalmente era una adivina normal, leía la bola de cristal o echaba sus cartas especiales y la gente le consultaba aquello qué quería saber, pero esta vez era como si conociera a Nando y lo que buscaba, y ya lo estuviera esperando. 


    —Es cierto… ¿Cómo sabía desde el principio que estaba él? Ella tenía muy claro con quién quería tratar incluso antes de vernos.


    —Nos vería por la ventana —indicó Nando buscando una explicación a aquel extraño suceso.


    —Imposible, es ciega de nacimiento —replicó Valeria.


    —Se lo diría la hermana —insistió él. 


    —No sé. Yo también me quedé muy sorprendida por su interés hacia Nando, era como si supiera que iba a visitarla. Aunque es verdad que la vi muy desmejorada, ha envejecido muchísimo comparado con la última vez que la recuerdo.


    —¿Y lo de la libélula en el cuello? Será una coincidencia, pero a mí me ha impresionado —declaró Irene.


    —A mí también, cuando la vi… No me lo podía creer —dijo Valeria sin poder explicar sus sentimientos.


    Nando con la piel de gallina estaba todavía saliendo del estado de shock, las frases de la anciana se repetían en su cabeza tratando de interpretarlas.


    —Quizá no podamos tomar sus palabras al pie de la letra... Está enferma y no hay que darles importancia —dijo Nando negando lo que acababa de contemplar.


    Pero mientras lo decía sabía muy bien que no era así. Había nombrado hechos relacionados con su estado entre la vida y la muerte que eran imposibles que pudiera conocer de antemano, o ¿cómo podía saber de «ella»? Muchas cosas resultaban confusas para encontrarles una explicación racional.


    —Tú eres el que mejor las puedes interpretar y encontrarles un sentido —dijo Irene.


    —Pero no sé cómo —reconoció quizá todavía demasiado afectado como para tratar el tema. Su mente intentaba negar lo que acababa de ocurrir como si se saliese de su entendimiento.


    —«Cruzaste el umbral entre la vida y la muerte y tu conciencia se expandió» —repitió Irene las palabras de la anciana.


    —Puede ser una coincidencia —señaló él—. Es fácil pensar que si vas es porque has tenido un problema anterior.


    —Pero no nos lo dijo a ninguna de las dos…, demasiadas coincidencias —advirtió Irene—. Quizá ahora te cueste asimilarlo y solo necesites tiempo. 


    —¿Y cómo sabía tu nombre si nadie se lo dijo? —preguntó Valeria.


    —Es verdad, Nando —añadió Irene.


    —Alguien se lo tuvo que decir —dijo él tratando de encontrar un sentido a lo vivido.


    —¿Quién pudo ser? —preguntó Irene sabiendo que no había respuesta.


    —No lo sé, pero es imposible que supiera todo eso si alguien antes no se lo había contado.


    —Nando, no pienses eso de mí, por favor —expresó Valeria sintiéndose aludida—. Yo ni sabía que íbamos a ver a la adivina hoy y solo me acordé de ella cuando hablasteis de la libélula, desde entonces he estado con vosotros —se justificó.


    —Eso es verdad, Nando —admitió Irene—. Además, ciertas cosas tú y yo sabemos que Valeria no las conoce.


    —Yo no digo que sea Valeria, en la recepción del parque dimos nuestros nombres.


    —Pero ¿cómo se lo comunicaron? Si allí no hay cobertura y la casa no tiene conexión alguna ni sistema de comunicación.


    Nando luchaba por permanecer escéptico, quizá no le había gustado demasiado sentirse desnudo por dentro como si su vida no le perteneciera y alguien supiera de ella más que él mismo, bastantes misterios por resolver llevaba a cuestas. Jamás hubiera imaginado que los acontecimientos se iban a suceder de aquella manera tan inusual. 


    En realidad los dos sabían que no le habían comentado a Valeria que había estado en coma. Y los responsables del parque, salvo su nombre completo y pasaporte, no tenían más datos para llegar a esas conclusiones. Había cosas que era imposible que Belina las supiera porque las tenía solo en su cabeza. Así que lejos de resultarle reconfortante, de momento la visita le había confundido aún más. 


    No volvieron a hablar del tema hasta que llegaron a las tiendas donde Samuel y Jacqueline les preguntaron cómo les había ido.


    —Extraño —dijo Irene nada más llegar.


    —Yo creo que fue la experiencia más increíble que he vivido jamás —dijo Valeria.


    —¿Ah, sí? ¿Qué pasó? —preguntó Jacqueline.


    —Belina estaba esperando a Nando antes incluso de saber que estaba allí —explicó todavía asombrada—. Y le dijo cosas sobre él, aunque yo no las entendí, y hasta le llamó por su nombre sin habérselo dicho.


    —Os dijimos que esa mujer es una bruja, la gente le empezó a tomar miedo. No debisteis ir —insistió Jacqueline.


    —Pues yo pienso que esto le ayudará a Nando y le hará entender muchas de las cosas que ha pasado, aunque ahora esté confundido.


    —Vaya, tuvo que ser una experiencia muy intensa por como venís —dijo Samuel.


    —Sí lo fue —dijo Valeria—. Todavía tengo la carne de gallina… Aunque al final no le preguntamos lo que significaba la libélula.


    —Bueno…, pero sí lo averiguamos —confesó Irene.


    Los tres quedaron callados sabiendo que la libélula que se le posó en la cabeza tenía mucho que ver con la adivina, como ella misma reconoció. Y Nando pensó que al menos era un alivio saber que fue la anciana y no un aviso de Lis desde el otro lado.


    Había oscurecido mientras hablaban y Samuel encendió una luz de gas enfrente de la tienda mientras ellos permanecían de pie todavía.


    —¿Por qué no nos acercamos a la playa? —preguntó Valeria.


    —Buena idea —contestó Irene—. Relajémonos de toda esta experiencia.


    Colocaron la luz en la arena y se sentaron alrededor. El sonido de las suaves olas del mar perdiendo bravura sobre los granos de sílice con su lenta cadencia era reconfortante. 


    Nando después de la experiencia en la cabaña necesitaba eliminar energía acumulada y decidió tomar otro baño, parecía que se estaba acostumbrando a ello y le resultaba de gran ayuda para volver a pensar con claridad.


    —¿No te da miedo a oscuras? —trató de disuadirle Irene.


    —No, qué va, sé que estáis cerca.


    Tumbado boca arriba sobre la superficie observaba la luna llena mecido levemente por el suave movimiento de un mar que se estaba convirtiendo en su aliado. Pensó en la anciana, la libélula, la otra libélula, la energía mágica de la casa y sobre todo en las palabras de Belina y empezó a ver todo aquello de otra manera, desde la lejanía de saber que había pasado ya, más tranquilo, como un suceso que había resultado muy especial y que quizá sí había merecido la pena vivir por lo extraordinario. 


    Recordó las palabras hacia Lis y esta vez las quiso interpretar como una esperanza.


    Una frase de la anciana se repitió en su cabeza más que las otras: «Debes llegar hasta el final sin temer a la verdad». Le hacía sentir que iba a dar con ella, que haciéndolo la salvaría, que era su destino y que este no estaba sólo en manos de él, sino del propio universo que lo quería así. Quizá ella todavía estaba atrapada en algún lugar de la selva.


    Había buscado un significado a un extraño suceso y su búsqueda le había devuelto un suceso más extraño aún. Alguien le había dicho una vez que todo ocurría por una razón y aunque le parecía difícil de creer, un episodio como aquel seguro que iba a marcarle y a condicionar su mente.


    —¿Sabes, Jacqueline? —le preguntó Valeria—. Ella llevaba una pequeña cadena de oro y ¿a que no adivinas qué colgante portaba?


    —¿Una escoba? —contestó esta en tono jocoso forzando la risa de Samuel.


    —Muy graciosa... Una libélula. 


    —Vaya, justo el motivo por el que fuisteis…, interesante coincidencia.


    —Sí, fue todo muy raro, habló de cosas verdaderamente perturbadoras —añadió Valeria—. Dijo que Nando había renacido.


    —Es que... —intervino Irene mirando al mar, donde seguía Nando—, no te habíamos dicho nada antes, pero Nando estuvo dos años en coma en el hospital.


    Los tres tuvieron que digerir con sorpresa la noticia. Con el asombro aún reflejado en sus rostros Valeria se atrevió a preguntar:


    —¿En serio? ¿Dos años? Eso es mucho tiempo…


    —Sí, su caso era de los prácticamente imposibles de recuperar, estadísticamente hablando. Más de un año en ese estado suele resultar fatal o irreversible.


    —Vaya… Ahora entiendo algunas cosas que dijo Belina —comentó Valeria.


    —Que os estoy oyendo —dijo Nando desde el agua.


    —Nando, entonces sí que eres un milagro o algo parecido como ella dijo —exclamó Valeria que se le notaba que todo aquello la tenía fascinaba.


    —Dijo que habías hecho algo extraordinario, pero que tú no lo sabías todavía. ¿De qué podría estar hablando? —preguntó Irene a la espera de que Nando le alumbrara.


    —Yo leí un caso de alguien que estuvo en coma y al despertar sabía tocar el piano a la perfección cuando él nunca antes lo había hecho —explicó Valeria.


    —Yo también lo he leído —admitió Irene—. Recuerdo otro caso de una persona que tras despertar era capaz de hablar chino mandarín perfectamente sin ser chino ni tener idea.


    —También dicen de otro hombre que al salir del coma decía ser una persona diferente, de otro país y con otra familia —comentó Samuel—. Pero yo no me lo creo, no te puedes creer todo lo que se dice.


    —Los casos del piano y el chino los he leído en revistas respetables y los médicos hablaban de cómo no tenían una explicación clara —manifestó Irene—. ¿O vas a dudar también de eso?


    Samuel se calló como solía hacer cuando algo no le agradaba. 


    —¿Qué cosa extraordinaria habrá conseguido Nando que no sabe todavía? —preguntó de nuevo Irene reflexiva para que él le oyera.


    —He aprendido a ser paciente con las enfermeras —contestó Nando que prefería tomarse aquello con humor.


    —Me refiero a algo que hayas aprendido durante el coma. Has cambiado tus gustos y aficiones y tu manera de ser, quizá a eso se refería con que has renovado las paredes de cristal y se pueden observar tus deseos primitivos y tu esencia.


    —Si os sirve de ayuda —interrumpió Valeria—, yo sé por qué lo dice.


    Todos la miraron esperando con anhelo lo que tuviera que decir.


    —Me explicó una vez que todos nacemos con una especie de estructura invisible en nuestro cerebro, la llama, metafóricamente hablando, la casa de cristal. Se refiere a que nuestra propia mente es como una casa transparente donde tenemos diferentes habitaciones accesibles por puertas y que vamos llenando con ideas, experiencias, pensamientos, necesidades, deseos, informaciones... Cada uno las estructura a su gusto, podemos intercambiarlas, modificarlas, unirlas o ampliarlas con los años, a veces se abandonan habitaciones o se habilitan para otras cosas. 


    —Pero ella hablaba de los deseos primigenios —comentó Irene. 


    —Sí, ella se refería a que existe, en el corazón de la casa, una pequeña habitación con las cuatro paredes de cristal que guarda nuestra esencia, personalidad originaria y anhelos con los que vinimos al mundo, aquello que nos hace diferentes. Esa no tiene puertas ni ventanas y por tanto no la podemos modificar, sustituir ni llenar con otras cosas o pensamientos, siempre permanecerá tal cual. Lo único que podemos hacer es aceptarla y mirar en su interior para recordar lo que contiene o dejar de hacerlo y olvidarla. Mientras sus paredes se encuentran limpias y transparentes, desde el resto de habitaciones se puede observar su interior y las conecta, pero al no poder entrar en ella se hace difícil de mantener y con el paso del tiempo dejamos de observarla y se va ensombreciendo, ensuciándose por nuestras experiencias, obligaciones, por el conformismo o por nuestros miedos e inseguridades. Acabamos por dedicarle más tiempo a las otras habitaciones, más fáciles y accesibles, o que creemos más necesarias, y terminamos dejando de ver con claridad cómo éramos, cuáles eran nuestras verdaderas ilusiones. Se va oscureciendo y llega un momento, me explicó, que esa habitación de cristal sin puertas se hace tan opaca que termina por desaparecer a nuestra mente, olvidándonos por completo de lo que atesorábamos un día, aislada del resto de nuestros pensamientos. Una vez esto ocurre es muy difícil volver atrás, nunca recordaremos nuestros sueños o como éramos en realidad y qué queríamos haber conseguido cuando éramos niños. De ese modo acabamos teniendo una idea distorsionada de lo que fuimos. Poca gente consigue ser fiel a esos deseos y los desarrolla, y casi ninguna logra encontrarlos una vez los ha olvidado.


    —Ahora entiendo —indicó Irene vislumbrando a qué se refería la anciana.


    —En mi caso me explicó que yo tenía dotes para la enseñanza y que mi vocación primigenia era educar a los demás, algo que siempre he pensado y, ya ves..., estoy llevando la tienda de mis padres, una ferretería en Santa Marta, nada que ver. Me dijo que mis paredes estaban bastante oscurecidas. Eso me recuerda que siempre quise colaborar con alguna asociación de ayuda a niños sin recursos, pero al final nunca lo hice, quizá opté por el camino fácil, no sé, espero que no se me haga tarde.


    —Eso es cierto, todavía estás a tiempo —le animó Irene.


    —Pero hasta ahora no he tenido el valor de hacerlo... Puede que yo misma sea mi peor enemigo.


    —Tu preciosa explicación me ha hecho pensar, Valeria. Ahora las palabras de Belina cobran sentido —aseguró Irene.


    —Me explicó que nuestra mente guarda muchos secretos —continuó Valeria.


    —O sea que si Nando las limpió quiere decir que podría desarrollarse tal y como es en realidad —insistió Irene.


    —Si se refiere a que me siento diferente a como debía de ser antes del accidente, tiene razón —apuntó Nando cediendo al interés de Irene—. Creo que ahora estoy más dispuesto a hacer aquello que me satisfaga incluso si con eso decepciono a alguien, pienso que es mejor que decepcionarme a mí mismo, porque al final acabo por no hacer feliz a nadie.


    —Es cierto, es curioso cómo podemos terminar haciendo algo que en realidad nunca hubiésemos anhelado, acostumbrarnos a ello y con el tiempo acabar viéndolo como algo normal y hasta justificarlo como deseado —comentó Valeria.


    —Yo siempre quise ser escritora —reveló Irene.


    —¿Y por qué no lo intentas?


    —Pues, la verdad, porque soy feliz siendo enfermera, me siento realizada y me ha dado la oportunidad de poder ayudar a algunas personas a vivir mejor. Ahora no lo cambiaría por nada del mundo.


    —Quizá ese era tu deseo primigenio y no lo recuerdes.


    —En realidad quería ser escritora porque me encanta leer. De jovencita leí toda la colección Crónicas vampíricas de Anne Rice, era mi ídolo; me atrapó desde su famosa Entrevista con el vampiro. Tuve una juventud algo rara y quizá me sugestioné con ella —se sinceró Irene.


    —A lo mejor la escritura ensombreció tu verdadera naturaleza o quizá simplemente son dos maneras de llegar a lo mismo, hacer algo por los demás —añadió Valeria.


    —Sí, quién sabe, es todo más complejo de lo que parece, ¿a que sí? Al menos en mi caso lo es.


    —Belina quería decir que todos tenemos una vocación, pero que queramos desarrollarla o no depende de muchos factores y el principal somos nosotros mismos —explicó Valeria.


    —Sería interesante saber qué habría hecho la gente que podemos observar a nuestro alrededor si hubiesen sido capaces de desarrollar su potencial primigenio. Al final, todos más o menos acabamos pareciéndonos, casi como si fuéramos clones —manifestó Irene.


    —Yo no sé a vosotros, pero a mí me están friendo los zancudos —interrumpió Jacqueline dándose palmadas en las piernas.


    —A mí también —admitió Valeria.


    —Vayamos hacia las tiendas —dijo Samuel—. Allí nos aplicaremos el spray para ahuyentarlos.


    —Nosotros iremos enseguida —les indicó Irene.


    


    


  




  

    Capítulo 49


     


    Irene se quedó sola en la orilla sin más luz que la de la luna llena y observó a Nando mientras este seguía plácidamente mecido por el agua.


    —¿Nando? —dijo con voz pausada una vez se habían marchado.


    —Sí, ya salgo. Casi me quedo dormido —reconoció mientras se incorporaba. Tras lo cual, puso los pies en el lecho marino y se acercó a la orilla despacio.


    —¿Qué tal? —le preguntó ella colocándole la toalla sobre los hombros.


    —Muy bien, mucho mejor —contestó sintiendo el frío de la noche—. ¿Sabes, Irene? Me apetece estar un poco en calma, no quiero volver a las tiendas todavía.


    —Te acompaño.


    —Bien.


    En penumbra, caminaron despacio por la arena en dirección oeste. Ambos pasearon en silencio inmersos en sus particulares reflexiones y sintiendo la apacible noche hasta que se terminó la parte esponjosa de la playa y llegaron a las rocas, donde Nando en lugar de detenerse, como ella esperaba, prosiguió su avance.


    —Nando, aquí se termina la playa —le notificó Irene esperando que cambiara de opinión.


    —Un poco más.


    Irene estuvo unos segundos observando cómo superaba las primeras rocas a oscuras y entendió que no iba a detenerse. Como no quería abandonarlo, acabó «escoltándole» con escaso ánimo. 


    —Parece peligroso —comentó ella mientras torpemente sorteaba los primeros peñascos.


    —Ya estamos casi, vayamos hasta la pequeña cala de ahí.


    No tardaron en llegar. En cuanto pisó su suave superficie, Irene se sintió aliviada. A esas horas y sin luz no se veía demasiado segura caminando entre rocas, ni le parecía correcto que Nando lo hiciera, aunque había preferido no decirle nada. Nando se dejó caer en la húmeda arena a la vez que observaba el acompasado y brillante reflejo de una amplificada luna todavía a poca altura. Irene se sentó a su lado. Se quedaron allí sin decirse nada observando la bonita imagen, sabedores ambos de lo que necesitaban. 


    La mente de Nando, tras las palabras de la anciana que conocía su pasado, le había vuelto a molestar como antaño recordándole qué habría pasado si aquella noche no hubiera ido al baño apremiado por su estúpido ego y hubiera optado por la decisión más segura para ambos. Ahora ella estaría con él y nada de todo lo que padecieron habría sucedido. Aunque tampoco hubiera tenido la oportunidad de superarse a sí mismo, ni de encontrar su verdadera identidad como lo estaba haciendo. Por otro lado nunca habría conocido a Irene, y había congeniado muy bien con ella. Irene le había conseguido desterrar otro de sus antiguos prejuicios que le decía que no era posible para un hombre conservar una buena amistad del sexo femenino sin tener que llegar a más.


    —Irene —reclamó su atención rompiendo el silencio—. Hay una idea que me asaltó en una de mis aburridas noches solitarias en el hospital y me gustaría saber tu opinión.


    —Por supuesto, dime —señaló sin dudarlo con curiosidad.


    —¿Eres donante de órganos?


    —Pues... —dudó—, no he firmado nada, pero mi familia sabe que ese es mi deseo.


    —Vale, entonces imagina que estuvieses a punto de morir, ¿te has planteado saber si el receptor de tu corazón lo merecería? 


    Irene se quedó unos segundos en blanco.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó sorprendida sin esperar aquel planteamiento.


    —A ver… ¿Te importaría que el que fuera a recibir tu órgano, al que le devolvieses la vida, fuese una mala persona? ¿Que tu corazón fuera a salvar a un malnacido, por ejemplo?


    Irene por un momento titubeó pensativa, nunca se había planteado algo así.


    —Claro que sí —contestó al fin.


    —¿Por qué?


    —Porque hay lista de espera para los trasplantes y seguro que hay alguien que verdaderamente se lo merezca. Además no me gustaría pasar a formar parte de alguna persona infame.


    —¿Quién se lo merece entonces?


    —Alguien que haya sido buena persona toda su vida, que no haya tratado de herir a nadie.


    —Pero ¿cómo se puede saber eso?


    —Pues no lo sé, la verdad, una persona con una buena trayectoria.


    —Y ¿cómo comprobar esa trayectoria…, por lo que la gente opina? Y ¿qué gente? ¿Quién decide quién es bueno y quién no? Esa es mi pregunta.


    —Nando, pero ¿qué te pasa? Yo qué sé. Simplemente me gustaría saber que no es un asesino de niños, por ejemplo.


    —Sí, esa es una buena razón… —admitió—. Pero y si con ese acto de solidaridad le hicieras cambiar… Lo que planteo es: ¿quién puede saber el efecto que hemos tenido en otros sin darnos cuenta?... Piensa en alguien condenado por asesinato, igual no lo hizo, o si lo hizo fue en un momento de locura, y durante el resto de su vida, fue una bellísima persona. En cambio, alguien que nunca haya matado y se le tenga por una persona normal o respetable a lo mejor tiene algún secreto inconfesable o ha provocado algún efecto indeseado en otros aún sin saberlo… ¿Quién merecería tu corazón?


    —Ya no lo sé si lo planteas así… 


    —¿No es tremendamente complicado juzgar la trayectoria de cada uno de nosotros? —continuó—. Debería haber algún tipo de máquina especial que nos dividiera entre buenos y malos, pero... ¿importaría?... Quiero decir, ¿nos debe importar a nosotros, o nuestra obra al donar un órgano termina ahí y está por encima de quien lo reciba? —reflexionó sin que Irene contestase a su pregunta—. Lo que me ha pasado me ha hecho pensar sobre todo esto. ¿Quiénes somos en realidad? —expuso haciendo una pausa introspectiva de unos segundos—. Yo hice algo reprochable, Irene, tú lo sabes, ya te lo conté y aún hoy me atormenta. Pero hay otras muchas cosas que he hecho en mi pasado de las que no me siento orgulloso y que para mi desgracia voy recordando poco a poco... ¿Merecería tu corazón?


    —Por supuesto que sí, tú eres una buena persona. Yo no sé cómo eras antes, yo sé cómo eres ahora.


    Nando miraba los ligeros vaivenes del calmado mar.


    —Además… ¿Cómo juzgar la vida de otra persona cuando a veces casi ni nos conocemos a nosotros mismos ni sabemos de lo que seríamos capaces de hacer bajo determinadas circunstancias? —se preguntó Irene.


    —Entonces te hago la misma pregunta: como donante de órganos, ¿sería importante para ti saber si el receptor de tu órgano lo merecería?


    Mientras conversaban, observaban el plateado mar pintado por la luna. Irene, pensativa, con la cabeza apoyada sobre las rodillas, rozó la arena húmeda con una mano.


    —¡Mira, Nando! —exclamó olvidándose por un momento de la idea del donante.


    Él se giró a observarla y ella le hizo la demostración de nuevo. Nando se sorprendió y probó a hacer lo mismo.


    —¡Es precioso!, ¿verdad? —comentó Irene entusiasmada.


    Al rozar la arena, sin más luz que la de la luna, la estela que dejaban los granos húmedos de sílice resplandecía de un luminoso verde fosforescente, dando la impresión de ser alguna especie de pintura líquida. El efímero efecto era sorprendente para dos personas que jamás habían oído hablar de algo parecido. Permanecieron abstraídos haciendo pequeños movimientos sobre la superficie, que quedaban iluminados de verde por unos segundos. Tras un rato se movieron por distintas partes de la orilla haciendo garabatos cada vez más grandes y mostrándoselos mutuamente. Irene perfiló su propio nombre y cada letra se fue encendiendo de color esmeralda apagándose progresivamente al iluminar la siguiente, consiguiendo un efecto hipnótico. Nando por su parte corrió con una pequeña ramilla cuyo trazo dejaba una larga estela de luz. Se dio cuenta, al hacerlo, de que sus pisadas tenían el mismo efecto y empezó a recrearse en ellas.


    —¡Parece magia! —exclamó ella que lo estaba observando.


    Irene se levantó también y fue hacia él contemplando sus propias huellas iluminadas. Al llegar a su altura Nando la agarró como si estuviesen escuchando música y bailaron observando el efecto que dejaban sus cuatro huellas en la arena húmeda, girando sobre sí mismos hasta que sus piernas se encontraron y cayeron.


    —Es la segunda vez —rio Irene.


    —Mira que somos torpes —comentó él recostado boca arriba retomando el aliento.


    —Pero nos estaba quedando precioso ese baile iluminado, ¿eh?


    Sentados al fin, dibujaron curvas y trazos entrelazados, persiguiéndose. Parecían dos niños que jugaban por primera vez en la playa. Nando trazó un último garabato alrededor de ambos y volvió a levantarse.


    —Gracias, Irene.


    —¿Por qué?


    —Este viaje no habría sido igual sin ti. Tú me has dado una paz que no hubiera logrado solo.


     Irene se quedó con una estúpida sonrisa en la cara. Cuando Nando desapareció, se sorprendió a sí misma trazando un pequeño corazón verde sobre la arena. «¿Qué estás haciendo, Irene?», pensó antes de borrarlo con prisa.


    Un poco más felices que cuando se despertaron esa mañana, se sentaron de nuevo uno al lado del otro. Mientras se recuperaban volvieron a observar el alargado reflejo del satélite blanco sobre el agua hasta que finalmente más relajados decidieron regresar. Irene estiró sus brazos y Nando, con esfuerzo, la incorporó.


    —Se me han recargado las pilas —comentó Nando.


    —Debe ser el influjo misterioso de Belina —dijo Irene aún maravillada por lo que acababan de vivir.


    Nando sonrió al pensar en lo extraño que había transcurrido el día. 


    Con una idea más amable y esperanzadora de la libélula en su cabeza llegaron a las tiendas donde les esperaban los tres amigos que estaban preparando la cena. No pudieron esconder el fenómeno que acababan de disfrutar.


    —¡Ah, sí! Es precioso —dijo Jacqueline.


    —¡Es súper chévere! —expresó con su habitual tono Valeria—. Lástima que no se dé en la playa principal.


    —Es el fenómeno de la bioluminiscencia —explicó el biólogo—. Lo producen unos microorganismos microscópicos, los dinoflagelados, que se quedan en la arena cuando el mar se retira y tienen la propiedad de hacerse fosforescentes emitiendo luz cuando son perturbados. Con la presión descargan su energía, como un aviso de peligro para los demás. Pero solo ocurre cuando se dan unas condiciones de temperatura muy determinadas tanto por el día como por la noche... Tuvisteis suerte.


    Cenaron juntos, a ambos les había sonado a chino la explicación de Samuel, pero les costaría olvidar ese día con toda seguridad. Había sido un buen colofón para una jornada cargada de emociones, y se sintieron afortunados.


    —A veces para tener un día mágico no hace falta leer La historia interminable o Alicia en el país de las maravillas… El mundo puede sorprenderte tal y como es —dijo Irene mientras los dos se retiraban a su tienda tras la cena.


    Nando le sonrió de nuevo.


    A pesar de que la habitación de lona era para cuatro personas y ellos eran solo dos, eso de tener que compartir les cortó un poco. La situación les resultaba embarazosa y les costó dormirse más de lo normal, incluso situándose cada uno en un extremo de la misma. No obstante, esperaban poder levantarse a tiempo para ver el amanecer. Para Irene el día había sido especial y se durmió con la mente risueña. 


    A la mañana siguiente amanecieron pegados, completamente desplazados de su posición original. Todavía a oscuras Nando se despertó primero; su brazo yacía sobre el vientre de Irene. Por un momento le dio la impresión de estar en la cama con Lis, como si no hubieran pasado dos años y medio, y se quedó feliz en aquella posición sin intención de moverse. No reaccionó hasta unos minutos más tarde en que pudo observar el pelo más claro y ondulado de su compañera de cama que le hizo separarse rápidamente como si hubiera hecho algo horrible esa noche y que le dejó pensativo haciendo examen de conciencia. Por fortuna no habían bebido la noche anterior ni recordaba que hubieran estado dispuestos a que ocurriera algo entre ellos. Solo entonces se calmó lo suficiente y decidió despertarla. 


    En penumbra y sin haberse activado aun del todo, acudieron ambos solos a la playa a la espera de ver el sol nacer ese día. A los pocos minutos de estar allí, bajo la luz del alba antes incluso de que el astro rey se hiciera visible en la línea del horizonte, observaron desde la orilla a una bandada de pelícanos pescando. Infinitamente más ágiles que cuando los podían ver en tierra, se lanzaban valientemente en picado desde una considerable altura con sus picos semiabiertos hasta desaparecer bajo el manto azul. En cuanto salían de nuevo a la superficie, flotando en el agua, ajustaban a su gusto los peces atrapados en la bolsa. El mar había despertado reposado, como ellos, salvo por una línea cerca de la costa, donde algún tipo de corriente submarina generaba una única ola continua que giraba constante y pausadamente sobre sí misma antes de romper en la orilla a cada rato, produciendo con ello un cadente suave sonido placentero. Una vez el sol comenzó a asomar de un rojo intenso por el horizonte, pudieron observar los bancos de peces metálicos que, cual surfistas, nadaban a través de la traslúcida ola, como si fuera un cristal que, al incidirle por detrás la anaranjada luz del sol, devolvía desde la orilla un color verde intenso parecido al de una gema.


    Embobados, uno al lado del otro, saborearon la escena sin interrumpirse verbalmente durante todo ese tiempo, deleitando sus sentidos. Irene miró de reojo a Nando sin que este se percatara y respiró profundamente, las vibraciones románticas de aquella pintura la habían tocado en lo más profundo y se estaba emocionando. 


    —¡Vámonos! —exclamó Nando de repente agarrándola del brazo.


    —¿Qué prisa tienes ahora? —preguntó contrariada. Le acababa de caer un jarro de agua fría que la había empapado por completo.


    —¡La detective Correa!… —manifestó levantándose—. Aquí no tenemos cobertura… ¿Y si nos ha llamado?


    Había recordado de pronto su cometido y a Lis.


    Aceptando finalmente el motivo, Irene, se levantó. Recogieron apresuradamente y despertaron a los tres amigos, que no se lo esperaban. Se despidieron en contra de los deseos de los que se quedaban e intercambiaron teléfonos y redes sociales con los tres. Valeria, aunque todavía aturdida, estuvo especialmente emotiva en la despedida tal como era ella, sabían que habían ganado una buena amiga. 


    Sin más titubeos partieron hacia la entrada del parque. Irene no podía quejarse, a pesar de que hubiera preferido quedarse, sabía que el disfrute de estos días había sido algo colateral, por lo que estar agradecida, pues en realidad no entraba en los planes originales. Tenían una misión que cumplir y había alguien trabajando en esos momentos para ellos.


    El camino de regreso les costó algo menos de tiempo, Nando poco a poco iba cogiendo más fuerza y tono muscular y cada vez le costaba menos acarrear la bolsa. Ejercitarse en verdadera libertad le estaba haciendo progresar exponencialmente si lo comparaba con el tiempo empleado en la encerrada «sala de musculación». 


    Al llegar a la carretera lo primero que hizo fue comprobar el móvil que ya había entrado en zona de cobertura. Tuvo que esperar todavía algunos minutos hasta que varias llamadas perdidas de la detective y su familia aparecieron. Antes de tomar el autobús que les iba a llevar a la frontera venezolana decidieron devolverle la llamada a la investigadora. 


    —¿Detective? —preguntó Nando que no recibía demasiado bien el sonido—. Soy Nando.


    —Hola, Nando, te he llamado esta mañana —dijo la detective al otro lado.


    —Sí, he visto ahora los mensajes, estábamos sin cobertura.


    —Bien, te cuento: hice mis pesquisas con inmigración y para que te hagas una idea todos los años se producen más de cien entradas de mujeres con el nombre de Elizabeth Jiménez, tanto venezolanas, colombianas, como de otros países. Por tierra, en las fronteras con Colombia o Brasil, pero también por mar y por aire. De la frontera terrestre con Colombia por Maracaibo, la que utilizasteis, he conseguido un listado de las entradas con ese nombre los doce últimos meses y aparecen veintiséis mujeres con el mismo nombre y con pasaporte colombiano, algunas con varias entradas. Pero me ha sido imposible obtenerla específicamente sobre esa misma frontera cuando lo hicisteis vosotros hace más de dos años. Para aquel año en concreto, 2009, tengo un listado de unas noventa y seis correspondientes al conjunto de fronteras del país.


    —Vaya —solo pudo articular Nando. Irene lo sentía preocupado.


    —Bien, tranquilo, como no me facilitaste el pasaporte de Elizabeth, con los datos de estas chicas he conseguido más información de alguna de ellas. Así pude obtener algunos lugares y hoteles visitados por estas mujeres. Al final de las noventa y seis he podido seleccionarte unas dieciocho que ajustaban con la descripción, después de descartar entradas múltiples, otros países de origen y alguna serie de características que no encajaban. Más tarde comprobaré las de años posteriores por si ella hubiera salido y entrado de nuevo. Todavía estoy esperando un listado de visados en inmigración en caso de que hubiera pedido el suyo para quedarse una temporada. Sería ideal que comprobases si puede ser alguna de las que te he seleccionado y así vamos descartando. Para ello lo mejor sería que vinieras por aquí y lo viéramos juntos y así me cuentas más cosas sobre ella y vuestro viaje.


    —Vale, estábamos pensando en acercarnos a la frontera hoy mismo en autobús.


    —Eso es genial. Desde la frontera hay buses que os traerán aquí directamente en unas horas.


    —Podríamos pasar por Maracaibo primero, a ver el restaurante del que te hablé.


    —Bien. Por ahora olvídate del restaurante, Nando. Tengo un compañero investigando en la zona a la gente de la que me hablaste. Si están todavía allí lo sabremos en breve con toda seguridad. De momento centrémonos en las entradas con el mismo nombre que Elizabeth a ver si hay suerte —especificó—. Además creo que hemos dado con la banda de El Manco, tienen su sede principal en Caracas. Podemos verlo también aquí cuando vengas.


    —Vale.


    —Dejemos trabajar a Montero, no sería bueno que tú te acercases al lugar, además él es muy profesional en esto, confía en mí. Hay muchas otras pistas que seguir, yo me centraría por ejemplo en el tema de las coordenadas en la selva, de aquel campamento en el que pudo estar secuestrada —añadió—. Lo que creo importante de verdad antes que nada es que hablemos los dos aquí e intercambiemos más datos para poder clarificarme mejor y componer el puzle, así trazaríamos una sólida estrategia. ¿Te parece? Además me gustaría conocerte.


    —Me parece bien. Nos vemos mañana entonces —contestó Nando.


    —Perfecto. Tienes mi dirección, ¿verdad? Ya sabes… en la oficina de Maracay.


    —Sí, creo que sí.


    —Bien, Nando, si quieres avísame cuando llegues a la ciudad. Imagino que dormirás cerca.


    —Será lo mejor.


    —Estupendo, hasta mañana. Que tengáis buen viaje.


    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Irene en cuanto colgó el móvil—. Al principio me quedé preocupada.


    —No, nada, que parece que el haber pasado más de años complica las cosas, digamos que hay muchas Elizabeth Jiménez y necesitará tiempo, nada más. Hemos quedado en vernos mañana y así podremos cotejarlo todo, sus datos y los míos.


    —Eso está genial.


    —Sí y que lo del restaurante de Maracaibo lo dejemos por el momento porque están investigando por allí y quizá haya otras pistas que seguir más fructíferas.


    —Vale, entonces hagamos el viaje directo.


    —Pero serán unas cuantas horas. 


    —Está bien. Iremos sentados, ¿no? —preguntó ella irónicamente.


    —Espero —contestó Nando de igual modo.


    Hablar con la detective lo había reconfortado. Era alguien que le daba verdaderas esperanzas y que se podía mover por todo el país mucho más ágil y eficazmente que él. Pudo comprobar que estaba trabajando en el caso y que tenía muchos recursos e inventiva para ello y empezaba a olvidar las primeras impresiones de la otra vez. Esperaba con ganas el encuentro. Se sintió de nuevo ilusionado ante la posibilidad real de encontrar a Lis.


    —Me dio buena espina —le comentó Nando una vez sentados en el bus—. Tiene muy claro lo que hacer. Todo lo que preparó en un día a mí me hubiera costado semanas y seguro que no con la misma eficacia. Creo que no nos equivocamos al contratarla.


    —Me alegro de que pienses así, yo también lo creo. Ya verás como todo sale bien y damos con tu chica.


    Acoplada en su asiento Irene estaba hecha un lío. Aunque lo apoyara con sus palabras y hasta le demostrara su alegría al hacerlo, por dentro estaba empezando a sufrir. Por un lado quería ayudarlo, puesto que sabía lo importante que era para él encontrarla y sobre todo que necesitaba aclarar todo lo ocurrido para poder continuar con su vida, aun sin Lis. Pero por otro sabía que en caso de hallarla lo perdería para siempre y cada vez tenía más sentimientos hacia él, aunque luchara contra ellos. El día anterior en el parque se había dado cuenta de que empezaba a ser algo muy serio y sabía que él no le correspondía de igual modo, Lis seguía siendo su alma gemela. Se encontraba en una situación muy difícil, egoístamente, para ella sería mejor no localizarla, pero no dudaba de que la detective acabaría por hacerlo y de que ella misma lo iba a ayudar hasta el final pasara lo que pasara. Por primera vez se planteó si no sería mejor para ella abandonar ahora antes de que fuese demasiado tarde.


    Cuando salió de Valencia sabía que era un riesgo, había entablado una relación muy estrecha con él antes incluso de que despertara... Recordó la canción de Fito y los Fitipaldis que decía: «lo contrario de vivir es no arriesgarse», y ella al fin y al cabo había escogido vivir, así que debía cargar con las consecuencias del riesgo hasta el final. Buscó la canción y con los auriculares conectados al móvil, trató de dormir sin conseguirlo.


    


    


  




  

    Capítulo 50


     


    La puerta de madera lacada en blanco se abrió enérgicamente para mostrar una pequeña mujer de mediana edad con un corte de pelo a lo chico que exhibía el cabello castaño aclarado artificialmente y que vestía de manera poco femenina. Unos ojos pintados como antaño, algo exagerados, permitían entrever algunas arrugas marcadas por el paso del tiempo. Todo ello le hacía aparentar más años de los que en realidad tenía: cincuenta. Por sus movimientos daba la impresión de ser una persona nerviosa, gesticulaba con los brazos y mantenía los hombros encorvados ligeramente hacia adelante con la vista habitualmente baja. 


    —Hola, pasad —dijo la detective.


    —Hola —correspondieron al acceder a la vivienda.


    —Seguidme —les pidió mientras empezaba a caminar por el pasillo—. En realidad como podéis ver esta es mi casa… Tengo otra oficina en Caracas, pero me encuentro mejor aquí y con vosotros no necesito aparentar, así que bienvenidos a mi despacho. Sentaos, por favor —les invitó una vez llegaron al primer cuarto que ofrecía la casa. 


    Enfrente de la puerta aparecía como elemento destacado de la habitación una gran mesa antigua de madera lacada en blanco, como las puertas y estanterías, con cajoneras a ambos lados que apoyaban en el suelo. Parecía haber rehabilitado la casa de manera sencilla y puede que personalmente. Las paredes estaban forradas de armarios con estantes hasta el techo completamente ocupadas por carpetas y libros, creando una sensación un poco asfixiante al entrar. En una de esas baldas al lado de la puerta Nando pudo observar antes de sentarse un marco que portaba un título académico y otro con una foto de un joven vestido con uniforme de policía.


    Nada más entrar en la habitación sintieron el fuerte olor a tabaco barato y un ambiente algo nebuloso. Eunilda cerró la puerta tras de sí y antes de sentarse descorrió las cortinas y abrió completamente la ventana. 


    —Perdonad, es un defecto que tengo. ¿Fumáis? 


    —No, ninguno de los dos —contestó Nando.


    —Bien, porque esta porquería me va a matar antes de hora.


    —¿Y no se ha planteado dejarlo? —preguntó Irene.


    —Muchas veces. Mi médico no quiere verme ya, dice que he dejado de respirar por los pulmones y no es capaz de saber por dónde lo estoy haciendo ahora.


    Aquella frase consiguió sacarles una sonrisa a ambos.


    —Es cierto. Según él, poseo menos de un cincuenta por ciento de capacidad pulmonar —relató tosiendo—. Lo cual, según me ha explicado, significa… casi nada. Así que si sigo respirando debe de ser por algún otro mecanismo u órgano fantasma —les explicó mientras retiraba pilas de papeles que tenía encima de la mesa para que estuvieran más cómodos—. En realidad no le creo y es por esto que no lo he dejado todavía… Bien, así que tú eres Nando.


    —Sí señora, el mismo, y ella es Irene.


    —Tanto gusto —saludó Irene.


    —Perdonad que os pregunte… ¿Sois familiares?


     —Es una buena amiga. Nos conocimos en el hospital cuando, como te comenté por teléfono, quedé en coma. Ella me ayudó a salir de ese estado. Por lo visto sin su ayuda seguiría todavía en la cama de aquel hospital desconectado de la realidad.


    —Estuvo dos años en ese estado, yo tuve la oportunidad de estar con él sus últimos seis meses en el hospital.


    —Bien y ahora le estás ayudando en la búsqueda de su exnovia… —curioseó la detective.


    —Bueno, para mí sigue siendo mi novia —intervino Nando—. Aunque con el tiempo que ha pasado seguro que ella cree que no nos volveremos a ver y… quién sabe lo que me voy a encontrar o incluso si la mataron.


    Se hizo una pequeña pausa para concentrar ideas, durante la cual Eunilda se pudo dar cuenta de que el tema afectaba sinceramente a Nando.


    —Bien, Nando, lo he entendido, comprende que necesite saber. A veces hay casos en los que el marido o la mujer quieren encontrar a su expareja y no es precisamente para amarla. Recuerdo el caso de un hombre que buscaba a su esposa, lloraba y todo sentado delante de mí. Yo era todavía joven y no demasiado experta. Así que el malandro me engañó diciéndome que la habían tenido que raptar o que le había pasado algo y que la policía no estaba haciendo nada para buscarla. Y cuando la encontré resultó que ella se estaba escondiendo de él porque la maltrataba —explicó mirándoles por encima de las gafas que se había puesto para empezar a tomar notas.


    —No es este el caso, no habría venido con Irene de ser así… ¿No cree?


    —Bien. Recapitulemos… Cuéntame todo lo que recuerdes que sucedió hasta que la perdiste y acabaste en coma.


    —No la perdí, la raptaron.


    —Bien, empecemos por el principio y así podré tener más clara tu historia. Decidisteis hacer un viaje a mi país, ¿no es así?


    —Sí.


    La detective quedó esperando.


    —Pues sí que voy a llenar la hoja rápido contigo —le soltó con ironía.


    —Ay, perdone… —Nando se dio cuenta de que estaba allí por su historia y que él era el protagonista—. Bueno, le voy a contar todo desde el principio. En realidad lo que pasó es que un tipo en un local de copas nos robó, más exactamente sustrajo un dinero a Lis, y cuando fui a reclamarle y hablar con él, me atacó, pero conseguí reducirlo. Lo último que recuerdo es como cayó al suelo y como yo asustado por lo ocurrido saqué a Lis de allí rápidamente. Tras el suceso decidimos tratar de relajarnos y olvidarnos de todo por unos días viajando a Venezuela.


    —¿En qué local de copas?


    —Uno de Cartagena. Se llamaba «Heaven», pero ahora ya no existe, estuvimos Irene y yo antes de venir para averiguar cómo fue todo. Ahora se llama «La Novena». Imagino que el otro tipo estará bien, aunque no lo puedo asegurar, pero en la policía no tenían constancia de ninguna denuncia, ya hablé con ellos.


    —Bien, continúa… —dijo encendiéndose un cigarrillo.


    —Vale…, todo empezó en Santa Marta al día siguiente, allí conocimos a un grupo de amigos y…


    Nando le relató de nuevo, mucho más exhaustivamente esta vez, todo su periplo hasta que la avioneta tocó tierra violentamente. Correa estuvo tomando notas de todo y preguntando cuando quería ampliar alguna información. Por lo que Nando persistió casi una hora con su descripción de los hechos. 


    —Sí, Nando, efectivamente no debisteis juntaros tan a la ligera con gente a la que en realidad no conocíais y con proposiciones tan fuera de lo común como lo de invertir con ellos en una mina teniendo una relación personal de tan poco tiempo —dijo a modo de regañina—. Es cierto que las hay, las minas quiero decir, pequeñas, privadas y también ilegales, y están proliferando por todo nuestro país. Venezuela, como ya sabréis, es muy rica en minerales y petróleo —explicó—. Pero, como te dije la primera vez, en toda esta historia hay cosas que no me dan buena espina, quién sabe, quizá me equivoque…


    —Sí, ya sé lo que piensa…


    —Pienso muchas cosas, pero no es mi cometido imaginar sino investigar. Llegaremos al fondo, no te preocupes, no quiero juzgar antes de tiempo sin examinar todas las posibilidades. Y espero de verdad poder resolver tu caso y que el desenlace sea que os volváis a reencontrar en un emotivo momento de felicidad para ambos —dijo sincera.


    —Gracias.


    —Me caíste bien desde el principio, ¿sabes?, con aquella primera llamada de teléfono. No sé por qué, pero ese día sabía que iba a recibir una llamada especial, un caso fuera de lo común, tenía ese presentimiento. Escuchándote me solidaricé con aquella persona que había pasado por tanto, pero que seguía con unas fuerzas casi ingenuas de saber la verdad. Y sobre todo que me trasmitía amor verdadero. 


    —Sí lo es. Éramos realmente felices.


    —Solo te digo una cosa, debes estar mentalmente preparado para cualquier desenlace que venga y si es feliz mejor que mejor, ¿entiendes?


    —Por supuesto, detective.


    —Bien, entonces creo que es el momento de enseñarte los datos de las mujeres colombianas con el nombre de Elisabeth Jiménez que entraron en Venezuela en aquella época.


    Nando asintió preparado.


    —Mira —dijo girando la pantalla del ordenador hacia él—. Esta chica vive ahora en Isla Margarita…


    —No, no es esa —dijo Nando convencido sin dejar que acabara.


    —Bien… esta otra…


    —Tampoco.


    Las restantes chicas tuvieron como respuestas: «no», «para nada», «qué va», «menos», «no es», «obvio». Cuando la detective finalizó con el listado fruto de su primera investigación no tenían ninguna Lis con la que poder trabajar. 


    —Nando, me las tumbaste todas —indicó Correa encendiendo otro cigarrillo.


    Él simplemente hizo un ligero movimiento de cabeza y hombros sin decir nada.  


    —Bien, ya me lo suponía, ¿sabes? Estaba preparada. Resulta muy difícil averiguar sin pasaporte o cédula sobre alguien extranjero y además después de tanto tiempo. A veces incluso los nombres los escriben mal en la frontera y no hay forma de dar con ellos. De todas formas esta era una primera parte del listado, me queda el resto y los años posteriores por si hubiera entrado y salido. Todavía estoy esperando el listado de la oficina general de inmigración, si lleva un tiempo aquí habrá tenido que pasar por ella para hacerse un visado. Os avisaré en cuanto lo reciba y si acaso te iré enviando los datos vía email conforme los recopile. Pero creo que podemos seguir otra estrategia.


    —Estoy con usted, veo la dificultad.


    —Bien, porque he pensado que voy a empezar por aquel campamento en la selva que me has comentado. Alguna pista sobre ella habrá quedado si estuvo allí. Quizá me acerque hoy mismo a indagar por la zona y me deje ver por el aeródromo, seguro que averiguo algo. Si no fuisteis dos fantasmas alguna pista habréis dejado…


    —Me parece bien, yo también creo que será el lugar más apropiado para encontrarla. Tengo la corazonada desde que salí del coma de que está cerca de aquella cascada todavía.


    —Bien, perfecto. Si queréis ayudar, mientras tanto podéis ir a Choroní a ver si dais con alguien conocido y sacáis alguna información interesante. Pero recuerda lo que te dije: nada de hacerte el gallito, que nos puede costar el caso, no te descubras y con cualquier cosa que averigües, antes me llamas, ¿entendido? —le advirtió—. Conozco gente en la zona que podría acudir en tu ayuda. Y si encontraras a Lis por una extraña casualidad deja que sea yo quien hable primero con ella; verte tan cambiado y después de todo lo ocurrido, podría ser un choque demasiado brusco para ella. Yo podría suavizar el encuentro, explicarle antes y que ella fuera poco a poco aceptando tu nueva situación.


    —No se preocupe, está entendido. Lo voy a dejar en sus manos, confío en usted.


    —Bien, bien.


    —¿Puedo decir algo? —dijo Irene que había estado callada todo el tiempo.


    —Sí, adelante.


    —¿Y si lo que descubre es que la asesinaron tras el secuestro sin rescate?


    —Entonces tendré que daros la mala noticia y por supuesto dejaré el asunto en manos de la policía a quienes trasladaré todos los datos que tenga. Pero no adelantemos…


    —Sí, ya sé —dijo Irene—. Solo me preocupa que lo que encuentre provoque un choque demasiado fuerte en Nando y que no lo asimile bien debido a su estado.


    —Confiemos en que esa gente no fuera tan desalmada.


    —Confiemos…


    —En realidad, en temas de secuestros que incluyen bandas organizadas casi ningún detective os querría ayudar, es demasiado peligroso —les explicó—. Yo lo hago porque perdí el miedo a la muerte hace diez años… —terminó dando otra calada al cigarro.


    —No sabe lo agradecido que le estoy —confesó Nando—. ¿Y esa banda de El Manco que encontró en Caracas? —preguntó con curiosidad.


    —Todavía no hemos profundizado, hacerlo es delicado sin ayuda de la policía y en Caracas más aún. Además, como bien sabes, quizá ellos tengan mejores contactos dentro de ella y sería un hándicap para nosotros. Así que prefiero encontrármelos en un territorio más neutral. En el campamento de la selva por ejemplo, si están o estuvieron alguna vez, podré averiguar de una manera más sutil y segura sobre ellos haciéndome pasar por una excursionista o cualquier otro personaje que se me ocurra una vez me encuentre sobre las coordenadas, conozco un buen guía que me llevará al lugar sin problemas. Lástima que las fotos que hiciste del texto del secuestro hayan desaparecido al romperse el móvil. Tendríamos una buena prueba en un posible juicio. Es bueno que al menos recordaras parte del mensaje. 


    Nando apretó los labios y se encogió de hombros. 


    —¿Estará bien en la selva con el problema pulmonar que tiene? —preguntó Irene preocupada porque no pudiera conseguirlo.


    —Ya os dije, es un invento de mi médico para que deje de fumar, yo estoy perfectamente. Siempre que puedo, camino por la ciudad; además por mi profesión no me queda a veces más remedio que seguir a alguien andando durante horas. 


    Irene no se la imaginaba haciendo lo que decía que hacía y mucho menos caminando por la selva, pero parecía muy segura de sí misma y tuvo que aceptarlo.


    —Ah, se me olvidaba —dijo Nando—. La moto quedó en el aeródromo de Ciudad Bolívar, estaría bien si pudiera preguntar por ella.


    —Sí, claro, descuida —le confortó—. Apúntame las características y la placa en esta hoja.


    Mientras Nando escribía los datos de la moto, Correa se acercó un poco más a ellos desde el otro lado de la mesa y se quitó las gafas.


      —Mira, Nando —le dijo cambiando la expresión de su cara a una mucho más seria de las que hasta ese momento había mostrado—. Cuando te vi en la puerta me recordaste mucho a mi hijo, al que la violencia en este país me arrebató cuando solo contaba veintitrés años, de eso hace ya diez. Ahora tendría tu edad, era así como tú... Él me enseñó lo que era el amor, ya desde que lo percibía dentro de mí creciendo me hizo sentir afecto hasta el mismo día en que se fue. Era una persona extraordinaria, buena, especial como pocas. Recuerdo que siempre me decía que nunca puedes estar seguro de la naturaleza de las personas hasta que te los encuentras en una situación complicada, entonces se muestran tal y como son. Él tuvo varios amigos que acabaron metidos en bandas de jóvenes, las famosas maras. Algunos de ellos murieron a una temprana edad. Así que pensó que su misión en la vida sería la de ayudar a salir al mayor número posible de chicos, darles otra oportunidad. Por eso se metió en la policía muy joven, quería especializarse en esas bandas. Pero no pudo conseguir su objetivo. Su primera operación en un barrio conflictivo, a la cual iba simplemente de aprendiz, lo truncó todo. La mala suerte hizo que se produjera un tiroteo y una bala perdida acabara alojándose en su cerebro. Lo peor es que resultó provenir de la pistola de un amigo suyo de la escuela que se había metido en una de esas bandas. 


    Irene y Nando, sobrecogidos, la miraban con atención. «Vaya cuanto lo siento», pensó cada uno para sí sin poder pronunciarlo. La detective viendo la expresión de sus caras añadió:


    —Tranquilos, he aprendido a vivir con ello. A pesar de que ha pasado mucho tiempo le recuerdo constantemente, quizá por eso no he podido dejar de fumar. Pero sé que su muerte no fue en vano, porque el chico que lo mató se puso en contacto conmigo desde la cárcel diciéndome que estaba arrepentido, se le notaba deshecho, yo lo conozco desde pequeño. No supo que había sido él hasta que lo descubrió más tarde y me pidió miles de disculpas, aunque el daño ya estaba hecho —descansó dando una nueva calada—. Pero resulta que lo que hizo este chico lo obligó a razonar y se dio cuenta de que el mundo donde se había metido solo podía terminar haciéndote cometer algún tipo de barbaridad como le pasó a él. Ahora fuera ya de la banda en la que estaba, se ha propuesto ayudar a otros a dejarlo. Este muchacho ha conseguido que se le unan desde entonces varios más, ayudándoles a salir de su mala situación. Al final el legado de mi hijo se está extendiendo por las calles, tal como él deseaba, incluso después de habernos dejado. Esto demuestra que nuestras acciones nos sobreviven aun después de abandonar este mundo. Y yo me siento muy orgullosa de él, mi hijo para mí se ha hecho inmortal. Los chicos crearon una asociación y le han puesto su nombre. Me pidieron ayuda y consejo y ahora estoy bastante involucrada con ellos. Y aunque sé que me lo arrebataron no puedo culparlos, porque también sé lo difícil que es hoy en día para un joven muchas veces resistirse a pertenecer a una de esas bandas. Quizá todo esto simplemente tuvo que pasar. El dolor nunca se irá, pero ahora sé que verdaderamente mi hijo no murió en vano.


    Finalizó su testimonio con los ojos visiblemente vidriosos.


    —Lo que cuentas es maravilloso —dijo Irene emocionada.


    La detective agradeció sus palabras agarrando suavemente el antebrazo de la enfermera.


    —Por eso creo que debo ayudarte, Nando —le dijo mirándole—. Hay veces que siento como si mi hijo me recomendara tomar un caso porque merece la pena y esta es una de ellas. Puede que creáis que estoy loca, pero siento como si me hablara en sueños.


    —No, no lo creo —le alentó Irene.


    —No sabe lo agradecido que le estoy por sus palabras y por tomarse mi caso con ese interés —reconoció Nando también afectado por la historia que acababa de escuchar.


    —Bien… se me ocurre que si vais a Choroní os alojéis en un lugar precioso que regenta una amiga en plena ladera de la montaña del parque y que tiene unas cabañas de lo más acogedor, y además económicas.


    —Díganos cómo llegar y la visitaremos. Yo solo conozco una casa allí y seguro que no iremos a dormir a ella, me trae demasiados recuerdos negativos. No sé siquiera si seré capaz de regresar al mismo lugar.


    —No te preocupes, este sitio está antes de llegar al pueblo, en pleno parque. Lo único es que queda algo lejos de la playa. Deberéis buscar un transporte para llegar si queréis hacerlo.


    —A mí no me importa —señaló Irene—. Me parece mejor ir a algún lugar con buenas referencias.


    —Bien, perfecto. Simplemente decirle al conductor que os deje en «El Cerrito». Él sabrá dónde es —dijo la detective levantándose—. Bien, pongámonos en marcha, ¿os parece?


    —Claro —contestaron ambos antes de despedirse y abandonar la casa.


    


    


  




  

    Capítulo 51


     


    —Me parece increíble la entereza y la fuerza que ha demostrado en el caso de su hijo, aceptando y hasta perdonando a quienes lo mataron, no sé si yo sería capaz —comentó Irene camino de Choroní.


    Se habían instalado en la parte delantera de un pequeño autobús típico de la zona con la decoración recargada, pintado con colores chillones tanto por dentro como por fuera y que hacía la ruta directa. La música ambiente del autocar sonaba excesivamente elevada, con canciones locales repetitivas difíciles de asimilar para unos oídos poco acostumbrados o sin alcohol en el cuerpo. La suerte era que los enormes altavoces estaban colocados en la parte trasera del vehículo, lo que les daba un ligero margen para hablar.


    —Yo tampoco sé si lo sería, es una situación demasiado complicada. ¿Recuerdas lo que hablamos en la playa, lo de cómo juzgar y saber si alguien merece nuestro corazón donado? —preguntó Nando—. Ella valoró el cambio en ese muchacho y su arrepentimiento.


    —Es cierto... —reconoció ella—. Quizá todos en mayor o menor medida acabamos siendo inmortales como su hijo, creando una pequeña corriente de pensamiento o acción alrededor nuestro que nos sobreviva también aunque sea más sutil que la suya.


    —Es como aquello que leí en el hospital sobre el efecto mariposa en la teoría del caos. Aquel que dice que una mariposa aleteando sus alas en algún lugar del globo producirá un sutil movimiento que podría terminar generando un tifón al otro lado del mundo. O lo que es lo mismo, un pequeño cambio casi imperceptible puede acabar desembocando en algo que se extienda por la sociedad o una parte de la población.  


    —Vaya, veo que te has empapado de información científica.


    —Bueno, tenía demasiado tiempo, ya sabes —sonrió.


    —Me parece acertada esa teoría y el ejemplo más demostrativo lo hemos vivido hoy, quién sabe cómo acabará la historia que empezó su hijo, si habrá sembrado una semilla de conciliación en miles de jóvenes.


    —¿Te fijaste en la foto de la estantería de la entrada? Ese debía de ser su hijo.


    —La vi, qué lástima. Se veía tan lleno de vida —se lamentó Irene


    Continuaron conversando en su revirado camino hacia la costa. Atravesaron las espectaculares cimas de la sierra del famoso Parque Nacional Henri Pitier, cubiertas tal y como las recordaba Nando por una vegetación exuberante de infinitas formas y tonos de verde, con aquellas misteriosas neblinas que abrazaban las montañas escalándolas por un extremo y descendiéndolas por el otro como si formaran parte del bosque y no de la propia atmósfera. Irene nunca antes había visto un lugar tan lleno de vida vegetal ni tampoco un conductor de autobús tan temerario como el que les había guiado hasta él. Se prometieron no volver a colocarse nunca más en primera fila.


    A pie, ya por «El Cerrito», una vez sobrepasaron el grupo de enormes árboles que el conductor les había indicado a un lado del camino de tierra, apareció ante sus ojos una posada formada por varias cabañas de madera natural, rústicas y acogedoras, que invitaban a quedarse y entrar en ellas.  


    La buseta les había dejado a unos minutos andando. El lugar respiraba una atmósfera tranquila, alejado de la carretera e inmerso en el bosque. Se acercaron a la primera cabaña y tocaron a la puerta. En ella una tabla rústica con letras escritas a fuego señalaba «Recepción». Allí esperaron a que la amiga de la detective saliera a recibirles. No había muchos vehículos en el aparcamiento junto a los árboles, así que dedujeron que estaría casi desierta.


    La puerta se abrió dejando paso a una mujer de la misma edad que la detective, pero bastante más atractiva y cuidada. Tenía una bonita melena y unos ojos azules que destacaban en el rostro.


    —Hola —les saludó con una sonrisa desde la puerta—. ¿Queréis pasar la noche?


    —Hola, venimos de parte de la detective Correa —indicó Nando.


    —¡Ah, sí! Me dijo que ibais a venir. Os he preparado una de las cabañas. Estaréis de maravilla, ya veréis. ¿Queréis verla antes que nada?


    Ambos se miraron y asintieron. La mujer entró a coger las llaves, cerró la cabaña y comenzó a caminar hacia el fondo esperando que la siguieran.


    —Bueno, yo me llamo Norimar Estévez, encantada de conoceros.


    Nando e Irene intercambiaron nombres y saludos con ella mientras caminaban a su lado a través de las casetas.


    —¿Conoce a Eunilda de hace mucho? —le preguntó Irene.


    —Desde la universidad, imagina… 


    —¿O sea que usted también estudió para detective?


    —Hicimos juntas la carrera de Técnico Superior en Ciencias Penales y Criminalística. Aunque yo no la llegué a terminar por un par de asignaturas. Decidí dedicarme a los míos y al negocio familiar. A veces Ilda me pide que le investigue algo aquí por la zona, así por lo menos no pierdo todo el tiempo invertido.


    —Es una buena decisión mantenerse activo —reconoció Irene.


    —Mirad, aquí tenéis la vuestra —les dijo mostrándoles la última cabaña metida casi de lleno en el bosque.


    Entraron y se enamoraron de ella al instante, sobre todo Irene. Lucía perfecta. No le faltaba de nada, decorada como si fuera una verdadera casa habitada en las montañas. La componía un solo espacio amplio con un baño completo independiente y dos camas separadas por una mesita; todo el mobiliario era rústico y en madera. Cuando ambos se dieron cuenta de que tenía dos camas se quedaron mirándolas en silencio y, aunque no habían pensado en ello hasta ese momento, respiraron aliviados.


    —Ilda me dijo que erais solo amigos, así que me pareció oportuno poneros en dos camas —dijo Norimar que se había dado cuenta de lo que estaban observando.


    —Sí, está bien, gracias —dijeron ambos.


    La vista desde la ventana les cautivó. A pesar de que el día no acompañaba demasiado y las nubes ocultaban parte del cielo y el sol, los árboles cercanos dejaban entrever un bonito valle que serpenteaba siguiendo un río mientras simulaba jugar con él al escondite. Todavía no llovía, pero parecía estar a punto de hacerlo en cualquier momento.


    —Es preciosa —dijo Irene.


    —Perfecta —apostilló Nando.


    —Me alegro de que os guste. Tomad, esta es la llave —dijo levantándola con los dedos de la mano esperando que alguno alargara la suya para recogerla.


    Irene dejó a Nando ese honor y con la bolsa abierta encima de una de las camas comenzó a sacar la ropa para colgarla en el armario.


    —Bueno, instalaos, nos vemos luego —se despidió Norimar cruzando la puerta—. Si queréis algo estaré en la cabaña de recepción.


    Cuando se fue, Irene miró a Nando con una sonrisa que él entendió perfectamente. El lugar era verdaderamente bonito y descansaba envuelto en dulces melodías interpretadas por diversas aves ocultas a sus ojos, que se entremezclaban armónicamente a pesar del mal tiempo que se avecinaba.


    Habían llegado al lugar a la hora de la comida y tenían hambre. Antes que nada, Irene, haciendo su trabajo, quiso realizar un breve chequeo a Nando. Cada vez lo estaba haciendo con una menor cadencia y hasta empezaba a olvidarse de hacerlo. Lo veía progresivamente más fuerte y sano y estaba consiguiendo perder el miedo a que le ocurriera algo. 


    Norimar les había comentado que podían comer en el pequeño bar-restaurante que ella regentaba allí mismo o en Choroní, a unos diez minutos andando, donde tendrían variedad. Nando volvió a arrastrar a Irene a acercarse un poco más al epicentro de todos sus males. 


    Mientras andaban por el camino que Nando creía que llevaba a la hacienda, empezó a sentir que el estómago se le encogía y que la comida de aquel restaurante de Choroní empezaba a dejarse sentir incómoda en él. En realidad, aunque no lo pensaba, eran los nervios de saber que iba a estar en uno de los lugares que más le evocaban lo ocurrido a Lis.


    El tiempo, de momento, parecía que los estaba respetando, aunque ambos iban preparados para la lluvia. Seguramente debían haber buscado algún tipo de transporte para llegar a la hacienda, recordaba que el camino no era precisamente corto.


    Tras quince minutos caminando desde la carretera, pudieron descubrir una pequeña loma que sostenía unas construcciones que indudablemente debían de corresponder al lugar pretendido. De momento su memoria no le estaba fallando.


    —Ha cambiado un poco —dijo al llegar por fin y tenerla delante de los ojos—. Hay más construcciones de las que yo recuerdo y ahora ya está terminada. 


    Las paredes estaban pintadas de un marrón rojizo oscuro, que nada tenía que ver con el color gris de los bloques que él recordaba, y tenía las esquinas rematadas en piedra. Habían construido algunas edificaciones de tipo rústico alrededor y pese a que la estructura básica se mantenía, el lugar parecía nuevo a sus ojos. Aún así pudo respirar la atmósfera de hacía varios años, como si hubiera quedado impregnada en él con una intensa energía. Se acercaron a la recepción más o menos por donde él la recordaba, enfrente del aparcamiento, pero la puerta estaba cerrada. Algo decepcionados caminaron sobre sus pasos y enseguida vieron a una chica en la parte trasera del edificio.


    —Hola. ¿Trabajas aquí? —preguntó Nando elevando la voz mientras se aproximaba.


    La chica llevaba botas y ropa de amazona y, al andar, su suave cabello liso ondulaba ayudado del ligero viento que se estaba empezando a levantar.


    —Sí, ¿qué desean? —preguntó ella deteniendo su marcha.


    —Buscamos la recepción.


    —Podéis acercaros a esa caseta de allí, es adonde me dirijo, seguidme.


    La recepción era un edificio circular con un tejado que seguía la misma forma y que estaba coronado de tejas rústicas, como el resto de las construcciones. Se situaba cerca de la piscina y las cuadras.


    —Soy Gabriela, para servirles —comentó entrando al otro lado del mostrador—. ¿Qué estáis buscando? ¿Queréis pasar la noche o solo realizar alguna de las actividades que ofrecemos? —observó alcanzándoles un papel publicitario en el que se veía gente de excursión, a caballo, descendiendo con cuerdas por una pared natural al lado de una pequeña caída de agua y en otras situaciones excitantes.


    —En realidad me gustaría preguntarle por una chica, por si la había visto —dijo mostrándole la foto que llevaba en la cartera.


    A la chica le costó situarla.


    —Creo que sí estuvo aquí, hará como… un año o algo menos. Me suena de haberla visto por la piscina o haciendo alguna actividad.


    Nando se emocionó con aquellas palabras, las primeras que le daban señales de Lis. Sus glándulas lacrimales humedecieron sus ojos. No se lo podía creer, estaba viva y como él imaginaba seguía por allí. Estos días pasados había empezado a dudar de que pudiera dar con ella. Con los ojos húmedos y el corazón vibrando mucho más rápido, empezó a temblarle el pulso ligeramente mientras sostenía la foto.


    —¿Está segura? —quería confirmar que su alegría podía ser exteriorizada y no era una mera suposición. 


    Gabriela agarró la foto para fijarse con más detalle.


    —¿Hace un año? —insistió él.              


    —La verdad es que… no puedo estar segura —dijo destrozando de nuevo el corazón de Nando—. Por aquí pasa mucha gente, sobre todo en vacaciones. Me da la impresión de haberla visto, pero no lo podría asegurar al cien por cien. 


    —¿Y no será hace dos años?


    —No sé, no me suena de tanto tiempo. Ahora ya me haces dudar —indicó la chica que se empezaba a hacer un lío—. Espera.


    Tomó el auricular e hizo una llamada delante de ellos.


    —Hola. ¿Puedes venir a recepción? —dijo por el teléfono brevemente—. Un compañero viene enseguida, a ver si él la recuerda.


    —Su nombre es Elisabeth Jiménez. Quizá esté en el registro del ordenador —dijo Nando tratando de averiguar algo más.


    —Si no ha pernoctado no se habrá registrado —explicó Gabriela comprobando la pantalla—. No aparece.


    —Raúl, mira a ver si recuerdas a esta chica —pidió Gabriela en cuanto vio entrar a su compañero.


    —Pues... —dudó este tras unos segundos observando la foto—. Pudiera ser, pero como viene tanta gente…


    «Nada», pensó Nando, «una falsa alarma». Se estaba acostumbrando a las desilusiones.


    —¿Y sabéis si trabajan por aquí… —añadió Nando pensándoselo mucho— un tal Tiago y su novia María?


    —No me suenan. Si me especificas el nombre compuesto de María… —demandó Gabriela.


    —No, es solo María —reconoció Nando—. ¿Y Pablo o Benítez, que estuvieron trabajando en la obra?


    —¿Conoces a Pablo? —preguntó entonces Gabriela.


    —¡Sí! ¿Está todavía por aquí?


    —Pablo es el socorrista de la piscina, así que estos días con el mal tiempo no ha venido.


    —Ah, vaya —expresó Nando decepcionado, pensando que la primera vez que vio a Pablo efectivamente le pareció que tenía pinta de socorrista—. Bueno, muchas gracias por todo… Irene, vámonos.


    Se despidieron y regresaron al camino un poco más desencantados que antes. Aunque quién sabe si la primera corazonada de la recepcionista había sido la buena.


    —¿La habrán conocido realmente, Irene? —preguntó Nando sin querer emocionarse demasiado.


    —La primera vez que la vio lo dijo muy convencida… Pero, Nando, no podemos hacernos ilusiones, la realidad es que no pudieron confirmarlo ninguno.


    —Sí, es cierto. Y es inútil preguntar por la pareja, nadie nos va a querer hablar de ellos dos por aquí, aunque los conozcan —comentó Nando disgustado—. Y Pablo… ¿Podría ser el que conocí? Quizá él sí sepa algo de ellos, aunque ya dudo que me lo fuera a contar.


    —Puede que la pareja no trabajaran al final aquí y se marchasen.


    Cada vez que trataba de indagar en algún lugar de los que habían estado juntos se acababa deprimiendo. En realidad, a pesar de que aquella chica con sus dudas le había vuelto a desilusionar, al menos le había abierto una nueva esperanza, podía ser ella, al fin y al cabo, la primera impresión siempre suele ser la buena, se dijo a sí mismo sin demasiada confianza. Confuso y cabizbajo observó sus pasos sobre la húmeda tierra rojiza.


    —¿Por qué no dejamos que la detective haga su trabajo? No creo que todo esto esté resultando bueno para ti, Nando —apuntó Irene que lo vio muy callado.


    Irene se dio cuenta de que acababa siempre consolándolo en todas las ocasiones en que no habían podido hallar una pista sobre su paradero, o cuando las cosas se torcían, tratando de animarlo y de no hacerle perder la esperanza. Pero… ¿y quién la consolaba a ella? Cada vez necesitaba más a alguien que la pudiera apoyar. Echaba de menos a sus amigas, a su hermana y a su madre. Se estaba internando más y más en un pozo sin salida, en el que se había metido sabiendo lo que podía ocurrirle y se sentía sola. ¿Qué podía hacer para que no le afectara todo aquello? ¿Y qué iba a ser de ella cuando la encontraran? 


    Quería huir, salir corriendo en ese mismo instante abandonándolo a él en aquel estrecho camino de tierra entre montañas y no mirar hacia atrás hasta estar lo suficientemente lejos como para que su mente no pudiera tener nunca más la tentación de regresar. Antes de que fuera demasiado tarde y no pudiera rehacerse fácilmente. Acabó sucumbiendo a la evidencia, estaba completamente enamorada de Nando y empezaba seriamente a dudar de sí misma y de su papel en aquella búsqueda que la estaba matando por dentro. Por supuesto él no se había dado cuenta ni por un segundo de que en la mente de Irene había un volcán en erupción. Ella sabía disimular muy bien sus sentimientos y por encima de todo estaba su profesionalidad, que al fin y al cabo era lo que la había movido a acompañarlo en aquel viaje, o al menos eso era lo que los demás pensaban. 


    Quizá debía decírselo, contarle todo lo que no le había contado. Quizá encontrara el momento de soltar todo lo que llevaba dentro. ¿Qué podía perder? Ansió tomar alguna bebida alcohólica que la invitara a hacer una locura desahogando un alma imposible de liberar de otra forma, escondida bajo su estúpida racionalidad. Aquella idea quedó presa en su mente por el momento. No era tan valiente y sabía que no podía ganar aquella batalla en la que había llegado la última, cuando la estrategia estaba completamente decidida y solo podía aparecer como una insensible egoísta si abría la boca.


    De nuevo en la realidad ambos seguían caminando en silencio, despacio, uno al lado del otro, sin que ninguno de ellos tuviera idea de los ocultos pensamientos que invadían la mente del otro en aquel instante. 


     Al llegar a la carretera Nando continuaba cabizbajo y se quedó totalmente quieto. Irene deseaba volver a la cabaña y taparse la cabeza con las sábanas para desaparecer del mundo durante unas horas al menos, pero Nando no arrancaba.


    —Nando, volvamos a la cabaña —le pidió.


    —No —dijo él contradiciéndola.


    —¿Por qué no? ¿Qué más podemos hacer aquí?


    —Ve tú, yo tengo que terminar esto.


    —¿Terminar qué?


     —No quiero volver a pasar por lo mismo más veces. Me lo he prometido a mí mismo mientras caminábamos. No volveré a emplear un solo día más tratando de averiguar por mi cuenta alguna pista, porque acaba siempre afectándome demasiado, obligándome a recomponerme de nuevo cada vez. Voy a ir a ver la casa donde estuvimos viviendo a ver si doy con algo y sobre todo a superarlo. He de demostrarme a mí mismo fortaleza si quiero terminar con esto. No era alguien que se arrugase fácilmente ante un problema, me estoy viendo débil y no me gusta. Será mi último esfuerzo en ese sentido. A partir de aquí lo dejo todo en manos de la detective y reconoceré que he fracasado.


    —Te dije que no iba a ser fácil, ni mucho menos rápido, Nando. Entiendo cómo debes sentirte, pero esta búsqueda tendrá un final feliz, te lo aseguro. Confío mucho en la detective. Recupera la paciencia.


    —No deseo escuchar falsas esperanzas una vez más, Irene, es superior a mí. Por eso hoy termino con mi parte.


    —Pues voy contigo.


    —No, esta vez no, Irene. Tú sabes llegar a la cabaña y además lo necesitas, has estado todo el tiempo apoyándome sin tiempo para ti y ya no te puedo pedir eso más.


    —No te preocupes por mí, lo hago porque quiero.


    —Esta vez nos vamos a dividir, no tardaré... Ten cuidado, ¿vale?


    La firmeza de Nando les hizo al fin separarse. Tomaron caminos opuestos en aquel encuentro con la carretera asfaltada. Irene caminó hacia arriba, directamente hasta la posada, con sus complicados pensamientos persiguiéndole. Se preguntó cómo le afectaría el primer espacio de tiempo en que no iban a estar juntos desde que llegaron allí. Quizá fuera bueno para ella.


    Nando por su parte con ningunas ganas de volver a Puerto Colombia, hizo el camino de bajada sin ánimo alguno. Poca gente se encontró por aquella ruta, o eso creyó él, absorto en sus pensamientos, salvo algún vehículo pasando a gran velocidad. La tarde seguía anunciando lluvias, pero no llegaban. 


    El primer lugar conocido que se topó fue la sucursal del Banco de Crédito donde trabajaba Braulio Suárez, el gestor que le había querido ayudar cuando tuvo el problema. Pensó en saludarlo y ver cómo le iba. 


    


    


  




  

    Capítulo 52


     


    Irene llegó por fin a la cabaña justo cuando empezaba a llover. Lo primero que hizo fue abrir la llave del agua caliente y dejar que esta se derramara hacia la bañera que había encastrada en la madera del baño. Comprobó el agua con los dedos ajustando los grifos hasta que le pareció una temperatura adecuada y la dejó correr mientras regresaba a la habitación. 


    Preparó sus cremas y jabones y dejó la ropa que se iba a poner después preparada en una esquina de la cama. Tenía un momento para ella y se le había ocurrido que esta era la mejor manera de pasarlo, cuidando de sí misma por primera vez desde que había llegado.


    Con la bañera llena de agua cerró ambos grifos, apagó las luces de la habitación y del baño y encendió un par de velas que había dejado preparadas Norimar, quien cuidaba al máximo todos los detalles. Añadió sales de baño que encontró en la repisa y se introdujo en aquel fluido transparente que había dispuesto a su gusto. 


    Una vez recostada con el cuerpo sumergido, empezó a ver el mundo de una manera más positiva, impregnándose de todas las sensaciones que le llegaban a través de la piel y permitiéndolas extenderse hasta su cerebro, que las aceptó de buen grado como placenteras, amplificándolas para que se superpusieran a cualquier estímulo o pensamiento nocivo. Relajó así rápidamente la mente y no tardó en quedarse adormilada. Consiguiendo olvidarse de todo, de Nando, de Lis, de la búsqueda, de su duro trabajo en el hospital y de sus experiencias y relaciones pasadas.


    La lluvia que golpeaba con intensidad desde fuera llegaba muy atenuada a su pequeño reducto de placer, ayudando a crear una sensación de paz que llevaba necesitando desde hacía algún tiempo.


    


    


  




  

    Capítulo 53


     


    Nando caminaba pesado y lento. Las gotas le recorrían el cuerpo desde la capucha hasta las oscuras botas. Se dirigía ya cuesta arriba en busca de un refugio donde volver a sentirse aliviado. Los pantalones los llevaba totalmente empapados, al igual que la cara y las manos. Casi no se veía la carretera por donde transitaba y en más de una ocasión tuvo que volver a ella con las botas cubiertas de barro. Debía además retirarse bruscamente cada vez que un par de luces se cruzaban en su camino deslumbrándole. No, no estaba disfrutando de aquel recorrido y tenía unas ganas inmensas de llegar. Pero aun así sus piernas no le secundaban, sus pasos lentos marcaban un ritmo diferente al de su cerebro. 


    Sabía que era tarde y que Irene habría llegado a la cabaña hacía rato. Posiblemente ahora estaría descansando plácidamente en la cama o, a pesar de la lluvia, habría preferido acudir a algún lugar del pueblo a tener un rato para ella sola, acompañada de la agradable Norimar, que la podría haber acercado en coche.


    Cuando llegó a la posada la lluvia seguía cayendo con intensidad y no se veía a nadie alrededor de las cabañas. Solo dos estaban iluminadas por dentro y ninguna de ellas era la suya.


    Entró despacio por si la sorprendía durmiendo y cerró la puerta tras de sí sin querer encender ninguna lámpara, con la única luz del porche iluminando indirectamente a través de la ventana. Se quitó la chaqueta y la dejó goteando colgada en una de las perchas al lado de la puerta. Cuando los ojos se le acostumbraron a la penumbra, pudo comprobar que Irene no descansaba, se habría ido como él pensaba. Se desvistió. La humedad lo había calado hasta los huesos. 


    Abrió la puerta del baño y encendió la luz. Quería darse una ducha caliente antes de secarse y seguramente esperarla en el porche tomándose un café o un té o cualquier otra bebida estimulante. Y de repente la vio. Justo enfrente de él yacía recostada en la bañera con sus preciosos y redondos senos asomando fuera del agua, ayudados por el suave y acompasado movimiento de inhalación de los pulmones que se abrían para destacar aun más sus pezones erguidos. Bajo ellos su estilizada cintura y su terso y liso vientre culminaban en unas caderas sinuosas separadas por un cuidado vello púbico perfectamente dibujado. Al contemplar su delicada piel mojada le dio la sensación de estar admirando un sensual óleo colgado en un famoso museo. La imagen le sorprendió y le gustó, al menos durante los pocos segundos en que sus retinas tuvieron la gracia de recoger la escena. 


    Irene con su melena mojada y su cabeza inclinada hacia el lado contrario se volvió hacia él bruscamente sorprendida. Al conseguir enfocar emitió un grito inconsciente mientras trató rápidamente de taparse.


    Nando que también iba completamente desnudo, todavía aturdido por la escena y el momento de confusión, dudó un segundo antes de salir raudo de la estancia. Al hacerlo cerró la puerta tras de sí y se apoyó al otro lado todavía desconcertado por lo que había visto.


    —¡¿Nando?! —preguntó agitada desde el interior del baño.


    —Sí, soy yo —murmuró confuso sin que apenas le saliera la voz.


    —¿Qué haces? ¿Por qué no llamas antes de entrar? —reclamó un tanto molesta.


    —Pensé que no estabas.


    Volvió la quietud a la cabaña. Nando no se podía quitar la imagen de Irene de su cabeza. Un segundo le había bastado para inmortalizarla. Todavía apoyado en la puerta y sin saber qué hacer, excitado, sintió que había liberado el estrés que llevaba y se había activado. Su pulso se estaba incrementando y se dio cuenta de que su miembro había aumentado considerablemente de tamaño sin llegar a levantarse, como si hubiera aprobado la escena pero supiera que no podía ser. 


    ¿Estaba empezando a sentir algo por ella? Él, que no se había permitido pensar en la enfermera como algo más que una amiga, se sentía ahora confundido. ¿Qué le estaba pasando? Su búsqueda no le había dejado pensar en nadie más todo este tiempo, pero su inconsciente posiblemente sí lo había hecho y de pronto se le estaba revelando una realidad incómoda. Aquella escena había hecho visible lo invisible y lo estaba empezando a cambiar todo, despertando sus sentidos y destapando nuevas emociones. Quizá era el momento de dejar de ocultar que tenía sentimientos hacia ella. Él sabía muy bien que Irene los tenía, se habían empezado a conocer demasiado como para no haberlo notado incluso a pesar de los esfuerzos de ella por evitarlo. Así que lo siguiente que hizo fue insensato y probablemente estúpido. 


    Todavía algo aturdido pero superado por un deseo irracional, como tantas otras veces, abrió la puerta de nuevo. Irene apareció de pie enfrente de él completamente desnuda, de medio lado sobre la bañera a punto de salir, con el agua escurriendo por su cuerpo mojado. Se quedó bloqueada de nuevo ante la imagen de Nando, sin entender qué pasaba y sin cubrirse. 


    Este la observó desde la puerta envuelto, como ella, en su propia piel. Permanecieron unos segundos con las miradas clavadas en el otro como buscando algo detrás de ellas, acelerando sus respiraciones. Entonces él, sin pedir permiso, avanzó con expresión decidida hasta donde ella se encontraba. Irene no reaccionó, seguía confusa sin entender qué estaba sucediendo. Cuando llegó a su altura Nando agarró su cuerpo húmedo, lo apretó contra el suyo y la besó profundamente.


    Irene, que ya no era capaz de negar que lo amaba por encima de todo, aunque quisiera convencerse de que no, tras un segundo de duda y hasta de un tímido intento por oponerse, más bien imaginario que real, acabó por corresponder y mostrar sus emociones.


    Se besaron sin darse cuenta de lo que estaban haciendo, como si hubieran entrado en una dimensión privada, donde solo sus mentes estuviesen en contacto. El cuerpo mojado y resbaladizo de ella se había convertido en un placer para el sentido del tacto de Nando y su parte cerebral más primitiva le hizo sentir unas ganas terribles de hacerle el amor allí mismo, quería hacerla suya, quería penetrarla. Sin otros pensamientos que entorpecieran su mente decidió meterse en la bañera con ella, no era de los que reculaban cuando una idea lo absorbía. 


    Con el pie levantado y a punto de entrar en el agua, su anestesiado cerebro de repente entró en razón, como si estuviera conduciendo medio dormido de noche solo por una carretera secundaria y de pronto un camión justo delante en sentido contrario encendiera las luces largas a la vez que tocaba la bocina. Aquella insensatez que lo había embriagado dio paso a la conciencia y esta le hizo sentirse mal de repente. ¿Qué estaban haciendo? Ella no era Lis. Se iba a arrepentir toda la vida y arruinaría el resto del viaje. ¿Cómo iba a mirar a Irene a la cara después de aquello? ¿Cómo iba a seguir buscando a su amada?


    —Lo siento —dijo separando su boca de la de ella—. No puedo.


    Irene sintió que un cuchillo le penetraba en alguna parte de su tórax. Viendo como se alejaba se odió a sí misma por no haberlo evitado. ¿Qué esperaba su estúpida cabeza? ¿Que la fuese a amar incondicionalmente y se volviese con ella a Valencia olvidándose de todo? ¿En qué cuento había empezado a vivir después de haber abandonado la realidad? 


    Nando salió del baño y ella se quedó vacía y mucho peor que antes. Aquello había sido cruel. Salió de la bañera y frente al espejo observó unos ojos que se reflejaban vidriosos, prometiéndose que no volvería a pasar. Se lavó la cara con agua fría compulsivamente hasta que se dio cuenta de lo que estaba haciendo y se detuvo. ¿Tanto le había empezado a amar como para que le afectara de esa manera? Se vio sorprendida de sí misma. Ya no podía continuar así.


    


    


  




  

    Capítulo 54


     


    —Nando… —dijo Irene saliendo por fin del baño con la toalla cubriéndole el cuerpo.


    —Lo siento, Irene, ha sido culpa mía. No sé qué me ha pasado.


    —Tenemos que hablar —añadió ella.


    Nando se levantó de la cama donde estaba sentado y se acercó a la puerta. Nada más la abrió un fuerte olor a tierra mojada, junto al constante sonido monótono generado por la lluvia al golpear, llenó la cabaña. Se apoyó en el marco de la puerta y observó las gotas caer. Irene se le acercó por detrás y se puso a su lado.


    —¿Has escuchado esta canción? —preguntó él.


    Nando se quitó el auricular de la oreja y activó el altavoz del móvil que sostenía entre las manos. Empezó a sonar una música en inglés claramente antigua, de un estilo entre rock y country en un tempo bastante lento.


                  «…I want to know…, have you ever seen the rain?
               I want to know…, have you ever seen the rain
               Coming down on a sunny day…»


    Nando, que se había puesto una camiseta oscura y unos pantalones cortos, escuchaba la canción mientras observaba la lluvia cayendo con tenacidad. Se mostraba sensiblemente afectado e Irene lo notó.


    —Sí, la he escuchado —contestó ella.


    —Lily me la mostró en el hospital y desde entonces la escuchaba casi todas las noches. Es la canción Have you ever seen the rain de la Creedence escrita por Jonh Fogerty en los setenta. ¿Sabes lo que significa?


    —¿Que llueve en un día soleado? —preguntó ingenuamente Irene.


    —Que hasta en un día soleado y sin nubes puede llover si lo que cae son bombas del cielo —le reveló—. Me explicó que es una alegoría sobre la guerra de Vietnam.


    —Ah —exclamó sorprendida.


    —Así me siento yo ahora, bajo una lluvia de proyectiles. ¿Has sentido alguna vez que estabas en el cuerpo de otra persona? —preguntó Nando absorto en su discurso—. ¿Como si dos mentes ocuparan el mismo espacio y vivieras confuso cada día de tu vida? —agregó deteniéndose unos segundos.


    —Has salido hace muy poco de un largo estado de coma —contestó ella—. Es normal que todavía sientas cosas que no encajan. Tú haces como si no hubiera pasado nada, pero ha pasado y mucho —Irene no podía evitar ser como era a pesar de estar pasándolo tan mal.


     —Irene, has despertado en mí sentimientos que solo recordaba muy lejanos y tengo una lucha interna que no me deja saber quién soy en realidad. ¿Soy aquel que amaba el gimnasio, las armas, la defensa militar y por supuesto amaba a Lis por encima de todo, o soy aquel que está empezando a entender que hay más allá de las hojas de un árbol, ama la vida de una manera muy diferente y comienza a sentir algo por ti?


    La horrible pesadilla recurrente que le estuvo atormentando durante toda una semana justo antes del fatídico día d estaba ahora cobrando sentido para Nando, empezaba a creer haber perdido su identidad de la misma forma que se reflejó en ella, como si tuviera que eliminar a su antiguo yo.


    A Irene le provocó un nudo en el estómago aquella declaración de intenciones aunque fuera a medias. No se la esperaba. Era mucho más de lo que había ido a buscar al salir del baño. Pero enseguida se dio cuenta de lo que significaba antes incluso de que se lo explicase.


    —¿Por qué me ha pasado todo esto a mí? —le preguntó a Irene.


    Ella, callada, no tenía respuesta.


    —Irene… Necesito aclarar mis ideas antes de poder pasar a pensar en una hipotética relación. Antes de estar seguro de que puedo amar a alguien sin hacerle daño y, sobre todo, primero debo saber qué es de Lis y qué sentiremos el uno por el otro si consigo verla algún día. Yo no he perdido la esperanza. Antes que eso, no puedo hacer nada. Espero que lo entiendas.


    —Lo entiendo y te agradezco que seas sincero. Ahora sé lo que sientes y que no podrás ser tu mismo hasta que no resuelvas lo que tienes pendiente. 


    —Gracias, Irene. No quiero que te alejes.


    Era una petición egoísta, pero la aceptaría de momento hasta que su corazón dijera basta, con la esperanza de que la vida le diera al final lo que anhelaba, sin desear que a Lis le hubiera ocurrido nada trágico. 


    —Pero quiero contártelo todo primero… —dijo Irene sorpresivamente—. Hay algo que no sabes… Tú crees que eres el único que ha sufrido y está desorientado, pero no es así.


    Irene se le adelantó en el porche y se apoyó en la pared de la cabaña envuelta en la toalla todavía, mirando también hacia la lluvia.


    —Nando, quizá no entiendas nunca lo que yo siento, pero ya no puedo ocultarlo; cuando me has besado… —calló tomando aliento—. No lo he empezado a hacer ahora… te amo desde el primer día que te vi… 


    No supo cómo reaccionar ante esa declaración tan sorprendente y se quedó escuchando en silencio.


    —Como te comenté, mi novio Jesús, tuvo un accidente y murió hace aproximadamente año y medio. Lo que nunca te había dicho es que yo iba en el mismo coche… 


    La revelación cobraba cierto morbo y Nando se sumió completamente en la historia.


    —Nos queríamos, teníamos nuestras diferencias y peleábamos de vez en cuando, pero siempre acabábamos reconciliándonos. Como te dije pensábamos en casarnos aunque no lo habíamos decidido formalmente.


    Hizo una pequeña pausa para cerciorarse de que Nando estaba atendiendo.


    —El caso es que un día íbamos los dos con el coche volviendo de Alicante a Valencia. Conducía él como casi siempre porque a mí no me gusta demasiado. Íbamos escuchando a Extremoduro, a él le gustaba. No lo vimos venir ninguno de los dos. El camión se cruzó desde el carril contrario y se nos echó encima. Jesús trató de esquivarlo como pudo, pero al llevar una buena velocidad no consiguió evitar que nuestro vehículo terminara saliéndose de la calzada y dando varias vueltas de campana.


    —Cuanto lo siento. —Nando de pronto descubrió que ella también tenía un pasado trágico, una parte de su vida que no había imaginado.


    —No recuerdo nada más hasta que un día desperté en la habitación del hospital, con un gotero y una sonda nasogástrica, ya sabes, como tú. Lo hice aturdida, era de noche y vi a mi madre dormida en el sillón de la habitación, me costó reaccionar una hora al menos, me sentía confusa. Conseguí mover los pies y las manos y eso me relajó un poco, pero enseguida me vinieron imágenes a la mente y empecé a preocuparme por cómo estaría él. Cuando a las horas despertó mi madre y me vio, se emocionó al verme. Recuerdo que me besaba y acariciaba como si no se creyera que estaba allí con ella. Me empezó a hablar y a preguntar cómo estaba, pero yo únicamente quería saber cómo se encontraba él, no me interesaba nada más en aquel momento. Ella tras dudar un largo rato, no parecía saber cómo decírmelo, me confesó al final que había fallecido en el accidente y que yo llevaba tres semanas en coma.


    Muchos sentimientos se agolparon en la cabeza de Nando. No lo esperaba. Se sintió de golpe mucho más cercano a ella que nunca. Era como si saber que había estado en el mismo lugar oculto, que había pasado por la misma situación, le sirviera de consuelo y los colocara en el mismo plano. No era ya el único bicho raro diferente que todos tenían la necesidad de cuidar como si no fuese ya uno de ellos, como si se fuera a romper como un cristal, como él se sentía a veces. En aquel instante se vio mucho más conectado a ella y se solidarizó enormemente.


    —Imagínate como pude sentirme en aquellos momentos, quería morirme —confesó—. Me costó recomponerme, pero lo hice. Al principio a base de tranquilizantes, hasta que tras unos días empecé a reaccionar y a poder moverme torpemente por la habitación, ir al baño y esas cosas bajo la atenta mirada de mi madre que no me dejaba ni a sol ni a sombra. En realidad no podía creerme que estuviera muerto, o quizá no quería. De hecho, dentro de mí no sentía que así fuera, un poco como tú con Lis. Un día decidí darme un paseo. Mi madre se había vuelto a quedar dormida y yo sabía que era la hora en que menos gente transitaba por aquella planta. Llegué a la puerta, me apoyé en el marco y miré hacia ambos lados del pasillo, no vi a nadie y avancé. Caminé unos minutos lentamente por ese corredor sin color, aséptico, desconocido para mí y comprobé como en las habitaciones había otras personas entubadas y dormidas, me encontré recorriendo la planta de cuidados intensivos. Seguí mi camino sin saber adónde ir, hasta que llegué a una habitación y entonces lo vi. Era Jesús postrado en la cama tal como yo había estado, estaba segura. La sensación que tuve desde la puerta al verlo dormido, entubado, inmóvil, fue la de que era él y estaba vivo. Me llené de emociones, mi corazón se sobrecogió y aceleró. Pero ¿por qué me habían dicho que había muerto? ¿Querrían evitarme el sufrimiento?


    Nando se quedó pensativo madurando a donde quería ir a parar.


    —Sabía que no me había dejado sola. Sin atreverme a acercarme más y temiendo que me descubriesen, regresé a mi cama y le di vueltas a todo, quería recriminar a mi madre por no querer decirme. Al día siguiente, a la misma hora, me acerqué de nuevo a su habitación, necesitaba respuestas. Despacio me adentré en ella con los nervios a flor de piel y empecé a dudar. Aquel paciente, a pesar de que imaginaba a un Jesús desmejorado y tras varios tubos y sensores, no me estaba ofreciendo la cara que yo esperaba, tampoco su cuerpo, aunque era normal después de un coma. Pero, en cambio, sentía aquella persona como si fuera parte de mí. Me convencí de que debía de ser él, no podía ser de otra forma. Habría sufrido un estrés que lo había cambiado físicamente o a mí sicológicamente y no lo veía de igual modo. Pero cuando averigüé que efectivamente no era él y tuve que admitir que estaba de verdad muerto como dijeron, pensé entonces que habría adoptado aquel cuerpo para seguir conmigo.


    Esperó que Nando le recriminara de alguna forma su loco pensamiento.


    —Ya sabes cómo funciona mi mente, no me juzgues duramente. En aquella habitación, fuera por lo que fuera, incluso si era simplemente que me estaba volviendo loca y mi mente alucinaba, me sentía bien con aquel desconocido porque era como estar a su lado. Acudía a menudo a verle sin que me vieran. Yo antes era enfermera en otro hospital y en alguna de aquellas visitas a su habitación durante mi convalecencia decidí que pediría el traslado en cuanto pudiera ejercer de nuevo mi profesión. Así podría tratar a otros enfermos que habían pasado por lo mismo que yo, pero sobre todo podría mantenerme cerca de él y ayudarlo a salir —terminó—. Esa habitación…, Nando…, era la tuya.


    Irene consiguió que Nando se atragantara. 


    —Estuve convencida de que eras él por mucho tiempo, a pesar de tu familia y los demás, puesto que pensaba que ellos no sabrían. Hasta que me di cuenta de que no ibas a salir de tu estado sin hablarte de ella y convencerte de que ella estaba contigo. Empecé a atesorar contradicciones y a sufrir porque te quería. Y a pesar de darme cuenta ya de que no podía ser él en tu cuerpo, no podía dejar de quererte —lo dijo emocionada—. Así, cada vez que dices que tienes una lucha interior me viene todo de nuevo a la mente. Con el tiempo me acabé enamorando del Nando convaleciente, aunque no me di verdadera cuenta de la dimensión de mis sentimientos hasta que salimos de viaje juntos y ahora ya es demasiado evidente y no puedo ocultármelo más, ni engañarme como antes. Ahora que te he conocido tal y como eres fuera del hospital me siento más cerca de ti. Ya ni siquiera pienso en mi novio, ni en si estará dentro de ti. Ahora solo me importas tú. Desgraciadamente para mí, porque sé en qué situación estás. Me enamoré de ti de una manera mucho más intensa, te prometo que pensaba que lo que sentía antes era amor, hasta que te conocí. Y ya no sé ni por qué me siento así, porque sé que tu corazón pertenece a Lis y lo más seguro es que nunca puedas corresponderme. Pero no te preocupes, soy fuerte, respetaré tus deseos y no me inmiscuiré en tu vida, puedes estar tranquilo por ello.


    Ella sabía que le había mentido y que lo último que le había soltado era completamente falso, no era tan fuerte como trataba de hacerle ver ni seguramente podría mantener su promesa.


    A Nando lo primero que le vino a la mente es que estaba loca. Aquello de la reencarnación de su novio en su propio cuerpo le parecía absurdo. Él sabía muy bien quién era y qué recuerdos tenía. No tenía múltiples recuerdos que lo confundieran, era simplemente que había cambiado y sus gustos, necesidades y sentimientos más cercanos no se correspondían con sus recuerdos más alejados en el tiempo. Pero la verdad era que desde que despertó había abierto su mente y la entendió. Quizá ella solo estuvo en estado de shock por lo que le pasó, tuvo que ser muy duro, él lo sabía bien. La conocía y sabía lo cuerda y centrada que era. Aquel relato le pareció dulcemente inocente y la miró con compasión y ternura. Irene simplemente se había aferrado a lo que podía para salir adelante como haría cualquiera que sufriera una fuerte conmoción por una gran pérdida, como estaba haciendo él. Al fin y al cabo la naturaleza humana le había mostrado perspectivas del mundo muy variadas, tantas como pares de ojos. 


    —Te amé antes de saber siquiera tu historia con Lis, por eso no puedo evitar hacerlo ahora que lo sé. Sé que soy una insensata al decirte todo esto. Quizá no quieras que siga aquí contigo más, ahora que sabes cuáles son mis sentimientos, pero no era justo seguir como hasta ahora. Hoy ya sabes mi verdad, que yo también sufrí ese estado de sueño prolongado en el que tú viviste sumergido dos años. Quizá es por esto que lo entiendo con una sensibilidad especial. 


    No supo cómo actuar ante aquella declaración de amor tan intensa, no se la esperaba de esa forma. Sobre todo justo ahora que acababa de frenarse a sí mismo. Él le había cogido mucho cariño y había empezado a sentir algo por ella, Irene era alguien especial, eso lo tenía muy claro, pero no podía corresponderle como ella quería. 


    —Irene, te agradezco que me lo hayas contado, de verdad —le dijo por fin—. Sé que debe ser muy duro para ti y has sido muy valiente al decírmelo, sin embargo, ¿por qué no me dijiste antes, al menos que habías tenido un accidente y habías sufrido como yo? Me habría ayudado.


    —No pude. Cada vez que creía encontrar el momento tú tenías una necesidad y te veía sufrir, me parecía egoísta hablarte de mí y de mis problemas. Además este es tu viaje, tu oportunidad, no el mío.


    Se quedaron los dos callados observando la lluvia que no cesaba. Nando cogió una de las sillas del porche y se la acercó a ella, sentándose a su lado en otra. Así permanecieron por algunos minutos más. Hasta que Nando se decidió:


    —Quiero que veas algo.


    Se levantó y regresó con una hoja doblada varias veces. Irene la tomó entre sus manos y la extendió para verla completa.


    —Muy bonito. ¿Qué es? ¿Y por qué está manchado?


    —Un accidente sin importancia —explicó—. Es la cascada de la que te hablé, el Salto Ángel, al menos se le parece. Lo dibujé siendo muy pequeño sin haberla visto antes.


    —Vaya, ¿cómo pudiste dibujarla si no la habías visto?


    —No lo sé, es algo que me pregunto desde que la vi. Es como si hubiera sabido ya de niño que iba a ser una pieza importante en mi vida.


    — ¿El lugar donde fuiste con la avioneta? —preguntó ella.


    —Sí, me gustaría que lo conocieras —manifestó con sinceridad—. Mientras esperamos a que la detective haga su trabajo, sería buena idea que pudieras hacerlo como lo hice yo, verás como no lo olvidas.


    Irene se emocionó, al menos por dentro, pues no quería exteriorizarlo. Que le estuviera invitando a hacer aquella excursión le pareció muy romántico. 


    —Debe de ser precioso —dijo ella.


    —Hay lugares especiales en el mundo por muchos motivos y este es uno de ellos. 


    Él se estaba sintiendo feliz ofreciéndole a Irene hacer esa última jornada juntos, a pesar de que tenía la imagen de aquel lugar en la cabeza asociado a Lis. Necesitaba ver qué sentía estando en el lugar que tantos recuerdos de ella le traía y que tan cerca de su presencia le transportaba, el lugar que ella le pidió que la buscara. Quería ver cómo reaccionaría estando allí. Que sucedería. Tenía muchas esperanzas puestas en ella. 


    Era lo último que necesitaba hacer en aquel país antes de quedarse inmóvil a esperar alguna pista sobre su paradero. En esos momentos, se sintió de pronto más cerca del desenlace, de encontrarla y poder verla. Los nervios le volvieron y trató de desterrar pensamientos negativos sobre cómo le llegaría la noticia acerca de ella. 


    Ambos acudirían al lugar con diferentes ideas en la mente, aunque por otro lado era lógico ahora que ya sabían sus respectivas motivaciones para embarcarse en aquel viaje. Sería la última etapa que Nando debía cubrir por su cuenta para cerrar por fin aquel capítulo de su vida y mirar de nuevo al futuro. A partir de ahí sería la detective la que escribiera su historia.


    —Me encantará, seguro. Gracias —expresó sonriente Irene haciendo que Nando regresara súbitamente a su silla de la terraza donde continuaban ambos sentados—. ¿Cuándo hiciste el dibujo? —preguntó devolviéndoselo.


    —Cuando cumplí siete años. Ahora me parece una fecha clave en mi vida.


    —Ya veo —expresó ella reflexionando—. ¿Sabes qué es la poda sináptica?


    —No sé de qué me hablas.


    —Según estudios médicos al parecer a los siete años todos sufrimos un proceso por el cual nuestros recuerdos se reordenan y el cerebro elimina las experiencias pasadas que considera que no van a ser imprescindible, en realidad, no se sabe a ciencia cierta cuál es el criterio que utiliza para eliminar unas conexiones y no otras, aunque se cree que son las que piensa que no va a utilizar. Lo que está claro es que hay un antes y un después a esa edad. En otras fases de nuestra vida se producen otras podas sinápticas menores, pero esta es la más importante, la que marca el camino que vamos a tomar y la que nos modela para integrarnos mejor quizá en la sociedad humana.


     —¿Piensas que yo olvidé algo que ahora estoy recuperando?


    —Probablemente. Está claro que ahora tras el coma estás volviendo a ver las cosas como cuando eras niño, antes de que tu cerebro las enterrara.


    —¿No te has parado a pensar que nuestras vidas parecen programadas y que ciertos detalles se repiten o nos aparecen como recuerdos una y otra vez, como si ya supiéramos de antemano que vamos a ir a tal lugar o a terminar haciendo tal cosa?


    —Sí, a veces lo pienso.


    Él sabía lo complicado que podía llegar a ser su cerebro, que no dejaba de sorprenderle últimamente. De ese modo y con la ayuda de Irene poco a poco iba comprendiendo mejor que era lo que le estaba ocurriendo.


    —Bueno y dime… ¿qué hiciste en Puerto Colombia cuando nos separamos? —preguntó Irene acordándose de que no le había contado nada de su excursión en solitario.


    —Ah, eso —murmuró sin demasiadas ganas—. Alcancé la sucursal del banco donde años atrás entré buscando la manera de hacerme con el rescate. Pero una mujer me comunicó que Braulio, el gestor, ya no estaba con ellos. Una lástima, porque me hubiera gustado saludarle y agradecer su gesto... El caso es que nada más salir me empecé a encontrar mal, tuve náuseas y mareos y no tuve valor de bajar hasta el puerto a visitar la casa donde raptaron a Lis. Los recuerdos me hundían y me estaban haciendo sentir cada vez peor. Tampoco me veía capaz de contenerme si volvía a ver a Tiago o María por allí. Así que fui débil, claudiqué ante la presión y decidí regresar. 


    —Hiciste lo mejor…


    —Pesado y abatido con la lluvia golpeándome me senté sobre una piedra en el suelo de un claro del bosque, y allí estuve un buen rato solo, perdido, mojándome, intentando recobrar la energía; quizá no soy tan fuerte como pensaba. La lluvia me empapaba, pero era incapaz de moverme. En aquellas circunstancias un perro que parecía en mi misma situación se me acercó tímidamente y con miedo. Lo llamé y se pegó a mí como buscando calor, parecía que supiese que yo necesitaba algo de afecto. Ahora pienso que ellos saben detectar esos detalles mejor que nosotros. Estaba empapado y delgado y me miraba agradecido. Pasamos muchos minutos así, perdí la noción del tiempo, hasta que aflojó algo la lluvia. Al recuperarme lo llevé a un techado de madera, le compré algo de comida y lo dejé allí. ¿Te puedes creer que me supo mal alejarme?... —preguntó sorprendido.


    Ella lo estrujó fugazmente.


    —Eso fue todo hasta que pude regresar a la cabaña con el rabo entre las piernas. Sé que en otra época de mi vida hubiera ido muy decidido, incluso temerario o inconsciente si quieres, con ganas de encontrar cualquier pequeña pista y de hacer lo que fuera, como lo que me llevó a la locura de volar en avioneta a aquel lugar en la selva. Habría tenido el impulso incluso de buscar a los venezolanos sin importarme el peligro a desenmascararlos. Sin embargo, hoy el recuerdo de Lis y de cuando me la arrebataron se ha apoderado de mí y no he sido capaz. Hoy puedo decir que me he convertido en un cobarde.


    —Eso no es cobardía, es sentimiento —manifestó ella.


    No esperarían más en aquel lugar. Nando quería alejarse de allí lo antes posible. Así que decidieron, tal como le había ofrecido a ella, ir a Canaima a la mañana siguiente. Pero primero hablarían con la detective.


    Irene, a pesar de su dolor, se sentía mucho mejor tras haber soltado todo lo que llevaba dentro, después de tanto tiempo ocultando aquellas experiencias que no había trasmitido ni siquiera a su madre. Ahora sabía que Nando podría llegar a sentir un día lo mismo que ella, esperaba haberle conmovido. Nadie se lo podría asegurar, nada le iba a garantizar que él llegara a amarla alguna vez, incluso si no llegaban a encontrar a Lis o si cuando la encontrasen estuviera enamorada de otra persona. Pero ahora ya no había marcha atrás y no quería darse por vencida. Cada vez que cerraba los ojos lo veía a él caminando desde la puerta del baño desnudo hacia ella, tomándola entre sus brazos como dos enamorados. Tenía que ser positiva y tratar de disfrutar de aquel instante juntos aunque hubiera sido efímero. Su amor no tenía ya devolución posible. 


    Él tampoco parecía que fuera a olvidar su imagen en la bañera, aunque la empezó a ocultar con recuerdos de Lis, a quien al fin y al cabo seguía recordando preciosa y a quien seguía amando. Recuerdos también de su pasado, que cada vez se le hacían más numerosos y reveladores.


    


    


  




  

    Capítulo 55


     


    Nando marcó el número de la detective en su móvil y esperaron juntos en el porche de la cabaña a que ella respondiera. Tardó bastante en descolgar.


    —¿Sí? —preguntó la detective.


    —Detective, soy Nando.


    —Ah, dime —su voz parecía seca.


    —¿Quería saber si necesitaba algo y cómo le iba?


    —Está todo bien, descuida.


    —Vale —dijo confuso al notarla poco habladora—. También quería decirle que vamos a partir al Salto Ángel.


    —No, ¿para qué? —pareció molesta por aquella decisión.


    —Quiero que Irene lo vea. No se preocupe, no meteré las narices.


    —¿No meterás qué?


    —Nada, que no voy a tratar de indagar ni buscar por mi cuenta, le dejo el trabajo por completo a usted. Me limitaré a explorar el camino hasta la cascada con algún especialista. Quizá no tengamos cobertura por un par de días.


    —Bien, mejor así. No hay problema. Te tengo que dejar.


    Y le colgó.


    —Qué raro, me ha colgado… —dijo sorprendido—. No estaba nada conversadora.


    —Quizá estuviera liada —le confortó Irene.


    —No me llamó por mi nombre como solía hacer —repasó Nando preocupado.


    —Dejémosla trabajar.


    Norimar se despidió de ellos cálidamente, encantada de que les hubiera agradado su pequeño pedacito de cielo, esperando que pudieran regresar con más tiempo. Nando le dejó los nombres y rasgos de la pareja de venezolanos por si podía averiguar algo por la zona, aunque tampoco podía asegurar siquiera ahora que esos fuesen sus verdaderos nombres. La dueña de la posada le prometió que investigaría por el pueblo, pero que descuidase, que lo haría sin llamar la atención, ella sabía. Además no actuaría en ningún caso sin hablar antes con Eunilda.


    En otro tiempo, viendo la confianza que les daba Norimar, Nando habría tratado de averiguar a través de ella muchas más cosas acerca de El Manco y de los entresijos que se movían alrededor de ese tipo de bandas, o incluso de las gentes que vivían en la población, pero se lo estaba tomando todo de una manera mucho más calmada y ya no necesitaba ser el protagonista. Le había costado, pero al fin había conseguido aceptarlo.


    La avioneta les llevó de Ciudad Bolívar a Canaima ya casi de noche. No les importó, querían estar instalados lo más cerca posible. Buscaron cerca del aeródromo un guía y Nando estuvo tentado de buscar también a González en el hangar, pero al final la sensatez se impuso. Había tomado una decisión y debía acatarla confiando en la detective. Solo habría empeorado las cosas si todo hubiera sido un sabotaje o un intento de asesinato.


    Quedaron con uno de los nativos para partir al día siguiente por la mañana temprano. Buscaron alojamiento en las cabañas del poblado alrededor del lago y se mezclaron un poco con las gentes del lugar. Allí se ofrecían todos los servicios. A ninguno de los dos les pareció que sus habitantes fueran tan abiertos como los de la costa; al contrario, eran mucho más reservados.


    Al amanecer sin haber visto el sol debido a la neblina, surcaron el río aguas arriba con otros cuatro turistas. El ahusado y sencillo bote tenía espacio para ocho personas dispuestas en filas por parejas, además de los dos tripulantes que iban situados en proa y popa. Las personas sentadas a la parte delantera se mojaban a menudo con las salpicaduras provocadas por la fricción entre el bote y la corriente acuática, así que iban todos con impermeables de plástico de distinto color, haciendo que la embarcación destacara entre aquella naturaleza de colores más modestos. 


    A ambos lados, la tupida selva los vigilaba, como si estuvieran siendo observados por millones de seres atentos a todo aquel que osaba penetrar en sus dominios. La jungla no se alzaba lo suficiente como para ocultar las enormes moles de roca que se erigían por detrás, testigos de aquel tenso encuentro. Sobre las paredes verticales desnudas manaba agua en multitud de columnas recordándoles que allí la naturaleza reinaba y estaban a su merced. 


    Irene con la excusa del viento y las gotas que de vez en cuando salpicaban se arrimó a Nando protegiéndose. Tardaron una hora en llegar a un hueco desnudo de vegetación en la ribera del río, donde dejaron la embarcación para seguir a pie.


    Caminaron por un largo sendero despejado a su alrededor de vegetación arbórea, con una preciosa vista de las montañas durante el recorrido, sin dejar en ningún momento el río a un costado que aparecía y desaparecía ante sus ojos. Al final de la mañana habían llegado a un campamento rudimentario junto a otro río más angosto de aguas cristalinas tintadas de un precioso rojo intenso aunque transparente, que parecía artificial. El fenómeno les invitó a tomarse más fotos. Incrédulos ante aquel extraño capricho de la madre naturaleza, lo cruzaron; cualquier elemento que se sumergiera en él aparecía de aquel color: pies, rocas, peces… Los guías explicaron que era debido a la acción natural de los minerales y la materia orgánica. A Nando le dio la impresión de ser un río de sangre, una sangre transparente y le sugirió el escenario perfecto para una película de hombres lobo, sobre todo si esa noche la luna llena les visitaba. En realidad no parecía un buen augurio, aunque él no quiso verlo así. 


    Antes de acostarse, estuvieron alternando en la cena con los demás excursionistas extranjeros, hasta que, cansados, decidieron despedirse para ir a dormir. Las camas eran unas sencillas hamacas colgadas en paralelo entre dos troncos y cubiertas por un techado de materiales naturales. Ambos dudaron de que fuesen capaces de dormir en esas circunstancias, sobre todo cuando, al poco de haberse adaptado a sus lechos, fueron literalmente engullidos por una impresionante tromba de agua, cuyo ruido ensordecedor sobre la precaria construcción los mantuvo alerta durante todo el tiempo que quiso deleitarles, haciéndoles sentirse frágiles e insignificantes en aquel lugar perdido a decenas de kilómetros de cualquier civilización. Solo entonces entendieron el excepcional porcentaje de columnas de agua que se deslizaban por las paredes de las montañas avistadas durante su recorrido en barca. Por fortuna todo quedó en una experiencia más y, al disiparse, la tormenta dejó en su lugar un acusado silencio y una extraña quietud que les ayudaría a templar la mente antes de dormir. Nando sabía muy bien como se comportaban las tormentas por aquellos lugares.


    A partir de ahí todo el recorrido iba a ser a pie. Recibieron la visita temprana al campamento de un simpático coatí, una especie de mapache de morro fino y cola levantada al que hicieron múltiples fotos y que olisqueaba por doquier sin dejar que los focos lo despistaran de su verdadero cometido. Salieron en fila detrás del guía que era un joven bastante reservado de no más de veinte años que incluso descalzo poseía mucha más destreza que ellos a pesar de que portaban botas preparadas para la ocasión. A este le seguía un niño de unos doce o trece años, que no tardó en proclamarse jefe del grupo al tomar la delantera. Les pareció increíblemente simpático por cómo les iba explicando con gran desparpajo cada elemento que a él le parecía destacable, contestando a las preguntas de los componentes del grupo con soltura y dándoles incluso clases de historia natural. 


    Observaron también cerca del río como un grupo de zopilotes, una especie de buitres negros de la selva, secaban al sol sus plumas en lo alto de un árbol, abriendo sus alas mojadas por la tempestad para dirigirlas hacia unos rayos que esa mañana brotaban del horizonte en total libertad. La escena les hizo evidenciar que la tormenta no les había afectado solo a ellos.


    La selva, tal y como él la recordaba en aquel sueño en el que estuvo siguiendo a Lis, estaba tapizada con las raíces de enormes paraguas naturales que cubrían por completo la luz del sol en aquel señorío. Los oscuros troncos se sucedían hasta el infinito. Durante horas subieron y bajaron con dificultad aquellas resbaladizas estructuras naturales, ayudándose mutuamente unos a otros. El grupo, liderado por el niño, se acabó separando en diferentes ritmos en los que ellos dos aparecían al final, solo seguidos del guía de veinte años que cerraba la comitiva para no perder a nadie. Nando no era sombra de lo que había sido e Irene no estaba demasiado acostumbrada a las excursiones por la selva. Pero aun a su ritmo no pararon en ningún momento.


    Así continuaron un tiempo indeterminado sin prácticamente ver la luz del sol hasta que, al subir una especie de colina, esta por fin se dejó contemplar a través de las columnas naturales que quedaban frente a sus ojos. Esa luz formaba unos misteriosos rayos que le dieron al bosque apariencia mágica y transformó sus mentes que, como las de unos niños, esperaron observar de pronto jugando entre ellos hadas y elfos. 


    Al intuir la luz del sol se animaron acortando el tiempo que les quedaba para alcanzar las estribaciones del bosque que terminó abruptamente en un acantilado. 


    Allí la gran roca de color rojizo que él tenía memorizada culminó su camino. Salieron al mundo exterior de nuevo y delante de ellos pudieron deleitarse con el Goliat de los saltos de agua. Nando la contrastó con la imagen en 3D que ya tenía de ella e Irene quedó hipnotizada por aquella columna blanca que engañaba sus sentidos haciéndola creer que en lugar de agua, una lenta serpiente albina se precipitaba al vacío. Era el efecto óptico provocado por la enorme altura que debía vencer el líquido antes de abalanzarse a gran velocidad contra las piedras del fondo del valle, desintegrándose en millones de diminutas partículas blancas que volaban mecidas por la suave brisa que ella misma alimentaba en su caída. 


    Para Irene, después de la larga y dura caminata, encontrar aquel precioso desfiladero cubierto de bosques y coronado por la preciosa catarata, que resbalaba a lo largo de una gran pared vertical desnuda como si de un gigantesco altar se tratara, fue algo casi sobrenatural y elevó su espíritu y su ánimo.


    —Gracias —le dijo a Nando que observaba a su lado el mismo retrato de la belleza.


    Irene sin dejar de contemplar la imagen y como si esta le hubiera hecho olvidar su situación real se encontró con la mano de él y la agarró, entrelazando sus dedos. Emocionada por todo, olvidó sus dudas y penas por un instante. Aquel lugar le devolvió la esperanza llenándola de romanticismo. No podía ser más feliz contemplando aquella imagen con quien más quería. Al fin y al cabo hoy, allí, estaba con ella.


    Nando la aceptó sin poder evitar que su mente siguiera vagando a otro lugar, sin dejar de pensar en Lis, como esperando a verla allí de nuevo, a que sucediera algo. Era tal y como él lo recordaba cuando estuvo con ella en aquella especie de sueño vívido y real. Estar allí le debería acercar mucho más a ella. Aquel lugar era el punto de recepción de las ondas que les conectaban, como una enorme antena radiotelescópica en la que la cascada se erigía como el epicentro.


    —No te preocupes que todo saldrá bien y la encontraremos —dijo entonces Irene leyendo su mente, sin haber perdido la cordura. 


    El gran corazón de Irene hizo que sus pensamientos cambiasen. Irene, aquella maravillosa persona que siempre había estado ahí, sin la que no habría podido alcanzar este lugar de nuevo. Ahora además sabía qué le provocaba su cuerpo desnudo y estaba empezando a quererla como mujer. La necesitaba. En otras circunstancias lo habría tenido muy claro, pero no eran otras circunstancias.


    Pasaba el tiempo y el Ángel no le había resuelto el enigma como él quería, no le había traído la imagen de Lis de nuevo, o un hecho extraordinario que se elevara sobre el resto de pensamientos de su mente; ni le había hecho sentirla como si fuera el día que se conocieron. 


    Todo ello le dejó confuso, había puesto muchas esperanzas en aquel lugar y el lugar le había devuelto una imagen maravillosa, pero sin los vínculos que su mente esperaba. Quizá si hubiese ido solo todo hubiera sido distinto… 


    Una cosa era segura: no podía olvidarse de Lis. Sin embargo, no era fácil para él continuar con aquella relación virtual que, ahora, sin aquella sensación deseada, le hacía preguntarse si no habría sido fruto de su fantasía. No quería perder las esperanzas pero todo se estaba complicando en su imaginación.


    —Irene... ¿Cuánto tiempo se puede estar esperando a alguien manteniendo la esperanza sin volverse loco?


    —No lo sé, Nando...


    Los demás habían descendido hasta una poza, ubicada en el río que el mismo salto creaba y se estaban bañando, incluido el guía que cerraba el grupo, que los había abandonado hacía rato. Ellos por su parte habían perdido la noción del tiempo y seguían detenidos observando todo el valle desde aquella tarima natural. Nando en una insensata broma de las suyas la agarró del brazo e hizo la intención de lanzarla al vacío. Irene asustada saltó y se agarró a él con todo lo que tenía a mano, rodeándolo en un abrazo, mientras observaba con temor hacia el abismo. Él con los brazos pegados al cuerpo quedó inmovilizado. 


    —Irene, me vas a dejar sin respiración.


    —¡Nando! —exclamó soltándolo y dándole un empujón en el hombro—. ¡Vaya susto me has dado!


    Él le sonrió y ella más relajada hizo lo propio tras alejarse del precipicio. 


    Otra cosa era segura: con Irene se llevaba de maravilla, se compenetraban y entendían a la perfección, en algunos momentos incluso inconscientemente, y le sorprendía cuántas veces habían sabido ambos lo que pensaba el otro sin necesidad de hablarse. Estos sentimientos se entrelazaban con los que le llegaban de Lis, con la que también recordaba compenetrarse de una manera casi mágica, pero que en la lejanía se iban diluyendo sin querer. 


    No regresaron al poblado de Canaima hasta el día siguiente. Habían pasado prácticamente tres días incomunicados. Lo primero que hicieron al llegar fue acudir al teléfono público a contactar con la detective. Nando descolgó el auricular más nervioso que de costumbre pues intuía que tendría alguna noticia para él. ¿Qué habría descubierto en la selva? ¿Habría llegado al campamento? Todo lo que acababa de suceder se desvaneció ante la idea de localizar a Lis. 


    Por su parte Irene regresó al mundo real de nuevo, aquel en el que ella era simplemente la enfermera. Aquel en el que sus ilusiones volvían a ser arrastradas por un viento caprichoso que ella no controlaba, como la hoja de un álamo sin rumbo fijo que, cada vez que alcanzaba a detenerse, una nueva racha de viento volvía a levantar. Estaba convencida, como él, de que la detective les iba a informar sobre su paradero. 


    —¿Dígame? —preguntó la voz de Eunilda.


    —¿Detective Correa? Soy Nando, le llamo desde un teléfono público.


    —Hola, Nando. Por fin me llamas.


    La voz de la detective le sonó paternal y le puso en guardia.


    —No pude hasta ahora, estuvimos sin cobertura en el Ángel.


    —¿Estáis todavía en Canaima?


    —Sí.


    —¿Puedes venir hoy a Ciudad Bolívar donde yo me encuentro?


    —Creo que sí. ¿Averiguó algo sobre Lis? —dijo sin poder esperar más.


    —Sí, Nando… —la voz de la detective se terminó ahogando como si no supiera como continuar la frase.


    A Nando se le aceleró el corazón y le dejaron de salir las palabras.


    —He averiguado muchas cosas, aunque quizá no sea lo que tú esperas.


    —¿Qué ha pasado? —exclamó sobresaltado.


    —Lo mejor es que nos veamos esta misma tarde en el aeródromo de la ciudad. Allí te veré en la cafetería y te cuento.


    —¿No puede adelantarme nada?


     —Es largo, Nando, lo mejor es que nos veamos.


    Las palabras de la detective no eran lo animadas que él hubiera esperado y se temió lo peor.


    —Está bien, le llamaré en cuanto hayamos salido de aquí en avioneta.


    —Bien, Nando... Tranquilo, no pasa nada... ¿Habéis disfrutado del Salto Ángel? —preguntó ella cambiando de tema.


    —Sí… —contestó sin ganas—. La llamo luego. —Y colgó.


    —¿Qué te ha dicho? —preguntó Irene nerviosa.


    —No me ha querido decir y estaba rara. Creo que está muerta —dijo de manera tajante. Había quedado muy afectado.


    —No digas eso, ya verás que no.


    —Hemos quedado en vernos esta misma tarde.


    —Pues pongámonos en marcha.


    —Lo que no quería pensar ha pasado, Irene… No sé si podré soportarlo cuando me lo cuente. No estoy preparado para escuchar una noticia de ese calibre. Si fuera así yo la he matado, ¿lo sabes, no?


    —Todavía no sabemos, no empieces a elucubrar antes de tiempo —trató de calmarlo sin demasiado éxito.


    —¿Y si está casada y con hijos?... Sea lo que sea, todo fue por mi culpa —declaró Nando—. No me lo perdonaré jamás.


    Irene no podía decir nada que le hiciera sentir mejor. Hablaron poco durante el vuelo. 


    Se estaban acercando a la verdad, por fin iba a descubrir qué pasó con el secuestro y el accidente. Nando llevaba un nudo en la garganta y el corazón encogido. No pudo comer nada. Irene por su parte tampoco. 


    Mirando por la ventana desde las alturas a aquella vasta extensión de selva no dejaba de darle vueltas a lo mismo, se estaba volviendo loco. ¿Y si lo que quería explicarle la detective era, tal como ya le había anunciado, que Lis lo había engañado?… Como no aterrizaran pronto, iba a llegar consumido por dentro.


    


    


    


  




  

    Capítulo 56


     


    Cuando tocaron tierra la detective Correa les estaba esperando en la cafetería, parecía serena. Les vio llegar y se levantó a recibirles.


    —Hola. ¿Cómo estáis, chicos?


    —No muy bien —confesó Nando al saludarla—. Me has dejado intranquilo.


    —No te preocupes, Nando, ahora te explico.


    —¿Y a ti, Irene, te gustó la excursión?              


    —Me encantó, es precioso, fue una estupenda aventura.


    —Bien, bien. Sentémonos.


    Se dirigieron a la mesa donde la detective había estado esperándoles: una de las mesas de la terraza más escoradas, que todavía permanecía cubierta con una sombrilla; aunque a esas horas de la tarde en aquella parte del aeródromo el sol había dejado de hacer acto de presencia. 


     —¿Qué queréis tomar? —preguntó Eunilda una vez se sentaron—. Invito yo.


    Nando entendió aquella manera de recibirles como alguien que debía darles una mala noticia y que estaba tratando de hacerles sentir bien antes de hacerlo.


    —Yo nada —contestó Nando agitado.


    —Nada, está bien —agradeció Irene.


    —Por favor, dígame lo que sabe —rogó Nando que no podía aguantar más.


    —Bien… He conseguido averiguar bastantes cosas —explicó—. Como os comenté, lo primero que hice fue ponerme en contacto con el guía para que me acercara al lugar que me indicaste en aquellas coordenadas. En un primer momento Octavio me dijo que él allí no sabía de ningún lugar con construcciones, más bien pura selva.


    —Claro, detective, es un lugar secreto, en realidad ilegal, como usted bien apuntó, y por tanto no debería saberlo nadie más que ellos.


     —Nando, déjame que acabe, no te adelantes, tengo mucho que transmitirte y quiero explicarte cómo fue para que lo puedas entender. Al final estabas en lo cierto, mi guía consiguió localizar, gracias a algunos nativos, un pequeño campamento por la zona de las coordenadas y pensé que sería bueno empezar por aquel lugar a investigar.


    Nando se calmó, las coordenadas habían dado sus frutos gracias a sus investigaciones. Escucharía qué nuevas informaciones había obtenido la detective antes de interpelarla de nuevo, pero estaba ansioso por saber de ella.


    —No os podéis imaginar lo que me costó llegar, puedo decir que está en tierra de nadie y que seguramente sería la única persona de ciudad en acceder al lugar, ya me lo habían advertido. Lo primero que decidí al llegar es hacerme la promesa de dejar de fumar definitivamente, de hecho empezaré mañana… —confesó encendiéndose un pitillo de los suyos mientras ambos permanecían intrigados por conocer su historia—. Bien, el caso es que al cabo de unas horas caminando desde donde nos dejó la canoa, llegamos a unas cabañas, separadas unas de otras. La tierra era rojiza como tú me comentaste, habían aclarado el sitio de vegetación y solo mantenían los grandes árboles que es lo que impedía ver el lugar desde el aire; como podréis imaginar es un lugar bastante camuflado. La zona es un pequeño poblado habitado por una de las etnias del parque. Habréis podido verlos también por el lago de Canaima donde acabáis de estar. 


    —¿Y la mina? ¿Encontraste rastro de El Manco o de alguno de ellos?


    —Espera, Nando, vamos por partes —manifestó Eunilda—. No había demasiada gente por los alrededores. Cuando conseguí recuperar el aliento intenté comunicarme con alguno de los que me crucé, pero nadie quería hablar conmigo. No son demasiado accesibles, es normal, piensan que quieres desplazarles de allí o traerles problemas, no se fían de los extraños. Muchos ni siquiera hablan español, sino una lengua propia. Me costó encontrar a alguien que quisiera relacionarse conmigo, pero yo no me doy por vencida fácilmente. Tras un buen rato deambulando di con una especie de escuela, pequeña, levantada tal y como las demás construcciones del lugar. Estaba ocupada cuando llegué. Algunos niños parecían estar escribiendo y dibujando en unas pequeñas mesas rudimentarias, mientras una chica de su misma etnia les daba algunas instrucciones. Me dio buenas vibraciones y esperé a que hiciera un receso. En cuanto quedó liberada me aproximé a ella interesándome por el lugar, traté de conectar simulando que estaba interesada en colaborar con la escuela. Así me gané su confianza y le pude preguntar por Lis con su foto en la mano. 


    —¿Y bien? —preguntó Nando al que la paciencia se le iba escapando.


    —Me dijo que la había conocido. 


    Una densa lluvia de silencio les caló hasta los huesos impidiendo apreciar el resto del mundo a su alrededor; ambos focalizaron su atención exclusivamente en los ojos de la detective intentando sobrepasarlos y averiguar algo más antes de que lo dijera, como si no pudieran creer lo que estaban escuchando.


    —No te equivocabas, Nando, estuvo allí.


    El tiempo, detenido, impidió reaccionar a Nando y este, mudo y emocionado, comenzó a temblar por dentro. No se lo podía creer y trataba de digerir la noticia. Se había acostumbrado a las negativas sobre su paradero y no sabía si aceptar lo que estaba oyendo o esperar una segunda parte contradictoria. Pero su lado inconsciente, más ingenuo que el consciente, no pudo evitar delatarse dándole un aviso a través del bombeo acelerado de su músculo cardiaco. La detective notó su emoción, por lo que descansó unos segundos cuidando lo que iba a decir antes de proseguir.


    —Me explicó que estuvo allí hasta hacía un par de meses. Había estado dando clases a los niños en aquel lugar durante bastante tiempo. No me pudo dar mucha más información, puesto que la chica no vivía en el poblado sino cerca del lago Canaima y solo acudía a esa escuela para dar clases algunos días a la semana como sustituta, ahora que no había maestra fija. Le pregunté si podría estar todavía por la zona y me explicó que como el trabajo en aquel lugar donde nos encontrábamos era voluntario y no remunerado había buscado algo con que poder mantenerse y lo encontró en otra escuela en Ciudad Bolívar donde le pagaban un sueldo fijo, aunque cuando tenía algunos días libres seguía acudiendo a ayudar. 


    Nando sintió un alivio inimaginable.


    —Entonces... ¿Está viva y bien? —exclamó emocionado.


    —Sí, Nando, está, pude comprobarlo cuando regresé a la ciudad —confirmó entendiendo su satisfacción al escucharla—. Tenías razón en creer que estaba cerca de la cascada en aquellas coordenadas, tu intuición no se equivocaba, aquel campamento está metido en plena selva en su zona de influencia —reveló la detective.


    Su alegría era inmensa, su corazonada había funcionado y volvía a saber de ella tras casi tres años desde que se habían separado físicamente. Se sintió agradecido.


    —No lejos se hallaría la mina ilegal, donde muy probablemente la tuvieran retenida —agregó queriendo pasar ansioso a la segunda parte.


    —No he terminado, espera —indicó la detective.


    —¿Pudo averiguar sobre el secuestro?


    Nando, excitado por la noticia, no era capaz de aguardar una explicación que no llegaba.


    —Sí, lo hice. Sé que estás impaciente, pero debes entenderlo todo.


    Irene por su parte simplemente escuchaba. Contempló su reacción y como el relato de la detective iba a darles la solución a las dudas que habían albergado durante todo el viaje y cientos de pensamientos inundaron su mente.


    —Bien, me fui a buscarla, ya sabía dónde trabajaba, así que a partir de ese momento todo iba a ser mucho más fácil. Quería conversar con ella pero sin querer descubrirme, lógicamente, todavía no sabía qué me iba a encontrar —explicó—. Por ello me hice pasar por una persona del departamento de turismo del gobierno que quería indagar sobre las preferencias de los extranjeros que venían a visitarnos, para averiguar así cuál había sido su trayectoria en el país sin levantar sospechas y saber qué había pasado para que hubiera terminado allí. 


    —Estará casada… —murmuró de pronto Nando regresando a la línea de pesimismo que le había absorbido todo ese tiempo.


    —Espera, Nando. Como te decía conseguí encontrarla, pude hablar con ella, efectivamente Nando está viva y bien y da todavía clases a niños de secundaria en una escuela en Ciudad Bolívar. 


    —Era lo que le gustaba —confirmó él.


    Verlo así hizo a Irene alegrarse por él, era lo que había estado soñando tanto tiempo y lo había conseguido. Se hacía cargo de lo importante que era para él saber que no le había pasado nada trágico por culpa de sus errores. Sabía que por dentro se estaría liberando de la culpa que arrastraba todos esos años. Finalmente la misión de ambos había terminado satisfactoriamente y sin embargo…, no se sentía feliz 


    —Qué bella es, Nando —comentó sorpresivamente la detective—. Entiendo que la hayas venido a buscar desde tan lejos.


    —No lo es solo por fuera —puntualizó él.


    —Lo pude comprobar —ratificó—. Me aceptó de buen grado que la importunara con mis preguntas que duraron un buen rato. Convencida de que realmente era un representante de turismo del país, me dejó hacerle una encuesta sobre los lugares en donde había estado. Confirmó tus palabras: había entrado por la frontera terrestre colombiana desde donde llegó a Maracaibo para quedarse unos días, de allí viajó a Valencia donde estuvo en el hospital, desviándose hacia la costa a Choroní-Puerto Colombia y finalmente terminó en Canaima. En un principio no quiso comentar nada sobre el secuestro, pero al fin y al cabo tenía mucha lógica que no lo hiciera, puesto que se cuidan muy mucho de que las víctimas no hablen.


    Nando había calmado considerablemente las tensiones que ahogaban su conciencia y consiguió deshacerse de los pensamientos que lo habían estado acosando todo este tiempo. El saberla tan cercana y viva lo había excitado y le empezó a sacar unos nervios muy distintos, los de un enamorado que después de casi haber perdido la esperanza obtiene noticias de su amada.


    —Bueno, eso lo corrobora todo, ¿no es así, detective? Ahora debería ir a hablar con ella y decidir qué hacer con lo del secuestro, si denunciar o no. Aunque yo después de todo lo ocurrido me inclino por olvidarnos del tema. —Había aprendido la lección.


    —Sería la mejor opción… —le confirmó dándose tiempo. No sabía cómo decirle… —. Nando… A pesar de mí alegría porque todo iba bien, ella me dio un dato que no encajaba con tu versión y me dejó muy confundida.


    —¿Qué dato? —preguntó nervioso.


    La detective se lo pensó un instante.


    —Nando, quiero que conozcas a una persona.


    —¿A quién? —la interrogó totalmente desconcertado.


    Eunilda giró su cuerpo hacia la mesa contigua donde un hombre de espaldas a ellos había permanecido todo el tiempo tomándose un café relajadamente sin que a ellos les hubiera destacado su presencia. A la distancia a la que se hallaba posiblemente los habría estado escuchando.


    —¡Yago! Ven que te presente —pidió la detective al personaje que los mantenía en vilo.


    El hombre movió su silla y se levantó dirigiéndose a la mesa. Tendría unos diez años más que Nando, de mediana estatura y complexión normal, no destacaba por ningún rasgo especial, salvo porque la detective, a la que habían contratado, estaba dejando en sus manos algún dato importante del caso, y eso a Nando le había puesto en guardia.


    —Hola, soy Yago Mendoza. ¿Cómo estás, Nando? —preguntó dirigiéndose a él con extraña familiaridad.


    Nando dubitativo trató de encontrar un parecido a aquel nombre lejano con alguna de las caras conocidas de la historia de su vida, pero no daba con ella. ¿Sería el actual marido de Lis? ¿Alguien de la banda? Intranquilo, alargó cortésmente la mano para devolverle el saludo. Irene por su parte quedó completamente despistada.


    —¿Me permiten? —quiso saber el hombre amablemente.


    —Siéntate, Yago —confirmó la detective acercándole una silla.


    Se adaptaron los cuatro a la pequeña mesa redonda y esperaron a que aquel misterioso personaje les aclarara qué estaba pasando.


    —¿Recuerdas un incidente en el que te viste involucrado en un local en Cartagena hace dos años y medio? —preguntó Yago mirándole a los ojos—. ¿En el Heaven?


    A Nando se le encogió el estómago y el corazón se le quiso salir del pecho. Miró a la detective sin entender qué tipo de trampa canalla era esa. ¿Irían a detenerle acto seguido tras aquella conversación? La detective no decía nada. Nando se levantó.


    —¿Qué es esto, detective? —protestó alterado mirándola a los ojos—. ¿Ha llamado a la policía para que me lleven?


    —No, no. Nando... —exclamó Eunilda preocupada—. Siéntate, por favor, nada de eso. ¿Cómo piensas que yo te haría una cosa así sin decirte nada? Solo escúchale.


    —Nando... —continuó Yago al que de nuevo no dejó terminar.


    —Claro que me acuerdo de aquel incidente, ¿cómo no voy a acordarme? Desde que ocurrió lo he estado lamentando —manifestó mientras se sentaba de nuevo.


    —Yo estuve en el baño contigo, era el cuidador de los aseos en aquella época.


    De pronto una espesa bruma invisible se cernió sobre ellos paralizando la conversación de nuevo. Nando instantáneamente lo reconoció apoyado en los lavabos, su imagen se hizo clara de golpe. Por supuesto que lo recordaba, parecía haber cambiado algo después de dos años y medio, aunque entonces no tuvo tiempo de observarlo detenidamente.


    —¡Ah, sí!… Ahora caigo… Has cambiado.


    —Tú has cambiado mucho más —admitió él.


    Nando se dio cuenta de que era su ocasión de conocer la verdad. Pasado un poco el primer susto, recordó que junto a Irene lo habían estado buscando hacía unos días, sería una buena oportunidad para que también ella pudiera comprobar en boca de otro lo que él ya le había contado. Pero ¿cómo lo había podido encontrar la detective en tan poco tiempo cuando él estando allí no fue capaz de averiguar nada?


    —¿Cómo está el otro tipo? No hay día de mi vida que no lo recuerde. Espero que no le pasara nada grave.


    —¿Grave? —preguntó extrañado—. ¿Estás preocupado?


    Nando no sabía adónde quería ir a parar y se estaba poniendo nervioso.


    —Claro que estoy preocupado, siempre lo estuve. ¿Quién crees que soy, un desalmado? Dímelo y terminemos con esto. Asumiré mi culpa y lo que venga.


    Yago miró a la detective trasmitiendo con su expresión que tenía razón en lo que le había contado y esta le devolvió una cara de circunstancias.


    —Ya veo… —dijo Yago sin terminar de arrancarse.


    Nando no entendía tanto misterio.


    —Intuyo que va a ser duro para ti por la reacción que estás teniendo —continuó Yago—, pero lo mejor es que sepas la verdad, quizá la hayas borrado o no la recuerdes… Aquella noche entraste en el baño y te colocaste cerca de la puerta del váter apoyado en el mármol de los lavabos. Yo estaba al otro lado igual que tú y nos miramos.


    —Sí, me acuerdo perfectamente.


     Nando se sabía de memoria lo sucedido, se había repetido en su mente desde entonces demasiadas veces. Aquellas palabras le confirmaron que no podía tratarse de una broma, puesto que nadie más que él sabía aquel detalle, ya que a nadie se lo había contado, ni siquiera a Lis. Solo lo sabían ellos dos.


    —Aquellos dos hombres salieron juntos del cuarto del váter, te pasaron por delante y tú interpelaste al de la camisa blanca que iba detrás. Algo así como que os había quitado un dinero, no lo entendí muy bien.


    —Así fue, se lo había robado a mi novia, a Lis.


    —Vale... Él no te hizo caso en un primer momento, tú le agarraste del antebrazo antes de que se marchara y en ese instante te lanzó un golpe que fue directo a la cabeza —se detuvo rememorando la escena—. Aquel golpe te debió de dejar inconsciente, porque acto seguido te golpeó varias veces más sin que tú te apartases o le respondieses. Fue entonces cuando salí corriendo en busca del seguridad del local, que estaba en la puerta, y nada más regresamos pudimos ver como yacías en el suelo envuelto en un charco de sangre. Te habías golpeado con el mármol de los lavabos y finalmente contra el suelo. No se me olvidará jamás aquella escena. Fuimos a socorrerte y el tipo aprovechó para huir sin que pudiésemos dar con él cuando quisimos perseguirlo.


    La sorpresa no encajó bien en aquella mesa del aeródromo que parecía flotar en una atmósfera aislada del resto del mundo. ¿De qué diablos estaba hablando? ¿Qué macabra broma habían querido gastarle? Quedó perplejo y descolocado tras escuchar la narración. ¿Cómo era posible que Yago supiera con tanta exactitud la premonición que tuvo?


    Irene por su parte se había quedado helada y no entendía nada.


    —Pero aquello solo fue una premonición, una especie de flash de lo que pudo ocurrir —explicó Nando—. ¿Cómo lo puedes saber? No se lo conté a la detective. ¿Os lo ha contado Lis?


    —No, Nando, con Lis no he hablado de nada de esto —le confirmó rápidamente Eunilda—, solo de su estancia en Venezuela, yo no supe nada hasta que hablé con Yago.


    —Recuerdo que después de tener aquella premonición —prosiguió Nando sin querer abandonar aquella idea— me encontré que todo empezaba a suceder como yo lo había vivido en mi mente. Seguía de nuevo junto a Lis en la barra del bar, comprobé alrededor como todo permanecía igual y vi como aquel tipo de la camisa blanca entraba en el baño de nuevo, tal y como había observado la primera vez, ahí es cuando tomé la errónea decisión de acudir tras él; una vez allí esperé a que salieran del cuarto y efectivamente, tal como relatas, me lanzó su primer golpe, pero al haber visualizado la escena con anterioridad sabía lo que iba a hacer exactamente, por lo que pude detenerlo y reducirlo. Fue así cómo pasó. Es por eso que nos vinimos aquí Lis y yo asustados al no saber cómo había quedado aquel tipo. Y usted, detective, ha podido comprobar que efectivamente ella está aquí y como fue su recorrido, que se corresponde exactamente con el que yo le conté. ¿No es así? ¿Cómo iba yo a saber todo lo que pasó más tarde de haber quedado en el baño? —preguntó esperando confirmación.


    —Nando —intervino Yago—. Lo que te he contado es lo que ocurrió, yo no sé de lo que estás hablando ni por qué. No he tenido que hablar con Lis, ya que lo viví en primera persona. Recuerdo que llamamos a una ambulancia que tardó unos quince minutos, un tiempo angustioso. Te hicieron los primeros auxilios, te inmovilizaron la cabeza y nos dijeron que todavía tenías un leve pulso aunque permanecías inconsciente. Acompañé a Lis al hospital en mi coche. No se separó de ti en ningún momento, para ella fue terrible, lo pasó muy mal, estaba desesperada, le costó calmarse. Estuvimos esperando mucho tiempo en la sala de espera hasta que de pronto salió un doctor a decirnos que habías fallecido. Lis era inconsolable. Pero aun así no se quiso marchar, no quería abandonarte. Sin querer creerlo, pidió verte. Finalmente consiguió acudir con los doctores adonde tú estabas. Al rato regresó y me dijo que estaban tratando de estabilizarte porque habías vuelto a dar signos de vida. Yo me tuve que marchar, pero ella se quedó allí esperando todo el tiempo. Hasta dos días después no le permitieron verte. Cuando por fin pudo hacerlo descubrió una persona completamente entubada que daba la impresión de estar muerta, sin movimiento alguno, con la cabeza cubierta y respiración asistida. Yo la llamé alguna vez para saber cómo marchaba hasta que un día me dijo que te habían trasladado a otro hospital en Bogotá con mejores medios y ella se iba. A partir de ahí perdí el contacto.


    Demasiados detalles para no ser cierto lo que le estaban contando.


    —Pero… —balbuceó Nando abatido—. Todo lo que hicimos juntos después…


    —Nando… —intervino entonces la detective—. Lis hizo todo ese recorrido que tú me describiste, sí…, pero lo hizo sola.


    La oscuridad de la noche cayó a plomo en la pequeña mesa de la terraza con el sol todavía luciendo por encima del horizonte.


    —¿Cómo que sola? —inquirió Nando.


    —Este era el dato que no me encajaba. Me dijo que fue sola y que había llegado al país hacía menos de un año. Nunca antes había estado en Venezuela y mucho menos contigo… —agregó la detective—. Sinceramente Nando, en aquel momento te odié por haberme mentido. Pensé que había sido una tonta en creer tu historia y tomar tu caso. Con rabia quise llamarte y decirte de todo, denunciarte como otro acosador mentiroso, pero primero decidí indagar un poco más. 


    Nando no sabía qué decir, su rabia empezaba a tornarse pesadumbre y malestar.


    —Mi primera actuación, como ya no me fiaba de nada, fue asegurarme de que efectivamente estuviste en coma en España todo el tiempo que ella estuvo viajando y pude confirmar que fue así, permaneciste dos años en aquel estado y te habías despertado hacía pocos meses. Aquello me hizo desterrar la idea de que hubieras querido engañarme, aunque todavía no entendiera nada. Pero estaba claro que no podías saber dónde estuvo si no habías contactado con ella. Me invadió la curiosidad. Lo segundo que conseguí fue la confirmación de que no figuraba ningún accidente de avioneta en las hemerotecas de ambos países en la fecha que habías aportado que pudiera coincidir con tu versión. Tenía que averiguar entonces por qué habías quedado en coma realmente y volví a hablar con ella. Esta vez necesitaba muchos más detalles. Fue cuando entendí por qué mi hijo quiso que tomara este caso.


    Irene no sabía cómo iba a consolarle esta vez, asombrada por lo que estaba escuchando. Todavía no tenía suficientes datos para juzgar qué había sucedido y cómo es que Nando había podido vivir una historia tan diferente de la que estaban relatando. Aunque ella, que conocía bien el mundo del coma, sabía que siempre aparecían casos que sorprendían a la comunidad científica y estaba ansiosa por saber más.


    —Conforme empezó a explicarme los pormenores de su viaje comencé a calmarme… —continuó la detective—. Los lugares a los que había ido coincidían exactamente con los que tú me habías descrito, incluso alguno de los nombres que me diste, me intrigué y la interrogué más a fondo.


    —¿Entonces ella hizo el recorrido que Nando nos explicó pero sin él? —preguntó Irene que se atrevió a intervenir por primera vez.


    —Exacto… Me explicó que en Maracaibo estuvo varios días y que comió en un restaurante tal y como tú describías con un tal Stephano que regentaba el lugar y Roberto, que tenía algún defecto en la vista y llevaba gafas, quien se ofreció a hacerle de guía por el país, cosa que no aceptó, no se fiaba, aunque la llevaron a conocer la ciudad y a visitar el casino —prosiguió Eunilda—. Posteriormente se fue hacia Caracas en bus con la idea de tomar desde allí otro que la llevara a Canaima. Pero a la altura de Valencia empezó a marearse y a encontrarse muy mal y tuvo que apearse y acudir a un hospital de urgencias, donde le revelaron que por lo visto había comido algo en mal estado, posiblemente en aquel restaurante. Le tuvieron que hacer un lavado de estómago y le recetaron dieta suave y algún medicamento. Como había quedado muy débil prefirió acercarse a la costa a descansar por unos días en lugar de hacerse todo el viaje hasta Ciudad Bolívar y volar a Canaima para después terminar el recorrido en lancha y a pie hasta el campamento; hubiese sido muy duro en sus circunstancias. Así es como apareció en Choroní —descansó—. Me habló de una hacienda entre montañas cerca del pueblo, muy bonita y turística, donde pasó en la piscina largos ratos recomponiéndose y en la que conoció a un tal Pablo, como tú me habías apuntado. También me habló de una casa al final del pueblo entre árboles, en la que se alojó las noches que pasó allí, que se puede corresponder con la que tú describiste, donde la raptaron. Estuvo alojada con una pareja de venezolanos que había conocido en Colombia antes de salir. Ahí es cuando terminé de convencerme de que tú me habías contado tu verdad y no una mentira premeditada cuando me dio los nombres de María y Tiago. Todo encajaba con tu versión, la diferencia es que estuvo siempre sola, Nando, tú nunca fuiste con ella porque estabas en la cama de un hospital. 


    A Nando se le mojaron los ojos, era incapaz de comprender lo que le estaban contando, superado por aquella extraordinaria revelación.


    —Al final pudo llegar a Canaima para acabar en aquel poblado por varios meses dando clases a los niños como voluntaria y por supuesto fue a visitar el Salto Ángel, que llegó a sobrevolar en avioneta.


    Nando comenzaba a interiorizar lo que le estaban relatando y se empezó a sentir mareado. La alegría de saber de Lis se había visto empañada por aquella historia incomprensible.


    —Bajo mi perspectiva racional se me hacía complicado aceptar lo que estaba averiguando —prosiguió Eunilda—. Pero acabé por entender lo increíble de tu historia, Nando... —dijo mirándole como si de pronto estuviera delante de alguien extraordinario—. Es la historia de amor más bonita que he escuchado jamás… Entendí finalmente mis buenas vibraciones al hablar contigo y que mi hijo me hubiera pedido que lo aceptase a pesar de tantas lagunas. Sabía desde el principio que había algo especial en todo esto. Creo que Dios hizo algo extraordinario que yo no puedo aclarar, un milagro… Incluso en coma y a miles de kilómetros seguisteis conectados. No sé qué explicación se le puede dar a esto y si es siquiera posible, quizá la enfermera nos lo pueda esclarecer. Lo que está claro es que los dos visitasteis aquellos lugares, pero solo uno de vosotros estuvo físicamente allí.


    Irene empezó también a ver aquel relato como algo especial. Se había sentido confundida durante la narración desordenada de los hechos, pero ahora empezaba a estar de acuerdo con la detective, aunque sin querer atribuírselo a Dios, sino al desconocimiento de nuestro propio mundo. Aquel estado de conciencia mínima que quizá, pensó, habría que empezar a definir como de conciencia oculta o incluso supraconsciencia. Aquel mundo fascinante que lejos de revelarse como oscuro y vacío se había manifestado intenso y lleno una vez más.


    —Tras la exposición de su viaje —continuó Eunilda—, me decidí a entender por qué tú hablabas conmigo de todo aquello tan convencido si no habías podido estar con ella, y quise indagar aquel incidente que según tú lo había empezado todo, aquel en el que tú habías golpeado a alguien. Fue entonces cuando gracias a mis pesquisas y contactos en Cartagena pude dar con Yago, quien había trabajado en el local. A partir de hablar con él definitivamente me convencí, puesto que alguien que había sufrido un ataque por parte de otra persona se inventara que había sido él el que había atacado, autoculpándose de un delito, solo podía ser cosa de la mente. 


    Nando estaba abatido. ¿Qué había pasado? ¿Era toda su vida desde ese momento una gran mentira? Se sentía desconcertado. ¿Cómo podía saber ahora qué era real y qué no? Empezó a dudar de todo… Y si no la habían raptado, ¿había permanecido todo este tiempo preocupado por nada?


    —Nando vivió una vida paralela durante el coma conectado a Lis todo el tiempo como si realmente estuviese con ella... —resumió Irene—. Es maravilloso.


    —Irene, ¿tú también estás metida en esta trama para volverme loco? ¿Qué es esto, un complot? ¿Es que ya no voy a poder confiar en nadie? —exclamó Nando negándose a aceptar aquella historia inexplicable.


    —No digas eso, Nando —contestó Irene—, yo jamás te haría algo así, estoy tan sorprendida como tú. La verdad es que es una historia increíble, pero yo la creo posible. Tienes la versión de dos personas, de Yago en persona y de Lis a través de la detective, pienso que ahora todo encaja y explica por qué tenías tantas dudas. Y sobre todo explicaría por qué tuviste aquellas extrañas dolencias, como la pérdida de conciencia en la moto, ¿no crees?


    Eso le hizo a Nando rememorar de una manera dolorosa aquellos capítulos. Irene sabía que no debía ser fácil para él asimilar todo lo que estaba escuchando.


    —Quizá toda esta información de golpe sea demasiado para ti, mejor si lo dejamos por hoy —dijo Irene tratando de ayudarle.


    —¿Y cómo te explicas que el expediente fuese sustraído en el traslado al hospital de Bogotá? Tú me lo dijiste, Irene... —preguntó Nando desesperado.


    —Debe haber alguna razón —contestó ella.


    —No me extrañaría nada que eso fuera cosa de mi jefe —intervino Yago—, pensaba que era una pésima publicidad para el local y temía que una vez despertaras les pusieras un pleito. Les escuché hablar de ello.


    Parecía que la verdad de aquella gente era más verdad que la suya propia.


    —Comprenderás ahora que no era algo fácil de explicar —expuso la detective viendo a Nando dubitativo—. Estoy segura de que si no traigo a Yago no me habrías creído. Los recuerdos de tu mente son demasiado fuertes, pero es la realidad, es lo que ocurrió. Lo demás lo viviste en tu habitación del hospital. Posiblemente tú no lo veas así, pero para mí todo esto es algo extraordinario. Que tú supieses de todos aquellos lugares y personas, sin haber estado nunca antes, ni cerca... Vuestras almas tuvieron que estar unidas todo ese tiempo de algún modo. Debiste ver por los ojos de ella y hasta incluso sentir a través de ella. No me cabe duda de que Dios intervino entre vosotros y el amor obró el milagro, manteniéndoos enlazados. Cuando encajé las piezas del puzle me pareció la historia más increíblemente bonita que jamás había escuchado, casi me dio la impresión de estar viviendo un cuento… Me emocionó tan profundamente que quise ayudarte a desvelarla por completo.


    Demasiadas cosas debía asumir Nando, quien seguía en silencio como si en realidad no estuviera allí; empezaba a perder la razón.


    —Pero, entonces, Roberto…, la hacienda…, el secuestro…, la avioneta…, el accidente… —enumeró Nando sin querer abandonar aquella realidad.


    —Nada de eso ocurrió, físicamente al menos —corroboró la detective.


    —Fue todo una mentira... —murmuró para sí.


    —No fue mentira, para ti fue real, Nando, tú lo viviste de una forma que no podemos explicar —intervino Irene—. No fue imaginación, ni un sueño sin sentido, puesto que como dice la detective tú alcanzaste su mente. Quién sabe si verdaderamente estuvisteis juntos en algún otro plano. Algo increíble tuvo que pasar para que fueras capaz de conectar con ella de aquel modo. Te lo dije. Te dije que el coma siempre trae casos extraordinarios difíciles de explicar para nuestro limitado conocimiento del mismo. Accediste a una conciencia diferente donde estamos todos vinculados y viajaste con Lis a través de su mente, añadiendo después quizá todo lo que ella no te podía dar. 


    —Pero mis recuerdos son tan reales y detallados…


    —No eres el primero que sufre una experiencia paralela en estado de coma. No me sorprende lo que te ha pasado conociendo otros casos documentados de gente que ha salido de ese estado. Recuerda las personas que te comenté que se despiertan con facultades especiales —añadió Irene—. ¿Cómo las adoptaron si no se movieron de la cama del hospital? A algún lugar tuvieron que acudir sus mentes durante aquel tiempo. Algunas personas además recuerdan historias vividas durante ese estado de consciencia y muchos otros quizá las tengan y después simplemente las olviden, pero tú no, para ti formó parte de tu vida.


    Irene empezaba a comprender lo grandioso de todo esto.


    —Recuerdo la historia de un anciano al que en estado de coma le preguntaron si podían desconectarlo como él había pedido a la familia antes de ocurrir el desgraciado incidente que lo dejó en aquel estado. A través de un movimiento de ceja el hombre consiguió trasmitirles que no, que quería seguir, y al indagar el porqué, descubrieron que estaba teniendo una aventura y que se sentía feliz —Irene se iba emocionando pensando en la apasionante especialidad a la que había dedicado sus últimos tiempos—. Hay personas que son capaces de relatar lo que ocurre en otras partes del hospital mientras han permanecido en sus habitaciones aparentemente inertes, y describen salas y lugares donde nunca antes han estado, detallan personas y situaciones que no podían ver e incluso son capaces de observarse a sí mismos en la cama como espectadores. Hay demasiadas incógnitas, Nando, y tú eres una más de ellas. Lo tuyo no es tan distinto, quizá la diferencia sea que tú lo hiciste más especial, por vuestra conexión que traspasó la realidad y que es claramente, como dice Eunilda, fruto del amor. El amor puede con todo y esta vez ha quedado patente, tú decidiste seguir con ella.


    —Tranquilo, Nando, poco a poco lo irás aceptando y te darás cuenta de lo maravilloso que fue, tal y como yo lo veo —añadió la detective.


    Nando estaba sobrepasado. Para él todo lo ocurrido en aquella huida juntos había sido tan real como cualquier otra experiencia de las que había tenido antes, no veía la diferencia y ahora alguien estaba tratando de decirle que no era exactamente así.


    —Lo importante, creo, por encima de cualquier otra cosa es que ella está bien y tú también —continuó Eunilda apoyando su mano en la de él sobre la mesa—. Y que os podéis reencontrar.


    —Desde luego —dijo Yago mirando a Nando—, después de haberte visto aquella noche y saber que te dieron por muerto, estoy gratamente sorprendido de lo bien que te ves. Nunca en aquella época lo hubiera imaginado. Estás más delgado, quizá bastante cambiado, pero te ves increíblemente bien y tu cerebro funciona a la perfección, eso para mí es lo maravilloso de esta historia y creo que es lo principal.


    Nando le agradeció sus palabras con un gesto.


    —Tengo el teléfono de Lis y su Facebook por si quieres contactar con ella —indicó Yago—. Ahora tiene uno con prefijo venezolano, en su cuenta aparece.


    —Ya nos dirás qué cuenta tiene ahora, porque la buscamos y nada —dijo Irene.


    —Se puso algo así como «Salto Ángel (Lis)».


    —¿Has hablado con ella? ¿Sabes algo más de su vida, si tiene novio, si está casada? —preguntó Nando.


    —No demasiado. Si quieres puedo llamarla ahora y preguntar lo que desees saber antes de contactarla, por si necesitas estar seguro.


    —Hagámoslo —dijo Irene—, así sales de dudas.


    Nando se quedó pensativo. ¡Había encontrado a Lis, estaba viva! Quería ir y abrazarla, y en cambio no podía exteriorizar su alegría perdido en aquella cruel revelación de su vida que todavía no era capaz de asimilar. Ni siquiera sabía cómo lo habría vivido ella. Tenía demasiados datos que encajar en su caótica mente y un nudo en el estómago y se sentía abatido.


    —Hoy no, no estaría suficientemente libre para demostrarle mis sentimientos —pidió visiblemente agobiado—. ¿Podría ser mañana?


    —Mi vuelo sale mañana a las cuatro de la tarde —señaló Yago.


    —Tiene un descanso todos los días a las diez de la mañana en la escuela —explicó la detective—. Tendríamos unos quince minutos.


    —Vale. Gracias por todo —les dijo Nando a los dos—. Nos vemos aquí mañana antes de las diez.


    Salió mareado y débil de allí. En esos momentos solo quería acostarse y quizá no levantarse nunca, aunque al fin y al cabo estaba viva y esa culpa ya no la arrastraría más. Cuando pensaba en ella toda su depresión desaparecía, no se creía que iba a poder verla otra vez, pero necesitaba poner en orden sus ideas, y componer la historia de su vida de nuevo.


    


    


    


  




  

    Capítulo 57


     


    En el hotel eligieron dos habitaciones individuales aunque contiguas. Nando quería reposar para ver las cosas con perspectiva y empezar a asumir aquella nueva realidad. La alegría reposaba a medias en su cabeza. Nada más entrar se sentó en la cama cabizbajo y pensativo. Al poco rato se observó con detenimiento el antebrazo derecho y se dio cuenta de que no tenía marca alguna. Hasta ese momento no lo había advertido, pero ahora, buscando una señal que le confirmase que lo que le estaban contando era cierto, había acabado por recordar el asalto al guarda de la hacienda por la noche en busca de Lis. Una herida como aquella le hubiera dejado algún rastro por pequeño que fuera. En ese momento, llamaron a la puerta.


    —Ah, Irene…, pasa —dijo Nando dejando la puerta abierta para que entrara.


    —¿Cómo vas? ¿Estás mejor? —preguntó ella cerrándola de nuevo—. Estaba preocupada.


    —Bueno…


    —Creo que es una historia maravillosa y que deberías ir a por ella cuanto antes. No te preocupes por estar confundido por lo que pasó o por cómo ocurrieron las cosas. Ella lo va a ver como algo precioso, como yo lo vería si mi novio un día me contara algo parecido.


    —¿Tú crees?


    —Por supuesto, fue algo mágico, demuestra el amor que os teníais. El amor debe seguir ahí.


    —Quizá, pero quién sabe lo que piensa ella después de tanto tiempo.


    —Ha estado sin ti, pensando que quizá no te volvería a ver, es normal que haya intentado rehacer su vida, aun así, al verte se dará cuenta de lo que quería.


    —Es todo tan extraño en mi cabeza, Irene… Cuando pienso que fue todo producto de mi estado…


    —Lo que te sucedió es extraordinario. Todos hemos sentido la presencia de alguien alguna vez con nosotros. Tu caso es más excepcional por lo prolongado y detallado que ha sido, pero al fin y al cabo los mecanismos de la conciencia en estados de coma no se conocen. Yo creo que simplemente supiste descubrir las claves para llegar a ella, en ese intervalo de tiempo en que estuviste clínicamente muerto, una situación en la que pudiste alcanzar el otro lado. 


    —No sé.


    —Ahora tiene más sentido lo que te dijo Belina —siguió profundizando Irene—, cuando se refería a que no habías descubierto la verdad, que no tuvieras miedo de hacerlo... Y que cruzaste el umbral entre la vida y la muerte, yo no pude olvidar esas palabras. Dijo que fuiste capaz de desenvolverte al otro lado, como si fueras uno de ellos. ¿Recuerdas lo último que te dijo? Que habías hecho algo extraordinario aunque tú no lo sabías y preferías ocultártelo, y es verdad, es extraordinario, conseguiste conectar con ella y no desconectar hasta que algo te lo provocó. No olvides que te reveló que no desaprovecharas tu don. A lo mejor ahora tengas el don de comunicarte con el otro lado o conectar con gente que esté en apuros o desaparecida, por ejemplo, quién sabe si viva o fallecida, puede que tú no sepas todavía cómo, conscientemente. 


    —Yo no soy nadie extraordinario, soy una persona normal a quien su propia mente engañó… ¿Qué tiene eso de excepcional?


    —Tu mente hizo algo fuera de lo común, permaneció unida a Lis y estuvo en Venezuela, vio lo que ella vio y supo lo que la mente de ella iba asimilando de sus experiencias allí. Las pruebas son categóricas, ninguno de nosotros podría hacer algo así. Ahora sabemos que estuviste ocupado gran parte del tiempo cuando el mundo pensaba que eras un vegetal.


    Nando quedó un rato leyendo sus palabras en silencio.


    —¿Por qué a mí, Irene?


    Qué difícil aquella pregunta. Ella reflexionó por un rato y en varias ocasiones hizo ademán de contestar, pero las palabras no le salían, hasta que por fin dijo:


    —Quizá para que dieras un paso, para hacerte avanzar, tomar conciencia de ti mismo. La vida nos pone a prueba, te dio la oportunidad de ser diferente, de elegir. En realidad fue tu decisión y tu logro.


    —Qué forma tan dura y extraña de hacerlo.


    —En lugar de morir tuviste la ocasión no solo de regresar sino de hacerlo pudiendo elegir de nuevo lo que quieres ser en la vida. Retornaste a ella sin las ataduras mentales que cargamos todos a lo largo de la misma, que a veces nos convierten en lo que el mundo nos hace creer que somos. Conectaste con tu esencia. Eso es lo que quiso explicarte Belina a través de su metáfora de la habitación sin puertas en la casa con las paredes de cristal.


    —¿Quieres decir que quizá, aunque inconscientemente, mi vida no me estaba satisfaciendo? ¿Que buscaba de manera equivocada esa componente de aventura y descubrimiento que llevo en mi interior?


    —Empiezas a entender la trascendencia de lo que te sucedió.


    «Irene», pensó. Era la perfecta razón que ponía orden en medio de aquel ciclo tan caótico de su vida.


    —Mañana Lis te puede aclarar desde su perspectiva qué ocurrió.


    —Sí, pero no sé si es buena idea entrar en su vida ahora.


    —Nunca es tarde, recuerda.


    Su antigua enfermera siempre tenía las correctas palabras para cada situación. Era increíble, lo había llegado a conocer demasiado bien. Y a pesar de todo lo que aquello debía suponer para ella, seguía intentando que se sintiera mejor y asimilara de la mejor manera lo que le estaba ocurriendo. ¿Cómo podría agradecerle todo lo que había hecho por él durante este tiempo cuando el destino le volviera a unir a Lis?


    —Descansa. Si necesitas algo no dudes en llamarme —puntualizó antes de salir de la habitación.


    Por fin escapó de aquel dormitorio rota por dentro, pero como una impasible profesional por fuera, como siempre.


    Nando no podía pensar con claridad y todavía tenía la esperanza de que al día siguiente Lis contara una versión diferente de la historia, aunque estaba empezando a convencerse de que había pocas posibilidades de que eso ocurriera.


    


    


  




  

    Capítulo 58


     


    Llegaron los primeros a la cafetería y se sentaron a tomar un café mientras esperaban a la detective y a Yago.


    —Anoche estuve pensando, Nando —dijo Irene sin rodeos—. Tú me dijiste que siempre has sido un musculitos algo presumido —añadió haciéndole sonreír—. Quizá no pudiste soportar la idea de lo que te pasó, de que alguien te golpeara y te redujera de esa manera fácil y tonta sin dejarte ni siquiera la posibilidad de defenderte. 


    La miró sabiendo que, como siempre, no se equivocaba.


    —Yo lo veo así: tu ego no pudo soportar aquella forma de terminar y tu propia mente liberada durante el coma te evitó el mal trago de tener que hacerlo al generar una nueva memoria más aceptable para ella y por tanto para ti; a partir de ahí tu negación por abandonarla hizo el resto y continuaste convencido de que seguías con ella. Encontraste la manera de alcanzar su conciencia, quizá durante el tiempo en que estuviste clínicamente muerto, y forjaste así una vida mucho más admisible a su lado, de esa forma seguiríais juntos y tu orgullo continuaría intacto. El problema fue que quedaste atrapado en aquella vida paralela incapaz de renunciar a ella y por tanto ignorante por completo del grave accidente que habías sufrido y de que en realidad estabas en estado de coma. De ese modo nunca hubieras podido salir de tu situación y seguramente hubieras acabado por fallecer postrado en la cama, perdido entre tu verdad y su conciencia. Probablemente condenado a repetir una y otra vez la misma historia como si fueras un fantasma en una casa encantada incapaz de descubrir la manera de salir y encontrar la paz. Fue cuando tu historia dio un giro y la perdiste; creo que aquello, lejos de ser una tragedia, te dio la oportunidad de escapar, ahora debías buscarla y arriesgarte a cometer un error y tu mente pudo enmendar los falsos recuerdos creando un nuevo accidente que te dejaba en la misma situación que al principio, pero que tu ego iba a poder soportar, puesto que era fortuita, ajena a tu control. Quizá en algún momento te ayudara Belina, puede que estuvieseis en contacto como dijo ella, sirviéndote de guía. O puede ser que la primera vez que despertaras cuando tuviste aquel ataque te dieras cuenta de que Lis no estaba allí dentro contigo, sino fuera de tu mundo, lo que hizo a tu mente forzar a cambiar el curso de los hechos. Quién sabe… Una cosa es segura: el sueño con ella te ayudó a seguir un camino abocado a abandonar tu doble vida. Tras el accidente en avioneta, sabiendo por primera vez que habías quedado en coma, tenías una oportunidad de despertar y es cuando me permitiste, a través de Lis, hacerte entender que ella se encontraba en el plano material y no en esa otra realidad, en aquel mundo en el que estabas atrapado.


    Lo dijo todo del tirón, emocionada y Nando empezó a comprender que lo que decía Irene encajaba a pesar de parecerle todavía increíble.


    —Incluso puede que tu pérdida de conocimiento en la moto coincidiera con el episodio que tuviste de epilepsia al regresar temporalmente a este mundo abandonando el otro… Sé que parece una historia extravagante, pero lo he estado pensando y es lo que creo que sucedió. La verdad exacta no la sabemos, seguramente ni tú mismo. Puede que la sepa tu subconsciente o Dios si existe, pero quizá nunca lo descubras.


    Irene había pensado mucho en ello y se sentía orgullosa de sus conclusiones y le pareció maravilloso y excitante haber formado parte de ello.


    —Está claro que mi mente generó una historia con Lis para darle sentido a todo —valoró Nando—. Pero todavía soy incapaz de negarme que aquello sucediera de verdad.


    —El cerebro siguió trabajando como si estuvieses despierto viviendo una vida normal. Tu cuerpo regresó a Valencia, pero tu conciencia se quedó con ella a miles de kilómetros. Me parece apasionante.


    —Yo también estuve dándole vueltas. Efectivamente, ayer mi ego sufrió mucho al enterarse de lo que en realidad pasó en el baño y me hizo rememorar mi travesía desde la premonición que fue el comienzo —expresó afectado—. Ahora que sé lo que pasó verdaderamente, entiendo aquel sueño recurrente en el que en realidad my subconsciente me estaba tratando de decir que debía eliminar a mi antiguo yo. Y es así como lo veo, como si hubiese sido un viaje interior elaborado para conseguir esa meta. Las personas con quienes me crucé… El hombre del pañuelo jugando solo en las ruletas, ¿cómo podría olvidarlo? Me asustó ver mi propio futuro, aquello me hizo reflexionar duramente; Stephano y Felisa en el restaurante: el primer homosexual con el que mantuve una conversación plena aunque te parezca mentira… Y la cocinera guapa sin pelos en la lengua, las apariencias me han engañado demasiadas veces... —suspiró—. Benítez, el guía que me hizo percibir a las serpientes y otros animales que yo detestaba como seres increíbles que merecen mi respeto; Braulio, con su ayuda desinteresada; Juliana e Ismael, la pareja de ancianos adorable que habían estado toda la vida unidos a pesar de las complicadas circunstancias que arrastraban, cuánta paciencia me ha faltado siempre para atender a personas mayores o con problemas, lo contrario que tú. Juliana además nos hizo ver que no debemos desear que algo cambie durante tantos años o puedes darte cuenta un día de que es tarde aunque tu deseo se haga realidad; Higinio, el guarda, sacó mi empatía y humanidad, no demasiado mostradas por mí anteriormente; o Diego, que me abrió la idea de valorar el exclusivo y particular talento que todos tenemos al nacer; y por supuesto..., Roberto, de él se puede escribir un libro o Tiago y María… No sé, quizá fuera casualidad, pero siento como si todo hubiera tenido un propósito. 


    —La vida es una continua lección diaria para todos.


    —Pero nunca lo apreciamos de esa manera, al menos yo no lo hacía. Recuerdo la primera vez en la hacienda con Lis, cuando perdí la razón imbuido por la obsesión de demostrarme algo a mí mismo y la puse en una situación comprometida, ya te contaré; o en el hospital, cuando estaba convencido de tener un tumor y aprendí a valorar la vida que he tenido y sobre todo el amor. La vida no es eterna, pero el amor puede serlo. Las etapas y experiencias que vivimos juntos me abrieron el corazón a ese amor que yo tenía enterrado bajo capas que había ido apilando sin darme cuenta. Y, sobre todo, ahora pienso que no sirve de nada cuidarse tanto como yo hacía, cuando estamos dentro y no fuera.


     —Desde luego lo que te ocurrió es mucho más de lo que parece. Espero que un día me cuentes todo lo que viviste en tu viaje y pueda entender mucho mejor qué te pasó —sonrió Irene—. Por lo que explicas es como si tu subconsciente, encerrado, hubiese tomado las riendas tratando de enmendar con aquel viaje lo que había hecho tu consciente durante todos los años anteriores.


    —Habrá que empezar a aceptarlo —dijo Nando cada vez más sumiso—. Pero nadie me va a creer si lo cuento.


    —Bueno, la religión es un acto de fe y la mayoría de los seres humanos creen en alguna, tu historia no es mucho más increíble, es quizá más humana. A veces suceden casos como el tuyo para que no dejemos de soñar con que hay algo más, que nos mantienen alerta con aquellas cosas que no podemos ver, al dejar abierta una puerta a lo misterioso y que nos permiten reconocer que no estamos solos cuando nos encontramos perdidos o que este mundo donde vivimos no es tan materialista o tan simple como a veces puede parecer, sino que hay algo también espiritual. Durante milenios nos hemos planteado qué debe haber más allá de la muerte, si en realidad desaparecemos sin más o solo lo hace nuestro cuerpo y queda una conciencia o un alma que de algún modo siga en activo. Y tú estuviste en ese mundo entre la vida y la muerte, en realidad, durante varios minutos cruzaste el umbral, por eso es tan extraordinario lo que te pasó, solo el hecho de que estés vivo es un milagro. Algunos científicos han empezado a estudiar la posibilidad de que nuestra consciencia no esté solamente en nuestro cerebro y necesite de algún soporte mayor, algunos lo llaman la consciencia global. ¿Qué sentido tendría el alma sin cosas como las que te han pasado? Explican que somos mucho más que un simple trozo de carne con cierto razonamiento, que no somos un mero computador o insecto evolucionado.


    En las condiciones en las que se encontraba, a veces, se le hacía difícil comprender completamente todo lo que le decía Irene. A ella, en cambio, le salió del alma emocionada por lo que acababa de vivir, además, le permitía ocultar la tristeza de saber que estaba a punto de perderlo, o más bien que ya lo había hecho. Ella también debía asumir muchas cosas. Aunque todavía tenía una pequeña esperanza puesta en la conversación de hoy, y no liberaría su mente hasta entonces. 


    —Hola, chicos, ¿cómo habéis dormido? —preguntó la detective que acababa de alcanzar la mesa.


    —Bien —contestaron algo sobresaltados por su llegada. 


    Sus caras los delataban clarísimamente, ninguno de los dos había conseguido dormir prácticamente nada esa noche por distintas razones. 


    Yago había llegado con Eunilda y una vez lo saludaron, se acoplaron los cuatro a la mesa. Este sacó el móvil y le conectó unos auriculares para que no resultara una llamada demasiado confusa para Lis. El derecho lo utilizaría Nando y el izquierdo él. La detective e Irene no se iban a poder enterar de la conversación hasta que finalizara.


    —Dime qué quieres que le pregunte —le dijo acercándole su auricular.


    —Pues…, por su vida actual y por cómo lo vivió cuando estuvo en el hospital, y también por qué viajó a Venezuela —enumeró—; no lo sé, conforme se desenvuelva te digo.


    —Vale, si necesitas algo más mientras conversamos, escríbemelo en un papel.


    Marcó el número y los cuatro, nerviosos, quedaron a la espera.


    —¿Aló? —se escuchó al otro lado del teléfono.


    Nando respiró profundamente al escuchar aquella voz tan lejana en el tiempo. Cuántas penurias había pasado esperando volverla a oír y qué fuerza tenía todavía sobre él. Se llenó de sentimientos y apenas pudo controlarse. La detective e Irene entendieron rápidamente por su expresión que era Lis. Quiso decirle que era él, que la había estado buscando y que la amaba, pero, con tantas incógnitas todavía, algo en su interior no le dejó hacerlo. Aquella voz rescató múltiples vivencias juntos y todo lo ocurrido en el viaje y se dio cuenta de que no habían pasado por lo mismo y no podía hablar con ella como si lo fuera, no le entendería. Necesitaba saber más antes de intervenir después de todo el aluvión de datos y emociones que recibió el día anterior.


    —¿Lis? —preguntó Yago.


    —Sí, ¿quién es?


    —Yago… Yago Mendoza. ¿Me recuerdas?


    Hubo unos segundos de silencio en los que el cerebro de Lis hizo un sobresfuerzo.


    —Ah, Yago, sí, ¿cómo estás? —confirmó al fin.


    —Bien, gracias, quería saber cómo estabas después de todo lo que pasó, ya no hemos vuelto a hablar.


    —Ay, sí, no me recuerdes…, estoy algo mejor, pero será difícil olvidar.


    —Claro, entiendo. ¿Lo has superado?


    —Poco a poco... —reconoció.


    —Al menos te noto mucho más entera que la última vez y eso me alegra.


    —Sí, ahora he vuelto a ser feliz —Nando contuvo la respiración—, sobre todo después de algo que me sucedió y ya soy capaz de recordarlo sin llorar.


    —Vaya, eso está genial porque recuerdo que en el hospital lo pasaste fatal.


    —Tú sabes lo que fue allí, ¿verdad?, horrible, le dieron por muerto y cuando conseguí que me dejasen entrar a verlo aquel sonido plano retumbaba en toda la habitación. Me hundió. Aquella experiencia me ha enseñado muchísimo, no te puedes imaginar lo que se siente. Lo agarré de la mano, me pegué a él y le besé, quise darle calor esperando que solo estuviese dormido y me fuera a abrazar en cuanto despertara, pero estaba claro que no era así. Perdí la noción del tiempo que pasé así con él rezando hasta que de pronto sonó un bip seguido de un largo espacio, yo no entendía, y de nuevo otro, cada vez los espacios se hicieron más breves y mi corazón se alteró y salí ágil a buscar a una enfermera. Me preguntó qué había hecho, pero yo no hice nada, le reconocí que solo amarle y nada más. A partir de entonces no salí del hospital y cuando me permitieron estar con él, me quedé todos los días a su lado, no salía de su habitación más que para comer algo, Marta me traía lo que necesitaba. Durante las noches le hablaba y le leía en voz alta libros que yo estaba leyendo para mí y les cambiaba nuestros nombres a los protagonistas; siempre deseé que pudiera escucharme, nadie me lo pudo asegurar. 


    Para Lis aquella llamada de pronto fue como una liberación, le permitía poder contarle a alguien todo lo ocurrido, necesitaba desahogarse y se le notó desde el otro lado del teléfono. Nando se había emocionado.


    —Imagino lo que debiste pasar.


    —Ya sabes, mi alegría de saber que no estaba muerto no se pudo liberar cuando le diagnosticaron el coma. Es lo peor, no puedes saber si te escucha, si está vivo o en realidad ya no; no reacciona ante nada que le digas o que hagas, es lo más triste que le puede pasar a una persona querida —explicó con desolación—. Pero un día todo se complicó, me dijeron que lo iban a trasladar a Bogotá, a mil kilómetros de distancia por carretera. Decidí en ese momento cambiar mi residencia y marchar a vivir con mi madre a Medellín, la necesitaba y además podría estar más cerca de él que desde Cartagena. Pedí que me recogiesen las cosas del piso y las llevaran a casa de mi madre. Allí, aunque más próximo, todavía estaba demasiado lejos para mí, que no tenía medios. Tuve que conseguir dinero y cuando lo hice y me repuse lo suficiente, tras casi dos semanas sin poder verlo, emocionada, me acerqué al hospital con el objetivo de quedarme una buena temporada. Pero, cuando llegué, me llevé la desagradable sorpresa de que ya se lo habían llevado a su tierra con su familia. Me habían avisado en Cartagena de que era lo mejor, pero yo nunca quise ayudarles a conseguirlo, no quería que se marchara. Aquello fue casi más duro que cuando lo encontré en el suelo. Supe que lo había perdido para siempre, que ya no iba a estar conmigo nunca más. No te imaginas lo que me costó remontar, me recluí en casa con mi madre durante meses, parecía un fantasma. 


    —Yo ya no supe más de ti una vez te marchaste de Cartagena.


    —Sí, lo dejé todo, hasta mis amigos, no tenía fuerzas. En Medellín, sin Nando, estuve muchos meses hundida, sin salir de casa. Con el tiempo me planteé irme lejos y no volver allí jamás. 


    —¿Y fue cuando viajaste a Venezuela?


    —Más o menos... Después me ocurrió algo como te había dicho. Durante meses, te reirás, soñé insistentemente con un jaguar en la selva que se ocultaba y se dejaba ver y me miraba como si quisiera decirme algo, siempre aparecía en un lugar precioso rodeado de bosques con una gran cascada. La cascada se reflejaba de fondo como un dibujo pintado, era algo muy particular que me daba paz, una sensación diferente a otras que he tenido antes y que llamaba poderosamente mi atención. Así empecé a obsesionarme, como si fuera una señal que debía seguir; debía encontrar aquel lugar. Identificaba al jaguar con Nando, era algo que habíamos hablado y supe que empezábamos a conectar de nuevo. Busqué y pregunté persistentemente hasta que por fin di con el Salto Ángel en Venezuela y... tenía que ser esa, estaba segura, me enamoré. Debió de ser cosa de Dios, porque a partir de entonces la necesidad de ir fue en aumento, percibía una sensación muy fuerte que me arrastraba a hacerlo, lo veía como una escapatoria, como un viaje para olvidar mis problemas. Buscando en internet encontré un lugar que necesitaba voluntarios para la escuela de un poblado cercano y vi en ello una oportunidad. Les escribí y me contestaron que estarían encantados de recibirme, que les hacía mucha falta. Por lo visto resultaba difícil encontrar maestros que quisieran acudir a ese lugar tan remoto y sin salario. Tenía la oportunidad de hacer algo por otra gente y salir de mi rutina sin él. Tuve que vender la moto de Nando y con ese dinero pude viajar, aún tengo algunas de sus cosas en casa de mi madre. 


    Nando quería intervenir, pero luchaba por no hacerlo. Se le estaba haciendo duro, debió de sufrir mucho. Se alegró, no obstante, de que al fin hubiera encontrado un estímulo para seguir y que su moto hubiera contribuido a ello.


    —¿Hace cuánto que partiste?


    —Hará como un año, algo menos, no te puedo decir exacto, el tiempo ya no pasa igual para mí, este último año ha sido muy intenso.


    —¿Y qué tal el viaje?


    —Muy bien, muy lindo. No solo por lo que vi y las experiencias que tuve, sino por las maravillosas gentes que me encontré al llegar. Mis amigos me llevaron hasta la frontera y decidieron hacerme una despedida, pasamos unos fantásticos días en Santa Marta en el Parque Tayrona; un buen recuerdo me quedó de ellos al menos, fue la última vez que los vi. Pero como te digo, aquel poblado en la selva cambió por completo mi vida, me siento en deuda con aquella gente.


    —Tuvo que ser un viaje alucinante. ¿Fuiste sola?


     —No, qué va, Yago, nunca estuve sola. Durante todo el viaje sentí que Nando estaba conmigo, empecé a entender quizá el propósito de mi viaje, de esa necesidad de acudir a aquel lugar, estar con él. Sé que te parecerá una tontería, yo me lo he dicho a mí misma muchas veces. Hasta llegué a pensar que había muerto y que me acompañaba, como en la película Ghost. O quizá fue mi romántica imaginación y mis ganas de que siguiera conmigo. Quién sabe dónde estará ahora. Sin embargo, fueron tan reales las sensaciones que percibía que recuerdo que incluso a veces me giraba hacia atrás para comprobar que no había nadie, o hablaba y me daba cuenta de que lo estaba haciendo sola. Fue un poco confuso pero bonito porque era como estar juntos de nuevo. Muchas noches tenía sueños extraños que no se correspondían con lo que había vivido durante el día, que chocaban con mis experiencias reales y en los que él aparecía. Incluso soñé que él no caía al suelo en el baño sino que fue él quien doblegó al otro tipo, ¿te lo puedes creer?… Hasta que por fin llegué al Ángel. 


    Hizo una pequeña pausa que impregnó a Nando por completo, como si estuvieran ellos dos solos de nuevo, escuchando sus propias respiraciones.


    —En aquel lugar, al contrario de lo que yo esperaba, empecé a percibir como si algo no marchara bien, como si él se sintiera perdido y comencé a entenderle mucho mejor. Interpreté que quizá se encontraba bloqueado conmigo y no podía salir de donde estaba y en realidad me estaba pidiendo ayuda, no sabría explicarlo. Pedí a Dios y a los ángeles que le ayudasen, que le marcaran ese camino o que me indicasen cómo hacerlo, deseaba poder estar con él y ayudarle. Una noche, como una revelación, decidí que debía intentar que me buscara para salir de su bloqueo, para entender que yo estaba bien. Y esa misma noche volví a imaginar al jaguar de la cascada de nuevo, pero esta vez fui yo la que me escondía, la que hice que me siguiera. Quería decirle muchas cosas, aquel sueño fue precioso, diferente, contemplamos la cascada juntos y hasta nos tocamos, fue real, aún lo creo, como si todavía permaneciéramos unidos y felices. Lo noté feliz conmigo pero afligido, confuso. Estaba preocupado por mí, cuando la preocupada era yo. Necesitaba decirle que yo estaba bien y que él debía buscar su propio destino, quizá estaba siendo egoísta al querer tenerlo conmigo, porque a lo mejor de esa manera no le estaba permitiendo descubrir su camino. Recordé la revelación y le trasmití que me buscara cerca de la cascada, que allí hallaría la verdad. Aquello lo cambió todo, desde aquel encuentro me llené de paz y me embargó la sensación de haber hecho lo correcto y de que ahora sabía que él iba a estar bien.


    —O sea que no has sabido nada de él desde entonces —afirmó Yago—. ¿Y cómo estás ahora?


    —Después de aquella experiencia, a los pocos días me encontraba en el campamento dando clases y de repente dejé de sentirlo, fue más extraño aún, porque me había acostumbrado a su presencia, como si físicamente se hubiera marchado y me hubiese dejado de golpe. Experimenté una gran sensación de desasosiego, me quedaba sola de nuevo. A partir de ese momento dormí sin saber de él y viví mi día a día sin que él me acompañara. Dejé de hablarle como antes. Estaba feliz por él, pero me sentí vacía otra vez... Quizá esté loca, ¿no crees?


    —No lo creo —contestó Yago mientras Nando se mordía los labios a su lado.


    —Lo entendí como que por fin había encontrado la forma y había abandonado este mundo cansado quizá de vagar, al ver que yo estaba bien al fin, y que se marchaba definitivamente con los suyos. En realidad me dejó una sensación de paz que me ayudó mucho a entender mejor y a superarlo, y a pensar que, estuviera donde estuviera, se encontraría bien. Me liberó mucho de la carga que llevaba de haberlo perdido. Desde entonces he tratado de ser feliz. 


    —¿Y qué tal en tu nueva ubicación? Llevas muchos meses.


    —He hecho nuevos amigos y me están haciendo dichosa, no pienso en volver por ahora. Melvin, sobre todo, me está ayudando mucho, creo que lo quiero, aunque no sé si estoy preparada todavía, el tiempo lo dirá; puede que ya me toque pasar página aun sabiendo que nunca lo podré olvidar y nunca dejaré de amarle; su recuerdo vivirá conmigo. Ahora estoy convencida de que, en verdad, Nando de alguna manera me trajo hasta aquí para abrirme un mundo nuevo.


    —¿Melvin es tu novio? —preguntó Yago con Nando sobrecogido a su lado.


    —No, es un amigo, en realidad, no he podido estar con nadie… —comentó Lis. Aquellas palabras aliviaron a Nando—. Yago, lo siento… te tengo que dejar, he de seguir trabajando. Espero que sigamos en contacto.


    —Por supuesto —admitió y miró a Nando esperando alguna directriz por su parte.


    Pero Nando estaba sin habla. Había dejado que Lis terminara y no pudo explicarse a sí mismo por qué, si ella lo acababa de recordar con amor y cariño, como él había soñado después de todos sus miedos y dudas, si había esperado este momento durante años y la había ido a buscar a tantos kilómetros de su tierra, por qué no le dijo nada. Pero su confusa cabeza no se lo permitió. Quizá sintió que decirle que estaba vivo de pronto justo ahora después de las palabras de ella, que lo creía muerto y que había luchado tanto por superarlo, y sobre todo hacerlo de esa forma fría tras la conversación de Yago y por teléfono, no parecía la manera más bonita y romántica de anunciarle que había regresado de entre los muertos. Esperaría hasta hablar con ella en persona.


    —Una cosa más… —añadió Yago—, ¿si consigo noticias de Nando te interesaría saber de él fuera lo que fuera?


    —Más que nada en el mundo. Incluso si es una mala noticia, ahora sé que estará bien.


    —De acuerdo, cuídate, un beso —se despidió Yago.


    —Ciao —correspondió Lis y seguidamente colgó.


    Nando acabó sin poder controlar las lágrimas que cubrieron sus ojos. Demasiadas emociones concentradas en unos pocos minutos. Irene lo estuvo observando todo el tiempo y a ella también se le escapó una al intuir cómo había trascurrido la conversación. Desgraciadamente lo anunciado se había cumplido. Ahora debía alegrarse por él y animarlo, aunque esta vez no sabía cómo hacerlo, se le habían terminado las fuerzas, ahora quizá necesitaba a alguien que lo hiciera por ella. 


    —¿Qué tal, Nando? ¿Qué te dijo? ¿Está todo bien? —preguntó la detective.


    —Bueno —dijo Nando recomponiéndose—, reconoció no tener novio aunque tiene un buen amigo al parecer. 


    —Eso es genial —se escuchó tímidamente de la boca de Irene.


    —Dijo que el viaje fue como si yo estuviera con ella todo el tiempo, que me sentía allí y que en sueños compartió experiencias conmigo… Me veía como un jaguar —sonrió—. Creo que vivió lo mismo que yo… Ha sufrido mucho... 


    Para Nando, que antes del día de ayer seguía barajando la posibilidad de que ella no le hubiese querido nunca, que le hubiera engañado o que incluso estuviese muerta, aquella conversación le sonó increíblemente liberadora y hasta feliz a pesar del dolor por su sufrimiento. Qué vuelco había dado su historia en tan solo veinticuatro horas. Le parecía inconcebible estar viviendo aquello después de todo lo anterior, de todas las incógnitas y complicaciones. El enigma se había resuelto y tenía la oportunidad de volver con ella. Una oportunidad posible a juzgar por sus palabras.


    —Cómo me alegro, Nando —apuntó la detective que desconocía los sentimientos de Irene.


    —Gracias —asintió Nando que seguía emocionado.


    —Ahora lo que puedes hacer es escribirle o acudir a su trabajo. Si quieres yo le puedo comentar antes que sé de ti para que vaya digiriendo la noticia —señaló Yago.


    —Sí, pensaré cuál es la mejor manera. Me quedaré por aquí de momento. Continuemos en contacto por si necesito que me ayudes a contactar con ella.


    —Claro —confirmó Yago.


    —Bien, bien… Me encanta que esta historia haya terminado así —dijo Eunilda complacida—. Me voy satisfecha. Dios es maravilloso y sé que mi hijo está con él y me ha querido hacer un regalo. Ahora sé que un día volveré a verle...


    Pronunció aquellas palabras verdaderamente emocionada.


    —Ah, y Nando, olvídate de la factura. Ha sido una suerte conocer tu historia. Para mí ha resultado ser una experiencia que no tiene precio, una señal, gracias, me diste algo más que una esperanza —expresó Eunilda conmovida—. Un día me pondré en contacto contigo para ver cómo os va. Me quedé con ganas de ayudarla de algún modo a ella también. Mantengamos la comunicación.


    Se despidieron emocionados. Yago tenía su vuelo programado para volver a Colombia. Eunilda regresaba a su casa en Maracay y Nando e Irene tomarían un taxi que les acercaría al hotel.


    —Nando… —dijo Irene una vez quedaron solos—, yo me iré también.


    —¿Por qué? —preguntó comprensivo.


    —Ya no pinto nada aquí contigo. Tú debes ahora seguir tu camino con ella. Os deseo todo lo mejor.


    Nando le dio un cálido y sentido abrazo.


    —Gracias por todo, Irene, nunca podré agradecértelo lo suficiente, lo sabes, ¿verdad?


    —No te preocupes, lo hice siempre con gran gusto. Ahora puedo ver que mi obstinación ha dado sus frutos. Eso me hace feliz a mí también.


    Estaba contenta por él, al fin y al cabo habían logrado el objetivo marcado y ella lo había ayudado a conseguirlo. Pero esta vez se lo dijo no como otras veces, esta vez estaba cabizbaja y le resultaba difícil controlar la excesiva humedad en los ojos como para que no se le notara. Cuando tomó aquel vuelo no pensó que se le iba a hacer tan duro, ahora sabiéndolo no hubiera aceptado con toda seguridad ir con él. Debía volver sola a Valencia a tratar de tener una nueva vida y ayudar a salir a más personas de aquel desconocido pero fascinante estado que no dejaba de sorprenderla. 


    En el taxi Nando cogió su mano y la miró apenado por la inminente separación. Pero no podía hacer nada, su mundo ahora volvía a estar junto a Lis, debía saber cómo iba a ser el encuentro y no podía evitar dejarla marchar. Iba a ser duro también para él, habían compartido muchas cosas desde que despertó y quizá no volviera a verla. La echaría de menos.


    En el hotel Irene no alargó su marcha, recogió su bolsa y se despidieron en el vestíbulo con otro gran abrazo que duró varios segundos, sabedores de que iba a ser su última vez juntos. Nando se negaba a dejarla ir. Sintieron concentradas todas las emociones vividas en el viaje, como si no quisieran separarse sabiendo que nunca podría volver a ser igual. Cuando por fin lo hicieron y quedaron uno frente al otro Nando le pasó el pulgar por el párpado inferior e Irene tuvo al fin que enjugarse las lágrimas que no pudo ya disimular.


    —Te enviaré mensajes todos los días —aseguró él—. Explícame cómo te va el viaje y cómo está todo por el hospital. ¿De acuerdo? —agregó sintiéndose extraño al decirlo—. Y escríbeme un correo en cuanto llegues a Caracas contándome por dónde andas hasta que tomes el avión, o estaré preocupado.


    —Descuida —dijo ella sabiendo que no lo haría.


    Se dio la vuelta y salió del hotel sin volver la vista atrás.


    —¡Irene! —gritó Nando desde la puerta.


    Se volvió a mirarlo y este, tras unos instantes de incertidumbre, solo pudo hacer una mueca con los labios y levantar su mano tímidamente como despedida. Quería que siguiera con él, quería decírselo, pero aquello hubiese sido demasiado egoísta por su parte.


    Ella sin responder simplemente se alejó.


    Tras aquel adiós se sintió pesado, como si de repente le faltara algo, habían formado un equipo prácticamente inseparable durante demasiados meses. 


    Lo primero que hizo al quedarse solo fue hablar con sus padres tras varios días sin haberlo hecho y ponerles al tanto de lo que al final había descubierto, de su atormentada historia y de paso contarles que se estaba preparando para volver a reencontrarse con Lis. 


    Irene por su parte camino del aeródromo no paraba de llorar. El taxista la miró por el retrovisor y le preguntó preocupado. Ella solo movió la cabeza. Necesitaba estar sola. La vida iba a ser muy dura a partir de ahora.


    


    


  




  

    Capítulo 59


     


    Su vuelo desde Caracas no salía hasta dentro de dos días, por lo que Irene se alojó en uno de los hoteles cercanos al aeropuerto para recluirse hasta la hora de partir, sin demasiadas comodidades y en una zona no especialmente confortable para los turistas, pero qué le importaba a ella. Solo quería adelantar el tiempo, pasar esas dos noches y poder reunirse con su madre de nuevo, salir de aquel país al que le iba a costar regresar algún día y olvidar este viaje.


    Nando tampoco salió esa noche del hotel. Tras haber hablado con los suyos y comer un bocado rápido, se tumbó en la cama inquieto con el mando de la televisión en la mano pensando en la mejor manera de decirle a Lis que había vuelto. Como un robot, pasaba los canales una y otra vez sin encontrar lo que buscaba o sin buscar, en realidad, lo que encontraba. Tantas cosas le habían sucedido, tantas que debía asimilar, entender, aceptar… 


    Empezó a considerar que su viaje había sido un regalo recibido desde el coma. Era otro. Se sentía distinto. Se había reencontrado consigo mismo y, lo que había descubierto, le había gustado. 


    Se preguntaba si todos esos cambios, experiencias y emociones vividas sin ella afectarían a su reencuentro. Lo desconocía. Pero cargaba una nueva ilusión y muchos nervios que le decían que ahora sería capaz de amarla mucho más libremente, aunque todavía reflexionaba si iba a ser justo para ella.


    Sin querer contestar a aquella pregunta decidió acudir por la mañana a la escuela directamente y así comprobar cómo reaccionarían ambos al verse de nuevo, no quería hablar con ella por teléfono. Pensó que de esa forma evitaría dejar las cosas a medias o con dudas. Además necesitaba verla, observar de nuevo su rostro y contemplar su reacción, pero sobre todo deseaba saber cómo lo haría él. 


    Excitado por el encuentro cerró los ojos y quiso vivirlo un día antes.


    


    


  




  

    Capítulo 60


     


    El día del vuelo Irene esperó en el vestíbulo del hotel durante horas a que llegara el momento de acudir al aeropuerto. Leyó varias revistas sin asimilar la información que contenían, con una extraña sensación en el estómago todo el tiempo. Había superado un coma, pero se le estaba haciendo mucho más cuesta arriba superar la decepción que tenía consigo misma tras lo inevitable. Con tantos sentimientos hacia él ya sabía lo que le iba a suceder cuando despegó la primera vez, no podía culpar al destino, pero lo había imaginado mucho más feliz en sus pueriles ensoñaciones. En ellas se correspondían sus almas hasta el infinito. Otra trampa de su mente que parecía a veces querer jugar con ella.


    Cuando por fin se sentó en el asiento 23L del Airbus 340, cerró los ojos y respiró. Ya estaba prácticamente en casa para reencontrarse con los suyos que tanta falta le hacían. Ahora solo tocaba esperar y desear que nadie se sentara a su lado con el fin de que el viaje fuera más tranquilo y relajado, era lo único que anhelaba. 


    Acoplada en una de las ventanillas que había elegido exprofeso para poder evadirse del resto de la civilización, observaba como el personal de mantenimiento y seguridad iba y venía por la pista coordinando los extravagantes vehículos con pintorescas funciones que rodeaban a los aviones. Vestidos con aquellos chalecos naranjas reflectantes comprobó como desplazaban el equipaje de los pasajeros sin ningún cuidado; la imagen le hizo divagar y se imaginó que ella misma era una de aquellas maletas que se lanzaban entre ellos y que alguien finalmente colocaría en el avión bajo otras muchas rumbo a España a la espera de que algún otro la recogiera al llegar a destino. Quizá entonces alguien se diese cuenta de que había sufrido un percance por el camino y llegaba fracturada.


    —Hola, perdone… ¿Me podría cambiar el asiento? Es que prefiero ventanilla —le pidió alguien desde el pasillo mostrando su tarjeta de embarque con el número 23J.


    «Qué morro tiene la gente», fue lo primero que pensó antes de abandonar al personal del aeropuerto desde su ventana. Sus deseos no se habían cumplido y le iba a tocar pasar nueve largas horas con algún pesado ser humano inconformista y egoísta que seguro le querría contar sus problemas, con lo poco receptiva que estaba precisamente hoy a ese tipo de individuos. 


    —Lo siento, pero a mí también me gusta —dijo ella no demasiado simpática volviéndose hacia el hombre.


    Los dos pasajeros cruzaron sus miradas y permanecieron observándose por unos segundos en silencio.


    —¡Oh! —exclamó ella confundida—. ¿Qué haces aquí?


    Él solo sonrió.


    —¿Y Lis? —preguntó buscándola con la mirada.


    —Me vuelvo a Valencia, Irene. Me vuelvo contigo —dijo por fin Nando.


    —Pero ¿qué dices?, si la amas. ¿Qué estás haciendo? Te arrepentirás toda tu vida —declaró verdaderamente enfadada.


    Nando se acercó a su asiento y se sentó a su lado.


    —La amo, es cierto —dijo sin poder evitar conmoverse al pensarlo—. Pero ahora sé que amar es un sentimiento mucho más grande que permanecer con la persona que amas... —prosiguió visiblemente emocionado.


    Irene se lo notó.


    —Desgraciadamente tuve que aprender a vivir sin ella, Irene. Durante todo este tiempo no he tenido más remedio que asumirlo… —expresó tragando saliva—. Pero todavía no he aprendido a vivir sin ti. 


    Irene se quedó asombrada y desconcertada por aquellas palabras, no quería creer lo que estaba escuchando.


    —Cuando te marchaste y me quedé solo, sentí una extraña sensación.


    —Pero ¿la viste? ¿Quedasteis? ¿Qué pasó? —preguntó ella pensando en que algo tuvo que suceder en la cita si es que no la estaba engañando.


    —No, no he llegado a hablar con ella —contestó Nando mirando al suelo—, ni por teléfono.


    —¿Por qué?


    —No lo sé, me dio miedo quizá. Miedo de revolver su mundo de nuevo y no hacerla feliz. Ahora deseo que sea feliz por encima de lo que yo necesite, Irene… No sería justo para ella cuando está empezando a serlo después de tanto daño que le he causado… —declaró—. Ahora es dichosa en aquel pedacito de tierra, dando clases como siempre había soñado y con gente que la arropa y la quiere. Ha encontrado un rincón en el mundo, su rincón. Le costó mucho olvidarme y rehacer su vida, hacerle ahora volver atrás y entrar en ella sin poder asegurarle que vayamos a ser felices de nuevo… Yo he cambiado mucho y no podría garantizar que le fuera a gustar el nuevo Nando o que le pudiera dar lo que ella necesita. No sería justo que tuviese que volver a separarse de mí en un futuro.


    —Pero si no lo intentáis… 


    —Quizá fui el motor para que Lis hallase su felicidad —reconoció—. Ahora pienso que mi yo expandido durante el coma la llevó hasta allí, a aquel lugar donde sabía que iba a encontrar la felicidad. Estoy convencido de ello. Creo con sinceridad que nos ayudamos mutuamente en aquel viaje juntos. 


    No supo qué contestarle.


    —En otra vida quizá nos encontremos de nuevo.


    —Pero ahora estás en esta.


    —Y quién sabe dónde estamos... Hoy sé que hay mucho más que no vemos y que nos está esperando ahí fuera en algún lugar.


    —Tu historia nos ha enseñado mucho.


    —Lo que ocurre es que además… —expuso algo tímido— creo que te quiero…


    Le brotaron los mismos sonidos vocales que a Lis al describir su relación con su nuevo amigo. Quizá inconscientemente aquellas palabras le habían influido más de lo que podía imaginar.


    —Estás loco… Te arrepentirás toda la vida —dijo Irene por segunda vez.


    —Lo he pensado mucho en la soledad de mi habitación —confesó—. Tengo la necesidad de estar contigo, Irene. A Lis la quiero, mucho, quizá nunca deje de hacerlo, pero ha pasado mucho tiempo y muchas cosas. Tú y yo hemos tenido nuevas experiencias juntos, inolvidables y no soportaría perderos a las dos. A ella ya la perdí una vez, ya sé lo que se siente y no te perderé a ti también —explicó una vez se hubo ajustado el cinturón y empezó a jugar nervioso con la manivela que sujetaba la mesa retráctil—. Ayer introspectivamente me di cuenta de todo. Te necesito. No como enfermera acompañante sino como compañera en mi nuevo viaje. Tú me comprendes sin juzgarme, conoces todo sobre mí incluida mi extraña historia y sigues queriéndome de igual modo… Quiero compartir contigo todo lo que me quede en esta nueva etapa consciente. El anterior viaje terminó aquí, no hay marcha atrás...


    —¿Y el Ángel que te llevó a buscarla desde tan lejos sin saber siquiera si la ibas a encontrar algún día? ¿Y la preciosa historia de amor que vivisteis juntos? Aquella conexión imposible de repetir... Yo no me creo ahora que no fuera así.


    —Claro que lo fue, es algo que llevaré siempre conmigo, es parte de mi vida... No me lo hagas más difícil, Irene. Me va a costar mucho asumirlo todo, ya lo sé, pero ahora creo que todo aquello me llevó hasta ti… No puede ser que el haberte encontrado no tenga ninguna trascendencia. Puede que ese fuera mi destino. A veces los caminos para llegar al amor son los más inverosímiles, ¿no te parece?


    —Sí que te afectó el coma…, no pensé que tanto —dijo luchando contra sí misma con el fin de protegerse todavía. No obstante, empezaba a asumir que él estuviera allí, necesitaba creerle y dejar salir la alegría que inundaba sus arterias como un volcán a punto de estallar.


    —Mi experiencia en coma me abrió la mente a una nueva forma de entender el amor… Tengo que digerir todo lo que me ha sucedido y te necesito para lograrlo sin volverme loco.


    Nando acomodado en su asiento de clase turista sencillamente tapizado lo había pensado mucho y aunque con cientos de dudas y confuso todavía, sabía que debía intentarlo. De modo que volviéndose hacia ella, tomó su rostro entre las manos, la miró a los ojos y la besó, cálida y suavemente, esta vez sabía que su mente no lo desaprobaría.


    Irene lo aceptó sintiéndose dichosa, pero no pudieron evitar que fuera breve, como si les diera vergüenza hacerlo de esa manera por primera vez. 


    A pesar de todo al apartarse, sus miradas reflejaron satisfacción.


    —Sí… Hasta que no te marchaste no me di cuenta, te había tenido siempre ahí y no podía distinguirlo, pero cuando te fuiste el vacío me asoló… Te amo... —declaró Nando por fin claramente, provocando que su compañera se ruborizase y que sintiera miles de pequeñas palmeras de luz estallando rítmicamente en su estómago—. Tú eres lo que deseo ahora, me completas de una manera que nunca pude imaginar


    Ella, atónita, lo miraba incrédula, creía soñar despierta y todavía esperaba un cambio en el curso de los acontecimientos.


    —Me has hecho entender muchas cosas —manifestó—. ¿Sigues pensando lo mismo que en la cabaña?


    —Estás enamorado de Lis, Nando —apuntó ella.


    —Pero también de ti.


    —No se puede estar enamorado de dos personas a la vez —Irene se resistía.


    —¿En serio sigues pensando después de lo que me ha ocurrido que haya algo que no sea posible?


    —No sé…


    —Estando contigo pensaba en ella, es cierto, lo sabes y no lo puedo negar. Pero anoche me di cuenta de que cuando imagino que estoy con ella pienso en ti.


    Irene todavía no sabía qué decir, empezaba a percibir como las emociones se iban apoderando de todo su cuerpo. Había reprimido durante demasiado tiempo sus sentimientos y ahora le costaba aceptarlos sin esperar a sentirse herida.


    —Sé que si me fuera con ella me acordaría de ti y eso me impide irme… Además, no sería nada justo para ella —explicó—. Esto no es sencillo para mí, Irene. ¿Podrás entenderme y vivir sabiendo que también la amo?


    —Sabes que esa pregunta es cruel.


    —¿Cómo crees que me sentía contemplando el Ángel cuando me cogiste de la mano? Sabías que mi mente iba a estar con ella… 


    —El problema es que yo te amo cuando estás conmigo y cuando estás con ella, no lo puedo evitar.


    —¿Entonces?


    El avión empezó a moverse para dirigirse a la pista de despegue. Irene miró por la ventana de nuevo haciendo tiempo mientras pensaba. Se dio cuenta por el movimiento de que ya no había vuelta atrás. Detener un avión en marcha solo ocurría en la imaginativa mente de un guionista de Hollywood y quizá ahora en la suya propia después de que lo inimaginable se hubiera hecho realidad.


    —Gracias —murmuró volviéndose hacia él y al hacerlo, él pudo ver un nuevo brillo en sus ojos que la hacía más atractiva, se le notaba feliz.


    —¿Por qué?


    —Por decidir regresar en el avión conmigo, nunca lo hubiera esperado, me sentía totalmente extraviada, había perdido la esperanza por completo. Es lo más bonito que nunca nadie antes hizo por mí —y emocionada se atrevió a besarle ella a él por primera vez.


    Esta vez lo saborearon larga y apasionadamente. Desde ese momento Irene liberó tensiones y se dejó invadir por las emociones que se hicieron visibles. Su cerebro debía asumir que volvían juntos a Valencia, su gran deseo se había cumplido. Al final su esfuerzo había sido recompensado, aunque sabía que esto no era el final y que él, todavía confuso, necesitaba tiempo para digerirlo todo y verlo con perspectiva. Pero había llegado a amarlo tanto que podía asumir muchas cosas y se conformaba con ese poco sabiendo que todavía podía ayudarle y estar con él.


    —¿Tu novio nunca hizo algo así? —le preguntó él con un pensamiento en la cabeza.


    —En realidad no era demasiado romántico.


    —Entonces, ¿no soy su reencarnación?


    —No te burles. Ya no lo creo, sois muy diferentes. El sentimiento que empecé a tener contigo es mucho mayor que el que recuerdo con él —reconoció. 


    Al final ella había pasado por un trance parecido al suyo cuando comenzó a amarlo mientras todavía amaba a su antiguo novio. Nando sonrió. Se acoplaron juntos y se tomaron de las manos para experimentar el despegue. Por primera vez ambos podían exteriorizar sin miedo sus sentimientos.


    Inmediatamente después de echar un rápido vistazo a sus dedos entrelazados, Nando se sumergió en la intrincada cuestión de cómo exponerle que su novio no podía reencarnarse ni en su cuerpo ni en el de ninguna otra persona, y no porque aquello de la reencarnación fuera algo demasiado extraordinario para él, ahora que era consciente de lo que él mismo había superado, sino porque, aunque ella no lo supiera, su novio en realidad seguía vivo. En la última conversación con su madre, que durante todo este tiempo se había hecho bastante amiga de la de Irene, había descubierto otro secreto. La verdad era que Jesús, tras el accidente, tuvo fuertes contusiones, pero la peor parte claramente se la había llevado ella. Y a la semana de saber que su novia había quedado en coma la abandonó y no volvió a aparecer por el hospital. Se enteraron de que estaba con otra chica que había conocido cuando todavía permanecían juntos. Prefirieron ahorrarle el tremendo disgusto del doble abandono: el sentimental por haber destruido su amor al canjearla por otra mujer y el emocional de haberlo hecho cuando más lo necesitaba, dejándola tirada. Creyeron que aceptaría mejor una pérdida física, fortuita y dolorosa, pero natural, que no una pérdida que dañaría los cimientos de sus valores y que afectaría a su vida y relaciones para siempre. Una doble traición que hubiese sido un golpe muy duro de soportar en su estado.


    Horas antes, en la soledad de su habitación de hotel, había decidido que sería él quien se lo revelara para poder estar con ella y ayudarla a superarlo, se lo debía, como ella había hecho generosamente tantas veces con él. No iba a ser fácil para Irene y no podía abandonarla justo en ese momento. Al final, ninguno de los dos, a su manera, se había permitido olvidar, sin más, que su particular travesía con sus respectivas parejas había terminado, y al hacerlo, fortuitamente, les había acabado conectando con la que quizá fuese su alma más gemela.


    Recostado en el 23J, mucho más tranquilo, maduraba todo ello mientras Irene miraba por la ventana. Pensó de nuevo en que dejaba a Lis allá abajo sin siquiera haberla visto después de todo lo que había luchado por encontrarla y, a pesar de estar convencido de que hacía lo correcto, se emocionó; ya no había marcha atrás. 


    Entristecido, buscó entre sus recuerdos algo distinto y se acordó de la anciana de la libélula. Actualmente la visitaría con gusto y ningún miedo y le agradeció sus palabras que ahora cobraban todo el sentido, hoy conocía su propio potencial. Le hizo ser consciente de que, para permitir a su esencia seguir siendo, tenía que tratar su habitación de cristal interior como si formara parte de la casa con jardín de sus sueños materiales, puesto que iba a permanecer siempre con él y podía convertirse un día en una pesada carga como ya le había ocurrido. 


    De pronto Irene se volvió hacia él interrumpiendo sus pensamientos.


    —Creo que acabo de entender el sueño que tuve anoche —dijo con una expresión abiertamente iluminada en su rostro—. Un jaguar alado me miraba desde el tronco retorcido de un árbol, precioso, imponente… Yo le observé admirada por su extraña belleza y él, simplemente, me sonrió…
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                  Has llegado al final. Si te ha sorprendido la historia, te ha emocionado o simplemente te ha gustado, me gustaría pedirte que escribas una breve reseña online en Amazon. No te llevará más de dos minutos y ayudarás a otros lectores a conocer mejor la obra... ¡Muchas gracias! 


                  Y si quieres saber más de mí o ponerte en contacto: www.franvives.net


    


    


    


  




  

    




     


  


  


  [1] Mielmesabe es un postre típicamente colombiano endulzado con panela que es el jugo natural de la caña de azúcar secado para que solidifique en bloques.


  [2] Pana: amigo, colega, compañero, muy usada en Venezuela. Al parecer la palabra proviene de panadería, dónde se solían reunir antiguamente los amigos, aunque otros dicen que viene de partner en inglés.
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